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LA JUNTA DE LA LOMA 

En la madrugada del 29 de septiembre de 1913 1•arios centenares de hombres sucios y mal 

wstidos, pero montados en briosos caballos y armados hasta los dientes, empezaron a 

llegar al viejo casco de la hacienda de La Loma, Durango, situado en la ribera derecha del 

río Nazas, unos kilómetros antes ele que este haga s11 entrada a la Comarca Lag11nera por 

/a Roca de Calabazas: eran los revolucionarios chih11ah11enses de las brigadas Villa y 

Benito J11árez, y los d11rang11e11os ele la Brigada More/os. Con el .fc11noso g11errillero 

Pancho Villa, jefe de la brigada de su nombre, 1·ením1 Toribio Ortega, Pide/ A vi/a, 

7/·inidad Roclríg11ez, Agustín fü·trac/a, Julián Granados, Fe/iciano Domí11g11ez y otros 

amerittulo.\' guerreros, jefes de los rebeldes de los pueblos del centro .Y c.:e111ro oc:cide111e ele 

Chi/111al11111 y del desierto oriellla/ ele ese estado. Con el geneml Madol'io llerrera Cano, 

caudillo de la /Jrigacla Benito Jmírez, venían Federico Clwpoy, Er11esto García, Eu/ogio 

Ortiz, /.11i.1· llerrern y otros jefes ele prestigio ele lliclalgo del /'arra/ y el sur ele Chil111al111a. 

El general Tomás Urbina, jefe ele la Brigada l\.Jore/os, llegó acompmlculo ele José E. 

Rodríguez, Rodolfo Fierro, Pablo Secí11ez, Petruni/o llermínclez y otros jejé.1· ji111w.1·os por 

su valor. 

/'ocu clesp11<J.1· arribaron las \'llllgllarclias de las brigculas Primem de Durcmgo y .luárez ele 

Durango, con s11s jefes natos, los generales Orestes l'ereyra y Calixto Comrems, 

acompmiaclos ele o.ficia/es que llevaban tres años combatiendo en la región ele /os 1•alles y 

el semiclesierto ele Durango y en la Comarca Lag11nera, emre /os que cles/l/caba11 Se1•eri110 

Ceniceros, Mateo Almanza, Urie/ Loya, José Carrillo, Va/ente de Ita, Máximo lvlejía 

Sanabria, Cmwto l'érez, Bibiano llerncíndez, Pedro Favela y muchos más. Tras ellos 

l/egc1ron sus ho111bres, 110 tan bien ar111ados y 1110/1/ados como los de Chi/11ml111a, pero 

ig11a/mente bravos. 

Ya avanzada la 111m1cma, desde la región de San Pedro de las Colonias y Mata111oros, 

donde habían dejado a sus tropas, llegaron jiierte111e111e escollados seis coroneles que 

tenían el mando de /os revolucionurios de la Comarca Lag1111er<1: Eugenio Ag11irre 

Benavides, .luan E. García, .losé }sabe/ Robles, Sixto Ugalde G11il/é11, Ruúl Madero 

González y /Jenjam(n Yllriar. Los acompt111ahan algunos oJiciu/es fog11eados, camo 
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Mcb:imo García, Juan /'ah/o Estrada, Santiago Ramírez, Maricmo López Ortiz, Canl//o 

Reyes, Roque Gonzcílez Garza, y Enrique Santos Coy. 

Los principales jefes se reunieron en /a casa grande ele la hacienda, y l'cmclw Villa, quien los 

había conmcaclo en ese lugar para planear el ataque a la cercana ciudad ele Torrecin, tomó la 

palahm clicienclo que /as necesidades ele la campmia exigían la unificación ele /ocias esas 

jiwrzas hc¡jo un mando común, por lo que proponía que ele inmeclialo se eligiera, de e111re los 

prese111es, a un jefe que asumiera dicha re.111onsabilidacl. para lo cual Panc/10 Villa se 

proponía a si mismo, o a Tomcís Urbina y Calixlo Contreras como opciones a/1ernalil'C1s. 

Siguieron en el uso de la palabra 1•arios ele los prese/1/es sin lwcer 01ra cosa que ciar/e vueltas 

al asu/1/o, has/a que el coronel Juan N. Afec/ina, jefe ele t.:f/culo i'vfayor de la Brigada Villa, 

exp/icci claramente la silllación, mas/rancio que cuan/o podía a/canzar.1·e meclimue la lucha 

guerrillera se hahía alcanzado ya, y que era llegado el momen/o ele pasar a la guerra regular 

o eslanc:w·se y ceder la iniciativa al enemi¡.:o, y la guerra regular, clfjo, rec¡ueria una 

organización superior y una inclisculible unidad ele mando. Fina/111e111e, rc!ileró las 

candiclaluras ele los generales Villa, Urhina y Cmureras, a la que mim/ió la del comm•/ Juan 

E. García. 

A la exposición de Medina siguió un ins1a111e ele silencio que interrumpió el geneml Ca/ix10 

Contreras, quien se puso de pie y tras rechazar s11 cc11u/itla1ura por 110 considerarse 

capacilculo para a.rnmir la r.norme responsahi/iclacl que el nuevo mando implicaha. re.\'tl/tó, 

como co/1/Ó des¡mé.1· un /estigo presencial, "el prestigio del general Villa, como /wmbre de 

armas y e.\]Jeriencia, indiscutible mlor y ct1padclad organizadora y pide c1 /fu/os que 

reconozcan a Francisco Villa como j~(e ele la División ele/ Norte'". Entm1e·es ter111i1wmn la.1· 

l'Clci/aciones y tocios a una y sin mayores discusiones, aclamaron a Pancho Villa como jefe. 

tlsi nació la División del Norle y. con ella, apareció r.n escena el villismo como 111ovi111ie1110 

rem/11donario a111óno1110 y con carac/erfrlicas propias. En las pcíginas que siguen 

enco/!/rará.1" paciente lector, la hisloria ele los hombres que le dieron vicia y las razones por 

/a.1· que lo hicieron. 
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INTRODUCCIÓN 

l. ¿Quiénes eran los villistns? ¿De donde venían? ¿Por qué hicieron unu Revolución'? 

¿Cómo Ju hicieron? ¿Qué esperaban de esta Revolución'? Estas son lns preguntas a las que 

busqué respuesta a lo largo de esta investigación: In historia de In División del Norte, el 

ejército revolucionario más poderoso de In historia de América Latina y. sobre todo, In 

historia de sus hombres. 

Estas preguntas inquieren por lns raíces, las razones y los efectos del villismo, uno 

de los mitos más persistentes en nuestra historia. un movimiento que. aunque lile derrotado, 

incidió profundamente en la historia del siglo XX mexicano, quedó marcado con tintas 

indelebles en la conciencia nacional y sigue siendo bandera e inspiración de movimientos 

sociales muchas veces contradictorios. Inquieren también por el potencial revolucionario y 

la capacidad de indignación (es decir. la dignidad) de los campesinos mexicanos y por lo 

que hace que una revolución sea eso y no otra cosa. 

Al no encontrar en la historiogralia de la Revolución mexicana respuestas 

suficientes n estas preguntas. 1 las busqué en las tradiciones y necesidades, los impulsos 

rebeldes de los actores colectivos que constituyeron el villismo; de sus fonnus de 

organización y liderazgo antes. durante y después de la Revolución: y de lo que había 

detnis de las demandas revolucionarias que pudieron plasmar en el papel. El lector dirú que 

tan satisfactoria lite esta bí1squcda y cuan convincentes sus resultados. 

2. ¿Cuál es el "Norte" de esta "División"'?, es decir, ¿cuáles son los límites espaciales de In 

historia aquí contada'?: el estado de Chihuahua, el norte y el oriente de Durungo y el 

1 Cuando empecé este trabajo, las respuestas que u estas preguntas y a otras similares daba la 
historiogrnfia de la ({evolución eran claramente insatisfactorias o de plano inexistentes, y cslaban 
perdidas en cerca de un centenar de biografias de Pancho Villa. Ya iniciada la investigación 
apareció el largamente esperado Pancho Villa, de Fricdrich Katz, un .. libro gigantesco y mngislral 
[ ... ], una obra abarcadora y de enorme autoridad" (Womack, 1999, 76). pero que responde a 
preguntas distintas de las que dan pie a esta investigación. El libro de Katz eliminó el que ern quiz.1 
el principal obstúc1Jlo para el estudio del villisrno: el enorme y contradictorio pc~o de las leyendas 
sobre el Centauro del Norte, cuyo brillo eclipsaba el de sus hombres y sus propias acciones 
revolucionarias. En mi tesis de licenciatura, presentada en 1997. cuyos rcsullado:; están resumidos 
en Salmerón. 2000, paso revista a lo que st: había dicho <lcl villismo en la historiogrnfia de Ju 
Revolución. asl como a las preguntas que originan el libro de Katz y los apones del mismo en 
función de mis propias preguntas. remito a ese artículo. 
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suroeste de Conhuiln, es decir, In Comarca Lagunera compartida con Durango. De ahí 

salieron casi todos los hombres que dieron vida a la División del Norte; fueron esas las 

regiones más lim1ementc controladas por el villismo durante el pináculo de su trayectoria y 

fue ahí, también, donde más tardó en apagarse In resistencia guerrillera luego de la derrota 

y disolución de la División del Norte. 

¿Y cuando ocurrió esta historia? Antes del nacimiento de In División del Norte no 

puede hablarse propiamente de un movimiento revolucionario villistn porque los grupos de 

guerrilleros que habrían de unirse para dar vida a la División estuvieron subordinados a 

dirigentes nacionales que defondían programas ajenos a las aspiraciones de los futuros 

villistas. Sólo en cuanto se unieron, dando vida a In División, empezaron a convertir sus 

demandas en un programa revolucionario (cuyo sentido y contenido se explica en el 

capílulo 9). Con todo, a partir de noviembre de 1910 surgieron los grupos guerrilleros que 

habrlan de unirse en septiembre de 1913 para dar vida a In División del Norte, y el estudio 

de esos grupos guerrilleros es inseparable del de la División, porque fommn parte de una 

misma historia. 

La División del Norte nació el 29 de septiembre de 1913, en la hacicndu de La 

Loma, Durnngo, tal como se cuentu en el pórtico de este libro, y fue disuelta el 25 de 

diciembre de 1915, en In hacienda de Oustillos, Chihuahua. Los 26 meses de su cxistrncia 

pueden dividirse en cuatro periodos: en el primero, de septiembre de 1913 a mar.m de 1914, 

se consolidó la alianza de los grupos guerrilleros que fueron convirtiéndose en un ejército 

revolucionario al calor de las primeras batallas dignas de ese nombre en la región en que 

operaban, al mismo tiempo que el ejercicio del poder en los territorios conquistados, les 

permitió empezar a discutir lo que de In Revolución querían, definiendo los ejes 

fundamentales del programa revolucionario que habrían de construir. El segundo periodo, 

de marzo a septiembre de 1914, es el de In consolidación del villismo como movimiento 

revolucionario en torno a la victoriosa División del Norte. El tercer periodo, que va hasta 

marlo de 1915, es el del auge (la cresta de la ola) del movimiento revolucionario villistn, 

cuando extiende sus dominios mucho más allá de sus territorios originales, acrecienta 

cnom1emente sus efectivos y sus bases de apoyo y es capaz, en alianza con el zapatismo, de 

presentarse como una alternativa real. El ocaso de la División va de abril a diciembre de 

1915, cuando las fuerzas villistas fueron derrotadas en la serie de batallas de mayor 
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magnitud de la historia militar de nuestro país. Lo que siguió, los cinco largos y sangrientos 

años de la resistencia guerrillera, ya no cabe dentro de la historia de la División del Norte, 

porque aunque en ocasiones las guerrillas villistas asumían aquel legendario nombre, la 

División había sido formalmente disuelta en la fecha que indicamos y el villismo no volvió 

a ser alternativa real al Estado que empezaron a construir quienes lo habían derrotado. 

En la primera parte de este libro se atienden a las tres primeras preguntas que 

encabezan la presente introducción. Busco entender las razones de la Revolución en el 

norte, los agravios. los impulsos rebeldes de los hombres que presentaré. Es esa la historia 

de los individuos y los pueblos, de sus conllictos y problemas. de esas pequeñas guerras 

que tenninan por lanzarlos a la guerra de verdad. La segunda parte cuenta la trayectoria 

pública de los personajes presentados en la primera parte. desde la gestación del 

antirrecleccionismo hasta marzo de 1914. Las etapas posteriores de la División del Norte 

serán historiadas en el siguiente volumen de esta historia, que está en preparación. Ahora 

bien: este corte temporal obedece también a razones académicas y personales que se 

explican en los agradecimientos. 

3. Los hilos conductores que me permitieron llegar a la comprensión del villismo aquí 

propuesta. que el lector deberá tener presente desde buen principio, es la vinculación de las 

corporaciones militares integrantes de In División del Norte con determinadas regiones y 

con caudillos revolucionarios particulares. De esta vinculación se desprende la estructura de 

la División del Norte, cuyo elemento principal son las brigadas. 

En Chihuahua. Durnngn y La Laguna, los rebeldes que respondieron ni llamado a 

las armas hecho por Francisco J. Madero en el Plan de San Luis. lo hicieron de manera 

colectiva. más que respondiendo a una decisión individual. Se alzaron por pueblos y los 

rebeldes de cada pueblo se dieron su jefe y tendieron a asociarse con los rebeldes de los 

pueblos vecinos, que solían tener agravios e impulsos rebeldes parecidos, además de añejos 

vínculos de sangre. Así surgieron los grupos guerrilleros que pulularon en las sierras y 

llanuras norteñas durante In rebelión maderista y que en términos generales habrían de 

mantener su identidad corporativa y sus propios jefes durante las campañas militares que 

siguieron, hastu In formación de la División del Norte, conservándolos también en ella. 

TF('TC' \."T'.T ... ' .' . \ .. \ 
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La razón que me lleva a identificar a estos grupos y a sus caudillos no tiene por 

objeto presentar una historia militar como las que se escriben en México: se hablará de 

brigadas y regimientos y también de batallas, porque un ejército hace su historia de esa 

manera, pero lo que busco es mostrar los agravios y las demandas particulares de estos 

grupos regionales o sociales y su participación colectiva en la lucha armadn. 

Una vez identificados los pueblos de origen de cada una de las brigadas que 

constituyeron la División entre septiembre de 1913 y junio de 1914, dividí la geografía 

villista en las regiones vinculadas a cada brigada y busqué In historia particular de cada una 

de ellas y las razones particulares por las que sus hombres se füeron a la Revolución y 

elevaron de entre sus filas a dctcm1inado caudillo. De esa manera, en los doce apartados 

que confonnan los cuatro capítulos de la primera parte, se cuenta In historia de una región, 

vinculada a una brigada particular. Se empie7,1 con su historia remota, no porque crea yo 

que el estilo colonizudor del capitán Francisco de !burra o la política de frontera de Curios 

111 sea la causa de que Tomás Urbina o Toribio Ortega hayan tomado las armas en 191 O, 

sino porque esa es In manera de entender el canícter de una región y de sus hombres. Cada 

parte empieza y acaba con los hombres que en los pueblos historiados se levantaron en 

nmms, poniéndolos en escena ni principio y explicando sus razones ni final, luego de 

revisar la historia regional. Sus razones están vinculadas muchas veces tanto a una tradición 

guerrera y autonomista que viene de muy atnís, como a una serie de agravios inlligidos u 

nuestros personajes a lo largo del porfiriato. 

No hay que perder de vista, entonces, que los protagonistas de esta historia son los 

actores colectivos que dieron vida al villismo. 

4. Aunque esta manera de construir la historia me permite presentar las razones de los 

villistas y las causas de la revolución que hicieron, también tiene sus inconvenientes: de 

pronto puede parecer que la historia avanza y retrocede sin ton ni son y, al mismo tiempo, 

que siendo a veces extremadamente detallista cae en otras ocasiones en el vicio contrario, 

consistente en mencionar apenas un asunto fundamental, sin explicarlo. Lo primero sucede 

porque no se sigue un orden cronológico: ni presentar una región cuento su historia 

remotóndome n veces dos o tres centurias, y cuando llego al final, a los conflictos del 

porfiriato, paso a In región siguiente y vuelvo n regresar, en un salto mortal cuya red es esta 
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explicación. Sucede entonces que hay asuntos que afectan directamente a varias de las 

regiones que se presentan, como In "Ley sobre medida y enajenación de terrenos 

municipales", promulgada el 25 de febrero de 1905 por el gobernador de Chihuahua, 

Enrique C. Crecl: o los c!Cctos de la rebelión de Tomóchic, de 1892; por lo que tendrían 

que ser presentados en el primer capitulo, que sufriría así de gigantismo y en el cual el 

curso de la explicación se detendría a cudu momento en meandros intem1inables. 

Huy entonces temas que parecen mencionarse de paso, pero si son importantes se 

explicarán después. en algún otro momento elegido no del todo al azar. Pretendo que el 

lector tenga a la vez una explicación de las historias, tradiciones y agravios particulares, y 

una visión de conjunto del proceso histórico del septentrión. A falta de otra gula mejor, 

confin también que los indices. mapas y anexos que acompañan al texto permitan al lector 

orientarse en caso de extravío. La segunda parte del libro tiene un orden cronológico 

aparente, pi:ro también en ella intento contar las andanzas de cada grupo, aunque aqul los 

saltos no parecen tan graves: si en la primera parte avancé así a lo largo de décadas o 

centurias. en la segunda voy por años, por meses e incluso por semanas; si la primera parte 

cucntu una historia larg:i. aquí entramos a la velocidad propia de las coyunturas violentas. 

El otro problema no tiene remedio: la historia está hecha de sucesos particulares, 

cada uno de ellos único e irrepetible, como los propios hombres que la hacen y. como 

historiador. encuentro placer en el detalle. pues como dice un colega: 

Quien dice en un libro de historia: ·•Rodríguez se levantó en Cocóspera con 150 
hombres" y sigue de largo, suple In explicación del hecho con su mera enunciación, 
omite lo esencial: quién era Rodríguez, quiénes los 150, por qué Rodríguez estuvo 
al frente y por qué los demás lo siguieron. Y así en cada incidente. 2 

Pero un libro de historia, para no quedarse en el nivel de la crónica, de la historia 

muerta, debe intcntar explicaciones más ambiciosas, debe procurar que sus lectores 

comprendan y hagan suyos los hechos narrados. a través de un proceso de interpretación, 

máxime en un libro como éste, que intenta ofrecer una visión de conjunto. Dice otro 

historiador: 

' Aguílnr Cam!n, 1985, 1 O. 
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hny en todn investigación momentos en que una ojeada de conjunto, li:mmsamente 
incompleta, puede ser más útil que una monogralia acabada. Porque, a su vez, la 
monogralia bien orientada supone que se han plantado ciertos mojones y que ciertas 
cuestiones se han tratado sobre un plan más amplio, en el cual puede el investigador 
disfrutar de perspectivas, comparar, captar una evolución en función· de 
acontecimientos que sobrepasan en gran medida el marco locul de una simple 
provincia. Tal es In única ambición del presente trabajo. En resumidas cuentas 
¿acaso el papel del historiador no consiste tanto en plantear problenms como en 
resolvcrlos?3 

Aunque en este caso, una nueva mirada de conjunto es posible, justamente, porque 

existen ya un buen número de excelentes monogralins, de las que daré cuenta en ·et 

parágrafo 8 de esta introducción. 

5. Una de las más ambiciosas intenciones de este trabajo, además del rescate de los actores 

colectivos, es In de presentar n cierto número de personajes olvidados por In historiograíln, 

invitando a que sean trabajados. Estos personajes son los caudillos regionales y los jefes 

pueblerinos del villismo, algunos de los cuales empiezan a recibir la atención que merecen, 

pero el resto son completamente ignorados, o mencionados apenas como lugartenientes de 

Puncho Villa. 

En el momento que tem1ina este libro, el 18 de marzo de 1914, en Estación Yermo, 

Durango, eran jefes de brigada los generales Eugenio Aguirre 13enavides, Calixto Contreras 

Espinosa. Manuel Chao Rovira, Máximo García Contreras, Miguel Gonzúlez, Rosalío 

Hernández Cabra!, Maclovio Herrera Cano, Toribio Ortega Rnmirez, Orcstes l'ereyra, José 

Isabel Robles, José E. Rodriguez, Trinidad Rodríguez Quintana y Tomás Urbinu Reyes. 

Estaban a punto de alcanzar esa categoría Severino Ceniceros Bocanegra, Martiniano 

Servin y Mateo Almanza. Juan E. García había muerto meses antes siendo jefe de brigada, 

y Felipe Ángeles Ramirez, Manuel Mndinabeytia Esquive! y Andrés Villnrreal eran jefes de 

corporaciones dependientes del Cuartel General de la División, a los que se consideraba 

con igual nivel que a los jefes de brigada. Finalmente, José Carrillo y 13ennjmin Yuriar 

fueron, fugazmente, jefes de corporaciones similares en las lilas de la División del Norte. 

1 Chcvnlicr, 1999, 66-67. 



Hay que tomar en cuenta a otros caudillos' que llegaron a ser jefes de brigada 

después de abril de 1914, o que nunca lo fueron, pero cuya inllucncia regional era 

equivalcnte, hombres como Julio Acosta, Isaac Arroyo, Benito Artalejo, Fidel Ávilu, 

Emilio llcncomo Casavantcs, Pedro Oracamontcs, Fortunato Cnsavantes, Agustín Estrada, 

Juan Pablo Estmda, Rodolfo Fierro. Julián Granados, Pctronilo 1-lcmándcz, Raúl Madero 

Gon7..ález. Porfirio Ornelns. Matías Pazuengo. Canuto Reyes, José Ruiz Núñez. Porfirio 

Talamantcs. Sixto Ugalde Guillén. Andrés U. Vargas y muchos más. 

Al llamar la atención sobre ellos. no quiero hacerlos héroes/ menos en un país 

como el nuestro. en el que el tránsito de In colonia al México independiente significó 

también un tránsito del culto a los santos al culto a los héroes. exigiéndoscles a estos pureza 

de intenciones similar a la que la hagiogralla canónica atribuía a aquellos. pureza de 

intenciones y de acciones. y milagros probados. Estos no son héroes, son hombres que 

vivieron la vida que les tocó vivir. hombres salidos casi de la nada que durante un breve 

espacio de tiempo tuvieron una fuma, poder y prestigio inesperados y que murieron, en su 

mayoría. durante sus años de mayor gloria o inmediatamente después: <le los primeros trece 

enlistudos. Gonzúlez. Ortega y T. Rodríguez murieron en 1914; Aguirre Bcnavides, 

Herrera, l'ereyra y Urbina en 1915; Contreras y J. Rodríguez en 1916; Robles en 1917; y 

sólo Chao (fusilado en 1924), García y llcrnández sobrevivieron a la epopeya villistn. 

No se trata. pues. de llamar a que les construyan estatuas. sino de comprenderlos." 

de saber por qué estos hombres. en cuya vida anterior no había nada que los preligurura 

como caudillos de una gran revolución popular. se convirtieran en eso. Pero no sólo se 

busca comprenderlos a ellos: también a otros. aliados, jefes. enemigos o simples 

contemponíncos suyos. empezando por otros revolucionarios que sin ser caudillos militares 

jugaron un papel destacado en la construcción del villismo, como Silvestre Terrazas, 

Federico y Roque Gonzúlcz Garza. Miguel Díaz Lombardo, Francisco Escudero, Miguel 

' Donde el término caudillo tiene la connotación derivada de la tipologla wcberínna, según lo 
explico largamente en el último apartado del capitulo 9. 
' Dice el Diccionario de la Real Academia: "Entre los antiguos paganos, el nacido de un dios o una 
diosa y de una persona humana. por lo cual le reputaban más que hombre y menos que dios; como 
1 lércules. Aquiles. Enéas, ele.// 2. Varón ilustre y famoso por sus hazailas o virtudes.// 3. El que 
lleva u caho una acción heroica.// 4. Personaje principal de lodo poema en que se representa una 
acción, y del épico especialmente.// 5. Cualquiera de los personajes elevados de Ja epopeya". 
'' Donde "comprender" se entiende en el sentido que le da al ténnino R. G. Collingwood { 1953, 92-
120), cuando hahla de una historia que no es otra cosa que interpretación histórica del presente. 
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Silva, Emiliano G. Saravia M .. Luis Aguirrc Bcnavidcs, Enrique l'ércz Rul, Francisco 

Escudero y otros intelectuales y administradores; incluyendo también a jc!Cs 

revolucionarios anteriores o paralelos al villismo, como Francisco l. Madero, Vcnustiano 

Carranza y Abrahum Gon7.ález; o aquellos hombres contra los que se hizo la revolución en 

Chihuahua, empezando por Luis Terrazas Fuentes y Enrique C. Crccl, dos personajes 

verdaderamente notables, como notables son otros hombres olvidados por los historiadores, 

que han tenido mala prensa y que aquí también queremos poner en escena y mostrar de una 

manera distinta a la tradicional: los caudillos "colorados": Pascual Orozco, José Inés 

Salazar, Benjamín Argumedo, Jesús José Campos, Emilio P. Campa, Antonio Rojas, 

Rodrigo M. Quevedo, Mnrcelo Caraveo y otros más. 

6. En virtud de que muchos de los protagonistas de esta historia ostentaron un grado militar, 

y que a fin ele cuentas esta es la historia de una corporación militar (In División del Norte}, 

no creo que sea por demás traer a colación algunos de los términos que serán usados 

constantemente, sobre todo en la segunda parte del libro. 

Según el artículo 5° de la Ordenanza General del Eiéreito vigente cuando inició In 

Revolución Constitucionnlista y que los ejércitos revolucionarios adoptaron, "La 

clasificación jerárquica en el Ejército es lu siguiente": 

l. Tropa: soldado raso, soldado de primera, cabo, sargento segundo y sargento 

primero. 

11. Oficiales: subteniente, teniente, capitán segundo y capitán primero. 

lll. Jefes: mayor, teniente coronel y coronel. 

IV. Generales: general brigadier, general de brigada y general de división. 7 

Según los diccionarios militares, una división es "la mayor de las graneles unidades 

elementales" del ejército; una brigada es una "gran unidad elemental [ ... ] formada por más 

de dos regimientos o más de dos batallones, complementada con un Estado Mayor"; un 

regimiento es "la máxima unidad de elementos ele la misma arma o servicio".8 

Durante la revolución maderista las guerrillas rebeldes empezaron a asumir estos 

nombres, aunque fue hasta después de los Acuerdos de Ciudad Juárcz que los grupos 

7 Qrdennnza .. ., 1912, 4-5. 
8 Glosario .. ., 1985. 
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revolucionarios que queduron sobre las armas fueron equiparados a las corporaciones ya 

existentes. como "Regimientos Irregulares" o ··cuerpos Rurales". Las Brigadas aparecieron 

en Chihuahua hnstn In primavera de 1913, y la División hasta septiembre de ese año. Según 

las definiciones y la práctica, las Divisiones eran las mayores unidades operativas del 

Ejército Constitucionalista, con jurisdicción sobre vastos territorios. Durante el periodo que 

abarca este libro, el comandante en jefe de una división cm un general de brigndn. 

La División del Norte estaba integrada por varias brigadas. generalmente de 

caballería. aunque a veces mixtas, más un Estado Mayor. Comúnmente el jefe de una 

brigada era un general brigadier, aunque en ocasiones un general de brigada o un coronel 

desempeñaban ese cargo. Las brigadas estaban divididas a su vez en Regimientos (de 

caballería o artilleria) y algunas, muy pocas. tenían adenuis batallones de infüntcría, que se 

consideraban equivalentes a los regimientos. Según la ordenanza del Ejército Federal, los 

regimientos y batallones estaban nmndados por un coronel, un teniente coronel y un mayor, 

pero en las filas revolucionarias esto no siempre se daba, aunque sí solían ser coroneles o 

teniente coroneles los jcfos de Regimiento. Los regimientos de caballería estaban divididos 

en escuadrones, los regimientos de artillería en baterías y los batallones en compm1fas, los 

que según la ordenanza dcbian ser mandadas por un capitán primero y un capitán segundo, 

pero que en las filas rebeldes solían ser mandadas lo mismo por capitanes que por mayores. 

Finalmente. como se verá, estas corporaciones tenían números muy variados de elementos: 

entre octubre de 1913 y marzo de 1914, las brigadas de la División del Norte podían tener 

de 400 a 2,500 hombres. 

7. ¿Por qué seguimos refiriéndonos a los hechos iniciados en l 9IO como una Revolución? 

La pertinencia del concepto de revolución se ha complicado pues, como ha mostrado Luis 

Villoro, los historiadores "revisionistas" de diversas revoluciones han terminado por 

desechar "la noción de ruptura y recomienzo" como lo significativo de una revolución: 

vista desde un período largo, la ruptura con el pasado habría sido más ilusoria que real. En 

fin, si la continuidad prevalece sobre el cambio, si la revolución no es un giro decisivo, si 

tiene lugar más en la mente de sus actores que en In realidad histórica ¿sigue siendo un 

concepto útil para In historin?9 lmmnnucl Wnllerstein sostiene también "que no ha habido 

9 Villoro, 1993, 71. 
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revoluciones en los estados que confommn el moderno sistema mundial, y que no podía 

haberlas si por revolución entendemos un cambio que transfonnu la estructura social 

subyacente y el funcionamiento del Estado", aunque las llamadas revoluciones "han sido 

elementos muy importantes en la historia de la evolución del moderno sistema mundial". io 

Aunque muchos de los historiadores revisionistas de la Revolución mexicana no 

estarían de acuerdo con él, fue a partir de la cuidadosa lectura de sus obras que Yilloro 

propuso una reformulación del concepto de revolución, según el cual, lo que caracteriza a 

las revoluciones modernas no es la transfonnación de las estructuras, sino la de la "actitud", 

o In relación de los individuos y grupos con la sociedad y la manera de entenderla y de 

ubicarse en ella. 11 Es también este cambio de actitud (aunque no lo llamen así) lo que 

resulta significativo en la obra de ciertos "revisionistas" de la revolución mexicana: en la 

obra de Arnuldo Córdova, por ejemplo. si bien queda claro que la revolución pertenece al 

mismo proceso histórico iniciado en México con el triunfo de la República (si no es que 

antes), que puede resumirse en una frase: el desarrollo del capitalismo en México. Pero 

también es cierto que "la Revolución fue una gigantesca movilización de masas" que 

llevaron su programa. sus exigencias y su inlluenciu al primer plano de la vida nacionat. 12 

Los revisionistas franceses lo explican así: no es que la re\'olución haya transformado 

radicalmente las estructuras de Francia. pero sí convirtió a los súbditos en ciudadanos, sí 

tnmsfonnó la actitud del grueso de la sociedad francesa, aunque antes de esto ya hubiese 

quienes proclamaban. exigían o soñaban tal cambio. 13 

Así en nuestro caso: después de haberle dado vida a la División del Norte, la 

"actitud'', la forma de concebir el mundo y su situación en él de los hombres del norte de 

México cambió cnonncmcnte, a pesar de la derrota. Y , por cierto, su mundo también 

10 Wallcrstcin. l lJ<J8, 1 1. 
11 

Las actitudes son las ''disposiciones comunes a los miembros de un grupo, íavorablcs o 
clcsfnvorahles hacia la sociedad existente, que se expresan en creencias sobre la sociedad de acuerdo 
con preferencias y rechazos e impulsan comportamientos consistentes con ellas. Lns actitudes 
implican la adhesión a ciertos valores y el rechazo a situaciones que no permiten rcalimmosº, 
Villoro, 1993, 72. Como ha señalado Maria José Garrido en trabajos inéditos, esta definición acusa 
una clara influencia del pensamiento de José Ortega y Gasscl, en particular en la fonna en que este 
define las ideas y las creencias y el lugar de ambas en In conformación de una ideología; !!ru!.d en 
José Oncga y Gasscl. 1943, 11: 1657-1700. 
"Córdorn. 1973. 
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cambió: algunos de los eventos más espectaculares del reparto agrario o de la "irrigución 

revolucionaria" tuvieron lugar en los países del villismo.
14 

8. Fueron dos los libros que me hicieron ver la necesidad de estudiar a la División del Norte 

en tanto ejército populur, atendiendo a una estructura militar que reflejaba variantes 

regionales y problemas distintos, uno de esos libros no está dircctmncnte vinculauo con el 

tema de este trabajo (Eduardo Ruiz, Historia de la guerra de intervención en Michoacán), 

pero el otro si: los Hechos reales de In Revolución, en los que Alberto Cnlzadíaz, con base 

en In información proporcionada por numerosos veteranos villistas, pone en escena (entre 

muchos otros datos e informes muchas veces poco confiables) a las brigadas de la División 

del Norte, a sus hombres y jefes y a los pueblos de que eran originarios. 

Considerando los objetivos uel trabajo las fuentes más ricas fueron las memorius e 

historias escritas por veteranos de la División del Norte y otros revolucionarios, publicadas 

a partir de 1914. Estos textos, que pueden verse en la bibliogralia, se deben a tus plumas de 

Vito Alessio Robles, Adrián Aguirre Bcnavidcs, Luis Aguirre Benavides, Felipe Angeles, 

Francisco B. Azcona. Mariano Azuela, Juan Barragán Rodríguez, Manuel Bonilla jr .• 

Encamación Brondo Whitt. Ncllic Campobello, Marcelo Caravco. Baudelio Caraveo 

Estrada. Federico Cervantes Muñozcano. Luz Cornil uc Villa, Silvestre Dorador, Marte R. 

Gómcz. Martín Luis Guzmán. José María Jaurrieta. Bernardino Mena Brito, Salvador R. 

Mercado, Ignacio Muñoz. Rafael F. Muñoz, Alvaro Obregón. Francisco ue P. Ontiveros, 

Matias l'azucngo, Enrique Pérez Rul (Juvenal), Ramón Puente, John Rccd, Federico P. 

Robledo, Silvestre Tem1zas, Adolfo Terrones Benítcz, Elias L. Torres, Francisco L. 

Urquizo, Juan B. Vargas Arrcola, José Vasconcclos y Ernesto Zcrtuche Gonzálcz. 

Complementarias de estas fuentes fueron las entrevistas hechas a más de un 

centenar de veteranos villistas por varios historiadores y antropólogos en los años sesenta y 

13 Véase, por ejemplo, Furct, 1980. Véase también un excelente análisis pnrticulnr de la distancia 
cn1re lo soñado por los revolucionarios y In realidad de In revolución en Deutsehcr, 1968, 16-79 
("El poder y el sueño"). 
14 lface falta seguir In hisloria del villismo más allá de 1920, pero entre tanto pueden verse lns 
transformaciones de que hablo en algunos trabajos pioneros excepcionales, como Aboites, 1986 y 
1988; y Navarro, 2000. En general, In prolija bibliogrnfia sobre In refonna agraria en In Comarca 
Lagunera omite el antecedente villista de la región y de varios de los impulsores del reparto. 

13 ryip;·· e 
J :.. •·' 
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setenta. en el Proyecto de 1-lisloria Oral del lnslilulo Nacional de Anlropolog!a e Historia.
15 

También debemos contar entre estas fuentes los nueve lomos de la obra yn citada de 

Alberto Calzadínz, y lns entrevistas hechas por Rubén Osario. 

De los historiadores posteriores, ninguno como Francisco R. Almadn, que en sus 

libros. sus diccionarios y los documentos que transcribió pura el Archivo Histórico de lu 

Revolución Mexicana (que nos permiten conocer una documentación fundumenlal, cuyos 

originales perecieron en un incendio del Palacio de Gobierno de Chihuahua}, hizo un 

trabajo de extrema y puntillosa erudición sobre el cual podemos trabajar con confianza y 

gratitud. Aunque menos eruditos (en lo que a In historia de la Revolución se refiere) hay 

que mencionar u los pares de Almnda para Durango y Conhuila: Pastor Rouaix y Vito 

Alessio Robles. 

Ahora bien: muchas ideas de la primera parte y de los dalos que las sustentan se 

deben a los excelentes trabajos de historia regional del norte que proliforaron en los años 

ochenta y noventa bajo In triple inlluencín del revisionismo hislórico de la Revolución, el 

auge de la historia regional y las enseñanzas directas e indirectas de Friedrich Katz. Muchas 

de las peculiaridades de la historia del norte y del villismo. que este trabajo intenta 

sintetizar. aparecen en las obras de Luis Aboilcs, Ana Maria Alonso. Graziella Allamirano. 

Felipe Avila Espinosu, Pedro Castro, Arnaldn Córdova. Chanta! Crumnussel, Carlos 

Gonzálcz Herrera, Odile Guilpain, Lilian llladcs. Muria Teresa Koreck, Ricardo León 

García. Jane-Dale Lloyd. Álvaro Matute. Willimn K. Mcycrs, César Navarro, Daniel 

Nugenl, Víctor Orozco, Rubén Osario, Manuel Plana, Juan l'uig, Marlha Rodríguez, 

Antonio Saboril, Jeslls Vargas, Guadalupe Villa y Marc Wassemmn. 

" Muchos de los testimonios de estos veteranos arrojan luz sobre problemas oscuros o 
desconocidos y son fuentes riquisimns. a pcsur del tiempo transcurrido y <le In escasa pericia, en 
términos generales, de los entrevistadores, que muchas veces desconocían el tema e interrumpían al 
cntrc\'istaJo justo cuando estaba por abordar asuntos importantísimos y no tratados por los 
historiadores (por ejemplo. las medidas lomadas por los gobernadores villistas de los estados 
dominaUos por la División <lcl Norte; el funcionamiento de las lübricas y hacicndus administru<las 
por los villislas; la estructura de la División del Norte o la personalidad de algún caudillo 
.. secundario"") y que pasaban por alto algunas de las reglas elementales que ellos mismos se habfan 
impuesto (por ejemplo. "El que enlrevista [ ... ]debe abstenerse de expresar opiniones personales que 
mlluyan o varíen el punlo de vistn del sujelo entrevistado", en Meycr y Olivera, 1971, 377). Con 
todo~ hay que reconocer In enorme valiu y esfuerzo de quienes, n través de este proyecto. rescataron 
testimonios vitales. 
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Estos trabajos fueron complementados con las historias del septentrión novohispano 

y decimonónico de Vito Alessio Robles, José Fuentes Mares, Petcr Gherard, Josll Luis 

Mirafuentcs, Guillcnno Porras Muñoz, Phillip Waync Powell, Atanasia G. Saravia, Maria 

del Canncn Velázquez y otros muchos. Y, sobre todo, con dos riquísimas fuentes de 

primera mano: el Archivo Histórico de la Secretaria de In Reforma Agraria (o Archivo 

Nacional Agrario), que nos pcnnitc enteramos de los conflictos de ticrrus en cada cuso 

particular; y El Correo de Chihuahua, un periódico diario del que se hablará en su 

momento, porque es a la vez fuente y parte de esta historia. Menos importantes, pero 

también útiles, fueron los censos, las estadísticas, los periódicos oficiales y otras fuentes. 

Para la segunda parte las IUentes fundamentales fueron, mkmás de los testimonios 

villistas ya mencionados, los archivos de la Secretaría de la Defonsn Nacional y los 

nmgnílicos textos de Friedrich Katz, Santiago Portilla y Miguel Ángel Sánchez I.mnego. 16 

Sólo queda decir que las citas a pie de página están comprimidas al máximo. En In 

última rc1•isión dejé únicamente las referencias que n11: parecieron indispensables y aún 

esas. las ngmpé al máximo. También por cconomia de espacio, por afán de reducir las citas 

a In mínima expresión, las referencias son crípticas: las bibliográficas tienen el apellido del 

autor. el mio de publicación y In página (Vargas, 1988, 23). Las hcmcrográficas, las siglas 

de la publicación en cuc5tión. la fecha y In página {POECH, 20 de noviembre de 19 IO. 15). 

Las de archivo. las siglns del archivo, el legajo, tomo o expediente y el folio (AllSRA, 

2313 74. 15). 

16 Véase una valoración general de las fuente; para estudiar el villismo, en Salmerón, 2000. 
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PRIMERA PARTE 

La tierra y la gente de 

la División del Norte 

La División del Norte se integró con voluntarios provenientes, en su inmensa mayoría, de 

tres estados de la República Mexicana: Chihuahua, Durango y Coahuiln. Mejor dicho, de 

buena parte de Chihuahua, del norte y oriente de Durango y del suroeste de Coahuila. 1 En 

la primera parte de este libro revisaremos con cuidado este norte villista, sus características 

geográficas y, sobre todo, histórico-sociales, que nos permitan comprender las razones y 

peculiaridades del más poderoso, heterogéneo y contradictorio de los movimientos 

populares de nuestra historia. Es decir, buscamos dar respuesta a varias de las preguntas de 

que parte esta investigación: ¿quiénes eran los villistas?, ¿de donde salieron?, y sobre todo, 

¿por qué se levantaron en nrmns a partir de 191 O? 

Ln ocupación del septentrión de la Nueva España fue una aventura desmesurada y 

audaz, que no hn recibido la atención que se merece. Unos pocos centenares de hombres 

(españoles y criollos, mestizos e indígenas mesoamericanos -tlaxcaltecas sobre todo) 

ávidos de aventuras, honores y riqueza y bajo los más brutales y los más generosos 

impulsos, se lanzaron a ocupar unos territorios ásperos y vastísimos, escasamente habitados 

por belicosas naciones nómadas, mucho más dificiles de reducir que lns altas culturas de 

Mcsonmérica, llevando a tan diticiles tierras su cruz y su espada, sus viñas y sus trigales, 

sus vacas y ovejas (los caballos llegaron por su cuenta y riesgo), su ambición y su 

espiritunlidnd, su miseria y su grandeza. En el dilatado Septentrión nació, en medio de 

guerras interminables, una sociedad distinta de In novohispnnn, una sociedad de frontera 

inestable y violenta, cuyos habitantes vivían rodeados de peligros, pero sin las sujeciones 

1 Es este un territorio que coincide con el que tuvo el reino de In Nueva Vízcnyn entre t 732 y 1785, 
Dice un erudito estudioso de este reino: "Yo quiero tratar en este trabajo de la provincia más 
extensa, menos poblada por los españoles y más castigada por los indios, que jamás tuvo el Imperio 
español", Porras, 1980, 1 O. 
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del orden señorinl tradicional establecido en el centro.2 La guerra y la paz con los indios 

fueron In preocupación vital y definitoria parn los habitantes del Septentrión, desde In 

expedición de Nuño de Guzmán n In Nueva Galicin, en 1530, hasta 1880, cuando se 

enfrentaron los guerreros de Victoria con los "cnmpañadores" del coronel Joaqu!n 

Terrazas, en el último combate masivo de In guerra apache. 

No es el asunto de este libro la historia del norte de la Nueva España y su carácter 

de frontera, de las inacabables guerras con las naciones indígenas y de !ns ha7.ai\as del 

puñado de misioneros. soldados, mineros y agricultores que a lo largo de 250 ni\os 

recorrieron In frontera desde el r!o Lerma hasta el río Bravo; tampoco son nuestra materia 

las guerras indias que revitalizaron el carácter fronterizo de esta sociedad entre 1830 y 

1880.3 De todos modos, esos asuntos asomarán una y otra vez a lo largo de estas páginas. 

Estas regiones experimentaron una serie de bruscas y aceleradas transfonnnciones 

en las últimas décadas del siglo XIX y la primera del XX; resultando la pérdida de su 

carácter fronterizo, su orgulloso aislamiento y su incorporación al mercado mundial en la 

época del capitalismo imperialista. Estos cambios afoctnron profundamente a los habitantes 

~ Los españoles y los .. indios de paz" de la Nueva Vizcaya, .. tenían conciencia Je que su existencia 
transcurría en una frontera. es decir. que tenían a su lado o estaban circundados por tribus guerrera 
que, en ocasiones muy frc.--cucntcs ( ... ] ponían en peligro la vida y los bienes particulares y la 
seguridad de la provincia" Porras, 1980, l :!. 
-' La historia del septentrión de la Nueva Espaila puede estudiarse en Vehizqucz. 1974 y Porras, 
1980, dos textos que intentan presentar una visión global y comprensiva <lcl caníctcr de estas 
fronteras. Para las guerras indias pueden verse la indispensable guía documental de Mirafucntes, 
1989 y el texto clásico sobre la primera de ellas. Powell, 1984, al que no hny que ponerle mayor 
reparo que comulgar demasiado -culpa de su origen nnglosajón- con la leyenda negra anticspai\ola: 
lo mismo puede decirse del estupendo trabrijo de Gerhard. 1996. que nos ubica como ningún otro en 
el espacio y el tiempo del scptenlrión novohispano. En ese sentido, véase también Jonliln, 1956, 
quien acu11ó uno de los ténninos favoritos de los historiadores posteriores. In mismo que de sus muy 
numerosos lectores en Chihuahua: ''longitud de guerra", Pura una reconstrucción histórica más 
erudita y detallada. hay que recurrir a los viejos historiadores tradicionalistas del norte, 
principalmente Vilo Alessio Robles, 1931, 1938 y 1945-46, Atanasio G. Saravia, 1978-79, Pablo 
Martíncz del Río, 1954, y Esteban L. Portillo, 1984. l.a misión como una institución fündamental de 
la frontera. puede verse en el magnífico trabajo de llolton; una muy comprensiva explicación de los 
impulsos de la ocupación del norte, en Zavala (ambos en D. Weber, 1976). En lin. véase en Rubio 
Mailé la relación entre los procesos de la frontera septentrional con el resto del virreinato. No puedo 
recomendar un texto similar sobre el presidio como In otra institución scílcra de la frontera, aunque 
en la bibliografia pueden verse algunos estudios particulares. En fin, hay muchos textos de historia 
regional que se ocupan de las particularidades de esta historia, y que a diferencia de los que están en 
esta nota~ que me han pcm1itido fonnnrmc una visión global sobre el asunto. están debidamente 
citados en su momento. 
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del norte de México, generando unn serie de agravios sociales y económicos que, 

coincidiendo con una situación politica muy particular, desataron una revolución popular 

de enonne magnitud. 

En los siguientes capítulos pasaremos, pues, revista a lns razones por la que 

hombres pertenecientes a muy diversos grupos sociales (también mostraremos el 

heterogéneo carácter de la revolución vil lista) tomaron las armas en 191 O con In intención 

de hacer una revolución, a los agravios que a ello los empujaron y a las condiciones que les 

permitieron hacerlo. 
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l. EL PAÍS DE VILLA 

En Ju noche del 17 ni 18 de noviembre de 1910 16 jinetes bien ammdos encabezados por un 

individuo poco recomendable que se hacia llamar Francisco Villa, salieron subrepticiamente de la 

ciudad de Chihuahua rumbo a In Sierra Azul, situada a pocos kilómetros ni oeste. 1-Inbínn estado 

escondidos en In ciudad como guardia secreta de don Abrnham Gonz.11ez Cnsnvnntes, jefe del 

maderismo en el estado. y ahora salían de ella para iniciar puntualmente In rebelión, convocada. 

como es sabido, para el 20 de noviembre a las cinco de la tarde. 1 

En los tres días siguientes se fueron reuniendo en la Sierra Azul los hombres convocados 

por Francisco Villa. De San Andrés, Chuvíscar y los ranchos de la Sierra Azul llegaron 

numerosos hombres de a caballo que reconocían por jefe a Santos Estrada y por tenientes a José 

"el tlo" Chavarría. Lucio Escárcega, José Sánchez. José Dolores Palomino y Santos Regulado. 

Del municipio de Santa Isabel llegó la gente convocada por Fcliciano "Clmno" Domínguez. De 

Ciénega de Ortiz, San Lorenzo. Santa Rosalia de Cuevas y Santa María de Cuevas procedía un 

grupo de jinetes bien armados y mejor montados. encabezados por Javier 1-lernández. Desde 

Satevú subieron rnurenta hombres en briosas cabalgaduras mandados por Fidcl Avila. contándose 

entre ellos a algunos que alcanzarían enorme prestigio en los años por venir, como José E. 

Rodríguez y Liborio Pcdroza. Otro grupo numeroso llegó desde la aún más lejana comarca de 

l luejotitán y Balleza; eran sus jefes Trinidad Rodríguez, Macedonio Almada y Mercedes Luján. 

De esta forma, para el 20 de noviembre se hnbian reunido 300 individuos que rcconocfan como 

jefe u Francisco Villa: los hombres que habrían de confonnnr el más poderoso ejército 

revolucionario de la historia de México empezaban a juntarse. 2 

1 Eran estos Fcliciano Dominguez, José Sónchez, Pánfilo Solfs, Lucio Eseórcega, Antonio Sote lo, José "el 
tío" Chavurria, Leónides Corral, Eustaquio Flores, Jenaro Chavarria, Andrés Rivera, Bárbaro Carrillo, 
Cesáreo Salís y Cefcrino Pérez, oriundos de los municipios de San Andrés y Santa Isabel (hoy Riva 
Palacio y General Trias, Chihuahua) y de los ranchos de la Sierra Azul, y dos viejos compañeros de 
e<merias de Pancho Villa: Eleuterio Soto y Tomás Urbina. Guzmán, 1984, 25-26. 
'Corral. t958, 11-16; Cal1.11días, 1958, 1:36; Ahnada, 1964, 1:170-172. Según estas fuentes en In Sierra 
Azul se reunieron 375 hombres, pero basado en un temprano testimonio de J. Ruiz, Friedrich Katz sugiere 
que el número de soldados reunidos por Villa en este primer momento era menor: Kntz, 1998, 1:99-100. 
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La región que hemos ido delimitando con la sola mención de estos pueblos forma el 

corazón de lo que aqu! llamaremos "el pa!s de Villa": un estrecho corredor imaginario que baja 

de las goteras de la ciudad de Chihuahua y el valle de San Andrés, directamente hacia el sur hasta 

los confines del estado, incluyendo algunas poblaciones del extremo norte de Durungo. siendo la 

principal de ellas el mineral de Guanaceví, de donde eru oriundo un tal Isaac Arroyo, qe habría <le 

incorporarse a la guerrilla de Trinidad Rodr!gucz. Completaremos "el pa!s <le Villa" con tres 

comarcas adyacentes, que ubicaremos en tomo al antiguo real de minas <le Santa Rosa <le 

Cusihuiriáchic, a la antigua colonia militar de Namiquipa y u la nntiguu misión jesuita de Jesús <le 

Caríchic, cuyos .. ciudadanos en unnas" no tar<lur!an en subordinarse u Puncho Villa (a los <le Cusí 

los mandaban Agustín Estrada y Pedro Ignacio Chacón; a los de Numiquipa, Andrés U. Vargas, 

Cnn<lelario Cervantes y José de la Luz Nevárez; y u los de Curichic, Daniel Rodríguez, Julián 

Granados y Cniz Domínguez). 

Llegaron también, desde la ciudad de Chihuahua, Guadalupe Gurdea, al frente <le unos 

veinte jóvenes obreros y artesanos, militantes de las asociaciones mutualistas de In ciudad <le 

Chihuahua; entre los que iban dos adolescentes que habrían <le alcanzar enorme fama: los 

hcmianos Mart!n y Pablo López Aguirre, hijos de un ranchero de Santa Isabel, aprendices de 

panadero en la capital del estado y socios de la Sociedad Nicolás Bravo de Panaderos.3 A todos 

ellos, así corno a otro gnipo numerosos que salió <le Chihuahua directamente a sus órdenes, los 

había reclutado Cástula 1-Ierrcra, un famoso dirigente de la Unión de Caldereros (del tcrrocarril) 

i\lexicanos. que tenía nominalmente el mando de la Revolución en el centro del estado, aunque 

pronto seria desplazado de esa posición por Pancho Villa. Inmediatamente a las órdenes de 

Cüstulo 1 Ierrcra vcninn, además de Lupc Gurdca, otros dirigentes mutualistas como Alberto 

Clmcón, Antonio Ruiz y Francisco Valdez Vázquez.4 

¿Por qué hacemos de las regiones de San Andrés y Santa Isabel, San Lorenzo, Satevó, 

1 Iuejotitán y Ballew. Cusihuiriáchic, Namiquipa y la capital del estado "el país de Villa"? Porque 

de aquí surgieron los hombres que formaron el pie veterano <le la Brigada Villa, In mayor!a <le los 

oficiales <le absoluta confianza del Centauro, los primeros que con él se In jugaron en 1910 y los 

primeros que volvieron a un!rsele en 1913. ¿Por qué los hombres de estos pueblos se lanzaron a 

la lucha tan pronto y con tanta determinación?, ¿por qué reconocieron a Puncho Villa como jefe 

-' Cal111diaz, 1968, 7-1 O. 
'Almada, 1967, 35. 
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antes que nadie?, ¿de donde salieron estos jinetes de leyenda? Esos es lo que procuraremos 

contestar en las próximas páginas.5 

l. Los pueblos y sus agravios. 

La parte fundamental del pals de Villa está formada por estrechos valles y llanuras más amplias 

que van desde Huejotitán y Balleza en el sur hasta San Andrés, en el norte, y de San Francisco de 

Borja, Carichie y Cusihuiríachic ni pie de la Sierra, hasta Chihuahua, en los limites con el 

desierto: entre ellos están Santa Isabel. San Lorenzo, Satevó, Santa María de Cuevas, Santa 

Rosal!a de Cuevas. Valle de los Olivos, El Tule, Valle del Rosario, Ciénega de Ortiz y algunos 

otros. En esa región se encuentra dice el infatigable viajero Fernando Jordán, "al chihuahuense 

típico", mestizo: generoso y honrado; orgulloso, sobrio, rudo y violento, más violento aún, dice 

nuestro viajero, que el propio serrano. Pero es la suya una violencia serena, que no conoce el 

cxuhrupto ni el impulso ciego.6 

Durante el porliriato, la principal actividad económica en estos valles y llanuras era la 

ganadería. pero In agricultura tenía un papel mucho más importante que en otras regiones del 

estado. pues se semhraha intensivamente en las tierras de los pueblos que crecían a lo largo del 

río San Pedro y sus tributarios, el Santa Cruz. el Santa Isabel y el Ballezu, donde se concentraba 

el 12% de la producción agrícola del estado.7 

La cuenca del San Pedro-Santa Cruz-Santa Isabel corresponde a la parte meridional de los 

valles del pie de monte donde se concentrnhan en el siglo XIX bastante más de la mitad de los 

ranchos y los pueblos libres del estado: al norte están las otras ricas cuencas agrícolas, las del 

' El país de Villa fomrn parte, casi integralmente, de la región de las llanuras, recargudo en las 
cstrílincíoncs de In Sierra Madre. Podríamos constreñirlo a los actuales municipios de Namiquipa, 
llnchínivn, Cuuuhtémoc (antes San Antonio de los Arenales), Riva Palacio (San Andrés), Cusíhuíriáchic, 
Grnn Marcios (San Nicolás de Carretas), General Trías (Santa Isabel), Doctor Belísario Domíngucz (San 
Lorenzo). San Francisco de Bodu, Satcvó, Valle del Rosario (antes municipio de Valle de los Olivos, 
hasta el traslado de la cabecera municipal), lluejolitán y El Tule, más In porción sudoccidentnl del 
municipio de Chihuahua, la septentrional del de Caríchic y la nororiental del de Balleza. 
•Jordán. 1956, 363-364. 
' Sobre la agricultura chihuahuense durante el porfiriato, y su concentración en cinco "corredores 
agrícolas" a lo largo de ciertos ríos (corredores Jiménez-Parral, Camargo-Julímes, Snuz-Chihuahua
Aldnma, valle del Papigóchic y éste, sobre los rlos Santa Cruz y Santa Isabel), véase el excelente trabajo 
de C. Go1milc1~ 1993. 
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Papigóchic y el Santa Maria de las que hablaremos en .. el país de Orozco". En los valles 

septentrionales se dio la muyor concentración de rancheros y campesinos libres, pero también en 

los que ahora nos interesan (los de los ríos Santa Maria. Sun Pedro, Santa Cruz y Santa Isabel, 

nuis el Balle7.a) los rancheros independientes, eran también el más importante grupo social de 

estas comarcas. Según los datos del censo de 1900, seguían prevaleciendo los rancheros y los 

pueblos libres, aunque su proporción empezaba a disminuir respecto de las haciendas. H 

Desde el siglo XVIII In región perteneció a la jurisdicción de Cusihuirlachic, salvo 

algunos de sus pueblos del noroeste, que pertenecían a la de Chihuahua (los distritos benito 

Juárez e lturbidc del porfirinto).'' El poblamiento de estos valles y llanuras se debió al 

establecimiento de tres prósperos grupos de reales de minas fundados fuera de esta región 

agropecuaria, pero inmediatos n ella: ni sur, Santa Bárbara, el primero de todos, que durante 

muchos años dio nombre a In provincia hasta ser desplazado por la gran riqueza de lns minas de 

Parral. Al noreste. Chihuahua y Santa Eulalia. Al noroeste, Cusihuiríachic. Antes se habían 

fundado algunas haciendas ganaderas sobre el río Florido (ya hablaremos de Valle de Allende}, 

pero la verdadera ocupación hispana de estos lares se dio a partir del descubrimiento de las vetas 

de Parral y se reforzó con el de las de Cusihuirfachic y Chihuahua. 

Antes del descubrimiento de las minas habitaban las llanuras los conchos y los rnrámuris 

o tarahumaras. Durante el siglo XVII las políticas de colonización oscilaron entre la misión y la 

guerra, misión que se entendía como civilizadora y protectora de los naturales, y guerra a veces 

justificada como defensiva y a veces descaradamente orientada al exterminio. Entre la espada, In 

cruz y las terribles epidemias, los conchos desaparecieron y los tarahumaras fueron empujados a 

las agrestes cumbres de la Sierra Madre, donde hoy habitan. No fue este un proceso sencillo ni 

pacífico, ni los tnruhumaras, por muy buenos cristianos que fueran según las crónicas de los 

siempre optimistas misioneros jesuitas, acostumbraban simplemente poner la otra mejilla y más 

de seis veces se levantaron en armas contra los "chabochis" entre 1621 y 1703, pero en el siglo 

•Escudero, 1834. l'once de León, 1907, 12-79. Orozco, 1995, 18-21. 
' Una excelente síntesis de In historia colonial de la extensa jurisdicción de Cusihuiríachic, que se 
extendía por el sur hasta el Conchos y por el norte lrnstn Cruces; por el oeste hasta las más altas cumbres 
de la Sierra y por el sureste hasta el río Santa Cruz. en Gerhard, 1996, 231-238. Parn su importancia 
agrlcola, hasta conocer In que estas cuencas tenían desde el siglo XVIII (y desde antes, pues en ellns se 
concentraban los tarahumaras sedentarios) y ver los mapas de Chihuahua. 
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XVIII eran un pueblo vencido, que vivía urrinconudo en sus escarpadas montañas y sus 

inaccesibles barrancas. 10 

Justamente como misiones franciscanas entre los tarahumnras de las llanuras nacieron los 

dos pueblos atuendos por los soldados villistas el 20 y 21 de noviembre de 191 O, de los que 

procedían cerca de In mitnd de los rebeldes del primer momento: San Andrés y Santa Isabel, 

fimdndos en el siglo XVII. Para el siglo XVIII ya eran pueblos mestizos, predominantemente 

agrícolas, que llevaban sus productos a la no muy lejana ciudad de Chihuahua. Aunque aislados y 

a veces asediados por partidas de indios insumisos y bandoleros del camino real, los pueblos 

florecieron relativamente, hastn que empezaron las guerras contra los apaches. 

"Apache" fue un término inventado por los españoles para definir n los indios nómadas 

que viajaban de norte a sur en las extensas e ignotas fronteras del septentrión; y fueron 

apellidados chiricahuas, gilcños, mimbreños, lipanes y otros más, de acuerdo con In zona en que, 

según los españoles, estaban sus lares. Empujados por otros grupos aún más belicosos (de los que 

los estadounidenses darían cuenta, en guerras prolongadas y sangrientas) y aprovechando el vuelo 

dejado por los conchos y tarahuamaras, en el siglo XVIII se convirtieron en u mayor amenaza de 

la frontera. En el siglo XIX estos belicosos nómadas, bravíos y orgullosos, asolaron Chihuahua 

en una guerra en que no se daba ni se pedía cuartel, donde ambos bandos hicieron gala de igual 

valor y similar crueldad y que sólo tcnninó con la absoluta derrota de los apaches. En el próximo 

capítulo hablaremos de los efectos sociales de esta larga y sangrienta guerra, baste por lo pronto 

con insertar en ella a los vecinos de San Andrés. Santa Isabel y San Lorenzo. 11 

En sus Memorias. el coronel Joaquín Terrazas, caudillo de los chihuahuenscs en las 

últimas fases de la guerra contra los apaches, elogia una y otra vez a los fusileros de San Andrés, 

que formaban el pie veterano de las columnas volantes con las que salía en persecución de las 

ágiles partidas enemigas. La batalla de Tres Castillos, municipio de Coyumc, ha quedado en la 

memoria de los chihuahucnscs como la puntilla dada a los "bárbaros". Ciertamente no acabó ahí 

la guerra, pero sí fue un golpe fom1idable asestado a los apaches, que señaló los últimos y 

desesperados años de resistencia de los valerosos nómadas, condenados al exterminio y 

confinamiento. Siguiendo las memorias del coronel Terrazas en la campaña de 1880, coronada en 

io Sobre los tnrahumaras, sus guerras y sus derrotas, y cómo fueron arrinconados en las cumbres y 
barrancas de la sierra. véase León García, 1992, 28-50; Gonzálczy León, 2000; y Miraíucntes, 1989. 
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Tres Castillos. podemos percibir quiénes hicieron In guerra contra los apaches, y cuales eran las 

condiciones de esta. 

En julio de 1880, cuenta Terrazas, los guerreros del jefe Victoria entraron por enésima 

vez al territorio nacional, acamparon entre las lagunas de Guzmán y Santa María (en el distrito 

Galeana) y divididos en pequeñas bandas asolaron aquella región. Los vecinos de los pueblos se 

prepararon para la lucha y Joaquín Terrazas salió de Chihuahua para reunirlos. El primer pueblo 

que tocó íue San Andrés, donde se unieron sus leales füsileros y los voluntarios de Santa Isabel y 

San Lorenzo. En septiembre se le fücron uniendo los hombres de los pueblos del distrito 

Guerrero. con el afamado Santana Pércz a su cabeza (entre estos hombres estaba, cuenta la 

tradición. un tal Cruz Chúvez. del remoto pueblo de Tomóchic); y la gente del distrito Galeana 

que mandaba su jefe político, Juan Mata Ortiz, "el capitán Gordo" al que el bravo apache Jú 

había jurado quemar vivo (y vivo lo quemó). También se incorporaron los hábiles exploradores 

tarahumarns de Arisiachic, con su capitún, Mauricio Corredor ("el indio Mauricio"). 

El 1 º de octubre empezó fornmhncnte unn campaña que consistió, como era usual, en la 

minuciosa búsqueda del rastro de los apaches y en largas jornadas a caballo en su persecución. 

Del noroeste de Chihuahua los "campa11adores", como se llamaba a los voluntarios de los 

pueblos que hacian la guerra contra los apaches, se movieron hasta el oriente del estado. Entre el 

1 O y el 14 de octubre los voluntarios encerraron a un importante número de apaches mediante una 

serie de hábiles movimiclllos y entre el 14 y el 15 de octubre íueron exterminaron al grueso de 

los guerreros de Victoria. quien murió. según la tradición, de un certero balazo disparado por el 

indio l'\lauricio. 12 

Luego de Tres Castillos hubo algunas campañas contra los últimos merodeadores apaches 

y después llegaron el ferrocarril y la modernidad y las guerras indias dejaron de ser asunto 

público primordial para irse convirtiendo en orgulloso recuerdo. Lo importante era construir, 

acumular y enriquecerse, y los vecinos de estos pueblos no tomaron parte en los nuevos asuntos 

del día. Casi quedaron al margen y dejó de hablarse de ellos. Por no salir a la superficie, no 

participaron siquiera en los motines y asonadas que entre 1888 y 1896 fueron pan cotidiano en el 

distrito Guerrero (ahí al ladito, a una jornada a caballo o unas horas en ferrocarril). Pero a partir 

11 Jordún. 1956. 179-189. Un estudio reciente, sintético y muy comprensivo sobre el problema apache en 
Chihuahua durnnte el siglo XIX, es el de Gormilezy León, 2000, 131-206. El mismo problema, desde la 
¡icrspcctiva de los vecinos de los pueblos de Chihuahua, en Orozco, 1995. 
'Tcrrn7.1s, 1994, 111-120. 
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de J 904 empcznron a quejarse de un montón de cosas, aparentes minucias pueblerinas, enviando 

cartas a un periódico local y ocursos a In Secretaría de Fomento y ni gobierno del estado y en 

J 909 San Andrés estuvo durante más de una semana en los titulares de prensa. 

Y es que ese '"no pasar nada" entre los últimos estertores de las guerras indias y los quejas 

que se multiplicaron desde 1907, fue mera apariencia. Estos pueblos, como todos los de 

Chihuahua, sufrieron transformaciones tan profundas que, entendidas en buena parte como 

agravios, se convertirían en combustible de In revuelta, In rebelión y In revolución, que de las tres 

hubo en momentos sucesivos. 

En 1884 el Ferrocarril Central Mexicano enlazó Chihuahua con In capital de In República 

y con Ciudad Juárcz y unos nilos después el Ferrocarril del Noroeste comunicó n Santa Isabel y 

San Andrés con el resto del mundo. El ferrocarril limitó, aunque no erradicó del todo, In 

inseguridad de In rcgión, porque si bien los apaches estaban dejando de ser un peligro, el 

bandolerismo había tomado su lugar, manteniéndose alejado de In vía férrea. Los contlietos de 

tierras que numerosos pueblos tuvieron con las haciendas, empujó n algunos de sus habitantes por 

In senda del abigeato. Con todo, no era lo mismo lidiar con bandas de robavncas que con los 

apaches y In menor inseguridad aunada a los ferrocarriles, disparó el valor de la tierra y las 

ambiciones sobre ella, dando lugar al crecimiento de haciendas que criaban ganado en pie para In 

exportación ni pujante suroeste estadounidense. Las haciendas expandían sus potreros u costa de 

tierras desocupadas. que hasta entonces habinn sido terrenos de enza de los vccinos de los 

pueblos; de las tierras de los propios pueblos; y de sus propios arrendatarios, a los que les 

rescindían contratos de décadas y hasta siglos de antigüedad. Más adelante mostraremos las 

formas y los ritmos del crecimiento de los latifundios y el despojo de los pueblos, por el 

momcnto sólo veremos cómo afectaron estos procesos a los rancheros de In región. 13 

En muchos sentidos, era In primera vez que los vecinos de estos pueblos velan llegar de 

fuera algo tan importante. Acostumbrados a su aislamiento y orgullosos de él, los rancheros 

empezaron a resentir la presencia de un gobierno que quería, efectivamente, gobernarlos, lo cual 

empezó a preocuparles seriamente cuando las primeras muestras palpables del nuevo orden de 

cosas fueron In presencia o la posibilidad del rápido arribo de fuerzas militares que ya no estaban 

fornrndns por los "cnmpailadorcs" de los pueblos, sino por soldados profesionales, enviados y 

" Friedrieh Knt7. llnmó la atención sobre el despojo de los pueblos de Chihuahun mostrando las raíces 
agrarias de la revolución en el estado e impulsnndo el estudio de sus cnrnctcrísticns. Mucho de lo que al 
respecto diré a lo largo de csla primera pnrtc está apoyado en sus descubrimientos y los de sus discípulos. 
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pagados por ese centro remoto y hasta entonces casi inexistente pura todo fin pnictico. ¡Ah!, y 

por supuesto, la presencia efectiva de recaudadores de impuestos. 

San Andrés, Santa Isabel, Chuvíscnr, San Lorenzo, Carretas, Sntevó, Santa Maria de 

Cuevas, Santa Rosalia de Cuevas, Ciénega de Ortiz y los pueblos y ranchos circunvecinos, 

permanecieron ajenos a los sucesos que en las décadas de 1880 y 1890 sacudieron al vecino 

distrito Guerrero y ni un poco más lejano distrito Galeana, pero sus habitantes vieron llegar e irse 

a los soldados que no dejaron piedra sobre piedra de Tornóchic. Al mismo tiempo empezaron n 

acostumbrarse a ver pasar en el otoño trenes cada vez más grandes de reses procedentes de las 

dos secciones del latifundio Zuloaga (la hacienda de Bustillos y anexas, que teníu su estación 

ferroviaria en San Antonio de los Arenales, y la hacienda Tres Hemmnos, que desde Satevó 

enviaba las vacadas hasta la estación de Santa Isabel). El ganado de los rancheros no podía 

competir con el de las haciendas, pero el trigo que producían empezó a encontrar un mercado 

creciente en la ciudad de Chihuahua luego de que se establecieron dos molinos en Santa Isabel y 

otro en la cercana hacienda de Bucza. La población aumentó, los pueblos perdieron su 

independencia política, las propiedades de los rancheros fueron gravadas por los tasadores de 

impuestos. no faltó quien emigrara hacia las minas de la sierra, las foctorias de Chihuahua o los 

campos agrícolas de California. Y eso que no pasaba nada. 14 

Fricdrich Katz encontró en los archivos de la Secretaría de la Refonna Agraria materiales 

que documentan la lucha emprendida por los vecinos de San Andrés, en defonsa de las tierras del 

pueblo. contra la vecina hacienda de San Juan Guadalupe, propiedad de la familia del jefe 

municipal de San Andrcs, 15 Lucas Murga. En 1904, para protegerse frente a la ofensiva final 

contra las tierras de los pueblos, Macario Nieto, a nombre de 120 vecinos de San Andrés, pidió la 

parcelación y titulación de los terrenos municipales entre los vecinos, pero los deslindadores 

respondieron diciendo que no había tierra suficiente para hacer el reparto. Efectivamente las 

tierras amparadas por los títulos del pueblo eran insuficientes, pero los vecinos usufructuaban una 

buena porción de terreno que la hacienda de San Juan Guadalupe les había cedido en I 735, a 

" Sobre el latifundio Zuloaga véanse Castro Martínez, 2000, 16-20 y 95-98; y Porras Muñoz, 1993, 31-35; 
sobre la agricultura, C. Gmw\lez, 1993. Sobre el ferrocarril y las nuevas condiciones, puede verse 
Gormilez y León, 1996. 
" Como explicaremos más adelante, en Chihuahua no había presidentes municipales electos por sus 
conciudndnnos, sino jefes municipales designndos por el gobernador del Estado. Esto era resultado de una 
serie de reformas constitucionales instrumentadas en 1888 y 1889, y aplicadas por Enrique C. Cree! sin 
ningún miramiento cnn los grupos pueblerinos. 

26 



cambio de que además del pueblo y sus tierras los de San Andrés de!Cndicran también la 

hacienda de las depredaciones apaches. Los títulos de esta cesión se perdieron o no existieron 

nunca, pero se mantuvo en los hechos hasta 1905, cuando se aprobaron las leyes que ordenaban 

In reducción a propiedad privada de las tierras de los pueblos. Temerosos de quedarse sin las 

tierras que habían trabajado durante más de siglo y medio. los rancheros pidieron a los dueños de 

la hacienda que se formalizara la antigua cesión, a lo que los Murga contestaron negativamente. 

Entonces, durante tres años, buscaron en el Archivo General de la Nación y en el Archivo de 

Notarlas del Estado alguna referencia fomml a la cesión de 1735, a la vez que acribillaban al 

gobierno del estado y a la Secretaría de Fomento con memoriales en que pedían que se titularan a 

nombre de sus poseedores las tierras que habían usufructuado pacíficamente durante tanto 

tiempo. Todo fue en vano y hacia 1907 un buen número de rancheros que se creían propietarios, 

se convirtieron en aparceros o medieros de las tierras que sentían suyas. 11
' 

Así como San Andrés perdió prácticamente todas sus ticrrus, 17 en otros pueblos de la 

región pasó lo mismo: cuando los vecinos de Santa Isabel solicitaron tierras en 1920. de acuerdo 

con el artículo 27 de la nueva Constitución, no quedaba nada de los antiguos ejidos del pueblo, y 

lo mismo pasaba, al parecer, en Chuvíscar. Santa María de Cuevas. Santa Rosaliu de Cuevas y 

Ciénega de Ortiz. 1
H Otros pueblos cercanos conservaron parte de sus antiguos ejidos: en 1921 

Satcvó (que había sido la cabecera del trabajo misional jesuita entre los tarahumaras y era desde 

el siglo XVIII un pueblo de rancheros mestizos) conservaba "'3. 984 hcctúrcas de tierra de mala 

calidad" que habían sido acaparadas por un pequeño número de particulares "que ni siquiera son 

vecinos del pueblo". Los vecinos disputaban desde décadas atnis más de mil hectáreas a la 

hacienda Tres 1 lcrmanos y desde 1890 la hacienda había ganado el pleito. 1
'' Por su parte, cuando 

en 1924 los vecinos de San Lorenzo solicitaron tierras al gobierno, argumentaron que sólo 

conservaban 2,219 hectáreas, impropias para la agricultura. pertenecientes al "antiguo ejido" y 

alegaban, aunque reconocían carecer de pruebas, que la hacienda de los Remedios, propiedad de 

Iván Benton (hijo de aquel Williarn Bcnton ejecutado en 1914 por orden de Pancho Villa), había 

16 Katz.. 1998. 1:47-48. 
17 Cuando el pueblo fue dotado de tierras durante el gobierno de Alvaro Obregón, no quedaban, ni parecer, 
rastros de los "antiguos ejidos". Véase AHSRA, 23/374. 
111 Los expedientes que se conscrvnn en el Archivo Agrario son a veces poco claros y a veces muy 
explícitos en lo tocante a las propiedades afectadas para dotar a estos pueblos, percibiéndose entonces In 
~esaparición total de los antiguos ejidos. As.1 es el expediente de Santa Isabel (Al ISRA, 23/369 y 25/369). 

AIISRA, 23112731 y 25/13731, legajo 2. 
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usurpado tierras que eran suyas.20 Los vecinos no presentaron pruebas del despojo porque 

segurmnente éste no fue tal, sino que se trató más bien de In ruptura de añejos contratos de 

arrendamiento que, como el acuerdo que los vecinos de San Andrés decían haber firmado con In 

hacienda de San Juan Guadalupe en 1735, databan de Jos años más violentos de la guerra apache. 

En 1908 Jos vecinos de San Lorenzo hicieron llegar su queja al Periódico Oficial de Chihuahua, 

en estos términos: 

La agricultura de temporalidad, que como se ha manifestado antes, es el único elemento 
de vida para estas comarcas, sufrirá en el año próximo una rebaja aproximadamente como 
una mitad, porque actualmente un gran número de labradores que hacían sus siembras 
como arrendatarios en terrenos de las haciendas de Coyotillos y de Remedios, 
propiedades colindantes con los pueblos de San Lorenzo, Santa Rosalia Y Santa María de 
las Cuevas, dejarán de hacerlas. 
El nuevo dueño de estas haciendas, Sr. Guillermo Dcnton, según las noticias que tiene la 
Jefatura Municipal. se propone utilizar sus terrenos exclusivamente en la cría de ganados 
para lo cual está empotrerando todas sus lineas. Ya no habrú arrendamientos en esas 
haciendas de terrenos agrícolas ni de pastos, en consecuencia las siembras quedarán 
reducidas a lo que pueda hacerse en los terrenos municipales y demás propiedades 
particulares que son pcqueiías y de inferior calidml, sin pastos para los animales 
destinados a los trabajos agrícolas, lo que harú las siembras sumamente costosas.21 

Esta demanda indica a las claras lo que estaba pasando en estos pueblos. Tomás Moro y 

Carlos Marx mostraron cómo las ovejas expulsaron a los agricultores de las comunidades 

inglesas en el siglo XV. Aquí, en una de las regiones tradicionalmente agrícolas de Chihuahua 

nuevos hacendados, a los que tenían sin cuidado los pactos de sangre de la guerra apache, 

reemplazaban a los rancheros por vacas. Los vecinos de San Lorenzo, Santa María de Cuevas y 

Santa Rosalía de Cuevas, como los de San Andrés, carecían de argumentos legales para respaldar 

sus exigencias y hacia 1907 dejaron de enviar ocursos y súplicas al gobierno del estado, cansados 

de las puntillosas y legalistas respuestas que les llegaban. Su inconformidad se volvió contra las 

autoridades municipales y distritales y en 1909 se afiliaron al antirrccleccionisrno. 

En cambio, la documentación existente no muestra conflictos de ésta índole en In región 

di.' 1 luejotitán y Balleza (y probablemente hasta Valle del Rosario por el norte y Guanacevl hacia 

el sur). cuna del pie veterano de la Brigada Cuauhtémoc, de In División del Norte. Parece ser que 

'° Al ISRA. 23/421. El presidente Calles decretó en 1926 dotar ni pueblo con poco más de 5,000 hectáreas 
expropiadas a Jván Benton, dando asl In razón, impllcitnmente, ni pueblo. 
" POECh, 13 de agosto de 1908, pp. 16-17. 
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en csn zona, donde In llanura es más seca y que quedó muy lejos del ferrocarril, In ambición de 

Jos hacendados golpeó menos a las tierras de los pueblos y a unn formu de propiedad que se 

acostumbrubu en esos lares: el mancomún. 22 

Mas o menos por Ju época en que los vecinos de San Andrés, San Lorenzo y Satevó 

cmpc7A~ron u cmmlizur su inconformidad a través de la política local, un grupo de rancheros de In 

sección de Chuvíscar. municipio de Chihuahua, fueron acusados de algo que desde unos allos 

antes parecía estarse volviendo muy común en el estado: ladrones de ganado. A fines de abril de 

1907 apareció una denuncia contra las autoridades del pueblo, en las páginas de El Correo, 

periódico que se publicaba en Chihuahua cotidianamente (salvo el séptimo día de descanso) y 

llegaba a buen número de poblaciones del estado. Este periódico, ya lo veremos. se había 

convertido en la caja de resonancia de los conflictos políticos y sociales en la entidad. Según la 

carta enviada por seis vecinos, el 16 de abril había salido de Chihuahua una sección de rurales 

que, acompañada por las autoridades de Chuvíscar, recorrió varios ranchos de la Sierra Azul 

sacando a sus habitantes de sus casas y llevándoselos presos a Chihuahua, donde fueron liberados 

por falta de pruehas, todo ello sin orden judicinl.23 

Unos días después. el jel'c de la sección municipal y otras ''gentes de orden" del poblado, 

respondieron señalando que quienes habían sido sacados de sus casas y llevados a Chihuahua 

eran abigeos conocidos o habían robado recientemente algún burro, alguna vaquilla, y eran 

además, vagos. ebrios consuetudinarios. tahúres y rateros conocidos. que cada vez que bajaban al 

pueblo se dedicaban a emborracharse y escandalizar. Eran. según estas "gentes de orden". 

individuos perniciosos "que quieren vivir entre las montañas como Moro sin Señor, siendo éstos 

un amago constante para los intereses del campo. porque ¿qué se puede esperar de hombres sin 

ocupación y que continuamente viven en las cuntinasT"24 

Esta pintoresca acusación (además de la extensión del abigeato, de la que ya hnblnmos y 

sobre la que volveremos) nos indica claramente In existencia de un gobierno cuyos tentáculos 

estaban llegando a los rmís apartados rincones de una tierra poblada de rancheros remisos n vivir 

bajo las órdenes de cualquier autoridad externa. No en vano, encontraremos en lns filas villistns a 

varios de esos "moros sin señor". También huy que señalar que de la carta se desprende que los 

acusados eran rancheros que trabajaban tierras propias o arrendadas, con su familia y uno o dos 

" Al ISRA. 23/41Oy25/41 O (San Pablo Ballc1.1), y 23/408 (llucjotitón). 
"El Correo, 25 de abril de 1907. 
" El Correo, 1° de mayo de 1907. 
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peones, y que todos estnbnn fuertemente armados. Ln Sierra Azul, lo dijimos al principio, fue el 

punto donde Pancho Villa citó n los conjurados en vísperas del 20 de noviembre. 

Pnrn 1907 lns quejas contra las autoridades locales estaban convirtiéndose en pan 

cotidiano en casi todos los pueblos de la región y muchos otros del resto del estado. Y es que 

durante el siglo XIX, a pesar de lo precario de los mecanismos electorales en los pueblos de 

Chihuahua se lmbín construido una rica vida polltico-electoral y los presidentes municipales y 

jefes políticos (funcionarios electos por voto popular hasta bien entrado el porfiriato) eran 

auténticos representantes. si no del pueblo, si de los grupos y facciones dominantes en los 

pueblos y distritos, en un contexto marcado por la cruenta guerra apache. Jefes políticos y 

presidentes municipales eran los auténticos lideres de los vecinos <.le los pueblos en esta guerra. 

Víctor Orozco y Francois Xnvier Guerra han señalado claramente el muy agudo sentido de 

autonomía e indcpcnucncia que tenían los pueblos de Chihuahua, que se expresó en algunos 

motines en los distritos Guerrero y Galeana en 1991 (y en Cusihuiriáchic desde la década de 

1880); en las revueltas magonistns de 1906 y 1908 y en el estallido de la revolución. La demanda 

<.le devolver al pueblo In elección de los funcionarios municipales y distritales, y de fortalecer In 

autonomía municipal y las posibilidades de autodefensa, pasaron a través de los norteños ni 

Progmmn del Partido Liberal de 1906, a los planes orozquistas/magonistas de Santa Rosa y La 

Empacadora de 1912, y al proyecto revolucionario villista.25 Mientras tanto, los vecinos de los 

pueblos, hicieron de la queja constante y la política municipal. tempranos mecanismos de 

resistencia contra las autoridades impuestas por el gobierno del estado. 

En la región que estamos revisando El Correo publicó quejas contra las autoridaues de 

Nonoava. Santa Bárbara de Tutuuca, Santa Rosal ía de Cuevas, Balleza, San Lorenzo, Caríchic y 

Santa María de Cuevas.~'' aunque la protesta más articulada se originó en Satevó, donde el 11 de 

marm de 1908 trescientos vecinos elevaron un ocurso al gobernador pidiendo la destitución del 

jefe municipal. Es una lástima que no se hayan conservado los nombres de los firmantes, pero 

considemndo que la mayoría de los varones de Satevó en edad de empuñar las armas se enrolaron 

en la División del Norte, es obvio que entre ellos estaban quienes se quejaron fommlmente en 

1908. Los "cargos que los vecinos de la municipalidad de Satevó hacen al jefe de la misma, 

Francisco Sierra, por su irregular, despótica y antipoliticu auministración" son, en muchos 

"Orozco, s/f: 14-16. Guerra. 1988, 1:284. 
,. El Correo, 26 abril y 9 de julio de 1907; 30 de enero, 11 y 27 de abril, y 9 octubre de 1908; y 4 de 
agosto de t 909. 
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sentidos, minucias pueblerinas, pero también rcílcjnn la actitud de los jefes políticos, jefes 

municipales y jefes scccionnles, Jos tres escnloncs del poder ejecutivo en Chihualnm que ernn 

designados por el gobernador del estado, que mandaban como pequeños déspotas en pueblos 

excesivamente susceptibles. Lns quejas de los vecinos de Satcvó siguieron n lo largo ele 1908, en 

vano. En 1909 dejaron de enviar ocursos a las autoridades estatales y cartas u los periódicos y en 

1910 se rebelaron masivamcntc.27 

Satcvó habla perdido una disputa de limites con Ju hacienda Tres Hermanos, propiedad de 

In familia Zuloagn, y buena parte de lo que habla detrás del encono contra el jefe municipal y "su 

protector", el jefe político del distrito Benito Juárez, derivaba de la actitud que estas autoridades 

hablan tomado en favor de la hacienda. Situaciones similares ocurrían en San Andrés, en San 

Lorenzo, en Santa Isabel y en otros pueblos: el jefe municipal de Nonoava fue acusado de 

apropiarse de tierras y agua pertenecientes al pueblo, que exhibió títulos de propiedad expedidos 

en 1896; los vecinos de Santa Rosnlía de Cuevas y Santa Bárbara de Tutuaca denunciaron que los 

dueños de In hacienda de Tutuaca, en complicidad con las autoridades municipales, hostilizaban 

ele diversas maneras e incendiaban los cercados construidos "por arrendatarios de esa hacienda, 

con veinte años o más de arrendar y contratos en regla"; las adjudicaciones n particulares de 

terrenos municipales en Chuvíscar causaron gran descontento; en 1909 Willimn Bcnton, quien, 

como hemos visto. ya tenía serios conílictos con los vecinos de San Lorenzo y Santa Maria de 

Cuevas, ocupó por In fuerza tierras de este último pueblo, apoyado por In gendarmería del estado; 

y así por el estilo.28 

La adjudicación de terrenos municipales a particulares, el desalojo y hostigamiento de 

arrendatarios, el nulo tacto político de las autoridades y las nuevas leyes fiscales, se conjugaron 

para provocar un violento motín en San Andrés, que nmennzó con extenderse a Santa Isabel y 

San Lorenzo. Luego de perder la disputa con In vecina hacienda de San Juan de Guadalupe, en 

1908 los vecinos de San Andrés vieron como los reducidos terrenos municipales fueron 

adjudicados a particulares relacionados con lns autoridades. El 19 de marzo de ese año fue 

agredido, con In complicidad de las autoridades municipales, don Santos G. Estrada, quien se 

27 Véanse las cartas de los vecinos de Satevó en El Correo, 18 de febrero, 11 de marzo. 17 de marzo y 8 de 
ahril de 1908. Póngase atención a la lista de agrnvios conlcnidos en la carta del 17 de marzo. 
" El Correo, 20 de julio de 1907, 12 de marzo de 1908, y 24 de julio de 1909. \Vasscrman, 1987 ,228. 
l lacc falta un 1rnbajo exhaustivo de investigación sobre los conílictos sociales en las regiones de San 
Andrés, Salcvó y l luejotitán, similar a los que se han hecho sobre otras regiones de Chihuahua. Baste por 
lo pronto con señalar lu existencia y la gcncrnlbmción de estos conflictos. 
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había seilulado entre los que exigieron el reconocimiento de las tierras cedidas al pueblo en 1735. 

El 27 de marzo los vecinos del pueblo amanecieron con la sorpresa de que en los muros de los 

edilicios públicos aparecieron pegados pasquines que llenaban de insultos ("de la fonna más 

soez") al jefe municipal y a sus allegados, y "a personas de bastante consideración en Chihuahua" 

(no se dice quienes. pero por lo que vino a continuación puede inferirse que se trataba del 

mismísimo gobernador y de su hermano Juan A. Creel, quienes tenían importantes intereses en 

San Andrés. administrados por el recaudador de rentas del municipio y protegidos por el jefe 

municipal). Por tal motivo fücron aprehemlidos y llevados a Chihuahua, donde se les liberó por 

falta de pruebas, dos jóvenes de apellido Murga.29 

Exactamente un uilo después, el 30 de marzo de 1909, El Correo, otra vez El Correo, 

informó a sus lectores que en el cercano pueblo de San Andrés se hablan registrado serios 

desórdenes que. exagerados por el rumor, hablan alarmado a los pobladores de Chihuahua: en la 

madrugada del 28 de marLo un grupo de descontentos había aprehendido a las autoridades y a 

otros partidarios del gobierno. resultando algún herido en la trifulca y la muerte de Toribio 

Muñoz. uno de los principales comerciantes de la localidad. Los amotinados saquearon algunos 

comercios y se remontaron a la Sierra Azul, buscando después refugio en San Lorenzo y San 

Nicolüs de Carretas. donde tenían numerosos amigos. Al cabo de unos días se rindieron y pasaron 

tres meses en la Penitenciaria del Estado.30 

Silvestre Terrazas, director de El Correo, envió un corresponsal ni pueblo para averiguar 

las razones del motín y el 2 de abril empezó a informar a sus lectores que estas eran las altas 

contribuciones lijadas a algunos vecinos por el recaudador de impuestos (que era también el 

administrador de los negocios de los hernumos Creel, tasados muy por debajo de su valor). El 

jefe político del distrito lturbide. José Asímsolo. hizo público un informe sobre los hechos, en que 

d~cía que los amotinados habían usado el asunto de las contribuciones como mero pretexto, 

porque lo <JU<' en r<.!alidad había eran "rencillas contra la gente de orden" y "cuestiones de tierras", 

que ¡¡) calor de la embriaguez se convirtieron en motín. Para sostener esa versión, ya el Periódico 

Oficial del Estado de Chihuahua había publicado una lista de lo que, según el padrón oficial, 

pagaban anualment" al erario los amotinados, que iba de "nada" a $66.25 que pagaba Julio 

''' !'I CQfL<;!l. 27 )' J 1 de rnarlll y 9 de abril de 1908. Wnssermun, 1987, 225. En 1910, Santos Estrada sería 
el jefe de lns revolucionarios de San Andrés, y Encamación Murga (pariente de los Murga dueños de la 
hacienda. pero d" otra ruma de In familia) uno de sus tenientes. 
"' Alrnada. 196~. 1: 116-118. 
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Corral, señalado como jefe del motín. Es decir, que el asunto de las contribuciones era un mero 

pretexto esgrimido por los amotinados e irresponsablemente repetido por "un diario de esta 

ciudad". En realidad, según la versión oficial, todo se reducía a la venganza personal excitada por 

el alcohol, de "un grupo de individuos inquietos y con antecedentes en los libros de la Policía y 

los Archivos de los Juzgados Pcnalcs".31 

Puede ser que las contribuciones fueran, efectivamente, sólo un pretexto, o puede que se 

tratara del detonante del malestar que se había ido acumulando por las "cuestiones de tierras" y 

los abusos reales o supuestos de las autoridades. En 1909, Santos Estrada era el presidente del 

club nntirrcclcccionista de Snn Andrés, y en noviembre de ese nño, Julio Corral, .. instigador" del 

motín de marzo, encabezó la lista de candidatos antirrcleccionistas en las elecciones 

municipnles.32 Un año después Julio Corral, sus hermanos y sus primos (parientes todos de una 

joven que pasaría n la historia como doña Luz Corral de Villa); los hermanos Murga Terán 

aprehendidos en 1908 por "insultos n la autoridad"; José de In Luz Fierro, José "el Tío" 

Chnvarría, Fcm1ín Márqucz, Manuel Estrada; y los vecinos de Santa Isabel, Feliciano "Chano" 

Domínguez y su hermano Pedro, y algunos otros de los que se pasaron tres meses a lu sombra por 

el motín de marzo de 1909, habrían de figurar como soldados y capitanes de las fuer¿as de 

Pancho Villa, lo mismo que Santos Estrada, quien no tomó parte en el motín. 

Muy parecidos fueron los impulsos de los primeros rebeldes de la región de 

Cusihuir!achic, Cerro Prieto y Caríchic, donde, aunque menores, también hubo conflictos de 

tierras que llevaron a la lucha armada a algunos rancheros de Cusí, entre los que destacaba Pedro 

Ignacio Chacón; y a un número mayor en Carichic, misión jesuita del siglo XVIII y en el 

purfiriato pueblo mestizo cuyas características y conflictos eran similares a los que hemos 

revisado, donde encabezaron la revuelta Daniel Rodríguez y Julián Granados. Del rancho Alnmos 

de San Juan, municipio de Cerro Prieto, Villa mandó llamar, ya iniciada la revuelta, n varios 

amígos suyos, entre los que se contaban Manuel Baca, que se haría una fama sangrienta y terrible 

durante la lucha armada, Onésimo Mnrtínez y los hermanos Pércz.33 Más significativas eran las 

quejas contra el Jefe Político o contra los comisarios de policía destacados en las minas cercanas 

a Cusíhuiriachic y al mineral de Buenos Aires, que solían ponerse al servicio de las medianas 

31 El Correo, 2 y 8 de abril de 1909. POECh, 4 y 8 de abril de 1909. 
32 El Correo, 17 de noviembre de 1909. 
"Cal1ndiaz. 1968, 8. 
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compañías extranjeras que explotaban lns decadentes vetas argcntlfcras.34 Aqui nos encontramos 

por vez primera con un nuevo grupo social: el de los operarios de las minas. 

El descubrimiento de las vetas de Parral impulsó la exploración de territorios situados más ni 

norte, naciendo en 1666 el mineral de Santa Rosa de Cusihuirínchic, que aunque tuvo gran 

importancia en el siglo XVIII, a la sombra de Chihuahua, languideció durante el siglo XIX. 

durante bucnn parte del cual experimentó una baja sostenida y un descenso poblncionnl que se 

combinaron con las cada vez más audaces correrías apaches.is La modernidad llegada n 

Chihuahua alomes ele ferrocarril no trató a Cusi como n otros centros mineros, en los que se 

invirtieron capitales frescos, extranjeros generalmente, atrayendo olcaclns de operarios, muchos 

de los cuales eran los labriegos que en otras partes del estuclo se estaban quedando sin sus tierras, 

y otros más eran inmigrantes procedentes del centro del país, sobre todo de los estados ele 

Zacntccas y Guanajuato, ele secular tradición minera. Un intento de revivir las minas en 1880 

tem1inó en un incendio de las instalaciones de In nueva compañia que ha sido calificado de 

"verdadera catástrofe industrial", y en la década de 1890, Cusi era un pequeño centro minero, 

como cien años antcs.36 

Cuando el trazo del Ferrocarril del Noroeste menospreció Cusi, quedando In tcm1innl más 

cercnnu a 15 kulómetros al norte (Snn Antonio de los Arenales, en In hacienda de Bustillos, 

donde después ele la Revolución nacería Ciudad Cuauhtémoc), In vieju ciudad perdió incluso su 

canicwr de paso obligado de las recuas y carretas de In capital del estado u las minas ele In sierra, 

sclhindose su destino de pueblo fantasma. aunque en 1910 todavía no lo era. 

1.n tradición villista cuenta que los mineros de Cusi se incorporaron a las fuerzas de 

Agustin Estrada y Juliún Granados. en pequeños grupos en 191 O y bastantes más en In segunda 

mitad ele 1913. Esos mineros, según estas versiones, solían ir con el bravo Agustín Estrada n In 

"jil Correo, 16 y 17 noviernbre de 1907; 9 diciembre 1907, IOjunio 1908, 9 octubre 1908, 20 febrero 
1909. No en vnno, en 1886, cuando los poderes estatales empe111bnn n poner cotos claros n los caciques 
regionales, los hombres füertes de Cusí (salazarcs, casavnntes, irigoyenes), habían promovido una revuelta 
contra el proceso (irreversible a la postre) de subordinación de las cabeceras distritales o cantonales a In 
ciudad de Chihuahua. Véase en /\Imada, 1964, 1:95 . 
.is Gerhard, 1996, 232-233. Aboitcs. 1995, 59-89. Véanse el desarrollo demográfico y económico del 
"occidente de Chihuahua", en torno a Cusilmiríachic, a Guerrero y a Cuauhtémoc, en los capítulos pares 
de este lihro de muy hucna factura. 
'º Aboites, 1995, 93-'!<I. Sobre las compar1fns mineras de Cusi dnrantc el porlirinto y In Revolución, véase 
Flores J lernúnde1. 1992, 73·93, que ofrece datos interesantes aunque es un trabajo de limitada concepción 
y muy escasos alcances. Para la socicdm.J entre.• Mullcr y Terrazas. Wasscrman ... 
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vanguardia de Ja Brigada Villa, abriéndole paso con cargas de dinamita arrojadas con hondas. 

Pero no he encontrado ninguna referencia clara a estos mineros villistas. 

y de Ja región de Cusí o, mejor dicho, de las aledañas cuencas internas de Bustillos y 

Mexicanos, se incorporaron a las lilas villistas representantes ele grupos sociales que sólo en esta 

región de Chihuahua participaron en la lucha ammcla. siendo en el resto del estado ajenos u ella o 

francamente hostiles: algunos haccndudos y sus peones y vaqueros. En Bustillos entramos al 

Chihuahua de las haciendas, de las inmensas haciendas ganaderas que se expandieron 

clesmcsuradmncntc desde Ja década ele 1880 y cuya máxima expresión se alcanzaba en las 

2,679,954 hectáreas del latifundio Terrazas, ni que le seguían en extensión dos latifundios de 

compañías estadounidenses, el de la Palomas Lnncl and Cattle Co., y el del Ferrocarril del 

Noroeste ele México, y las tierras que pertenecían ni gobernador Enrique Crccl, e inmediatamente 

después el latifundio Zuloaga, es decir, las 467,374 hectáreas ele Bustillos y anexas, y las 178,71 O 

de Tres l lcnnanos. que sumaban casi 650,000 hectáreas.37 

Los constructores del latifundio, desde In década ele 1840, fueron Gabino Cuilty, un 

criollo de La Habana descendiente ele un tronco de irlandeses católicos de abolengo, y su yerno, 

el vasco Pedro Zuloaga. Los inicios de la hacienda en manos de Cuity y Zuloaga fueron diticilcs: 

muchos vaqueros murieron, entre ellos algún primo Zuloagu. recién llegado de Vizcaya. El 

propio Pedro. afümado capitán. perdió la movilidad de una pierna en la lucha contra los apaches, 

quedando desde entonces con el mote de Pedro el rengo. /\ través de los Cuilty ) los Zuloaga 

podemos empezar a rastrear los lazos sanguíneos y clicntclurcs de las grandes familias 

terratenientes del norte y de la élite mexicana en general: Cuilty era yerno del historiador Carlos 

Muria ele Bustamante. y suegro de Pedro Zulouga,3
" de Luis Terrazas Fuentes y ele Carlos 

Moye.30 Luego de v<!ntas, hipotecas y traslados y aprovechando el auge ganadero que inició en la 

década de 1880. Pedro Zulouga y su hijo Carlos consolidaron las dos grandes porciones del 

"latifundio Zuloaga", Bustillos, en Cusi; y Tres llcrrnanos, en Satevó. En la primera década del 

siglo XX se embarcaban cada año en la estación de San Antonio de los Arenales, 25,000 novillos, 

"/\Imada, 1964.1:56-61. 
" Leonardo y Pedro Zuloaga. emigrantes vascos, se avencidaron en Saltillo, donde el mayor haría fortuna 
(ya lo veremos) y de donde emigró el menor a Chihuahua. No hay que confundirlos con los Zulougn de 
olra prornincnle familia chihuahucnse, de In que procedían Luis, varias veces gobernador del estado, y 
Félix. el mili1ar que dio el golpe de Estado con el <JUC inició In Guerra de Reforma. 
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100,000 borregas, 3,000 potros para silla, puercos, mulas, lana y carne seca: In cantidad de 

ganado en pie que exportaba sólo era inferior a la del latifundio Terrazas.40 

Don Carlos Zulonga Cuilty, poderoso capitalista y dueño del extenso latifundio, sobrino 

camal del general TelTll7.as y primo hermano del gobernador Enrique C. Creel, falleció en 

vísperas de la Revolución, dejando dos hijos y tres yernos (Luján, Kraft y Muñoz) demasiado 

jóvenes para asumir la conducción de los complicados negocios familiares, que además de las 

haciendas incluían la industria y las finan7..as, de modo que por acuerdo familiar se decidió 

resignar la administración en el cuarto yerno, Alberto Madero Furias, hijo de don Evnristo 

Madero Elizondo, hombre fuerte de Coahuila defenestrado en los inicios del porfiriato, poderoso 

hacendado y jefe de un clan con intereses casi tan dilatados y diversos como los de los Terrazas

Creel, cuya base era In agroindustria del algodón en la Comarca Lagunera de Coahuila. Alberto, 

hijo de don Evaristo, era tío de don Francisco lndalccio Madero González, que por In época de la 

muerte de don Carlos Zulongn estaba dando mucho de que hablar.41 

Como veremos más adelante, don Panchito Madero se las ingenió para convencer a su 

abuelo de que apoyara discretamente su aventura política y don Evaristo, a su vez, inclinó en 

favor de su apasionado nieto al poderoso clan que encabezaba, incluido Alberto Madero. La 

rebelión maderista puso a prueba los pactos entre las élites, porque si José !ves Limantour, 

Secretario de Hacienda y jefe de los "científicos", debía favores al clan Madero, Alberto Madero 

los debía ul clan Terra7.as-Creel, que era el grupo que controlaba Chihuahua con mano de hierro, 

y en tanto administrador de una testamentaría familiar fommda por dos varones que esperaban la 

mayoría de edad y por su propia esposa, sobrinos todos del jefe real del clan, Enrique C. Cree( (la 

C., sobra decirlo, era "Cuilty", que usaba así don Enrique) y sobrinos nietos del jefe legendario y 

simbólico, don Luis Terrazas, tenia que andarse con cuidado. 

Pero por mucha obediencia que debiera a Cree!, don Alberto era un Madero y, desde el 

principio, puso la hacienda de Bustillos a disposición de su sobrino. Muchos de sus vaqueros y 

cnpomles se incorporaron a la lucha armada en las fuerzas de Pancho Villa, pues Bustillos está en 

pleno "país de Villa". El latifundio Zuloaga, de la mano de don Alberto Madero, terminó 

;• A fines de la década de 1850 Luis Terra7.as empezó a sumar ranchos y haciendas hasta poseer la friolera 
ele 2,600,000 hectáreas; Carlos Moye fue socio fundamental en los inicios de la acumulación de poder y 
dinero que haria ni clan Terra711s dueño de los destinos de Chihuahua 
'

0 Véase la historia de la hacienda de llustillos en Castro Martfne7, 2000, 16-20; Aboites, 1995, 90-92 y 
95-98; y Porras Muños, 1993, 31-35. 
" Castro Martínc7, 2000, 20-21. 
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unciendo su destino al del villismo {"los potreros están sin ganado/In laguna se secó"):2 Julián 

Pérez y Manuel Barny, vaqueros de In hacienda de Rubio, anexa n Bustillos, fueron oficiales de 

confianza de Villa desde 1910 y jefes de los vaqueros de esa porción del latifundio. Barny y 

Ramón Tarango, vaquero de Bustillos y rebelde de 191 O, pertenecieron n la escolta de dorados.43 

José Ruiz Núñcz, oriundo de Satcvó, capataz de In hnciendn de Bustillos y hombre de conlianzn 

de don Alberto Madero, fue el jefe de los vaqueros de In hacienda en 191 O y 1911, peleando n las 

órdenes de Pascual Orozco; y en la primavera de 1913 se unión Pancho Villa al frente de treinta 

o cuarenta vaqueros de la hacienda y parientes y amigos suyos procedentes de Sntevó.44 

Las haciendas que bordeaban la laguna de Mexicanos y se extendían por los llanos de 

Ojos Azules y de San Juan Bautista hacia Cnr!chic y el lomerío de Cusihuiríachic, mucho más 

modestas que Bustillos {entre todas no sumaban la mitad de la superficie de aquella), también 

proporcionaron su contingente de sangre. De tiempo atrás, estas haciendas producían los cereales 

y la carne que se comían en Cusi y conforme éste mineral fue decayendo, empc.-.aron a enviar sus 

productos a los de In Sierro. Las principales propiedades eran Ojos Azules, Coyotillos, 

1-Iuizóchic, Milpillns, Capilla de los Remedios y, sobre todo, In hacienda de los Llanos de San 

Juan Bautista, formada en el siglo XVIII y que n mediados del siglo XIX formaba parte de los 

muy variados intereses de Jesús Salaznr, miembro de un fuerte grupo político y económico rival 

de Luis Terrazas que fue siendo relegado conforme crecía el poder del general. Cuando Jesús 

Snlazar quebró y sus negocios fueron embargados por el Banco Minero de Chihuahua (cuyo 

gerente era Enrique C. Cree!), la hacienda pasó a manos de los Cuilty-Zuloaga, quienes la 

vendieron durante el proceso de consolidación de Bustillos. En 191 O era un condueñazgo dirigido 

por Patricio Pérez, quien participó directamente en In revolución, en las filas villistns, n las que 

" Castro Martlne7, 2000, 20-26. Véase también la entrevista a Trinidad Vega 1-lemándcz, vaquero de 
Bustillos y soldado villista, en Pl-10/1/126. Aunque Friedrich Katz consigna la participación de Alberto 
Madero en el financiamiento del villismo (Katz, 1998, ll: 19 y 456 -nota 15 del capítulo 12 y, en la misma 
página, In nota 33 ), dice que el resultado más significativo de la participación de los Madero en las filas 
villistas fue que sus grandes hacicmlas se libraron de ser confiscadas por Villa, "e incluso las de las 
familias emparentadas con los Madero, como los acaudalados Zuloaga, de Chihuahua". Estos hechos no Jo 
hacen revisar su idea de que la élite chihuahucnse fue monoliticamente contrarrevolucionaria y amivillista, 
tesis que sólo puede sostenerse olvidando a Alberto Madero, quien efectivamente sólo es mencionado en 
In nota 15. 
"Vargas. 1988, 35 y 63-64. 
" Expediente personal del general brigadier José Ruiz Núñez, en ACSDN Xl/111/3-2638, 20; y entrevista 
al teniente coronel Victorio de Anda, PHO/l/46, 28. 
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llevó a muchos de sus caporales y vaqueros, que unidos a gente de Carichic y Cerro Prieto, 

formaron las fuerzas de Pedro Ignacio Chacón, oficial del regimiento de Agustín Estrada.
45 

Ni Patricio Pérez ni otros medianos propietarios de la región que se incorporaron al 

maderismo y al villismo, explicaron públicamente sus razones, pero podemos inferir que estas 

eran parecidas a las de las élites pueblerinas de los distritos Guerrero y Galcana, desplazadas y 

arrinconadas por el creciente poder del clan Terrazns-Creel. De eso hablaremos en el próximo 

capitulo. En cuanto a las razones de Alberto Madero, son las de su propio clan, el tronco de don 

Evaristo. asunto del capitulo IV. 

En Bustillos dejamos atrás la parte de Chihuahua predominantemente ranchera para entrur 

a aquella en que dominaban los grandes latifundios. En 1910, los límites del municipio de 

Cusihuiriachic con el de Namiquipa (y del distrito Benito Juárez con el distrito Guerrero) estaban 

constituidos por las mojoneras que separaban la hacienda de Bustillos de la de Santa Claru, 

propiedad de la testamentaría de Enrique Milller, cercana a las 200,000 hectáreas de buenos · 

potreros. Santa Clara lindaba al este y al noroeste con el latifundio Terrazas, y ni oeste con San 

José de Bavícora. la enorme hacienda del "Ciudadano Kane", que la familia l learst poseyó desde 

principios de la década de 1890 hasta bien entrados los al1os cincuenta del siglo XX. Las 

haciendas tcrraccilas situadas al este de Santa Clara eran El Sauz, Encinillas, El Torreón y otras, 

en el municipio de Chihuahua (distrito lturbide), que se extendían ininterrumpidamente hacia el 

noroeste, hasta el distrito Galeana, y luego volvían a bajur hasta lindar otra vez con Santa Clara y 

San José de Bavícora (distrito Guerrero). Esta última sección del latifundio Terrazas tenía su 

centro en la hacienda de San Miguel de Bavicora. En total, casi 2,500,000 hectáreas propiedad de 

la familia Terrazas se extendían desde las goteras de Chihuahua hasta las cercanías de Casas 

Grandes, Galeana y Buenaventura, en el distrito Galeana y luego se internaban en el distrito 

Gue1Tero, hasta el corazón de la región de Bavfcora. El arco que fornmban lus haciendas 

terraceilas circundaba ul valle del río Santa María, en el que resistían las tierras de tres pueblos 

libres, Bachíniva, Namiquipa y Cruces, que limitaban al sur con la hacienda Santa Clnra.46 

De sur a norte, Bachíniva es el primer pueblo del valle, ni pie de In Sierra Mezcalera o de 

Bachíniva, que separa la cuenca del Papigóchic de la del Santa María. Fundado, igual que 

" Flurcs Hemóndcz, 1992, 38-44. 
•• Ahoitcs, t 995, 160-161, donde puede verse un mapa de dichas haciendas; A Imada, 1964, 1:56-60; 
A Imada, 1958, 34 t -342; 
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Namiquipa. como misión franciscana en el siglo XVII, tuvo una historia parecida a la de San 

Andrés o Satevó,47 mientras Namiquipa siguió un derrotero distinto. 

Como en tantos otros lados, fueron los problemas en tomo a la tierra Y el agua los que 

despertaron a la oposición de Bachíniva, un pueblo que a diferencia de los que hemos visto, si 

había tomado parte en la inquietud politica de la primera mitad de la década de 1890, sin duda, 

por su cercanía u la Sierra y su vecindad con los pueblos del Papigóchic. La voz cantante la llevó 

l leliódoro Olea Arias, ranchero acomodado, aliado del general Luis Terrazas en las luchas 

politicas de los años ochenta y noventa del siglo XIX, que durante los años de eclipse politico del 

clan Tcrra7.as fue defenestrado como hombre fuerte de Bachíniva por el grupo encabezado por 

Luis J. Comadurán y Pablo Baray. En 1903, cuando Terrazas volvió a asumir el gobierno del 

estado, Olea acusó a Comadurán y los suyos de haber desaparecido los títulos originario del 

pueblo, de controlar a placer las tomas de agua y de adueñarse de los fondos públicos. 

En 1904 Olea fue designado jefe municipal, pero en 1905 el gobernador Creel lo removió, 

para elevar otra vez a Comadurán.48 Fue entonces cuando las cosas empezaron a calentarse, 

fuertemente ugriadas por cómo aplicó Comadurán las leyes emitidas por Creel sobre la reducción 

de las tierras de los pueblos a propiedad particular. Comudurán reservó para sí y sus allegados 

muchas de las mejores tierras del pueblo y, por si fuera poco, una buenu porción de las que 

estaban adjudicándose en el vecino pueblo de Namiquipa. Las manifestaciones de oposición de 

Olea fueron subiendo de tono, hasta que en 1906 fue enviado unos meses a San Juan de Ulúa, 

acusado de complicidad con los magonistas (y en verdad, mantenía correspondencia con Juan 

Sarabia y Ricardo Flores Magón). De regreso, en 1907, fue recibido como héroe por el pueblo. 

Mantuvo la boca cerrada durante tres años, hasta que se levantó en armas el 20 de noviembre de 

191 O, secundado por Ramón Rivera y por Luis A. García, ranchero magonista de Bachiniva y 

cliente suyo, lo mismo que Julio Acosta, oriundo de Bach!niva y jefe de los rebeldes de Yoquivo. 

Ochenta y siete vecinos de Bachíniva combatieron en 1910 y 1911 a las órdenes de Olea, García 

y Juan Dozal (quien se levantó en armas en San Isidro, a las inmediatas órdenes de Pascual 

Orozco).49 

" Gerhard, 1996, 231-23 7. 
" En sus memorias, Olea escribió que don Luis Terrazas, "como había sido contemporáneo del Lic. 
Benemérito Don Benito Juárcz. respetaba la Constitución", no asi Crcel. Olea, 1961, 4. 
•• Olea, l 961. Kat7, 1998, 1:58-60. Véanse las adjudicaciones de terrenos municipales de Namiquípa, a 
razón de 25 hectáreas por cabeza, en favor de Luis J. Comudurán y otros siete comadurnnes de Bnchínivu, 
en POECh. 4 de octubre de 1906, 21-23. Sobre los maderistas de Bachíniva, encnbezados políticamente 
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Nnmiquipa50 fue fundado como pueblo de misión u fines del siglo XVII, siendo en su 

momento el establecimiento hispano más septentrional de estas fronteras. Al abrigo de la misión 

se fundaron las haciendas de Cruces, al norte, y Santa Clara, ni oriente. Destruida más de una vez 

por lns rebeliones tarahumaras, en el siglo XVIII Namiquipa se convirtió en un pueblo de 

agricultores mestizos, remoto y perpetuamente amenazado por los "bárbaros". En 1778 el 

poblado languidecía cuando le dio nueva vida una política que intentaba asegurar la frontera y dar 

un salto cualitativo hacia el norte en el control del territorio. 

Esta nueva política, concebida por el visitador José de Gálvcz y el virrey marqués de 

Croix, part!a de la creación de In Comandancia General de las Provincias Internas y de una 

reestructuración del sistema militar de defensa. Luego de un viaje de exploración y 

reconocimiento que hicieron por las fronteras el marqués de Rub! y el capitán Lafora, el virrey 

dictó una "Instrucción" para el rcordcnamicnto de la frontera, en cumplimiento de In cual el 

caballero de Croix. primer comandante general de las Provincias Internas, dictó, un "bando" por 

el que fueron creados cinco pueblos detensivos o colonias militares en el noroeste de Chihuahua. 

paralelos a la Sierra Madre, como frontera contra los apaches.51 

Los cinco pueblos enm, de sur n norte, Namiquipa, Cruces, Presidio de San Buenaventura 

(hoy Galeana, no confundir con el actual Buenaventura, que era un establecimiento civil llamado 

Valle de San Buenaventura y fundado unos quince años después, a fines del siglo XVIII), Cusas 

Grandes y Janos. Cada uno de ellos fue dotado con 112,359 hectáreas, de las cuales se separarian 

diez hcctúrcas para cada soldado-colono, y se reservaría una extensión considerable para pastos y 

bosques de uso común; y una "milpa" de explotación común para los gastos de la colectividad. 

Lentamente, las cinco colonias empezaron a poblarse con españoles, indios y mestizos (la 

urgencia de defensores de la frontera impidió la división en "repúblicas" y otras restricciones) y 

los pueblos empezaron a funcionar de acuerdo con el bando, según un esquema que rcconociu la 

propiedad individual (deficiente tituluda) y que producía para el incipiente mercado regional con 

una estructura comunitaria de tipo corporativo. que articulaba a sus vecinos y los definía como 

grupo social. Los pastos en común, la rudeza de la guerra apache en esta zona y los privilegios 

por Olea, y 111ilitar111cnlc por García y Do1.al, véase la entrevista a Roberto Merino, nacido en San Andrés 
C'"º criado en Bachiniva, donde su padre era pequeño propietario, Pll0/1/112, 1-30. 

0 En los mapas nparcccn como pueblos separados. sobre el río Santa Maria, El Terrero, El Molino, Cnsas 
Coloradas y Namiquipa. En realidad, eran barrios de Namiquipn. 
11 Véase la glosa del dictamen del marqués de Rubí en Velázqucz, t974, 167-172. Véase también In fina 
edición hecha por Vito Alessio Robles del informe de Lafora, 1939. 
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otorgados por la corona. hicieron de los hombres de estos pueblos, en el siglo XIX, guerreros 

orgullosos. agricultores autónomos. relativamente productivos y celosos de la autonomía. y 

fórjaron el carácter sobrio y bronco de sus colectividades. Mal hicieron los modernizadores 

portiristas en pisarles los cayos.'2 

Namiquipa y Cruces fueron pródigos en soldados villistas de gran valor, como el general 

Andrés U. Vargas. muerto en las batallas de Cclaya, o el general Candelnrio Cervantes. 

lugarteniente de Pancho Villa en el ataque a Colmnbus, pero fueron igualmente pródigos en 

soldados orozquistas. entre quienes destncó José Rascón Tena. De hecho, pocos pueblos de 

Chihuahua se escindieron como estos dos. En los Ótros tres de los cinco pueblos fundados por el 

.:aballero de Croix. los rebeldes de 1910 titeron fundamentalmente partidarios de Pascual Orozco. 

Los conllictos sociales de Namiquipa y Cruces, pertenecientes al distrito Guerrero, y los de los 

pueblos del distrito Galeana (Junos. Casas Grandes, Galeana. Buenaventura y La Ascensión) 

men:cen ser estudiados en conjunto, y son, para nuestros fines, la mejor puerta de entrada al "país 

de Orozco". donde continuaremos con esta historia. 

2. Un tal Frnncisco Villa. 

Recorrido "el país de Villa" debemos preguntarnos ¿por qué la gente de esos pueblos siguió a 

Francisco Villa?. ¿quien era ese señor en 1910'? El mejor biógrafo del caudillo epónimo de la 

revolución norteña. Fricdrich Kntz, señala que lu principal dificultad que enfrentó en el largo y 

dilicil trabajo de desentrañar el significado histórico de la vigorosa figura del Centauro del Norte, 

"fue la de extraer la verdad histórica de las multifocéticas capas de leyenda y mito que rodean a 

Villa debido. por una parte, a que él estaba enamorado de sus propios mitos e hizo cuanto pudo 

por bordar sobre cllos". 53 Las leyendas sobre Pancho Villa. lo mismo "Robín Hood mexicano" 

que "(luinto jinete del Apocalipsis". contaminan "muchos" de los miles de artículos y libros que 

'' Si en alguna parte es válida punto por punto la tesis de Katz sobre los colonos militares de Chihuahua, 
es aqui. Jane Dale Lloyd ha trabajado durante ai\os In historia, la cultura y la vida material de estos cinco 
p11ebh1s y los de Buenaventura y La Ascensión, inmediatos a estos. Véase, por ejemplo, en Lloyd, 1995, 6-
1·1. d origen ) In vida material de estos pueblos y las relaciones sociales de ello derivadas. Sobre los 
\'.ec,uliares problemas de l'.1 tenencia de la tierra en estos lares, véase W. L. Oro~co, 18~5, 821-8~0. 

Katz. t998, 1:12-13. Vense un resumen de estas leyendas en las pp. 15-22. En el mtsmo sentido, puede 
revisarse la tesis de Guadalupe Villa. 1976. 
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hablan de él. La liguru mítica de Pancho Villa ha sido tan pesada que, paradójicamente, se hn 

convertido en uno de los principales obstáculos para el estudio del movimiento villistn.54 

Está rucru de duda que, con el nombre de Doroteo Arango Arámbula, nació en el rancho 

La Coyotada, municipio de San Juan del Río, Durango, en 1878, pero eso es lo único seguro de 

su origen, pues las especulaciones y leyendas sobre la verdadera identidad de su abuelo paterno, 

de su abuelo materno y de su propio padre, han hecho correr demasiada tintn.55 También parece 

ser cierto que su padre (de sangre o putativo, según el gusto) era mediero en las haciendas de la 

familia Lópcz Negrete, una de las más acaudaladas de Durango, y que él mismo trabajó la tierra 

hasta que se echó al monte, probablemente a los 16 o 17 ru1os, según In leyenda, cultivada por el 

mismo Villa,56 porque el patrón, don Agustfn López Negrete, intentó violar a su hermana, aunque 

ya apuntaba John Rced en 1914, "es más probable que la causa haya sido la insoportable altanería 

de Villa". 57 La leyenda construida en los años de gloria de Pancho Villa, lo pintaba en esos años 

como un Robín Hood de las sierras de Durango, pero la evidencia encontrada por Friedrich Kntz 

lo muestra como un bandido de poca monta que más de unn vez conoció la cárcel y que pasó 

unos meses como recluta en el ejército, reclutado por la leva, "In odiosa leva" de los corridos. 58 

Hacia 1901 o 1902. luego de desertar del ejército, Doroteo A rango, ya con el nombre de 

Pancho Villa (la elección de ese nombre por nuestro bandido de poca monta también ha suscitado 

acaloradas discusiones). se trasladó al vecino estado de Chihuahua, aunque carecía ahi de la red 

de contactos pacientemente tejida en la región de las llanuras del centro y norte de Durango, 

porque su nombre empc7A"lba a ser demasiado conocido en sus lares natales. En Chihuahua realizó 

actividades legales, tanto la muy humilde de peón de albañil, como la audaz y respetada de 

conductor de metales preciosos desde la sierra hasta las estaciones del ícrrocarril, combinándola 

con un bandolerismo de peculiar aceptación en ciertos sectores sociales: el abigeato. 

Katz explica que en Chihuahua, con excepción del robo de ganado, el bandolerismo 

estaba "menos diíundido y menos rodeado de nimbos románticos que en el vecino Durango." 

Esto se debía, probablemente, a que la presencia de los apaches en las regiones agrestes del 

"Kat7, 1998, 1: t l. Con esta consideración inicia mi tesis de licenciatura, Salmerón, 1997, l. 
'' Muchas de estas especulaciones, a la que se agrega una nueva, aún más sabrosa, pueden verse en 
Osario, 2000. 
"' Véanse las versiones de sus memorias editadas por Ramon Puente ( 1931) y corregidas y aumentadas por 
Martín Lui5 Guw1án (1984). 
" Rced, 1975, 98. Por otra parte, no deja de ser significativo que In piedra angular de In leyenda sea este 
desaílo a Jos poderosos en defensa del "honor". Cfr. Hobsbawn, 1984. 
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estado huhía hecho el campo demasiado peligroso, incluso para los bandidos, pero si uceptamops 

la tesis de Eric Hobsbawn según la cual el bandolerismo es una fonna de protesta prcpolitica, 

Chihuahua tenia una arraigada tradición de protestas populares "que eran cualquier cosa menos 

prcpolíticas". A diferencia de Durango, más atrasado políticamente, los chihuahuenses 

protestaban y se levantaban en amms cuando consideraban violentados sus derechos y los 

bandoleros del camino real tenían una imagen negativa entre los vecinos de los pueblos. 

En cambio -dice Katz-, el robo de ganado era un asunto muy distinto y contaba con una 
amplia aprobación social. Durante casi dos siglos, los terrenos nacionales dl!l estado 
habían sido un coto abierto, y cualquiera que quisiera tomarse el trabajo podía matar, 
cazar o apropiarse el ganado cerril que pastaba en ellos. Cuando los Terrazas y denuis 
grandes terratenientes de Chihuahua se apoderaron tanto de ese coto abierto como de ese 
ganado. estaban violando. en opinión de grandes sectores de la población del estado, 
costumbres tradicional y profundamente arrnigadas. Robarles animales a esos hacendados 
no ern pues considerado como un delito, sino más bien como la restauración de derechos 
tradicionales. Es posible que por ello Villa no fuera denunciado a las autoridades 
porfirianas. "'Cómo cree usted. señor ingeniero, que había yo de respetar como de 
Terrazas lo que él ni conocía. ni cuidaba. lo que nacía cerrero", le dijo Villa a Ellas 
Torres. que vino a entre\'Ístarlo en los mios veinte. "El mismo mandaba cada año a 
muchísimos peones a recoger por las sierras lo que había nacido para ponerle su fierro y 
declararse dueño [ ... [ el mismo derecho teníamos yo y mis hermanitos, tanto los que me 
seguían como los q11e vivían pobres, de recoger lo que pudieran y marcarlos con el sello 
de su propiedad. ¿por qué nomás el viejo rico?"50 

En síntesis, en 1910 Pancho Villa no era ni el sanguinario asesino y bandolero 

inescrupuloso pintado por sus enemigos,''º "ni un legendario Robín Hood, ídolo de los 

campesinos y terror de los hacendados, como quiere el retrato de algunos de sus admiradores". 

Tampoco había participado en ninguna de las revueltas políticas ni las protestas sociales 

acaecidas en Chihuahua en la primera década del siglo.61 

Según Katz, una de las razones por las que Villa no era perseguido eficazmente, era 

porque contaba con protectores poderosos, seguramente los administradores de las aisladas minas 

de la Sierra, a quienes sirvió eficazmente durante años, lo que aunado al hecho de que no fuera 

visto como un delincuente por los grupos sociales en que se movía y la poca o nula confianza de 

estos en las autoridades, le pem1itieron vivir más de ocho años al tilo de la ilegalidad. Así, más 

"Katz, 1998, 1:85-88. 
''' Katz, 1998, 1:91-92. 
"' Véase, sobre todo, Celia Herrera, 1981. 
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de una vez se giraron órdenes de aprehensión en su contra, por robo de ganado, sin que se huya 

puesto particular empeño en encontrarlo. Pero en la segunda mitad de 1910, este hombre que se 

dedicaba al mismo tiempo al robo de ganado, a la arrierla, al comercio en pequeño y a apostar n 

sus gallos y sus caballos en las forias de pueblo, empezó n ser buscado seriamente por la policía, 

por dos razones que si se consideraron faltas graves: el asesinato de Claro Reza, un antiguo 

compadre suyo convertido en agente de In policía secreta del gobernador Crcel;62 y el asalto que 

veinticinco hombres encabezados por Pancho Villa y Miguel Baca, ranchero de Parral, 

perpetraron en la hacienda de Talamantes. Es muy posible, piensa Katz, que ambos hechos, en los 

que Pancho Villa abandonó la cautela con que se movía en sus actividades ilegales, fonnaran 

parte ya de la preparación de la rebelión maderista, con la que ya se había compromctido.63 

Para entonces Pancho Villa tenía 32 años. Era un jinete infatigable y dicstrísimo, infalible 

tirador de pistola y magnifico conocedor de las sierras, parajes y caminos del sur y occidente de 

Chihuahua. Había dirigido a pequeños grupos de hombres armados, lo mismo abigeos que 

arrieros de las minas. Era de buena presencia y de fácil trato. salvo en sus momentos de cólera, 

que podían ser terribles. Odiaba con encono (de hecho, su odio por los hacendados de Durnngo 

parece ser una de las principales causas que lo llevó a la lucha armada) y apreciaba el valor y la 

lealtad como virtudes cardinales. Era decidido y poseía una inagotable energla. No fumaba ni 

bebía. pero era extremadamente mujeriego. Tenia una inteligencia natural poco común, muy 

aguda. pero muy cscasamenre cultivada: aún se discute si para 191 O sabia leer y escribir o 

aprendió esas artes en la cárcel. en 1912, de la mano del general zapatistu Gildardo Magaña. Por 

varias de estas cualidades. es probable que don Abrahmn Gonzúlez Casavantes y los otros jefes 

del maderismo en Chihuahua vieran en él una adquisición preciosa para la lucha guerrillera. pero 

que nunca imaginaran que pudiese ser más que un buen capitán de guerrilla. Como pone 

Alejandro Dumás en boca de uno de sus personajes, reliriéndosc a Olivcrio Cronwell, "esos 

hombres son como el rayo: no se conocen hasta que descargan el golpe". Todo esto indica que 

varias de sus características como jefe militar podían presuponerse en su experiencia anterior, 

" Karz, 1998, 1:92. 
"' El asesinato de Claro Reza, perpetrado por Villa el JO de agosto de 1910, ha sido coloreado por la 
leyenda, que detalla la calma con que Villa esperó a su antiguo compinche, lo retó en plena calle, lo mató 
al estilo del viejo oeste, y luego salió de Chihuahua caminando tranquilamente sin que nadie se atreviera a 
molestarlo. Lo que también parece cierto es que Rc111 había denunciado algunos de los hilos 
timdamentalcs de la conspiración maderista a don Juan C. Crecl. Véase Calzadíaz, 1958, 1:34. 
"' Kau. 19CJ8, 1:93-96. 
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pero sus verdaderas cualidades carismáticas como conductor <le hombres, como caudillo 

revolucionario. sólo aparccerian en In lucha. Nos importa rnús, ni menos <le momento, saber por 

qué lo reconocieron como jefe. en visperas del 20 <le noviembre, los trescientos y tantos bragn<los 

que se reunieron en la Sierra Azul. 

Además de sus cualidades y experiencias, que arriba reseñamos rápidamente, hay que 

considerar un asunto lim<lamcntal. En sus correrías como arriero, como abigeo y como gallero 

profesional por todo el occidente, centro y sur <le Chihuahua, Pancho Villa fue tejiendo una red 

de lealtades, amistades y clientelismos similar a la que antes había construido en Durango. 

Similar. pero de nudos más apretados, más efectiva. Seguido siempre por sus compadres, 

cómplices y tenientes. Elcutcrio Soto y Tomás Urbina. Pancho Villa se hospedaba en los pueblos 

con individuos atines. a los que ayudaba y de los que recibia ayuda. "El Güero", corno era 

conocido por sus mnistades. se hizo amigo <le Mmrnel Baca y Andrés Luján en el pueblo <le 

Namiquipa; y <le Tclésforo Terrazas, Can<lelario Cervantes. Pedro Lujlin y Cannen Ortiz en el de 

Cruces, individuos todos que tenían un estilo de vida parecido al suyo y que serían jefes villistas 

de prestigio. Cruces se volvió uno de sus refugios habituales, donde solio pnmr en casa de don 

José Muíioz, padre del lilturo olicial villista Juan D. Muiloz."" 

En llucjotitán habia hecho amistad, desde 1901, con los hemmnos Trinidad, Samuel y 

Juan Rodrigucz Quintana. prestigiados rancheros de la zona, respetados en su terruño, bravos n 

rrnís no poder y que. en sus ratos <le ocio ("que eran los más del ailo", dice Cervantes), se 

dedicaban al robo <le ganado en las haciendas cercanas. Trinidad Rodríguez había nacido en 

Parral en l S!C.''5 En la n:gión <le Satcvó se hizo amigo <le don José Maria Rodríguez, que tenía 

un hijo entonces adolescente, José E. Rodríguez, quien andando el tiempo sería el mejor jefe de 

las caballerías villistas.''" En Santa Cruz del Padre Herrera un tal Gorgonio Deltnín, que también 

'~ Cal¡,1diaz. 1958, 1:22-25. 
''"' Documentos encontrados por Jesús Vargas Vuldés en el Archivo Judicial de Chihuahua, muestran que 
Trinidad Rodríguez fue procesado por robo de ganado en 1904 y que en 1905 y 1906 se dedicaba al 
abigeato en la región que va de Ballc1.n a Santa Bárbara. Los otros datos en el acta de defunción del 
general Trinidad 1{0drígucz. copia de la cual me facilitó también el profosor Vargas Valdés. 
"'' Trinidad Rodríguez sería jefe de la Brigada Cuauhtémoc, y José E. Rodrigue~, jefe de la Orignd:i Villa. 
Ambos jefes. quizá los más cercanos a Villa de entre sus lugartenientes inmediatos, eran los caudillos 
militares de la gente del país de Villa. Dchido a su origen rural. n su escasa o nula c<lucnción formal y a 
<1uc carecen de antecedentes <le oposición política como los de jetes campesinos como Torihio Ortega y 
Calixto Contrcrns (de quienes hablaremos en los capítulos 3 y 4 ). permanecen en el olvido casi absoluto, u 
pesar de que Trinidad Rodríguez fue un jefe de brigada famoso por su capacidad y su valor. y de que José 
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sería villista afamado, fue el contacto entre "El Güero" y los abigeos Ignacio Parra y Refugio 

Al varado, con los que Villa y sus secuaces Soto y Urbina anduvieron en 1901 y 1902.
67 

En 1902 "El Güero" se habla hecho amigo de Nicolás Fcrnández Carrillo,68 administrador 

de la hacienda que Sabás e 1 lilario Lozoya tenían en Valle de Allende. Los Lozoya eran famosos 

en todo el estado y en el norte de Durango por sus gallos linos y alguna vez Nicolás Fermindez 

llegó u soltar esos gallos contra los de Pancho Villa. Ese ai\o, según relató. décadas después el 

general Nicolás Fernández al general Francisco L. Urquizo, Pancho Villa, Tomás Urbina y 

Eleuterio Soto fueron vaqueros en la hacienda de los Lozoya y eran gente conocedora del oficio y 

"muy de a caballo". En 1904 o 1905, siempre según su testimonio, Femández volvió a 

encontrarse con Villa, en el camino de Valle de Allende a Jiméncz, salvándolo de ser 

aprehendiodo por In acordada al facilitarle un caballo de refresco. No volvieron a verse sino hasta 

191 O, cuando Villa lo invitó a unirse al movimiento, quedando Fernández y sus vaqueros a las 

órdenes del capitán Tomás Urbina.69 

También en San Andrés y Santa Isabel Villa tenla múltiples contactos: fue Feliciano 

Domínguez. de quien ya hemos hablado, presidente del Club Antirreelcccionista de Santa Isabel, 

quien presentó a Pancho Villa con Abraham González, recomendándoselo al jefe del maderismo 

en el estado como un hombre de valor probado, buen conocedor de los caminos y veredas del 

estado. y con muchas simpatías, susceptible, por lo tanto, de convertirse en un buen jefe 

guerrillero. Santos l\farquez Parada, ranchero de La Estacada, municipio de Santa Isabel, cuenta 

que Villa era muy apreciado en su rancho y que en vísperas del 20 de noviembre pasó 

personalmente a reunir a la docena de rancheros comprometidos con el movimiento. 70 El 

ranchero Andrés Rivera Marrnfo, nacido en San Andrés en 1884, uno de los quince hombres 

elegidos por Pancho Villa para velar por la seguridad de don Abraham González en las semanas 

anteriores al 20 de noviembre, cuenta cómo Pancho Villa reclutó a catorce hombres, conocidos 

suyos casi todos, de San Andrés, Santa Isabel y la Sierra Azul, y les encargó que cada uno de 

Rodrigue1, además de eso, llegó n tener mando directo sobre cerca de 10,000 soldados, los mejores del 
e~ército villista. JesÍls Vargas Valdés investiga actualmente sobre Trinidad Rodríguez. 
• Cal111diaz, 1958, 1:25-27. 
''' Nacido en Valle de Allende, en 1875, Fcmández era sobrino nieto del exgobcrnador Lauro Carrillo. 
llací11 1904 o 1905 obtuvo un puesto de confianza en la hacienda terraceña de San Miguel Bavlcora, 
aunque parece que en 191 O trabajaba otra vez para los Lozoya. Fue invitado por Villa a sumarse a la 
revuelta y estuvo con él desde 19t0 hasta 1923. 
•• Véase la glosa de la entrevista del general Urquizo con el general Fernández, publicada en 1952, en 
Vargas Valdés. 1995, 33-34. 
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ellos reuniera n quince o veinte compañeros leales, citándolos para el 19 de noviembre. Esto 

quiere decir que había en In zona ni menos una quincena de individuos dispuestos u jugúrscln con 

Pancho Villn.71 Finalmente, según cuenta Luz Corral en sus memorias. Pancho Villa era viejo 

amigo de José '"el tío" Chavnrria, uno de los jefes del motín de 1909 en San Andrés; y era 

conocido de Santos G. Estrada.jefe del club nntirreeleccionistu de San Andrés.n 

El prestigio que Pancho Villa tenia entre esta gente, como hombre conocedor del terreno, 

'"echan pa"lantc". magnifico tirador de pistola, "muy de a caballo", gallero profesional. sumado al 

espaldarazo dado por Abraham González. lo fue convirtiendo en el jefe visible para los rebeldes 

de l lucjntitán y Ballczn; Satevó, San Lorenzo, Santa Rosalia de Cuevas y Santa Maria de Cuevas; 

y San Andrés. Santa Isabel y la Sierra Azul. De ahí salieron los primeros villistas. l\·1uy pronto 

habrían de ineorporíirsele los de Carichic y Cusihuiriachic y los de Namiquipa y Cruces. Lo 

dcnuis lo ganaría confonne fuera creciendo su filma guerrera y consolidándose su cnrisma.73 

3. L11 ciudud de Chihuahu11 y su entorno. 

Lu n:gión en que hubrfu de fundarse In valerosa leal y hospitaluriu ciudud de Chihuahua, en los 

limites de las llanuras esteparias con el desierto, había estado pobluda por los indios conchos. 

Sólo hacia 1697, luego de varios intentos frustrados, pudieron establecerse ahí los misioneros 

franciscanos. al amparo de las recién descubiertas minas de Santa Eulalia (hoy Aquiles Scrdún). 

En 1702 se descubrieron las primeras de plata cerca de la junta de los ríos Chuviscar y 

Sacramento (tributarios del Conchos), y el ugua, la mina y In ventajosa posición de ese sitio 

hicieron nacer en 1707 el real de minas de San Francisco de Cuéllar, convertida en 1718, al calor 

del primer aug.:. en la villa de San Felipe el Real de Chihuahua, sede de un corregidor cuya 

jurisdicción llegaba. por el nort.: y el nurestc, hasta el río Bravo, y por el occidente hasta los 

valles dc San Andrés y Suntu lsubcl, y aunque su población osciló al ritmo de los uugcs y de la 

ferocidad de la guerru upuche, se convirtió en sede del más importante ayuntamiento de Nueva 

Vizcaya y residencia preferida del gobernador, lo mismo que asiento del capitán general de las 

10 1'110/1/64. 1-7. 
11 Pll0/1/63, 1-5 y 33-34. 
"Comil, 19~8. 11-16. 
"Al linal del libro volveremos sobre estos conceptos. 
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Provincias Internas. Fue centro de operaciones contra Jos apaches y plntnformu de despegue para 

el estublecimiento posterior de los puestos avanzados de Julimes, Príncipe, Coyame y Junta de 

Jos Ríos (Ojinaga), en el noreste del actual estado de Chihuahua, región que siempre dependió de 

Ja ciudad: en el porliriuto era parte del extenso distrito lturbide (véase "el país de Ortega"). 74 

En el siglo XIX Ja ciudad sufrió Jos embates de In guerra apache, pues aunque los indios 

de guerra no se acercaban demasiado sí interrumpían con frecuencia sus comunicaciones y el 

abasto de alimentos, pero Juego vivió un crecimiento explosivo: de 10,000 habitantes que tenla 

cuando el presidente Jmírez Ja hizo capital provisional de In República, pasó n 30,000 en 1900 y 

casi 40,000 en 191 O. Buena pm1e de este crecimiento se dio gracias n un proceso de 

industrialización incipiente pero sostenido, del que hablaremos más adelante, y forma parte del 

notable desarrollo económico y demográlico del estado. De Jos datos que arrojan los conteos de 

poblaci1in de 1834. 1895, 1900 y 1910 se deduce que el temprano proceso de industrialización de 

Ja ciudud de Chihuuhuu no se hizo u costa de In migración del campo a la ciudad, sino gracias ni 

arribo a las ciudades norteñas de numerosos inmigrantes del centro del país; también se 

desprende que no puede hablarse de un avasallador e incontenible avance de las haciendas sobre 

Jos pueblos y ranchos, aunque sí hay una reestructuración de la vida agraria, lo mismo que de la 

vida urhnna. 75 

La primero causa de esta transformación fue el fin de la guerra apache: Juego de In derrota 

de Vietorio en Tres Castillos llegaron a Chihuahua y Sonora dos poderosas y bien pertrechadas 

columnas de caballería, mandadas por Bernardo Reyes y Carlos Fuero, que fortalecieron In 

resistencia de los pueblos. En 1886 se rindió Gerónimo y para 1891 los gobiernos de México y 

Estados Unidos consideraron el problema definitivamente liquidndo.76 La segunda causa fue el 

tcrrocarril, cuyo primer tramo (Chihuahua-Ciudad Juárez) se inauguró en 1882. En 1884 

Chihuahua yu estaba comunicada con el centro del país, abriendo posibilidades comerciales hasta 

"Gerh:ord, 1996. 2·13-~~8: Escudero, l 8J4, 243-248. 
'' Véanse los dalus de la población en Escudero, 1834; Ponce de León, 1907; Echegaray, 1913ch; y una 
excelente kclura de los correspondientes a 1900 y 1910 en González Herrera, 1986, 8-15: el número de 
habitantes de la~ ciudadc~ aumenta en términos absolutos pero disminuye en ténninos relativos, mientras 
i:I de kis pueblos) las haciendas disminuye e11 Jos dos sentidos, a costa del espectacular crecimiento de Ja 
pohlaciún Je Jos ranchos. Los porcentajes de crecimiento en Guerra, 1983, 38. Entre 1877 y 1910, el 
estado pasú de 180.000 a 400,000 habitantes, lo que es un índice de crecimiento de 124.4%, ligeramente 
inferior al de Sonorn ( l 39.5%) y D11rn11go ( 153.1%), que aunque lejanos de In especlncular explosión de 
l'nahuila (¡247.7'Yo!). son muy signilicativos. Las dos terceras partes de ese aumento poblacíonal 
ocurril·ron entre 1895 y 191 O. 
'<• Almada. 1958. 300-302. Orozco, 1995. 
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entonces vedadas. La tercera razón fue el surgimiento y fortalecimiento de unn élite moderna, 

cnpitalistn y emprendedora, n tono con los nuevos ritmos del pa!s: el clan Tcrruzns-Crcel. 

En el próximo capítulo hablaremos de In fonnación del clan y de su rique7A'l y poder; por 

ahora baste decir que el general Luis Terrazas Fuentes, jefe del clan, emergió de lns guerras 

civiles de 1854-1867 como el caudillo victorioso del estado y entre 1868 y 1872 consolidó su 

poder político. En 1872 y 1876 combatió las asonadas porfiristas y a pesar de ello conservó el 

poder local, alindo con el presidente Manuel González, hasta 1884. Durante esos años se las 

ingenió para sentar las bases de un imperio económico que lo convertiría en el árbitro del estado. 

mucho más que el poder político recuperado en 1903 e inmediatamente delegado en su yerno, 

Enrique C. Cree). Su visión y su éxito como empresario cnpitnlisla fueron tales que, junto con lus 

de otros similares nos exigen revisar muchas de las tesis construidas sobre la burguesía 

latinoamericana, como ha señalado Marc Wassennan: 

Un cúmulo de datos históricos indica que In imagen de In élile latinonmericmm. 
tradicionalmente considerada no empresarial. y constituida por terrulenientes ncofcudales 
adictos a un manifiesto consumismo. necesita ser revaluada. Los Terrazas y sus 
contemporáneos, Jos Madero ele Coahuiln, los Molinn de Yueatán, los Gar/A'l y olras 
familias de Monterrey. Nuevo León, fueron hombres de negocios sagaces. innovadores y 
modernos. que no dudaban en invertir su propio capital, y que no se dejaban intimidar por 
los avances de la tecnología. Lo que los distinguía de sus homólogos norteamericanos era 
el hecho de que ellos operuhan en un ambiente az11roso para la actividad empresarial, al 
menos durante los primeros sesenta años después de la independencia. Los prerrequisitos 
para un desarrollo económico -un gobierno estable, orden público. transporte económico, 
capital y mercados- estuvieron ausentes hasta la mitad de la década de los ochenla.77 

Terrn;-.as se hizo ele grandes extensiones de tierra durante los peores años ele las guerras 

indias, pagándolas a precios muy bajos. Sobre esa base, con mélodos no siempre honestos, hizo 

crecer su latifundio en las décadas de 1870 y 1880. Tenia tierras en las zonas mejor irrigadas del 

estado y luego del tendido de las vías férreas le quedaron muy a mano algunas estaciones. Dos 

periodos de auge de venta de ganado a Jos Estados U nidos ( 1883-1889 y 1895-1898) Je 

pcm1itieron obtener gmndes gnnnncias, inmediatamente reinvertidas en otros sectores de Ja 

cconomla y en otras regiones del país.78 

77 Wasscnnan, 1987, 93-94. 
"Wnsserman, 1987, 110-111. GonzálczHerrera, 1986, 15-19. 
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Entre 1880 y 1907, por etapas, los Terrazas fundaron o adquirieron molinos de trigo, 

empacadoras de carne, compañías de transportes y de servicios, una gran fundidora en las afueras 

de Chihuahua, una cervecería y fábricas menores, además del mayor banco del estado (el Banco 

Minero, que compraron en 1882 y que hacia 1900 prácticamente monopolizaba el crédito en el 

estado) de invertir capitales en Monterrey y La Laguna, en sociedad con empresarios de esas 

regiones. En 1907 trabajaban para los Tcrra7.as más de 13,000 personas (mús de la mitad de ellos 

en las haciendas). Bajo ese impulso, sumado a la creciente llegada de capital norteamericano (del 

que los Tcrrn7.as eran gestores), la ciudad de Chihuahua multiplicó su población y se convirtió en 

una ciudad industrial. Se establecieron dos grandes fábricas textiles, la fundidora de la Asurco (la 

American Smclting Company, propietaria de numerosas minas en el estado), talleres del 

ferrocarril, no tan importantes como los de Gómez Palacio, Durango. y fübricas menores de 

escobas, ladrillos, pólvora, sarapes. zapatos, hielo. agua mineral, almidón. ctcétcra. 79 

Hacia 1910 había en el estado poco más de 24,000 obreros industriales, de los que unos 

once mil eran mineros y doce o trece mil, obreros fabriles. De esos últimos, quizá las dos terceras 

partes se concentraban en Chihuahua y el resto en Camargo, Jiménez, Parral y Juárcz.80 Estos 

trabajadores no vivían en las terribles condiciones inherentes a la etapa de acumulación original 

del capital. porque la escasez de mano de obra permitió que gozaran de salarios relativamente 

altos y condiciones relativamente favorables. Los trabajadores de Chihuahua fueron también de 

los primeros en todo el país que se organizaron exitosamente: en 1874 se sentó un precedente 

cuando 36 trabajadores de la Compañía Gonzí1lez. l lcrrera y Salazar obtuvieron un amparo contra 

la pretensión de sus patrones de pagarles con rnles. En 1877 se fundó la Sociedad Mutualista de 

Trab:timlores de Parral y en I 87'J. la Sociedad de Obreros de Chihuahua. 

En la industria textil cl grueso de la mano de obra eran mujeres que ganaban menos que 

los hombres y tenían condiciones de trabajo peores que las de los ferroviarios o los trabajadores 

de las fundidoras y los numerosos albañiles que construyeron los nuevos barrios habitacionales y 

las costosas obras públicas construidas sobre todo a partir de 1902. Debido a que en las minas y 

los aserraderos de la Sierra Madre había escasez endémica de mano de obra, los salarios de los 

obreros fabriles y los trabajadores de la construcción de Chihuahua tenían que ser relativamente 

altos, para evitar que emigraran hacia la Sierra o hacia los Estados Unidos. En los años del auge 

''' Wn>scrnrnn, 1987, 95- 102 y 126- t 32. 
'" Escudero, 1913ch. Wa•scnnan, 1987, 243. 
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( 1902-1907) los tmbajadorcs podían comprar terrenos urbanos y enviar a sus hijos a las escuelas 

públicas. En esos años crecieron las fábricas, se duplicó el número de mineros y los ferrocarriles 

iniciaron ambiciosos progrmnas de expansión, además, unos 60,000 mexicanos pasaron por 

Ciudad Juárez rumbo a los campos del suroeste norteamericano, donde ganaban salarios 

parecidos a los de Chihuahua (de uno a tres pesos diarios), pero en dólares, que vallan el doblc.81 

No hay que perder de vista que estas "buenas condiciones" y "'buenos salarios" eran 

relativas y comparativos: las jornadas laborales rebasaban las doce horas diarias, muchas fábricas 

eran insalubres y peligrosas y no había seguridad en el empleo. Los mineros y los ferroviarios en 

particular se sentían profimdamcnte agraviados por el trato privilegiado dado a los trabajadores 

extranjeros y por los maltratos de los capataces, también extranjeros. así como por la existencia 

de tiendas de raya. Una serie de huelgas, sobre todo entre los ferroviarios. fueron resucitas entre 

1901 y 1906 u favor de los obreros, aunque a partir de 1907, desde los sucesos de Río l31nnco, 

Veracruz. el arbitraje fue favorable a los patrones (excepcionalmente, en julio de 1909 los 

transportistas de Chihuahua ganaron una huelga por aumento de salarios, pero fue mucho más 

comentado el despido masivo de trabajadores inconformes de la fübrica textil de los Tcrrmms en 

Ciudad Cmnargo). Las mayores de estas huelgas fücron las de los mecúnicos del ferrocarril, en 

Ciudad Camargo y Chihuahua. en agosto de 1906; la de los garroteros y cubos del Ferrocarril 

Central. en septiembre de 1906. que tcm1inó cuando la empresa aceptó las demandas salariales de 

los huelguistas: la de 300 mineros de Santa Eulalia que protestaron contra los pagos en vales, en 

febrero de 1907: la de los fogoneros y trabajadores de los talleres del ferrocarril. en Chihuahua, 

que en agosto de 1907 exigieron que los ascensos se hicieran en virtud de la antigilcdad y 

capacidad de los trabajadores; y la de los trabajadores de la fundidora de la Asarco, por aumento 

de salarios. en junio de 1910. Los pocos datos encontrados sobre estas huelgas revelan, además 

de demandas que iban más allá de las salariales. la aparición de nuevos actores colectivos que hay 

que empezar a tomar en cuenta: la Sociedad "Benito Juárez" de Ciudad Camargo (que apoyó con 

fondos a los huelguistas y organizó una corrida de toros en su beneficio); la Unión de Mecánicos 

y la Gran Liga de Empicados del fcrrocarril.82 

La crisis financiera de los Estados Unidos, en 1907, arrojó al paro a muchos trabajadores, 

mineros sobre todo, y aunque casi todos fueron empicados otra vez en 1909, hablan tomado 

"'Wasscnnan, 1987, 239-254. 
" El Correo, 25 y 27 de agosto de 1906, 3 de septiembre de 1906, 27 de febrero de 1907, 30 de agosto de 
1907 y 2 de julio de 191 O. Wasennan, 1987, 256-258. 
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conciencia de In fragilidad de su situación y muchos de ellos entraron en contacto con In 

propaganda magonista, particularmente activa durante In crisis. El mngonismo fue la más radical 

pero la menos importante de las dos formas de organización y resistencia obrcru que se dieron en 

Chihuahun. En Ciudad Juúrez y los pueblos del distrito Gulcana, como veremos, los magonistas 

encontraron ceo, pero también tuvieron seguidores entre los forroviarios y los trabttjadorcs 

fobriles de Chihuahua, aunque en la práctica, los obreros magonistas no tcnian nuís remedio que 

sumarse a la otra fomrn de acción: las sociedades mutualistas sustentndas en el cntolicismo social. 

En est•1 opción participaron. ndemás de los obreros, los sectores medios urbanos del 

estado. sobre todo en Chihuahua, Canmrgo y Parral. Esta clase media urbana. fommda por 

artesanos, profosionistas. comerciantes, militares retirado~. maestros de escuela, burócratas y 

oficinistas, habia crecido constantemente desde la década de 1890 (en la capital dd estado, el 

87% de las pequeñas industrias y tulleres que funcionaban en 1907, habian sido limdados después 

de 1898). durante la cual, asi como en In década anterior. hnbía tenido una participación 

importante en la política estatal, en cuya cumbre rivalizaban "terracistas" y "guerreristas", en la 

que estos llltimos compensaban su menor li1erzu política y económica local con el enorme peso 

del apoyo lejano pero seguro del general Diaz. En el pr"ximo capitulo de la politicu local, por 

ahora sc1ialamos su existencia y su fin, en 1903, cuando gracias a l(ls bueno olicios del canciller 

Enrique C. Crccl. el dictador se reconcilió con el poderoso cacique de Chihuahua, quien retomó 

el gobierno del estado. lo que acahó con el juego politico. 

Durante el auge. la clase media creció en número y prosperidad. pero al llegar la crisis de 

1907 muchos de sus miembros perdieron sus empleos o quedaron arruinados. La estructura 

económica del estado garantizaba la supervivencia ele la oligarquía. pero no de la clase media. 

Los artesanos y pequeños industriales siempre habiun competido en desvcnlltja contra los 

Terrazas y los capitales extranjeros, que gozaban de injustos privilegios tiscalcs."3 pero además, 

tcnian un acceso limitado al crédito, pues la banca local, monopolizada por los Terrazas, 

privilegiaba siempre a los miembros del clan. Por su parte, los empicados medios y los capataces 

de las compmiias mineras y ferroviarias y ele las industrias y comercios propiedad ele cxtru1tjcros, 

tenían muy pocas posibilidades de ascenso social. pues los puestos superiores eran ocupados, 

invariahlemente, por extranjeros. Los profesionales, sobre todo los abogados, no tenían más 

" llna política injusta y desigual de exención de impuestos, que favoreció "a los hombres del poder o a sus 
familiares y allegados y n los cxtnmjeros", se siguió en Chihuahua. Ln larga lista de empresas, bancos, 
haciendas. etcétera, que go111ron de dichas exenciones, puede verse en Ahnndn, 1964, 1:63-80 y 85-92. 
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opciones que In oscura medinnln provinciana o la sumisión al clan Terrazas, que también tenia 

copados los cargos públicos y a los puestos "de elección popular", que distribuían a su antojo. 8' 

As! que entre los fundadores del antirrecleccionismo en Chihuahua estaban numerosos 

miembros de estos sectores urbanos: Abraham González Casavantes, retoño de una poderosa 

familia venida n menos; los abogados Aureliano S. González, Pascual Mejln, Tomás Gnmeros, 

Julio S. Jnurrietn, Luis C. Rojas y Tomás Silva; los maestros de escuela Abel S. Rodríguez, 

Braulio Hernández y Manuel Chao; Juan B. Baca y sus hermanos Guillemto y Miguel, y otros 

comerciantes; militares en retiro como Perfecto Lomeli y José de la Luz Soto; los periodistas 

Silvestre Terrazas y Rafael Martlnz "Rip-Rip", y bastantes más. Muchos de ellos tenlnn un 

pasado común: su militancia católica y mutualista. 

Este catolicismo social del que venimos hablando es In interpretación que se dio en 

Chihuahua n In doctrina social de In Iglesia católica emanada de In encíclica Rerum Novarum, 

emitida por el papa León XIII el 15 de mayo de 1891 y que hasta 1931 fue la doctrina oficial de 

la Iglesia sobre "In cuestión social'',85 que era como llamaban a los problemas de pobreza 

"económica y moral", injusticia y desigualdad generados por el capitalismo. La enciclica era el 

resultado de muchos años de lucha y rellexión de los eatólicos,86 que desde la segunda mitad del 

siglo XVIII y sobre todo a lo largo del XIX habían tratado de oponerse de distintas fonnns a la 

creciente secularización de la sociedad aunque en sus luchas frontales contra el .. liberalismo" 

habían fracasado en casi todos lados. 

Promulgada por el papa León XIII, quien había impulsado el renacimiento de los estudios 

de la lilosofia tomista en el seno de la Iglesia, la Rerum Novarum tocaba tres puntos 

fundamentales: "la cuestión social" y In "errada" propuesta de los socialistas para solucionarla; la 

necesaria intervención de In Iglesia y el Estado para resolver ese problema; y el papel que los 

trabajadores y sus organi1.aeiones debian tener en esa solución. Sobre el socialismo persistía In 

condena pontificia, pero no con la virulencia del anterior papa, Pío IX. En lo tocante a In 

organización, el sumo pontífice aprobaba las asociaciones mixtas de patronos y obreros 

(mutualidades y patronatos), pero también, lo que fue piedra de escándalo entre numerosos 

conservadores y católicos tradicionalistas, las integradas exclusivamente por trabajadores. En In 

•• Wasennan, 1987, 95-120. 
" Matute, 2000, 29-31. 
86 Entiéndase aquí por católicos ni clero y a los laicos militantes, no n la grey católica: recuérdese que en 
México, los propios jefes del partido liberal eran católicos en privado . 
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rníz de esta novedad estaba la concepción corporativa (tomista) del papa, quien pensaba que si 

debíu solucionarse de hecho y en todos lados "In cuestión social", era necesario promover la 

agrupación corporativa, autónoma aunque interdependiente, de los integrantes del cuerpo social. 

Surgió entonces la "democracia cristiana", todavía no con la idea de construir partidos políticos, 

sino viendo en los grupos populares el rundamento y finalidad de la acción social. Había que 

construir una sociedad que tuviern como cimiento In re católica y como pilares la justicia y la 

caridad. Las herramientas para construir esa sociedad serían los sindicatos católicos, la activa 

participación en la política, el impulso de reformas parlamentarias a favor del cooperativismo y el 

corporativismo y la reglamentación de las relaciones entre capital y trabnjo.87 

En México, los católicos que seguían en In tradición conservadora y los obispos que 

estaban en tratos con el gobierno para llegar a un entendimiento, recibieron con recelo la carta 

papal: In consideraron ajena a la realidad mexicana, donde eran inconcebibles el socialismo y el 

comunismo y donde no se había suscitado, ni se suscitaría la "cuestión social". En general, los 

obispos mexicanos, temerosos de sus erectos en los momentos en que empezaban a acercarse al 

régimen, se abstuvieron de comentarla y difundirla, por lo que según Miguel Palomar y Vizcarra, 

no seríu realmente conocida por los católicos sino hasta su publicación anotada, en 1906.88 

Pero poco a poco nuevos militantes, jóvenes en su mayoría. empezaron a hacer suyos los 

postulados de In acción social y a seílalar que en México "la cuestión social" no sólo era evidente. 

sino muy gruve. En un principio, estos nuevos grupos impulsaron organizaciones mutualistas y 

pnternalistas, en las que indefectiblemente se ofrecían a los patronos los puestos directivos. pero 

poco a poco, algunas de ellas fueron transitando hacia una militancia más "clasista" y activa, y el 

caso de Chihuahua, muy poco estudiado,89 fue ejemplar en cuanto a la rndicalización de la acción 

católica, lo que mucho se debió a la personalidad de un periodista que fue convirtiéndose en su 

dirigente visible: Silvestre Terrazas y Enriqucz. 

Este miembro pobre de la extensa familia Tcrmz.ns nació en la ciudad de Chihuahua en 

diciembre de 1873. Su abuelo cm hcrnmno del coronel Joaquín Terrazas y primo del general Luis 

" Véase una explicación sintética de este proceso y de las distintas respuestas ensayadas por los católicos 
en el excelente trabajo de Ceballos, 1991, 21-41. 
"Ccballos. 1991, 54-67, l!Qlli! en 140 artículos sobre In encíclica publicados entre mayo y diciembre de 
1891 en los diarios católicos El Tiempo y La Voz de México. 
''' En el muy buen estudio de Cebnllos sobre el catolicismo social en México, apenas si se mencionan dos 
o tres agrupaciones católicas en el estado, 'suponiéndose que In primera de ellas rue el sindicato agrícola 
fundado en San Buenaventura por el padre Pedro Pablo Royo, en 1907, Ccballos, 1991, 371-372. 

54 



Terrazas. Cursó estudios medios en el Instituto Literario del Estado y contabilidad y 

administración en lu ciudad de México. En 1894 monseñor José de Jesús Ortiz, primer obispo de 

Chihuahua, lo nombró secretario particular y oficial mayor del obispado, empezando lo que 

parcela ser una carrera de ratón de sncristfa y periodista católico de los que oscilaban entre la 

búsqueda de un statu guo con la dictadura y el ultramontanismo y la añoranza de Miramón. 

y es que sus primeros escritos y las primeras publicaciones que dirigió iban en ese 

sentido: las críticas al liberalismo por la "degeneración moral" que este sistema traía consigo, el 

abandono de los "valores cristianos", la exigencia de una educación moral católica y la defensa 

de los intereses ele la Iglesia. En 1899 empezó a publicar El Correo de Chihuahua, en el que 

defendía estos mismos principios, pero en un momento que no ha sido posible identificar, sin 

abandonar su militancia católica y su cercanía con In jerarquía, empezó a adoptar las novedosas 

ideas del papa León Xlll.90 

En 1906 El Correo era el periódico de mayor circulación del estado y llegaba a sus más 

remotas poblaciones. Su director se habla convertido en vocero y defensor de un pujunte 

movimiento obrero que transitaba del mutualismo patemnlisln ni sindicalismo (incluida In defensa 

del derecho de huelga y el respaldo a huelguistas) y la oposición política. Al mismo tiempo, fil 
Correo empezaba a convertirse en la caja de resonancia de los problemas sociales y políticos del 

estado: ya vimos cómo las razones del motín de San Andrés fueron expuestas en el periódico y ya 

veremos cómo publicaba información sobre los actos de opositores como Porfirio Talamantes y 

Toribio Ortega. Al parecer, la causa del giro de Silvestre Terrezas fue la reflexión sobre los 

crecientes problemas sociales fundada en la atenta lectura de la Rcrum Novarum. 

Aunque las primeras sociedades mutualistas se habían fundado en Chihuahua en 1879, fue 

<mire 1903 y 1908 que estas proliferaron en la capital del estado y en otras ciudades, como 

Camargo, Parral, Jiméncz y Santa Eulalia, y hubo al menos una en Ciudad Juárcz, San Isidro de 

las Cuevas, Santa Bárbara y Valle de Allende. La mayor parte de estas asociaciones eran 

mutualidades de artesanos y empleados organizadas de acuerdo con los oficios de sus miembros: 

la Unión Zarago7.a de Sastres, In Sociedad Marcios de Carpinteros, la Sociedad Hidalgo de 

Pintores, la Unión de Canteros y Albañiles, la Sociedad Nicolás Bravo de Panaderos, la Ur'ón de 

"° La colección más completa de El Correo de Chihuahua, en la Hemeroteca del Diario Oficial de In 
Federación, sólo conserva los ejemplares desde 1906, cuando el viraje dado por Silvestre Terrazas y su 
periódico cm ya completo, y éste ya se imprimía en los talleres linotípicos traídos de los Estados Unidos 
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Tipógrafos Gutcnberg. la Sociedad Católica de Artesanos, la Sociedad Mutualista de Empicados, 

el Círculo Mercantil Mutualista, la Unión de Obreras Mexicanas e incluso, In Sociedad 

Coronado, que agrupaba u los presos de la Penitenciaría. También existían cooperativas, como la 

Unión de Carpinteros Mexicanos, que tenía modernos tulleres en la capital del estado. La mayor 

parte de las sociedades del interior del estado eran mutualistas también, pero en la capital los 

ferroviarios. los electricistas y algunos obreros. empezaban a organizarse sin la presencia de los 

patrones y u exigir demandas estrictamente laborales referentes a los derechos de los 

trabajadores, aumentos salariales y salario igual paru trabajo igual sin distingos de nacionalidad. 

Las organizaciones de este tipo. que estallaron varias huelgas entre 1906 y 1908, sobre 

todo en los talleres del ferrocarril, fueron principalmente la Gran Liga Ferrocarrilera, la Liga de 

Electricistas Mexicanos. la Unión de Caldereros Mexicanos. la Unión de Moldeadores 

tv1exicanos, la Unión de Mecünicos Mexicanos y la Sociedad Juárez de Obreros (algunas de estas 

eran parte de organizaciones nacionales). Entre sus dirigentes hubo varios que se involucraron 

muy activamente en la oposición política local y desde 1909 en el untirrecleccionismo, como 

Cástula Herrera. de los caklereros: Silvino Rodríguez, de los mecánicos; y artesanos como 

Rodolfo Ugaldc (panadero).'" Jesús Ferrer (zapatero) y Teodosio Guerrero, de los obreros de 

Parral. Las sociedades impulsaban también la educación de sus socios y en Chihuahua, Parral y 

San Buenaventura limdaron escuelas para ni11os y escuelas nocturnas pura trabajadores.'12 

Un documento muy interesante es una curta de F. Murtínez, oriundo de Camargo, a la 

Unión de Caldereros. en que cuenta que siendo él inspector de calderas del Ferrocarril Central 

había comhatido los movimientos de huelga entre 1903 y 1907, consiguiendo esquiroles y 

en 1904. Sobre Silvestre, véase la llrcvc biografía de su hija, Margarita Tcrral'..as Perches, en Terrazas, 
1984, 217-243: y llcelley. 1967. 
'
11 Rodolfo A. Ugalde. quien seria de los primeros en transitar del mutualismo a la oposición política y en 
unirse al antireeleccionismo (aunque su pista se pierde en la Revolución), había estado en la cárcel en 
1906 por pronunciar un discurso demasiado encendido sobre la triste situacilln de la clase trabajadora. fil 
Corre_Q asumió su delCnsa y füe su abogado un jurista que había sido juez en épocas anteriores ni dominio 
político incontestable del clan Tcrra;as y que solla defender a los mutualistas en los trihunalcs: Aurcliano 
S. Gmmilcz. Véase lil_Corre.Q, 14 de septiembre de 1906yJ1 de marzo de 1908. 
'" Véase una lisia de sociedades en El Correo. 20 de febrero y J 1 de marzo de 1908. Algunas de las 
entradas sobre la actividad de las organizaciones, en El Correo, 14 septiembre 1906, 21 de mar1.o de 1907, 
6 de mayo de 1907. 1 J de mayo de 1907. 1 O de julio de 1907, y otras mi1s. J. P. Bastian. que se empeña en 
encontrar en el protcstarllismo las raíces de la Revolución, dice que los protestantes fücron impulsores del 
mutualismo y. para probarlo, hace un cuadro de ''Dirigentes protestantes en las sociedades mutualistas", 
que son catorce individuos en todo el pais. dos de ellos en Chihuahua. llustian. 1989. 321-322. 
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atacando a tu organización, acciones por las que ahora pedía humildemente perdón, solicitando su 

ingreso n la hermandnd.93 

En junio de 1907 In Unión de Caldereros Mexicanos, en Chihuahua, invitó a 

representantes de las demás sociedades mutualistas del estado a una reunión (presidida por 

Silvestre Terrazas y Silvino García, presidente de la "sucursal" de la Unión en Chihuahua) para 

dar a conocer los puntos que se discutirían en tu Convención Nacional de tu Unión, en In ciudad 

de México, en los que están delineadas sus principales demandas: igual salario para igual trabajo 

sin distinción de nacionalidad (artículos 1 y Xlll); jornada de ocho horas, declarando que la 

jornada extraordinaria no debía rebasar nunca las catorce horas (11 y V); descanso dominical (111); 

prohibición del trabajo infantil (IV); salario suliciente "para vivir decentemente" (VI); educación 

del obrero y fomento del patriotismo --eran católicos pero juaristas, o mejor, católicos y juaristas

(Vll y XV);9
' indemnizaciones por accidentes (XVI); combate al alcoholismo (XVII); y se 

añadían declaraciones hastantc novedosas que mostraban la creciente politización obrera: 

VIII. La Convención procurará la unilicac:ión de los diversos gremios de la República, 
considerándose independientes entre sí y trabajando en mancomtm por el bien general. 
IX. La Convención cree y trabajaní porque las clases ohreras tengan representantes 
genuinos de ellas en las Cúnmras Legislativas de los Estados de la Unión. 
X. La Convención reconocerá el arbitraje como uno de los mejores medios para arreglar 
las dificultades entre el capital y el trahajo y al <:t'ccto. en casos ofrecidos. se nombrarán 
árbitros por ambas partes. a su satisfacción. 
XI. La Convención cree que las huelgas. en general. han sido provocadas por desmedida 
ambición <lcl capital. viéndose oblig¡1<los los grcmins a declararlas como llltimo recurso y 
por instinto de cons..:rva~ión.9 ~ 

Sin embargo. Silvestre Terrazas no se hacía ilusiones exageradas sobre lo que podía 

obtenerse a través de la acción mutualista: en septiembre de 1908. en plena crisis económica, un 

extenso editorial de El Correo, seguramente escrito por el propio Silvestre, decía que las 

mutualidades, nacidas de generosos sentimientos de fraternidad, llotaban en una nebulosa utopln 

poco útil a sus agremiados, que se debía a la falta de concreción de sus objetivos. Salvo las 

cooperativas de carpinteros, zapateros y panaderos, que se cocían aparte y que tenían objetivos 

'" I;I Correo, 20 de noviembre de 1907. 
" Sobre el juarismo de Silvestre Terrai.as y los dirigentes mutualistas de Chihuahua puede verse, entre 
muchos, El Correo, 6 de mavo de 1907. 
'" El Correo, 25 de junio. de 1907. El diario, además, informó a sus lectores del desarrollo de la 
convención nacional en sus ediciones de los días 2, 4, 11 y 18 de julio de 1907. 
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precisos, las demás parecían no buscar otra cosa que el mutuo socorro entre los socios en cnso de 

desgracia, lo que n fin de cuentas era intrascendente. 

Según el editorial. la importancia de las mutualidades en lo social era cnsi nula por mala 

organización y por lo nebuloso de sus fines. Carecían de importancia política. porque por alguna 

razón desconocida estaba expresamente prohibida en los estatutos de las sociedades su 

participación en cuestiones políticas, siendo que el obrero, que no tiene más que su propio 

trabajo. es el m:is interesado en la buena marcha de los negocios públicos y si abdica de sus 

derechos en la única fomm que pueda hacerlos valer, es decir, la asociación, se expone por propia 

voluntad a todas las arbitrariedades, abusos y atropellos. Debían. pues, eliminarse esas 

prohibiciones para que las mutualidades participaran en política, aunque el principio fuera tímido 

y vacilante, como corresponde a todo principio. Finalmente, las mulualidadcs carecían también 

de importancia económica. porque sus acciones no afectaban In distribución. consumo y 

conservación de la riqueza: el dinero que reúnen no lo empican con fines productivos. se gasta 

cuando hay necesidad y ahí termina su función económica. 

Es innegable -continuaba el editorialista- que en ellas existe un deseo de mejoramiento y 

progreso, de abandonar los caminos trillados que no llevan a parte alguna, pero este anhelo es 

impreciso y vago. y se necesita darle forma. concrclizarlo, enderezarlo a objetivos claros: hay que 

hacer a un lado las ulopias y estudiar sobre el terreno las condiciones de los obreros. sus 

necesidades. condiciones. aplitudcs. salarios, lodo en fin, tanto en el orden material como en el 

inlclectual y moral. y sobre esa base prcgunlarse qué puede hacerse para mejorar las condiciones 

del lrabajador. elevarlo mornlmenle. ""elcéleru". Es decir, lodavia no era claro para donde había 

que ir. pero se veía ya que el mulualismo era insuficiente para solucionar "la cueslión social .. .'11
' 

En olros ediloriales el diario declaraba lo que los calólicos debían buscar: "Lu 

restauración de todas las cosas en Cristo". lo que en términos sociales significaba abandonar el 

absurdo apolilicismo. para fortalecer una República democrálica en la que las instituciones 

representantes del pueblo avanzaran enérgicamente en la solución de "la cueslión social".97 

La participación política debía construir una opción de democracia crisliana. cuya misión 

consisliria en el impulso de leyes que defendieran a la pequeña propiedad agraria y artesanal del 

agio y la usura. que fomentara la propiedad colectiva de las corporaciones, que lograra el 

"" El Correo, 25 de septiembre de 1908. 
'"El Co~. 19 de noviembre de 1908. 
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reconocimiento pleno del derecho de organización de los obreros y el derecho de las 

organizaciones n federarse nacionalmente. Estos sindicatos (ya se decía así) debfan regular 

todas las cuestiones profesionales, y especialmente la fijación de aquellas condiciones que en 
el contrato de trabajo interesan a éste y al cupitul, como: salarios, duración y régimen de 
tmbajo, admisión y despedida de obreros. aprendí7~1je. instrucción profesional, y 
reglamentación de la producción. 08 

Convencidos de la necesidad de construir esa opción politicn, Silvestre Tcrmzas y dirigentes 

mutualistas como Rodolfo Ugalde, Silvino García y Cástula 1-lerrem se involucraron en los debates 

públicos, entendiendo que en la politicn estaba el camino para In implantación de la "democracia 

cristiann",9'1 sin dejar por ello de tomar parte en las acciones impulsadas por los católicos cercanos a 

lajerurquía, como el IV Congreso Cutólico.100 

El camino de Silvestre hacia la política lile el que ya conocía: el periodismo. Se metió al 

periodismo político de tal manera que pronto se hizo aborrecer por su pariente lejano, Enrique C. 

Creel, y se consiguió una serie de cortas pero frecuentes temporadas en la cúrccl. 101 Todo empezó 

cuando u principios de 1907 Silvestre criticó a Cree! por extender indebidamente su mandato 

inlcrino y luego se opuso enérgicmncnte a su candidatura ni gobierno del estado en las elecciones 

de 1907. ¡\ partir de ahi. El Correo se convirlió en el vocero de la oposición local. La razón del 

ataque de Silvestre contra Crccl estribaba en que la Constitución local exigía ser mexicano por 

nacimiento para ser electo gobernador y la conslilución lcderal y la jurisprudencia chihuahuense 

exigían ser hijo de padres me.xicanos por nacimiento, siendo que el padre de Cree! era 

norteamericano y había sido cónsul de su país en Chihuahua. Esgrimiendo ese ar¡;umento, fil 
Correo se convirtió en un virulenlo opositor Je la candidatura de Cree!, como se mostró en un 

cdilorinl titulado .. ¿Después del Gral. Díaz. Mr. Green?". en alusión al gerente de la compañia 

''"' El Correo, 9 de marzo de 1908. 
"'' No se confunda ésta con la impulsada por partidos políticos de ese nombre en llalia, Chile u otros 
rcaíscs, que responden a momentos y aspiraciones diferentes. 
'" Organimdo por el arzobispo de Oaxaca. Eulogio Gillow, y en el que participaron varios obispos y las 

mayores luminarias del catolicismo militante laico, que hacia 1911 habrían de construir el Partido Católico 
Nacional, una opción de la que entonces divergía abierta y beligcrantcmcnle Silvestre Terrazas. Véase el 
rirograma y los participantes del Congreso en El Correo, 12 de scplicmbrc de 1908. 
"' También hay que decir que dicladores como Pinochel, Vidcln o Somom lo habrian mandado malar 

desde la segunda visita a la cárcel. cumllJo mús. corno habría pasado en México con periodistas como 
Filomcno Mata. que fue encarcelado 34 veces. '"lo cual significa lJUC salió de prisión treinta y tres veces, 
cosa improbahlc en una dictadura militar de la América Latina actual" (Katz, l 998, 1:66). 
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minera de Cananea, Sonora, responsable de la sangrienta represión de aquella huelga, de la que 

El Correo había informado oportunamente. 102 

Rotns las hostilidades contra el gobierno de Cree!, a lo largo de 1907 el diario publicó 

infinidad de quejas contra abusos de las autoridades y denuncias de la venalidad e incompetencia 

de los jueces. A partir de marzo de 1908 empezó a hacer profesión de fe democrática, luego de 

publicur una extensa glosa de la entrevista Díaz-Creelman. Ese mismo mes el periódico inició 

una serie de reportajes sobre el escandaloso robo al Banco Minero de Chihuahua, que sacó a la 

luz la venalidad e ineficacia de la administración de justicia en Chihuahua (por favor, estmnos 

hablando de 1908, que si fuera de hoy, estos adjetivos serian pálidos eufemismos), la forma en 

que estaba al servicio del clan Terrazas-Cree! y la falta de separación entre los negocios públicos 

y los intereses particulares del clan. Las denuncias aparecidas en El Correo sobre la violación de 

las garantías de los presos detenidos sin pruebas suficientes movilizó a las sociedades mutualistas 

y a muchos particulares. entre los que se cuentan al menos dos futuros generales de la División 

del Norte: José l. Prieto y Porfirio Omelas. '°3 

A partir de septiembre de 1908 empezaron a aparecer editoriales y artículos sobre el 

inminente cambio democnitico para el que México debía prepararse y llamados a la formución 

del partido independiente, "ese partido cuya formación dijo el General Díaz [en la entrevista 

Creclnmn] que veria con gusto". En diciembre. los líderes mutualistns Silvino Rodríguez y 

Rodolfo Ugalde, con el respaldo de Silvestre Terrazas, llamaron a la formación del Club Político 

de Obreros Chihuahuenses. Dos o tres semanas después Silvestre Terrazas recibió La sucesión 

presidencial en 191 O. un libro que le remitía su autor, Francisco l. Madero, un joven y exitoso 

hombre de negocios de La Laguna. Lo que siguió es historia de la segunda parte de esta historia: 

sobre la base de los mutualistas que estaban llegando a la militancia política, la ciudad de 

Chihuahua habría de convertirse en uno de los focos más importantes del antirreeleecionismo y. a 

través de la ciudad. las redes de la conspiración maderista habrían de adquirir una fuerni 

imprevisible. y decisiva a la postre, en el estado grande. 11» 

"''El Correo, 16 y 23 de marzo; 13, 20, 25 y 26 de abril; y 10 de julio de 1907. 
'°' Wassennan, 1987, 124-125; y Katz, 1998, 1:69-71. A partir de marzo de 1908, El Correo publicó 
editoriales y reportajes intcrcsnntlsimos, que dan para una novela histórico-policiaca. Véanse, por 
ejemplo, 3, 18, 21 y 28 de marzo; y 1 O de abril de 1908. 
1 'El Correo. octubre n diciembre de 1908. 
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11. EL PAÍS DE OROZCO 

Al caer In noche del 19 de noviembre de 191 O, un tropel de jinetes salió del barrio La Otra llanda, 

del pueblo de San Isidro, Chihuahua, camino de In cercana Ciudad Guerrero, cabecera del 

distrito. Iban entre ellos Albino Frías y Pascual Orozco Merino, rancheros acomodados de 

mediana edad y dirigentes de la congregación presbiteriana local, u quienes Abralmm González 

habla designado jefes de la revolución en la comarca. Los acompañaban sus hijos, Albino y 

Pascual; además de Marcelo Caraveo, Luis y Juan Dozal, Reydecel Hennosillo, Patricio 

Rodríguez y otros. 1 En las Lomas de Guerrero. situadas entre San Isidro y Ciudad Guerrero, se 

les unieron los conspiradores maderistas de los pueblos cercanos, como Puchera. Pedernales y 

Ranchos de Santiago. 

Desde los primeros combates Albino Frias fue sustituido en el mando por su yerno, 

Pascual Orozco Vázquez (hijo de Orozco Merino y nacido en San Isidro en 1882), mucho más 

joven y enérgico, que en ese corto tiempo se había revelado como un jefe capaz y decidido. En 

pocas semanas, Orozco Vúzquez habría de convertirse en el caudillo de los rebeldes de los 

distritos Guemero, Galeana. Andrés del Río, Arteaga y Rayón, es decir, la accidentadisima 

porción chihuahucnse de la Sierra Madre Occidental. algunos ricos valles agrícolas del pie de 

monte y la próspera región ganadera del extremo noroccidental del estado. Por eso, aunque 

Pascual Orozco Vázquez apenas aparezca en éste capítulo, este es el país de Orozco. 

Entre los jelcs rebeldes pueblerinos que reconocieron como jelc a Orozco V:izquez en 

noviembre y diciembre de 191 O, los principales fueron José de la Luz lllanco. de Santo Tomás; 

l lcliódoro Olea y Luis A. García, de Bachinivu; José Racón Tena y José Maria Espinosa, de 

Namiquipa; José de la Luz Ncvárcz y Andrés U. Vargas, de Cruces; Rulino Loya, de Cuiteco; 

Nicolás Brown. de Moris; Antonio Rojas y Alejandro Gandarilla. del mineral de Dolores; 

Epifanía Durán, de Nonoava; Apolonio Rodríguez, de Batopilas; Manuel Loya, de Chinipas; 

Francisco D. Salido, de Guazapares; Ignacio Valenzucla, de Témoris; Pedro Bustamante, de San 

Juanito; Fortunuto Casavantes, de Matúchic; Baudelio y José Maria Caraveo, de Urúnchic; 

Porfirio Talamantes. de Janos; y los magonistns José Inés Snlawr, Lázaro Alanls, Cenobio 

Orozco, José C. Pnrrn y Rodrigo M. Quevedo, del distrito Galcnna.2 

1 PH0/1/77, 1-10 y apéndice. 
1 Cnl1J1díaz, 1958, 38-39. Almada, 1964, 1:171-180. Almada, 1967, 35. O. Carnvco, 1996. 
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Las dilatadas y contrastrantes comarcas de las que surgieron estos rebeldes forman el país 

de Orozco y aunque el caudillo de San Isidro fue enemigo del víllismo, procuraremos revisar d 

país de Orozco con el mismo cuidado con el que recorrimos el país de Villa, porque uunque 

minoritarios, en 1911y1912 hubo en él partidarios de Abrnham González, a quienes In lógica de 

los acontecimientos hizo villistas; y porque desde diciembre de 1913. por razones que en su 

momento explicaremos, sus pobladores, hasta entonces mayoritariamente orozquistus. se 

volcaron en füvor del villismo. Muchos revolucionarios de legendario valor, orozquistas o 

villistas, fueron oriundos del distrito Galenna, de la cuenca del Papigóchic y de los pueblos de las 

cumbres y barrnncus de la Sierra de Chihuahua. 

1. Ln últimn frontcrn 

Decíamos antes que el bando que decretaba la fundación de cinco colonias militares en el 

noroeste de Chihuahua fue parte del último gran esfuer,m de la corona española por recorrer las 

fronteras hacia el norte. Los cinco pueblos previstos en el bando de 1778 ya existían: Nmniquipa 

era un languidecicnte poblado de agricultores mestizos; Cruces, una remota y desolada hacienda; 

Presidio de San Buenaventura (Galeana), era un puesto militar semiabandonado; Casas Grandes 

una antigua misión franciscmia. a la sazón deshabitada; y Janos. un presidio muy bien situado 

pero abandonado a su sucrtc.3 

A partir de 1780 se consolidaron los cinco pueblos, a los que se agregó pronto el de Valle 

de San Buenaventura (el actual 13uenaventura). El poblamiento de lu zona definió dos regiones: ul 

sur, Namiquipa y Cruces quedaron mucho más vinculadas a la villa de Concepción (luego Ciudad 

Guerrero) que a los cuatro pueblos del noroeste. El límite entre ambas zonas lo forman las 

serranías de la Varillera y las Tunas. entre lus cuales el río Santa María pasa formando un 

estrecho cañón para luego entrar a la llanura, tocando el Valle de San Buenaventura. La región 

' Si hicn el capitán Diego de Jbarra había descubierto las ruinas de Paquimé en 1535, el primer intento de 
pohlamiento de la zona se hizo hasta 1660, cuando un grupo de colonos de fundaron Casas Grandes y los 
franciscanos empezaron su trabajo misional entre los indios jnnos, desaparecidos en el siglo XVJJI. 
Cicrhard, 1996, 284-288; Lloyd, 1987, 30-35; GrilTen, 1988. 
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septentrional corresponde a Buenaventura, Galeana, Casas Grandes y .!anos. a los que hacia 1870 

se sumó Lu Ascensión, fundado por mexicanos procedentes de Nuevo México.4 

Buenaventura, Galcana y Casas Grandes se enclavan en largos y estrechos valles de In 

llanura chihunhucnsc y Junos y La Ascensión están en los limites de la llanura con el desierto. En 

el porfiriato eran cabeceras de los cinco municipios que constituían el distrito Gnlcann. Hacia 

181 O la región estaba fim1cmentc asegurada y esa fue una de las razones que llevaron a los 

apaches a pactar "la paz larga", una paz por compra similar a las que pusieron fin a la guerra 

chichimeca a fines del siglo XVI y que duró hasta 1831. Esta paz no pudo aprovecharse para 

recorrer la frontera más al norte, porque los gobiernos de España y de la Nueva España 

estuvieron sunmmcntc ocupados con Napoleón Bonapartc, Miguel Hidalgo y José Muria 

Marcios. Cuando los apaches desenterraron el hacha de guerra. hacia 1831, la región volvió a 

convertirse en teatro de sus correrías y en paso obligado hacia los ricos valles agrícolas del sur. 

La mayor fuente de riqueza de la región estriba en sus dilatados pastizales, que ricos y 

verdes en Buenaventura van raleando hacia l.a Ascensión. Esto. y la bajísima densidad de 

población, pcnniticron en el portiriato el establecimiento de los dos más extensos latifundios del 

estado: Luis Terrazas tenía en los municipios de Buenaventura y Casas Grandes diez haciendas 

que sumaban rmis de un millón de hcctárl!as. A su vez, en los municipios do! Jm1os y La Ascensión. 

la PalorrnL' Land and Cattlc Co.. poseía 900.000 hectáreas. que aunque predominantemente 

desérticas. eran ricas en ganado de primera calidad. No eran los únicos latilimdios del distrito, pero 

sí los rmis extensos. Entre las grandes haciendas, las tierras de los cinco pueblos "parcelan pequeñas 

islas inmersas en un nmr ajeno. donde no les pertenecían el territorio ni sus riquczas".5 

En 1897. el Ferrocarril Río Grande, Sierra Madre y Pncílico (después llamado "del 

Norueste de México"). conectó Ciudad Juárcz con Casas Grandes (en cuya estación nació y 

creció rápidamente Nuevo Casas Grandes), y en 1898 se extendió otros 20 kilómetros al sur, 

construyéndose una estación donde se embarcuba el ganado de Terrazas. Apenas en 1909 se 

terminó el ICrrocurril entre Casas Grandes y San Pedro Madera, que desde 1907 estaba conectado 

con Tcmósachic. es decir, con la extensión del ferrocarril que desprendiéndose en Ln Junta del 

-Chihuahua-Pacífico. comunicaba los pueblos del Papigóchic con la capital del estado. Gracias al 

li:rrocarril la población del distrito llegó a los 23,000 habitantes en 1910, concentrados casi todos 

' El origen de La Ascensión en Lloyd, 1995, 327-328. 
'Lloyd, 1987. 19-37; Almadn, 1964, 56-61. 
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en los municipios de Casas Grandes y Buenaventura, los más ricos y mejor comunicados. 

Galeana quedó fuera de las vías de comunicación que potenciaron el desarrollo de Bucnaventuru 

y Cusas Grnndes (a donde se mudó la cabecera del distrito, aunque siguió llmnándose Galeana). 

Janos y La Ascensión siguieron siendo dos remotos pueblos del último rincón del estado.6 

Los defensores de la frontera que poblaron la región en las décadas de 1770 y 1780 eran 

predominantemente criollos que se convirtieron en una barrera humana tan eficaz contra las 

incursiones apaches que su presencia decidió la firma de la paz larga. Debido a esta. mientras el 

centro de la Nueva España se debatía en una sangrienta guem1, este remoto rincón lloreció. Eru 

tal .el anhelo de paz que no fue casual que las autoridades eligieran Chihuahua para juzgar y 

fusilar a los caudillos insurgentes. El territorio de lo que sería el estado de Chihuahua 

experimentó un crecimiento sostenido entre 181 O y 1830, en el que hay que destacar la 

consolidación de los pueblos de las zonas que habían sido más vulnerables a las incursiones 

apaches: las jurisdicciones de Presidio de San Buenaventura y de Villa de Concepción (luego, 

distritos Galeana y Guerrero).7 

El reinicio de las hostilidades con los apaches, debido sobre todo al incumplimiento de las 

comlicim11:s del pacto por parte de unas autoridades sin medios para hacerlo. puso lin a este 

crecimiento. Víctor Orozco, el más acucioso historiador de los pueblos del occidente de 

Chihuahua. resume asf los efectos de la guerra apache: 

Durunte más de medio siglo y a partir de 1831 Chihuahua vivió el conllicto armado nuís 
largo y devastador de su historia. También el que dejó huellas y marcas más profündas. De 
hecho. no hubo esfcm de la sociedad donde no se resintieran sus efectos. Las relaciones entre 
las clases, su organi74~ción, el sistema productivo, los vfnculos con el régimen centml, las 
invasiones extranjeras, la cultum, las fonnas de conciencia colectiva fueron influidos y 
penetrados por el prolongado enfrentamiento con las etnias rebeldes a los modelos de 
desarrollo histórico que vivió el país en la pasada centuria. En suma, las guerms indias 
constituyen el proceso histórico regional más importante del siglo XIX.8 

" Ponce do León. 1907, 18-19. Echegaray, 1913ch. 5. Lloyd, 1987, 40. En 1909, cuando iban a iniciar los 
trabajos de construcción del ferrocarril Casas Grandes-San Pedro Madera, numerosos vecinos de 
Buenaventura, Galcana, Namiquipa y Cruces pidieron en vano que el trazado pasara por sus pueblos y no 
beneficiara solamente a las compañias madereras estadounidenses. El Correo, 28 noviembre 1909. 
' De 181 O a 1830 In población de Chihuahua pasó de 63,000 a 150,000 habitantes, siendo la jurisdicción 
de San Buenaventura In que creció a mayor ritmo, multiplicando su población por cinco para alcanzar los 
10,000 pobladores. Orozco. 1992, 15-42. Escudero, 1834, 63-82. 
' Orntco. 1992. 12. 
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El peculiar carácter de los pueblos de Chihuahua, sobre todo los <le los distritos Galeana y 

Guerrero, es resultado de la guerra apache. Las estructuras polrticas. eclesiásticas y militares del 

estado, as! como las haciendas y el trabajo servil se debilitaron casi hasta el colapso. con lo que "se 

abrió una etapa de reorgani7.ación de In sociedad en la cual los rancheros indepc.mdientes o 

parcelarios jugaron un papel protagónico". Estos rancheros. habitantes de los pueblos libres. 

debieron pasar por una etapa de largo y complicado aprendizaje de las necesidades que la guerra 

impon!a, mientras los pocos hacendados que pennanccieron colaboraron con ellos estrechamente. 

Los rancheros asumieron peso de la guerra, y los campailac.lorcs de los pueblos "empezaron a 

convertirse en experimentados guerrilleros". El triunfo de la República permitió la gradual 

consolidación de los rrutchcros como grupo social predominante y e.le una nueva élite de 

terratenientes liberales. Al tem1inar la guerra apache. la larga alianza entre hacendados y rancheros 

perdió su razón de ser. iniciando el enfrentamiento entre las dos fi.ter.ms sociales más vigorosas de 

estas comarcas, que se manifestaron en la oposición armada de los rancheros <le Guerrero y Guleana 

al crecimiento del poder <le los hacendados, a partir de la década de 1880.'1 

Los latifundios del distrito Galeana y el norte del distrito Guerrero nacieron durante los años 

más duros de la guerra apache. En 1865 el gobierno federal adjudicó al general Luis Terr.i7A1S, a su 

socio Enrique MUllcr. a Pedro Prieto y a Juan Zukmga (hemmno <le Pec.lro "el rengo"). grandes 

extensiones de terrenos bald!os en el distrito Galeana. O mejor dicho, de terrenos supuestmnente 

baldios, porque desde el principio los vecinos de Nmniquipa y Galeana reclunmron que parte de sus 

ejidos habian sic.lo entregados a los terratenientes. En la década de 1880, extenninac.los los apaches, 

esas gr.in<les propiedades se convirtieron en prósperos negocios gana<leros. 111 

Entre 1884 y 1886 la aplicación <le las leyes de colonización y terrenos baldíos permitió 

que las compañias deslindadoras se adjudicaron o vendieron enom1es extensiones de tierras en el 

distrito Galeana. De estos terrenos baldíos o supuestamente baldíos. 11 salieron la mayoría de las 

tierras que el general Terrazas poseía en el distrito (tierras .. deslindadas" por la compañía de la 

que era gerente Enrique C. Crecl e importante socio Juan Terra7A1s Cuilty). De la misma manera, 

Pedro Prieto. Enrique MUller y Juan Zuloaga acrecentaron y consolidaron sus haciendas 

ganaderas, la Palomas Company adquirió un millón de hectáreas y se crearon otros extensos 

'Orozco, 1992, 163-168. 
'º Lloyd, 1987. 68-69. 

65 

FALLA DE OHIGEN 



latifundios en manos de capitalistas extranjeros. Por si fuera poco, a partir de 1886 empezaron a 

establecerse las colonias mormonas en "baldíos" comprados ul gobierno federal. De tal modo que 

para 1890 los cinco pueblos del distrito veían crecer al lado de sus tierras, e incluso en ellas, los 

latifundios y las colonias mom1onas. Entre 1884 y 1886 Terrazas invadió 21,000 hcctiircas de 

Cruces y 10,000 de Galcana. l.os vecinos de Casas Grandes, a su vez, reclamaban como suyas 

casi 100,000 hectáreas cercadas en 1885 por la Corrali tos Company. 12 

En 1888. apenas tem1inado este desaforado crecimiento de los latifundios, el gobierno 

local empezó a pisar otro callo muy sensible al aprobar una ley que puso fin a la elección popular 

de los jefes políticos, completada en 1889 por otra que suprimía también la elección de los 

presidentes municipales de las cabeceras de distrito. Desde entonces, unos y otros serían 

designados por el gobcrnador. 13 

Los vecinos de los cinco pueblos del distrito Galeana, como los de Namiquipa y Cruces, no se 

quedaron cruzados de brazos viendo cómo nacían y crecían las cercas de alambre y se alCctaba su 

tradicional autonomíu. En 1889 hubo una primera revuelta en Namiquipa y Bachíniva, con 

ramificaciones desde Cusihuiríachic hasta Casas Grandes. El gobernador Lauro Carrillo envió 

tropas federales y los rebeldes se dispersaron y rindieron, siendo perdonados por el gobernador. 

Esta revuelta fue encabezada por Simón Amaya y José María Vázquez Terrazas. de Ciudad 

Guerrero. antiguos partidarios del general Luis Terrazas, entonces marginado del poder local por 

la élite política del distrito Guerrero (los "gucrrcristas"), de la que el presidente Díaz se había 

servido parn desrlazar al grupo tcrracei\o." En 1892, un centenar de vecinos de La Ascensión se 

amotinaron so pretexto del fraude cometido en las elecciones municipales. Murió el jefe 

municiral electo y fücron heridos varios ciudadanos y, antes de que llegara el jefe político, 

coronel Agustín Sanginés, los cabecillas del motín huyeron allende la frontera. Sanginés 

arrehendió a unas 60 personas. pero los liberó inmediatamente y sólo procesó a euatro. 15 

11 Una disposición de la Ley de Terrenos Baldíos permitió a las Compañías reducir a 28,000 hectáreas Jos 
ejidos de cada una de las cinco viejas colonias militares, en lugar de las 112,000 con que fueron dotadas 
P:ºr el caballero de Croix. 
1 Véase el proceso general de la acción de las compaílias deslindadoras en Chihuahua, y el marcojurldico 

que las sustentaba. en C. Gm111ile1, s/f. Véanse también Wasserman, 1987, 109-110 y 215-220. Lloyd, 
1987, 71-92. /\Imada. 1964.1:56-61. /\Imada, 1958, 341-342. 
1.• /\Imada, 1964, 1:96. Wasserman. 1987, 276-277. 
"Almada. 1964. 1:'16-98. 
"J>ow Marren" l'll/I. 76. /\Imada, 1964, 1:99. 
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El asunto elcetornl sólo fue el detonante del descontento acumulado entre los vecinos u 

raíz del crecimiento de los latifundios: entre 1884 y 1886 nacieron en el municipio de La 

Ascensión. la Palomas Land. el mayor latifundio estadounidense y In hacienda Ojo de Federico, 

que despojó al pueblo del ojo de agua que hasta entonces había sido la más importante de sus 

fücntcs del vital liquido. Los hcnnanos Prieto. dueños de esta hacienda. eran abogados del buffctc 

La Universal (dirigido por Francisco Terrazas. nieto del general). y varias veces ocuparon 

asientos del Tribunal Supremo del Estado y curules del Congreso local. Otros hacendados 

también acumularon grandes extensiones de tierra en La Ascensión. 16 

A esta situación se aunó el resentimiento causado por la imposición de autoridades 

distritalcs y por el "fraude" en las elecciones municipales. Los dos cm1didatos a la presidencia 

municipal en aquellas elecciones pertenecían a distintas facciones de la élite regional: Rafael 

Ancheta. candidato del gobernador Lauro Carrillo y el grupo porfirista, y León Urrutia, un 

importante terrateniente vinculado con don Luis Terrazas. 17 En esos años ser terracista era ser 

antiporfirista y se pensaba que pese a los conflictos que el general empezaba a tener por 

cuestiones de tierras con pueblos como Cruces, Galeana y IJachíniva. aún era fiel a los pactos 

creados con los rancheros durante la guerra apache. El motín de !.a Ascensión pareció el último 

promovido y solucionado según el viejo estilo regional: inrrn:diatmnente después estalló la 

re\·uclta de Tomóchic. que fue reprimida con mano de hierro. En Tomóchic apareció también 

otro actor: un nuevo ejército federal capaz de movilizarse rápidamente a donde hiciera lillta, 

inclusive al ugrcstc corazón de la Sierra Turahmnara. 

Descontando la sangrienta represión de Tomóchic, el gobierno del estado recurrió al viejo 

estilo conciliador para someter las revueltas que sacudieron a los distritos Guerrero y Galeana 

entr<' 1 S92 y 1 SCJ5 sobre todo. aunque sus últimas brazas se c.xtinguicron hastu 1898: en 1892, el 

gobernador removió al presidente municipal de Temósachic ante la queja de los vecinos armados; 

en 1893. otra vez Cclso Annya y Simón Amaya encnbc7~'lron una revuelta rápidamente sometida 

por el ejército. cuyo tcalro fueron los pueblos del l'apigóchic y el Sunta María; en 1893 y 1894, al 

grito de "¡abajo l'orlirio Dfaz y viva Tomóchic!", Víctor Ochoa y IJenigno Arvizu dirigieron a 

una partida de rebeldes qt~e lucharon desde Namiquipa hasta La Ascensión, a los que luego de 

derrotar en el campo de batalla, el gobierno ofreció la amnistía (exceptuando de ella a los dos 

'" l'ozo Marrcro, 1991, 77-93. Lloyd. 1985, 68-91. 
17 l'uzo, 1991, 99-100. 
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cabecillas), a la que se acogieron más de cien rancheros. Finalmente, hacia 1898 Ju tranquilidad 

regresó a los caminos de Galcana y Guerrero. Estas revueltas nunca trascendieron su carácter 

aislado y local, porque no recibieron el apoyo de los rancheros de otras regiones del estado y 

porque los dcnuís sectores de la sociedad chihuahuense estaban obteniendo beneficios del auge 

económico que, con la paz y el ferrocarril, empezaba a gozar la entidad, y no tenían ninguna 

razón para lcvmtlarsc en arn1as. 18 

Con todo y las revueltas, el distrito Gnlenna experimentó en la década de 1890 un 

desarrollo económico sostenido, basado en el auge ganadero y, en menor medida, en la 

explotación de minerales. Aunque la acumulación de tierras se hizo en parte a costa de los 

pueblos libres. estos también recibieron algunos beneficios de la modernización: en el seno de 

estos pueblos. en que el sentimiento comunitario y los lazos de solidaridad eran tradicionalmente 

muy fuertes, fue surgiendo un nuevo grupo social, el de los rancheros-comerciantes, de 

mentalidad moderna quienes. a diferencia de sus vecinos, resignaron el cultivo de sus propias 

tierras en peones y medieros para convertirse en comerciantes, intennediarios y agiotistas. Los 

integrantes de este nuevo grupo social fueron quienes que de antemano se dedicaban al comercio 

y la arriería. contaban con un pcquelio capital para las inversiones iniciales y que en tanto 

intermediarios y arrieros. tenían una visión mús amplia del mundo que aquellos de sus vecinos 

que sólo hahían salido como campailadorcs. Parte de estos pequeilos capitales originales se 

desprendía del aprovechamiento que algunos rancheros. justamente aquellos que controlaban las 

alcaldías locales. hahían hecho de las leyes de terrenos baldíos, recibiendo tierras -limitadas pero 

suhstanciosas- durante el proceso de deslinde de 1883-86. 19 

El orgulloso aislamiento de los rancheros del noroeste de Chihuahua terminó en In década 

de 1880, cuando el cerco de los terrenos baldíos (untes pastos comunes y coto de caza) y las 

rccmTcntcs sequías empujaron a muchos hombres a buscar empleos eventuales en Nuevo México, 

Arizona y California, donde fueron testigos del espectacular auge del suroeste de los Estados 

Unidos. En la década de 1890 se acrecentó el control del poder central sobre la vida de estos 

puchlos, a la vez que llorccíun las colonias mormonas y las haciendas ganaderas. Ahora bien, 

también los rancheros y medieros fueron hcncficiurios indirectos del auge regional, pues 

encontraron buenos precios para sus excedentes tradicionales (sobre todo de trigo) en un mercado 

:: Gómcz Antillón, 1992, 70-71. Almada, 1964, 1:99-104. Savorit, 1994, 134-137. Katz, 1999, 1:41-42. 
l.loyd, 1987, 97-98. Lloyd, 1995, 11-16. . 
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local en expansión y sus hijos y parientes pobres podían trabajar por buenos sueldos en las 

haciendas y minas de la región o en Estados Unidos. Fue por esto, además de la derrota evidente 

de sus aisladas revueltas, que hacia fines de la década de 1890 parecieron conformarse con el 

nuevo orden de cosas. 20 

Esta cm la situación en 1903, cuando el general Luis Tcrrmms regresó al gobierno local. 

Si bien no hubo cambios de fondo durante su postrero mandato, pronto quedó ni frente de los 

negocios públicos Enrique C. Crcel, quien no tenía las ataduras del general con los rancheros y 

estnb:1 dispuesto n acelerar el proceso de modernización capitalista del estado. El primer paso 

consistió en afianzar el poder estatal n costa de la autonomía municipal y de las élites pueblerinas. 

para lo que promovió 1904 la aprobación de una ley que reemplazaba a los presidentes 

municipales y seccionales electos por voto popular. por jefes municipales designados por el 

gobenmdor. De inmediato empezó a imponer hombres suyos en los pueblos mas levantiscos.:1 

Más relevantes fueron los efectos de la '"Ley sobre medida y enajenación de terrenos 

municipales". promulgada el 25 de febrero de 1905, donde se entendían por tales los ejidos y el 

fundo legal del pueblo según sus títulos originales, o 1, 755 hectáreas en los pueblos que 

carecieran de estos. Con base en esta ley. desde junio de ese aíio y hasta 1910, se llevó a cabo la 

reducción a propiedad privada de la tierra de muchos pueblos del estado. Crccl buscaba la 

definitiva desnmorti7.nción de In tierra, promoviendo la pequeña propiedad, el mercado de tierras 

y el saneamiento de las finanzas municipales, pues serían los municipios los encargados de 

fraccionar y vender los terrenos públicos. A diforcncia de leyes anteriores, como las aplicadas 

durante el deslinde de veinte níios atrás. esta ley no quería la venta de los terrenos públicos ni 

mejor postor, sino su adjudicación a los vecinos de los pueblos a precios razonables; pero una 

cosa füc la intención del legislador y otra muy distinta los resultados de la ley: en el noroeste del 

estado se convirtió en un subsidio para la mediana ganndcrít~ pues los principales beneficiarios 

de In desamortización no fueron los latifundistas sino los medianos propietarios, es decir, los 

rancheros-comerciantes vinculados a la oligarquía, quienes fortalecieron su posición y 

acrecentaron su riqueza. Y esta vez los rancheros sí fueron afectados dircctnmcntc.22 

Namiquipn había podido conservar casi todas sus tierras a pesar de las "pretensiones 

descomunales" de Enrique Milllcr. que enfrentaron al hacendado con los vecinos en 1885 y 1886. 

'" <.,lucvcdo, 1998, 11-20. Lloyd, 1987, 98-99. 
" Wassermun. 1987, 276-278. 
" Lloyd, 1995, 278-280 y 344-349. Cree(, 1986. 
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En 1892 los vecinos pidieron la reducción de los antiguos ejidos a propit:dud particulur. 

respetando las distintas porciones que cada familia poseía, que marcaban las diforcncias entre 

rancheros pobres y rancheros acomodados. El reparto atendió a poco mús de 150 familias, 

dejando fuera a un centenar de inmigrantes recientes, que se convirtieron en medieros o peones 

de los rancheros acomodados. Con esta medida, los vecinos de Namiquipa quedaron a salvo, en 

lo general, de lu aplicación de lu ley de 1905, aunque algunas ticrrus que aún se consideraban 

públicas fueron adjudicadas a Joaquín Chávcz. el poderoso cacique del distrito Guerrero: a Luis 

Comadurán, hombre li1ertc de Bachíniva: y a varios rancheros acomodados.H 

Las diferencias entre rancheros ricos. rancheros pobres y jornaleros eran muy marcadas y 

generaban fuertes tensiones sociales. En 1908 120 vecinos del pueblo dirigieron una carta a 

Porfirio Dfaz en que reclamaban que el gobierno local los había despojado de bosques y 

pasfüales comunes. vendiéndolos a particulares "ajenos" al pueblo. Recordaban: "Todas las 

haciendas vecinas, agobiadas por las constantes amenazas y agresiones de los bárbaros, 

estuvieron abandonadas desde el afio 1832 hasta el de 1860: sólo Namiquipa sostU\'O estu lucha 

asoladora siendo el único baluarte de la civilización en aquellas apartadas regiones".2~ 

No sólo habían combatido contra los apaches, decían. también habían sido firmes y leales 

defensores del liberalismo y la República entre 1858 y 1867. por lo que la injusticia que con ellos 

estaba cometiéndose era d0ble. Y el llamado de atención al abandono de las haciendas no era 

gratuito: Enrique 1\-Hlller. el socio original de Luis Tcrrrazas. desde 1871 había procurado por 

diversos medios hacerse con los mejores pastizales, y una y otra vez. en sus <¡uejas, los 

nmniquipcnses machacaban sobre su carücter de defonsores de la frontera y se remitían al bando 

del caballero de Croix para lijar la extensión de sus tierras. Pero ahora no era solo el hacendado 

vecino, sino los efectos de la ley de 1905: "Vernos con prolimdo pesar que esos terrenos que 

estimarnos nuestros, porque los hemos recibido de padres a hijos y fecundado con el trabajo 

" La historia del conílicto agrario en Namiquipa, en Nugcnt, 1990 y Alonso, 1995. Véanse ejemplos de 
las adjudicaciones de terrenos de los "antiguos ejidos" de Nmniquipa, en POECh, 4 octubre 1906, pp. 21-
23 (a varios miembros de la familia Comadurán): y 30 de diciembre de 1906, p. 31 (n varios miembros de 
la familia Ordóílcz). Véase tamhién la solicitud cursada por Juaquin Chávcz para que se le adjudiquen 
10,000 hc'Ctáreas de "terrenos nacionales" situados entre las tierras de los pueblos de Namiquipa y Cruces, 
en POECh, 9 abril 1908, p. 36. 
"Citada por Kntt, 1999, 1:48-49. 
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constante de más de un siglo. van pasando n manos de extraños mediante el sencillo denuncio y 

el pago de unos cuantos pcsos".25 

Como el pueblo estaba dividido y carecía de recursos legales para defenderse, los vecinos 

inconformes buscaron otras vías para cannli7.nr su descontento: las quejas contra el jefe municipal 

impuesto qu<' actuaba arbitrariamente, desconociendo los delicados equilibrios del pueblo y sus 

orgullosas tradiciones. En enero de 1908, n petición de parte, El Correo publicó una carta que 

varios vecinos de Nmniquipa dirigían "A los Altos Poderes del Estado", en In que acusaban n su 

jefe municipal. Victoriano Torres. de esas aparentes minucias pueblerinas que se repctian en las 

quejas que llegaban a Chihuahua desde muchos pueblos del estado. Entre los firmantes de la carta 

estaba José de la Luz Nevárez y hnbín varios cervnntes, rascones, córdovas y lujanes que habrían 

de figurar en las lilas orozquistas o villistas.26 El 22 de febrero llegaron a Chihuahua cincuenta 

vecinos de Namiquipa con la intención de obtener In remoción del jefe municipal, que venían 

solicitando desde tres años atrás. En vnno.27 

Asi quedaron las cosos por casi dos años, hasta que el 21 de noviembre de 191 O se 

apoderaron del pueblo. al grito de "¡viva Madero!" un grupo numeroso de vecinos, encabezado 

por Félix Ch:ívez. José Rascón Tena, José María Espinosa y Cnndelario Cervantes; refcmmdos 

por la gente de Cruces, que mandaban Telésforo Terrazas y José Bencomo (éste último. vecino de 

Tcmósachic) y por In de varios pueblos y ranchos del municipio, que tenían por jefes a José de In 

Luz Nevárez y Andrés U. Vargas. Y si bien el 28 de noviembre toda esta gente se incorporó a las 

li1em1s de Pascual Orozco. muchos de ellos se pasarían a las filas villistas desde 1911.~" Esos 

vecinos de Cruces encabezados por Nevarez y Bencomo, tenian mayores motivos de queja que 

los de Namiquipa. pues desde 1885 habían perdido casi todas sus tierras, de las que se apoderaron 

Luis Terrazas y Enrique Milllcr, y los efectos de la ley de 1905 fueron ahí más devastador<!s. 

"Cilndo por Katz, 1982, 1:25. 
"' !'I Correo, 28 y 29 ele enero de 1908. Firman Jesús Gutiérrez. Pedro Loya. Cnrlos Eslrmla, P. Barrera, 
José Espinosn, O. Gu1iérrc1, E. Muñoz. P. llarrera, Simón Luján, P. Delgado, Miguel Córdova, Anastasio 
Vaz<1ue1, D. Muiioz, Felipe Tena, Miguel Vázquez. José de la Luz Tena, F. Gándara, Prnxedes Rascón, 
Manuel Duartc, Juan Lujrín. José Cervantes, José Ma. Cervantes, Víctor Chávcz. Concepción Cervantes. 
Francisco Luján. Fidcl llerns. J. de la Luz Vázquez, Miguel Que1,1da, Perfecto Cnraveo, Lcandro 
Múrqucz. Juli:'tn Arriola. Cenobio Vareta, Paz Márqucz. Patrocinio Gonzfücz, Longino Ribera, Tecla 
Onliverus, José Varela, Filumeno Varela, Francisco Antillón, C. Salcido, Juan Rui1, Paz Vázquez, Sabino 
Mornlcs. José tic la Luz Ncvárcz, Pedro T. Rascón, lsauro Mariscal, Viúal Tena, Angel Antillón, en 
Nnmiquipn. enero 15 de 1908. 
" El Correo, 26 de febrero 1908. 
"Cnl1.adia1 .. 1958, 1:38-39. 
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La aplicación de la ley de 1905 causó un descontento generalizado en el distrito Cialeana. 

En Janos y Buenaventura lus corporaciones protestaron por la aprobación de la ley y se opusieron 

a su aplicación. En Janos encabezó la resistencia el presidente del ayuntmniento.29 un ranchero de 

mediano pasar. propietario de tierras y criador de caballos linos, descendiente de los primeros 

colonos de la frontera. llamado Porlirio Talamantes.3° Cuando el jete político ordenó que los 

ayuntamientos iniciaran la medición de los terrenos municipales para proceder n su 

fraccionamiento y venta. el de Janos se opuso y otorgó amplios poderes u Talamantes para pedir 

al presidente de la República y al secretario de Fomento que no se desamortizaran las tierras del 

pueblo. El secretario de Fomento. Olegario Molinn. ordenó n Crecl interrumpir el 

fraccionamiento de Junos mientras se estudiaba el asunto. En 1907 Fomento dio luz verde y 

Talamantes fue enviado a México por segunda vez a pedir que la dcsnmortizneión se hiciera con 

criterios equitativos. entregándose las tierras gratuitamente u los vecinos que las habían poseído 

desde tiempo inmemorial. aunque no pudieran pagarlas. A principios de 1908 la Secretaría de 

Fomento declaró improcedente la petición y ordenó al ayuntamiento que fraccionara yn las 

tierras. En octubre. el ayuntamiento. en una clam maniobra dilatoria, suspendió el proceso so 

pretexto de que no se había dictaminado cuáles eran los terrenos municipales. Entonces Creel 

implicó a Talamantes en la conspiración magonista que acababa de ser descubierta en Casas 

Grnndes y logró que fuera declarado fuera de la ley. Talamantes alcanzó n escnpar a los Estndos 

Unidos con el auxilio de amigos de La Ascensión. pero sus partidarios fueron perseguidos y. 

algunos de ellos. encarcelados. En noviembre de 1908, los terrenos municipales de .lanos fueron 

rúpidamcntc.: medidos y fraccionados, e inició el proceso de cmtjenación. 

En los ncursos enviados por Talamantes a las mttoridadcs estatales y foderales en 1908, 

r<·sulta evidente que los vecinos de Janos no se oponían al fraccionamiento, sino u que su 

resultado fuera el despojo de los rancheros pobres. Se negaban a <JU<! los antiguos ejidos. en cuya 

pnsesiún estaban, fueran entregados a los rancheros ricos del pueblo y a fucreños, únicos que 

podían pagarlos y cercarlos.31 Y eso fue lo que pasó: los Zmmya (uno de los cuales era el jcfo 

municipal). los 1vltipula y los Azcárate, ricos rancheros-comerciantes, se adjudicaron unas 95,000 

hectúrcas ui.: terrenos pastales, el 84% de la extensión de los antiguos ejidos, expulsando de estas 

-- ---- ·-------· -----
~·i El cargo dC" prcsiclcrllc del ayuntamiento generalmente se le otorgaba ni primer regidor. que fungía como 
jcfl• de la corporación, sin las íuncioncs administrativas encargadas a fosjcfos municipales. 
'"Véase el proceso general de la dcsa111orti111ción en Janos, en Lloyd, 1995, 313-327. Knt7, 1999, 1:51-55, 
~e apoya fundamentalmente en el estudio de l..loyd, insertando el caso en el panorama general del estado. 
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tierras a sus poseedores. Las cartas que lirmaron numerosos vecinos de Junos en 1909 parecen la 

lista del dct:ill de las fuerzas que Porfirio Tal amantes condujo a la .Revolución en 191 O y en 1913: 

Simón Rentería, Ruperto Vcrduzco, los hermanos Madrid, los hennanos Lópcz, l'aulino Flores y 

otros firmantes de las protestas entre 1905 y 1909, fueron sus olicialcs y soldados.32 

En Casas Grandes el proceso l'uc mucho menos complicado, pues a diforcncia del uislado 

pueblo de Janos. que casi no había crecido. Casas Grandes había multiplicado su población y las 

diferencias entre rancheros-comerciantes y rancheros pobres eran signilicntivas. En 1904 el 

pueblo contaba con su fundo legal. su ejido y sus terrenos municipal~s. tanto pastales como de 

cultivo. que en ténninos generales se arrendaban a 111cdicros y rancheros pobres, st:glm derechos 

consuetudinarios. El ayuntamiento, controlado por los rancheros-comerciantes vinculados al clan 

Terrazas. echó a andar rápidamente el fraccionamiento y venta de los mejores terrenos de riego, 

que fueron comprados por las familias Quevedo, Galaz, Parra. Hcrnándcz y Portillo. También se 

adjudicaron terrenos municipales de Casas Grandes u Jacobo Anchondo, administrador de la 

hacienda tcrraceiia de S:m IJiego: al propio Terrazas. que acrecentó así los pastos y bos4ues de 

sus haciendas de San Diego y Tapiccilas: a Luis E. Booker, quien ya poseía cerca de 180.000 

hecti1reas en d distrito: y a varios mormones de las colonias Ju:írcz y Dublún. Como resultado, 

nnu:hos rancheros <lcl pueblo se quedaron sin pastos pnrn sus gmu:1d,Js y nlgunos perdieron 

incluso 'us tierras de cultivo. IJesde 1906, anti¡mos rancheros independientes se vieron obligados 

a trahajar como vaqueros en la~ haciendas tcrracciias o a emigrar a los Estados Unidos:13 

N11 hubo en Cusas Grandes unn protesta articulada. comu en Janos~ ni sus runchcros 

pu,lieron apelar a la vía legal, de modo que nn resulta extrmio que desde 1 CJ06 el pueblo se 

convirtiera en un foco de conspiraciones magonistas, punto de apoyo de las revueltas libertarias 

encabezadas por Praxcdi,; Guerrero y José Inés Salazar en 1908 y 191 O. Lo que si resulta extraño. 

al menos a primera vista. es la personalidad de algunos de los principales magonistas del pueblo, 

como José Parra y Silvestre Quevedo, pertenecientes justamente a las familias que se habían 

beneficiado de la desamortización de los terrenos municipales. Según un descendiente de tos 

generales orozquislas Rodrigo y Arturo Quevedo, sobrinos de Silvestre e hijos de José, varias 

veces jefe político y presidente municipal. su familia tenía algunas propiedades pero nada 

.1i Véanse en El Correo, 21 de septiembre de 1908: lºde octubre de 1908 y 20 de noviembre de 1908. 
"l.lnyd, ICJCJ5, J26-327. 
" l.loyd, 1995, 2'12-305. 
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importante, y vivían de su propio trabajo.34 Sen lo que fuere, es este un tema abierto para futuras 

investigaciones. 

El principal magonistn de Casas Gramlcs era José Inés Salnznr: hijo de rancheros pobres 

aunque con arraigo en Casas Grandes, emigró muy joven a los Estados Unidos, donde trabajó 

como bracero y se unió al PLM. Cuando se preparaba la revuelta de 1908, Salazar convenció a 

varios paisanos suyos de levantarse en an11ns en Casas Grandes, pero la policíu de Cree! 

descubrió la conspiración y aprehendió a una veintena de vecinos fueron aprehendidos y enviados 

a Chihuahua, entre ellos José C. Parra, Ilucnnvcntura Parra, Juan E. Acosta, Rodrigo Gómez, 

Maximiano Lucero, Santos !'once, Enrique Portillo, Toribio Ontiveros y Silvestre Quevedo. 

Desde la Penitenciaria, José C. Purra dirigió varias cartas a Silvestre Terrazas, que éste publicó en 

El Correo, en las que rechazaba "los estupendos cargos de revolucionarios" hechos a hombres 

"honrados y pacíficos" que "desde los más tiernos años hemos sido humildes labradores". Ya se 

verá que la acusación no era tan improcedente. De cualquier nmnera. el brillante abogado 

Aurcliano S. Gonzálcz logró que el juez desestimara las pruebas presentadas contra Quevedo, 

Gómez y !'once, excarcelados en diciembre. A lo largo de 1909 li1eron liberados otros. aunque 

varios pcmianecieron en prisión hasta 1911, en remoto castillo de San Juan de Ulúa:1 ~ 

Pero los jefes de la conspiración no se enteraron a tiempo de In aprehensión de sus 

partidarios. de modo que el 1° de julio, de acuerdo con el plan prcvim11ente trazado, once 

hombres armados. entre los que iban Enrique Flores Magón, Pruxedis Guerrero y José Inés 

Sala7.ar, penetraron a territorio nacional, atacaron el resguardo fronterizo de Palomas y se 

encaminaron hacia Casas Grandes. Muerto Francisco Mnnrique y heridos tres o cuatro de los 

atacantes, entre ellos Guerrero, el grupo se perdió en las vastas soledades del distrito Galeana. Un 

historiador alin11a que José Inés Saln7~'lr, único que conocía el terreno, los abandonó en el 

camino, pero dado que Salmmr siguió siendo hombre de confianw de los Flores Magón y de 

Guerrero, lo más probable es que se trate de una acusación gratuita. debida a su futura rnilituncia 

orozquista y huertista. El hecho es que se perdieron y tuvierop que regresar a los Estndos Unidos. 

De todos modos, nadie los esperaba en Casas Grandes.36 

"Quevedo, 1998, 15- 18. 
"El Correo, 22 y 25 de junio, 24 de noviembre y 27 de diciembre de 1908. Almnda, 1964, 1:114-116. Se 
11trihufn la jefatura de In conspiración a Snntana Pérc1, en el distrito Guerrero, y a Silvestre Quevedo, en el 
de Galcana, ambos eran veteranos luchadores de las guerras indias. 
~. Martinez Núñc1, 1960, 159-170. 
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Las cosas no quedaron ahí, pero como en tantos otros lugares, pemmnecieron en pausa 

hasta diciembre de 191 O, cuando un ranchero acomodado de Cassas Grandes: ese mismo José C. 

Parra que escribió en 1908 que el gobierno le habla levantado falsos, reunió a aquellos fallidos 

rebeldes en un paraje cercano a Casa de Junos (poblacho situado 30 kilómetros ni sur de Jnnos) 

para sumarse n In boln que habla echado a rodar don Panchito Madero, aunque no bajo sus 

bandems sino, faltaba más, bajo In bandera roja del Partido Liberal Mexicano. Desde Casas 

Grandes llegaron algunos jinetes mandados por Rodrigo y Arturo Quevedo, Rodrigo Gómez, 

Enrique Portillo y Santos !'once; desde allende la frontera concurrieron Praxedis Guerrero, José 

Inés Salazar y Láwro Alnnís; desde Junos. Porfirio Tnlamantes y sus compañeros; y todos juntos 

se fueron a atacar Jnnos. 37 

En La Ascensión y Galeana el proceso de desamortización fue parecido al de Casas 

Grandes, aunque sus tierras tenían menos valor, las de La Ascensión por secas y las de Galeann 

por aisladas. Como en Casas Grandes, los beneficiarios fueron los ricos del pueblo (aunque en La 

Ascensión también obtuvieron algunas de las mejores tierras lo mormones de Colonia Díaz) y los 

rancheros pe~judieados se sumaron al magonismo y en 1910 militaron al lado de los rebeldes de 

Casas Grandes y u las órdenes de los jefes originarios de ese pueblo.3
K 

El único de los siete pueblos revisados en este capítulo cuyos vecinos no se sumaron n la 

rebelión de 191 O, a la que.por el contrario, combatieron, fue Buenaventura. Según Jane Dnle 

Lloyd. esta actitud se debiú a que al contrario de los otros pueblos, Buenaventura no perdió 

tierras, sino que acrecentó sus terrenos durante el proceso de deslinde de terrenos baldíos, en 

1884-86. y no fue afectado por la ley de 1905. Buenaventura sólo había sido dotado con 7,000 

hectáreas (aunque más húmedi1s y mejor irrigadas que las del resto del distrito) cuando fue 

fundado por agricultores criollos a fines del siglo XVlll; y en el siglo XIX el régimen de 

propiedad imperante füe el de condueñazgo, que no era afectablc por lns leyes desamortizadoras. 

El mismo régimen de condueñazgo permitió que los rancheros tuvieran capital líquido para 

comprar baldíos colectivamente deslindados en la década de los ochenta, lo mismo que paru In 

de!Cnsa de las tierras del pueblo ante la expansión de las haciendas. Finalmente, en una zona 

donde imperaban los títulos de propiedad imperfectos o defectuosos, los rancheros de 

Buenaventura se hablan preocupado por regularizarlas, de manera que el ayuntamiento infom16 al 

17 Quevedo, 1998, 34-40. 
·" Lloyd, 1995, 305-313 y 332-334. 
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gohicrno del estado en 1908, cuando se le ordenó desamortizar las tierras del pueblo, que casi 

todas eran propiedades particulares debidamente tituladas. Solo un terreno de 450 hectáreas 

scguiu siendo público y era arrendado por el municipio a los rancheros pobres. Cuando el 

gobierno del estado ordenó el fraccionamiento y venta de ese terreno, In comunidad en pleno lo 

rechazó, incluidos los más prósperos rancheros, y el ayuntamiento apoyó In defensa de las tierras 

comunes. Como se trataba de una pequeña extensión y no de decenas de miles de hectáreas, 

como en Janos, el gobernador Cree! lo dejó estnr.39 

Esta actitud, así como la solidez de los lazos de solidaridad en Buenaventura que 

resistieron mejor que los de los otros pueblos el embate de la modernización, puede ser explicada 

por la presencia de una peculiar figura carismática: el párroco Pedro Pablo Royo. 

Presumiblemente español, el padre Royo empezó n promover la organización de sus feligrcces 

según los lineamientos de la Rcrum Novarum como medio para elevar el nivel de vida y 

educación de los campesinos y de contener la creciente influencia de los mom1ones y los 

protestantes. Para don Pedro Pablo la cercanía de los morrnones no representaba sólo una 

amena7~'1 para la fe del puchlo. sino tamhién para sus tierras y sus medios de vida. 

Activo y emprendedor. el padre Royo consiguió la ayuda o la asesoría de su propio 

obispo. monsctl<'r Gavilún. y de otros prelados católicos; la de Silvestre Terrazas y de los dos 

laicos más activos a nivel nacional en el impulso de la acción social de la Iglesia, Miguel Palomar 

y Vizcarm y José Refugio Galindo. lo mismo que de los notables del pueblo, entre ellos el jefe 

municipal Jesús M. Terraza~. próspero comerciante y mediano terrateniente emparentado con el 

general Terrazas. Royo organizó el Sindicato Agrícola de San Buenaventura, que logró abrir un 

centro recreativo. una panadería. una hiblioteca, una escuela para niños y una escuela nocturna 

para adultos, además de funcionar como cooperativa de crédito popular, que ayudó a impedir que 

los rancheros del pueblo fueran victimas de los agiotistas (el agio y la usura fueron elementos 

importantes en el despojo de los rancheros de Casas Grandes y Galeana). A fines de 1909 el 

Sindicato decayó por el traslado del párroco a Ciudad Jiménez pero, como él hubiera dicho, la 

semilla quedó scmbrada.40 

En fin, Friedrich Katz ha señalado que lo notable de la reacción de los pueblos contra la 

ley del 25 de febrero de 1905 no es que se haya dado, sino lo limitado de su alcance, en 

39 Lloyd, t 995, 337-344. 
'° Ccballos, 199t, 257-260 y 372. Véanse también los informes publicados en El Correo, escritos a veces 
por el propio piirroco, 30 de septiembre, 22 de octubre, 21 de noviembre y 14 de diciembre de 1907, 

76 



comparación con la ola de levantamientos de la primera mitad de In década de 1890, múxime que 

la ofensiva de 1905-1907 contra las tierras municipales y la nutonom!a de los pueblos fue mucho 

más feroz y sistemática. Esto puede explicarse porque los años de 1891-95 fueron de recesión y 

sequía y los de J 905-07 de auge económico, por lo que muchos de los rancheros y medieros 

despojados o desalojados pudieron hallar trabajos bien pagados en las haciendas, en las minas o 

en los Estados Unidos. Otra razón es que en J 891-95 la oligarquía estaba desunida y un sector de 

ella (el terracista) apoyó o por lo menos alentó las revueltas, mientras en 1905-07 estaba 

tinnemente unida y el gobierno estatal era mucho más fuerte. Finalmente, hay que señalar que In 

modernización precedente y las características de In ley del 25 de febrero socavaron In unidad 

interna de los pueblos y ahondaron sus divisiones, como hemos visto en Casas Grandes y 

Galeann. como pasó también en San Andrés y Satevó o, lo veremos, en Cuchillo Parado. Añádase 

que los pueblos no ten!an ya autoridades municipales que los representaran y defondieran, sino 

que estas se debían al gobernador. El caso de Junos y Buenaventura, donde la corporación 

municipal asumió !a defensa de las tierras públicas, fue excepcional.41 

2. El corazón del país de Orozco. 

El valle del río Papigóchic fue uno de los centros de producción agrlcola más importantes de 

Chihuahua desde el siglo XVII y sus pueblos fommron desde la colonia una unidad histórica, 

junto con los pueblos del valle del Santa Maria, (Bach!niva, Namiquipa y Cruces), los minerales 

de la sierra que dependían de los pueblos papigoehis para comer y de Ciudad Guerrero para poner 

sus metales en el mercado, y desde su creación en 1907, San Pedro Mudera.42 

La región empieza en el primero de los pueblos del Papigóchic, Ranchos de Santiago, ni 

que siguen. remontando el río, Ciudad Guerrero y las cercanas San Isidro y Miñnca, luego Santo 

Tomás, Matáchic, Tejolócachic y, finalmente, Temósachic en el extremo norte del ynlle, donde 

este se cierra y el ria tiene que ingeniárselas para tajar la Sierra y salir del otro Indo con el 

nombre de Yaqui. Toduv!a en el valle está el pueblo de Yepómera, desde donde el ferrocarril 

" Knt1, 1999, 1:49-51. 
"Victor Orozco, 1995, y Cnrlos González Herrera, 1986b, han hecho excelentes trabajos de investigación 
sobre in conformación histórico-social de esta región. 
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subía a las tierras altas que eran propiedad de Henrst, paraba en San José de Bnv!cora, y subiendo 

aún más, tem1innba en San Pedro Madera, donde todo era propiedad de In compañía maderera. 

Ciudad Guerrero fue fundada en 1649 con el nombre de Villa de Aguilar (Luego 

Concepción), como puesto avanzado de frontera. Destruida varias veces fue refundada otras 

tantas pues se daba una importancia capital a la pacificación y colonización del valle del 

Pnpigóchic no tanto por su potencial agrícola sino por su posición estratégica como cuña entre 

tarahumaras y conchos. A fines del siglo XVII se había Consolidado Concepción como puesto 

militar con In encomienda de defender las misiones jesuitas de Caríchie, Matáchic, Santo Tomás 

Y Yepómera. En el siglo XVIll esas misiones se convirtieron en pueblos de agricultores y barrera 

de contención contra los apaches.43 Además de la expulsión de los jesuitas, que en muchos 

sentidos dejó a los tarahumnras n su suerte, fue el recrudecimiento de la guerra apache lo que 

permitió estu trunsformnción. La guerra causó también el abandono de la mayoría de las 

haciendas y la consolidación, en el siglo XIX, de los pueblos de rancheros libres. Las leyes 

liberales de desamortización permitieron poner un poco de orden en In defectuosa o inexistente 

titulación de las tierras de estos rancheros. buscando la reducción a propiedad particular de todas 

estas tierras. procurando no afoctar a sus poseedores.44 Pura 1870 se habían consolidado unas 400 

tincas rústicas explotadas por los vecinos de estos pueblos. Además, había numerosos 

propietarios de ganado que no tenían tierras. cuyos animales pastaban en terrenos nacionales, en 

los ejidos de los pueblos. o simple y llanamente en cualquier pastizal sin dueño visible. Fueron 

estos pasti~11lcs lo que los rancheros del l'apigóchic perdieron durante la acción de las compañías 

deslindadoras ( 1883-1886) y la aplicación de la ley del 25 de febrero de 1905 (1905-1907).45 

"Sobre la coloniwción misionero-militar del Pnpigóchic, véase León García, 1992, 81-108. El libro de 
León García es la mejor invcstignción sobre el trabajo de los jesuitas entre los turahumnras en los siglos 
XVII y XVIII. Véase también Márquez Terrazas, 1993. Sobre las earaclerístieas de tarahumnras y 
araches. véase sobre todo Gm11ález 1 fcrrcra )' León García, 2000; y sobre la guerra apache, Orozco, J 992. 
·
1 Corno scñaln Víctor Oruzco. algunos de estos pueblos fueron dotados por la corona en el siglo XVIII, 
pero en general se e~tahlecieron en tierras irrcgulanncntc compradas a haciendas, o por simple ocupación 
de las tierras de las misiones o de la corona: los rancheros se establecían en tierras sin dueño visible, y 
dejnhan lo dcmús al tiempo. Las leyes locales de desamortización de 1851 y la federal de 1856 fueron 
aplicadas aquí cn11 la intención de poner orden en el caos, y algo se logró: en 1870, en el canlón Guerrero 
(cuyo eje era el valle del Papigúchic, que concentraba casi toda su población) estaban registradas 320 
propiedades rústicas cuyo valor iba de los 100 a los 999 pesos; 78 cuyo valor iba de los 1000 a Jos 3999; y 
sólo seis con valor superior a 5000 pesos. Orozco, 1995, 18-21 y 25-26. 
"Orozco, 1995, 26. Las estadísticas para el distrito Guerrero, lo mismo las de 1830, las de 1848, las J 870 
y las de 1900. muestran que el sector social más numeroso en el distrito Guerrero eran los rancheros 
indcpcmlicntcs, como pasaba en el cantón Ballcza antes de su desaparición, y en el cantón Galcnna en los 
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Estos rancheros independientes no vivfan aislados, en sus ranchos, como los de Jalisco, 

Guanujuato o Guerrero, sino en los pucblos.46 Los pueblos son aquí el sujeto cultural e histórico 

que más nos interesa resaltar. El pueblo es la principal seña de identidad de los habitantes de la 

región; el espacio en que se generaron alianzas económicas, militares, políticas y familiares, lo 

mismo que rivalidades y pleitos. Cada pueblo formó su contingente durante In guerra apache y las 

guerras de Rcfomia e Intervención. Como pueblos acudían ante las autoridades a presentar quejas 

y denuncias. Y a pesar del innegable espfritu independiente de sus vecinos y de que se veían a sí 

mismos como pequeños propietarios, tcnlan sólidas costumbres comunitarias. El único nntfdoto 

eficaz contra las correrías apaches, al menos hasta bien entrada la década de 1870, fue In 

organiwción y autodefensa de los pueblos.47 

Las grandes propiedades de origen colonial, que de por si no abundaban, desaparecieron 

para todo fin práctico durante la guerra apache. En su lugar se consolidaron los pueblos libres y 

los rancheros se convirtieron en el grupo social más dinámico e importante de la región. Pero 

durante las fases más sangrientas de las guerras indias, luego de la firma de los Tratados de 

Guadalupe Hidalgo y hasta la década de 1870, en el seno de éste grupo social fue fom1ándose una 

nueva élite, cuyo origen es político-militar en muchos sentidos (la formaron los jefes de los 

pueblos en la lucha contra el enemigo errante), pero que pronto buscó consolidar su poder 

mediante In posesión de haciendas compradas a precio de regalo a sus antiguos <lucilos. Estos 

nuevos hacendados estaban linnemente aliados con los rancheros para los asuntos de guerra y 

política local, aunque en tém1inos de dinero y poder se fueran diferenciando de ellos cada vez 

más. Así cobraron relevancia apellidos como González, Herrera, Casavantes, llencomo y 

Comadurán, y nació el grupo Guerrero o guerrerista, que dominó la política estatal durante varios 

m)os. Estos modestos hacendados pronto habrían de entrar en conílicto directo con los grandes 

lrcs primeros censos, a diferencia de lo que ocurria en el rcslo del estado, donde Hpeoncs o sirvientes" eran 
mayoría. Véanse Orozco. 1995, 26; Esdcudero, t 834, 63-82; y Ponce de León, 1907, 25-26. 
"'"' Estn ausencia de rancheros aislados tenia razones de arco y ílccha ... o de winchcstcr, cuando 
1.:omcrciantcs estadounidenses empezaron n hacer buenos negocios con los apaches, con In tácita 
aprobación de su gobierno, que no veía con malos ojos el despoblamiento y In inseguridad de In frontera 
mexicana. J>or eso, llegó a ser común en los años más duros de la guerra (luego de los tratados de 
Guadalupe-1 lidnlgo y hasta, digamos, 1875-1880), que los apaches estuvieran mejor armados y montados 
~uc los cnmpañudorcs y demás fuerzas de la frontera mexicana. 
'Orozco, 1995, 14-16y 145. 
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terratenientes que tenían In base de su poder -sus tierras- en los distritos lturbidc y Gnleana Y que 

encabezaba el general Terrazas.48 

Vale la pena que revisemos la lucha entre terraceños y guerrcristns, tanto para informar 

del ascenso del general y de Ju formación y consolidación de la oligarquía, como para entender 

Jos agravios que contra ella tenían Jos modestos hacendados y los rancheros de Guerrero. En In 

década de J 860 tres facciones competfan por el control del partido liberal: la vieja clase política 

de Ja capital. cuya figura más significativa era el general Angel Trías; Ju élite político-militar 

surgida de entre los jefes de los campañadorcs del distrito Guerrero, encabezada por el coronel 

Jesús José Casuvantcs: y el grupo encabezado por el general Luis Terrazas, fonnudo en el grupo 

de Trias y que fue adquiriendo fuerza propia durante su primer periodo ni frente del gobierno del 

estado ( 1861-1864 ). mediante la bien pensada aplicación de las leyes de desamortización de los 

bienes del clero, que le pcnniticrun distribuir tierras y edilicios entre políticos y hacendndos.49 

Durante In guerra de Intervención lus facciones liberales encabezadas por Trias, Terrazas 

y Casavuntes, se enfrentaron entre si por el control local y el apoyo del presidente Juárez, lucha 

en que venció Terruzns. Al triunfo de In República, Terrazas fortaleció su grupo con las viejas 

familias terratenientes y mineras que habían militado en el bando conservador. con las que estaba 

emparentado (por su matrimonio con Carolina Cuilty) y logró hacer a un ludo u un ya viejo Trias 

y 11 un Casavantcs cuya influencia se restringía al distrito Guerrero. Desde entonces, Terrazas 

pudo convertirse en el cacique del estado, pero en 1872 y en 1876 cometió el error de oponerse a 

las r.spirnciones de Porfirio Dínz. mientras los guerreristas respaldaron las revueltas de In Noria y 

Tuxtcpec. De cualquier manera, Terrazas conservó la hegemonía política hasta 1884, cuando don 

Porfirio asumió por segunda vez In presidencia de la República y habiendo ncutrali1.ndo 11 los 

caudillos del noreste (Gcrónimo Treviño, Francisco Naranjo, Servando Canales y Evaristo 

l\fodcro ), empezó a centrar su atención en Terrazas. Este decidió ahorrarse el enfrentamiento con 

·" Cfr. Gonzillcz l lerrern. l 986b. 
" Francisco R. !\Imada sostiene, con el apoyo de una impresionante documentación que buscó en el 
Archivo de Notarias. que los lalifundios de la oligarquía ligada a Terrazas tuvieron su origen en Ja 
desamortización de los bienes del cícro. considerando que, salvo las vinculadas a la Iglesia, las grandes 
propiedmles coloniale> se colapsaron durante las primeras etapas de las guerras indias. Almada muestra 
unn lista de casi WO lineas rústicas y urbanas vendidas por el gobierno de Luís Terrazas a particulares 
entre 1861 y 1864. destacando entre estos particulares los parientes y socios del general Terrazas, los 
diputados locales y los magistrados miembros de la vieja clase politiea u hombres fuertes de variopintas 
regiones del estado. que se convirtieron en esos años al tcrrncismo. La mayor parte de las ventas se 
hicieron en los distritos lturbide, Camnrgo y Jíméncz. Almadn, 1958, 132-162. 
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el jol'en y enérgico presidente y aparentó retirarse a sus negocios. Empezó entonces el dominio 

político de In segunda generación de guerreristas.50 

Como ern su costumbre, Dfaz envió a uno de sus leales compañeros tuxtepecanos n 

gobernar chihuahua: el general Carlos Pacheco (nacido en Balleza), quien llegando ni estado se 

nlió con los guerreristas, encabezados ahora por dos sobrinos políticos de don Jesús José 

Casavnntes: Celso González y Manuel de Herrera. Conscientes de que la razón del fracaso 

político de su facción en las anteriores lides se debió a que nunca lograron extender su influencia 

más allá del distrito Guerrero, se aliaron rápidamente con Lauro Carrillo, empresario minero de 

los distritos serranos; con Félix Francisco Maceyra, cabeza de la segunda generación de In 

derrotada y reducida facción de Trias, con fuerte base en la capital; con Jesús E. Valenzuela, 

mediano hacendado del distrito Benito Juárez y, sobre todo, con Juan Maria Salazar, propietario 

de tierras y minas en Parral y Cusihuirínchic, con quien pronto fommron la sociedad comercial 

"Gon?.ález, Herrera y Sala?.ar", que se estableció ya no en la remota Ciudad Guerrero, sino en 

Chihuahua, donde fundó el Banco Minero en 1880. 

El general Terra7.as también reforzó. Al respaldo de las familias conservadores que tenían 

grandes extensiones de tierra en lo distritos Iturbide, Camargo y Jiménez (como las dos familias 

Zulonga, los Cuilty, los Luján y los Falomir), añadió lus nuevas alianzas que fue tejiendo con los 

Samaniego y Ochoa de Ciudad Juárez; los Botella y los Porras de Parral; los Rascón de Uruáchic; 

los Becerra de Urique; y tres hombres del distrito Guerrero que serian pie~,as clave en su luclm 

por el control del estado y la derrota de los guerreristas: el capitán Joaqufn Chávez, antiguo 

campmiador, modesto terrateniente y activo comerciante, rival de González y Herrera; Luis J. 

Comadurán, hombre íuerte de Bachíniva y dueño también de una regular hacienda; y Urbano 

~º El ascenso de Tcrra1.as y la política local en \Vasscnmm, 1987, 41 ~92. Es fundamental en esta 
rcconstnicción la polémica que sobre la figura del general Terrazas mantuvieron dos ilustres historiadores 
chihunhuenscs: Francisco R. Almada y José Fuentes Mares. Almada, historiador regional erudito y 
detallista, escribió que Terrazas había acumulado sus enonnes posesiones mediante la aplicación 
fraudulenta o ilegal de las leyes de desamorti1J1ción de los bienes del clero entre 1861 y 1864; de las de 
terrenos nacionales entre 1866 y 1870; de terrenos baldíos entre 1883 y 1886 y, aunque en menor medida, 
de terrenos municipales de 1905. También destacó In actitud oportunista y acomodaticia de Terra1.as 
durante la guerra de Intervención (Almada, 1950). Los descendientes del general consideraron estos 
cargos falsos e injustos ) pidieron a Fuentes Mares que mostrara lo que ellos consideraban la verdadera 
personalidad del general, cosa que el ilustre filósofo e historiador chihunhucnse hizo con la buena pluma y 
la solvencia que le curactcrizaba, aprovechando muchos de los papeles de la familia (Fuentes Mares, 
1954 ). En respuesta a este ultimo, Almadn rastreó en el Archivo de Notarias y otros repositorios. los 
documentos que le permitan rcforar (hasta el cansancio) sus afinnncioncs sobre el ascenso económico y 
político del general (A Imada, 1958). 
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Zea, miembro de las antiguas familias conservadoras de Ciudad Guerrero, que fue jefe político de 

Guerrero desde 1894 hasta 191 O. 

Los coptlictos entre gucrreristas y tcrracistas se entretejieron con la violencia política 

desatada por In aplicación de las leyes de terrenos baldíos, la recesión económica y las sequías 

que asolaron al Estado en los últimos años de la década de 1880. Siempre se ha sospechado que 

TelTil7.as alentó la rebelión de Tomóchic y las revueltas que sacudieron los distritos Guerrero y 

Galennn entre 1891 y 1895, buscando debilitar al régimen de Carlos Pachcco y de su sucesor, 

Lauro Carrillo. Al mismo tiempo, el poder económico de los Terrazas y sus socios crecía ni ritmo 

del auge ganadero y del crecimiento de la inversión norteamericana, que había encontrado en los 

abogados del clan Terrazas sus gestores e interrnedinrios, mientras la sociedad González, Herrera 

y Saln7.ar, que le había apostado a In banca y las minería, füe duramente golpeada por la recesión 

de Ja década de 1880 y en los años noventa sus intereses financieros fueron paulatinamente 

absorbidos por los del clan Terrazas. Un tercer factor en el declive de los guerrcristas fue el 

reposicionamicnto de los terracistas n nivel nacional: mientras Carlos Pachcco caía de la grncia 

del dictador, crecía la importancia de los "científicos'', entre los que se contaba Enrique C. Creel. 

Luego de los sucesos de Tomóchic. Díaz retiró su apoyo ni grupo guc:rrcrista y designó a un 

gobernador que no se identificaría con ellos ni con Terrazas: Miguel Ahumada. 

En 1903, luego de diez años de gobierno de Ahumada, Luis Terrazas regresó al poder, 

reconciliado con Dínz por mediación de Creel. Su grupo tenía para entonces el control económico 

del estado mientras Gonzálcz, Herrera, Salazar y los suyos estaban reducidos al distrito Guerrero 

y hablan perdido sus negocios financieros y mineros y la oportunidad de convertirse en 

terratenientes. Y aunque el jefe político de Guerrero, Urbano Zea, trataba siempre de tenerlos 

contentos, el verdadero hombre fuerte regional era Jouquin Chávcz.51 

En los valles de los rfos Papigóchic y Basúchil, la acción de las compañías deslindadoras 

en la década de los ochenta no tuvo los alcances ni las repercusiones que en el vecino distrito 

Galcana y otras partes del estado, aunque algunos bosques, fueron adjudicados a particulares. No 

pasó lo mismo en la región serrana del distrito, como veremos. De todos modos, aunque 

relativamente suave, el cerco de algunos terrenos boscosos y pastales contribuyó 11 ex11lt11r los 

ánimos de los gucrrerenses y a darle una orientación al descontento surgido de Ja sequf11 y 

recesión económica que azotó con fuerza a la región en los últimos 11ños de la déc11da de 1880. 

51 Wasscnnnn, 1987; Fuentes Mares, 1954; Almndu, 1958; Márqucz Terrazas, 1998. 
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Las revueltas armadas que sacudieron al distrito entre 1891y1895 fueron rúpidmnentc sotbcmlas 

(con excepción de Ja de Tomóchic) y a fines de Ja década de 1890. cuando el crecimiento 

económico generalizado permitió que se aflojaran las tensiones sociales, la vieja élite del distrito 

Guerrero pareció resignarse con su nueva posición. Pero diez años después una nueva gcnerución 

de guerreristas se involucró decisivamente en la lucha frontal contra el régimen de Díaz. El nuevo 

jefe, nacido en Ciudad Guerrero, tenía dos apellidos de viejo lustre: Abruhmn Gonzúlez 

Casavantes. En Ja nómina de Jos revolucionarios de 191 O en esta región encontrumos los mismos 

apellidos que en las de Jos campañadorcs que lucharon contra Jos apaches y Jos conscrvadon:s.i1 

Las quejas contra Jos abusos de Joaquín Chávcz y de Jos jefes municipales o scccionales 

eran pan cotidiano en Jos últimos años de la dictadura. Varios vecinos de San Isidro quisieron 

cobrarle añejas cuentas ni viejo cacique haciendo encarcelar a su hijo Enrique Chúvez por 

asesinato. En noviembre de 1907, el jefe municipal de Santo Tomí1s fue obligado a renunciar por 

Jos vecinos, y más de cincuenta de ellos enviaron una carta al gobernador pidiéndole que no 

volvieran enviarles un fuereño. En marLO de 1909 El Correo publicó varios remitidos anónimos 

de Tcmósachic, en que se quejaban de Jos abusos del jefe municipal, Miguel de Jos Ríos. Entre 

las victimas del "despotismo" del funcionario se contaban varios miembros de la familia 

Bcncomo (José y Emilio Bcncomo Casnvantcs, de Temósachíc, llegarían a jefes en las lilas 

villistas). En 1910, según el rumor público, Ramón Dozal, nacido en Bachíniva y avecindado en 

de San Isidro, impidió que Luis J. Comadurún. cacique de Bachíniva, violara a una joven y en 

represalia, Comndurán inventó cargos judiciales que le permitieron remitirlo a la cúrccl de 

Ciudad Guerrero. Dos hijos de Ramón Dozal, Juan y Luis, füeron oficiales revolucionarios. En 

fin, este tipo de denuncias, como hemos visto en Jos pueblos del "país de Villa", menudeaban y 

echaban levadura ni descontento creciente de los vecinos de los pueblos.i3 

Aunque menores que en el distrito Galcana, también aquí había conllictos de tierras. San 

Isidro, cuna de Pascual Orozco, tenía títulos de propiedad muy poco precisos sobre las tierras que 

usufructuaba desde mediados del siglo XVJll, aunque su csfora1da participación en la guerra de 

Reforma, a las órdenes del coronel Ignacio Orozco, llevó al gobierno federal a darle en 1862 In 

categoría de pueblo y dotarlo con 2,300 hectáreas, órdenes instrumentadas por el jefe político 

Manuel de 1 lcrrcra (entonces, jefe de Jos gucrrerístas), pero como In dotación fue colectiva, esas 

"Orozco, 1992, t 68. 
"El Correo, 4 de diciembre de 1907, 10 y 19 de mar.lo de 1908, 3 de marzo y 10 de julio de 1909. 
1'11011177, 1-1 o. 1'110/117 t. 
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tierras quedaron comprendidas en las sucesivas leyes dcsamorti7.adoras y para 1906 el capitán 

Joaquín Chávcz era el dueño de casi todas las tierras del antiguo ejido, salvo algunas parcelas de 

labor en la rivera del río Basúchil. Entre los rancheros que seguían siendo propietarios y que 

habían litigado contra el cacique se contaban Albino Frías Chacón y Pascual Orozco Merino 

(padre de Pascual Orozco Vázqucz).5
• Francisco Diaz Pacheco, revolucionario de San Isidro, de 

fomilia ranchera emparentada con los Orozco, declaró muchos años después: 

Mire, aquí en esta región [ ... ] el que originó la Revolución fue don Joaquín Chávcz, de 
aquí de San Isidro. Ese fue el que la originó [ ... ] 
El era el cacique de toda la región en tiempos de don Porfirio D!nz. Y contra él se 
levantaron todos los de aquí[ ... ] Por eso empezaron los revolucionarios.55 

En otros pueblos había conflictos similares. Los vecinos de Tcmósnchic, Matúchic y 

Tcjolocnchic enviaron en 191 O varins cartas a El Correo, denunciando que algunos particulares 

vinculados a las autoridades de esos pueblos se habían adjudicado fraudulentamente buena parte 

de los terrenos municipales, al amparo de la ley de 1905. 56 

En un remoto rincón del distrito, perteneciente ni municipio de Tcmósachic pero en 

realidad sustraído de su jurisdicción, una compañía maderera de capital estadounidense cstablc.:ciú 

un vasto ca111pa111cnto en el punto más alto al que llegaron las vías del ferrocarril en 1907. Así 

surgió d pueblo de San Pl.'dro Madera, en un frío y angosto valle de las estribaciones de la Sierra. 

:\ ladl.'ra y el remoto mineral de Dolores, aislado en el corazón de la Sil.'rra, también en el 

municipio de.! Ternósachic, l.'ran dos pueblos en que no había otm autoridad que la de los gerentes 

de las compañías estadounidenses que explotaban el bosque y la mina. 

Las compañías extranjeras eran parte fundamental del auge capitalista de Chihuahua y 

habían recibido r:onccsioncs, protección y gestoría del gobierno local y del clan Terrazas que, 

récibió grandes hendidos por su intcnnccliución, de modo que las quejas de los vecinos de los 

pueblos cercanos a las compañías, despojados por estas de parte de sus ejidos, y las de los 

'' Orozco. 1995, 38-4 1. 
" f>J J0/ 1177, 19. Desafortunadamente, n pesar de In destacada actuación de Joaquín Cluívcz en los sucesos 
de Tomóchic, la cnlrcvistadora no tenía ni idea de quién era el personaje, por lo que cambíó de tema (de 
hecho. antl' la primera declaración del entrevistado, supuso que era un ígnoto caudillo maderísta regional). 
Véase 1a111bién en Puente. 1912, 24-26, el aborrecimiento de Pascual Orozco Vázquez por Joaquln 
Chúvc1, quien monupulízaba la arrícrin entre San Isidro y los míncrales de la Sierra. 
'" El Correr>, 17 marzo, 20 abril y 14 de junio de 191 O. J>OECh, 4 octubre 1906, pp. 21-23: 21 abril 1907, 
pp. 28-29: •J ·•bril 1908, 36. 
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maquinistas. fogoneros y demás trabajadores del ícrrocarril; de los operarios de las minas y las 

fundiciones; de los leñadores y los obreros de los aserraderos, erun sistermiticamentc desoídas por 

las autoridades políticas y judiciales. 

Fueron los dirigentes de lus sociedades mutualistas de la ciudad de Chihuahua quienes 

denunciaron .:on insistencia las irregularidades que ocurrían en Madera y otros pueblos 

sojuzgados por "las compuriías". En julio de 1907, Francisco Salas y Félix Villanueva. presidente 

y secretario de In Unión de Carpinteros Mexicanos, de Chihuahua, denunciaron en unu curta 

pública que una compañía estadounidense estaba contratm1do carpinteros "para ir a trabajar a un 

punto llamado Madera'". enganchando trabajadores en Chihuahua con falsas promesas, para que 

cuando llegaran a las remotas explotnciones forestales fueran tratados peor que presidiarios: 

todos aquellos que no llcvalmn dinero para pagar el pasaje de regreso, que eran los más, no 

pod!an hacer otrn cosa que someterse a las condiciones impuestas por la compmiia:'7 

Unos meses despucs El Corren publicó una especie de reportaje basado en las denuncias 

de los dirigentes mutualistas. en que se mostraba a Madera como un inmenso cmnpamento 

poblado por 2,000 operarios dedicados a "rasurar aquellos bosques de virginidad legendaria" y a 

trabajar en los aserraderos. En ··esa verdadera ciudad no impera mús ley LJUe la de la empresa" y 

nadie puede entrar a ella sin su pennisu. "En abierta violación a nuestras leyes". denunciaba el 

diario, son los funcionarios (estadounidcns<'s) de la compañia quienes ejercen el poder político. 

En el mineral de Dolores el control no cru tan rígido. mrri.:¡uc el jelc secciona! solia ponerse a las 

órdenes del gerente de la compariia ( .. que es quien le paga el sucldo'". denunciaban los vecinos))' 

perseguía a los operarios mexicanos que exigían salario y trato igual al de los extranjeros. 

protegiendo además el monopolio comercial de la carisima tienda de raya de In compañia.58 

En vísperas de la revolución. Ciudad Guerrero, la cabecera del distrito. era un pueblo 

pequeño, con urm élill! de rancheros-comerciantes fomiada por las familias González, 

Casanmtes. Comadurán. i\lmeida. Bencomo. Amayu ... , gente muy de a caballo y de armas 

tomar. Muchos uños después Roberto Fierro Villalobos, oriundo de Ciudad Guerrero donde 

conoció a Pascual Orozco. Marcelo Caraveo, i\brahnm Oros, José de lu Luz Blanco y otros que 

se harían fumosos durante la revolución, explicó a una entrevistadora que le preguntó de donde 

sacaron los guerrerenses las urmas en 1910: "Es que In gente de Guenero toda estaba nnnadn en 

"fil5'orreo. 8 de julio de 1907. 
'" El Correo, 7 y 16 de noviembre de 1 <JOS y 26 febrero 1909. 
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esa época", aún estaba fresca la guerra apache y viva la inseguridad de los caminos. Todos tenían 

su buen rifle o, al menos. una carabina de caecrfn, que se vendían, lo mismo que el parque, en las 

principales tiendas de Ciudad Guerrero. Todo campesino. por pobre que fuera, tenfu su arma y su 

caballo. Además, y ojo con esto, todos tenían cierta formación militar, pues In única escuela 

primaria era la de don Mariano lrigoyen, internado o medio internado militarizado en que 

estudiaron de niños Abraham y Santiago Gonzálcz Casavanles, Carlos Almeida y José de la Luz 

Blanco. de Ciudad Guerrero: Pascual Orozco Vúzqucz, Marcelo Caruveo y Albino Frías jr .• de 

San Isidro; José y Emilio Bencomo Casavantcs, de Tcmósachic; y muy probablemente, Fortunato 

Casavantes. de Matáchic. Todos ellos fueron famosos jefes rcvolucionarios.5
" 

El magonismo no impnctó al distrito Guerrero con la misma fücrza que ni de Galeana, 

aunque el viejo cmnpañador Santana Pérez. avecindado en Ciudad Guerrero, habla ofrecido a 

J>raxedis Guerrero y José Inés Salazar un contingente de gucrrercnses para la fallida revuelta de 

1908. Mayor lite aquí el impacto de una novedosa fomm de disidencia: el protestantismo. En 

1887 se formó en Cusihuiríachic una congregación presbiteriana de la que formaba parle Teodoro 

Casavantes. quien el año anterior había dirigido una revuelta contra un supuesto fraude electoral. 

Desde 1882 el coronel Ignacio Orozco, jefe de los campar1adores de San Isidro y héroe de las 

guerras de Rellmna e Intervención. había abierto su casa de Chihuahua al culto protestante. 

Ignacio Orozco y Teodoro Cusavantes tenían una fuerte influencia en el occidente del estado y su 

ejemplo fue seguido en 1887 por Pascual Orozco rvtcrino y Albino Frías Chacón, quienes 

organizaron una congregación presbiteriana en San Isidro. A la de San Isidro siguieron las 

congregaciones de Ciudad Guerrero, Temósachie, Santo Tomás, San Pedro Madero y Namiquipa. 

Fn la primera década del siglo XX pertenecían a estas congregaciones José de la Luz íllanco, 

oriundo de Ciudad Guerrero, quien trabajaba unu peque11a mina en Temósachic; Luis A. Gnrcfa, 

de Hachiniva. quien predicaba en el distrito Galeana y, naturalmente, Albino Frías y Pascual 

Orozco hijos. También Marcelo Caravco, primo de Pascual. Desde años antes de In revolución el 

profesor Braulio 1 Iernándcz. famoso predicador presbiteriano de Chihuahua, tenía nexos con los 

protestantes del distrito Guerrero.''" 

Según Jean Pierre Baslian, ser protestante en el México porliriano era ser disidente frente 

a una concepción del mundo que pretendfa ser monolítica y frente u un contexto político 

·-----------------
"'1'110/1/42, 1-20. Esa l'uentc no mcneionn n Fortunnto Cnsnvantcs nin Abrahnm y Santiago Gonzálcz; In 
estancia de estos dos últimos en la escuela de Mariano lrigoycn, en Almndn, 1967, 16. 
'" Alm:tú:t, 196~. l:lJS. Uastian, 1989, 124-12i. 
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"conservador y m1toritario". Las sociedades protestantes no sólo se ocupaban de asuntos 

religiosos sino que ''desempeñaron una función con un caníctcr marcadamente político como 

espacio de oposición al porfirismo y de participación en la revolución maderista". Para este autor, 

catolicismo y ultramontanismo eran sinónimos y, como Iglesia y como fe. el catolicismo era uno 

de los mayores obstúculos para la modernización de México, donde ··modernización"" implica 

entre otras cosas secularización y disolución del .. corporativismo de antiguo régimen". Para 

"conservar las tradicionales pautas antidcmocráticas de dominio político y social" y In "represión 

de las libertades políticas". In dictadura porfiriann se apoyó en In Iglesia católica. Por lo que lns 

sociedades protestantes llevaron su oposición de la Iglesia ni Estado "conciliador" y terminaron 

uniéndose a los enemigos del régimen de tal fonnu que la expansión de las redes protestnntes 

tuvo efectos fundamentalmente políticos, ul preparar el terreno para '"la política en el sentido 

moderno del término".6' 

Aunque a Bastian se le escapan las marcadas diferencias existentes entonces entre los 

católicos militantes y exagera la importancia de las redes protestnntes en el estallido de la 

Revolución mexicana, si es cierto que estas sociedades fommron a un número pequeño pero 

importante de dirigentes de la lucha arnmda en algunas regiones del norte, más por la disciplina y 

el hábito de la discusión que las iglesias presbiteriana y metodista inculcaban enln: sus ndeplos, 

que por el tránsito colectivo de los protestantes a In oposición, qui.: Uastian no demueslra.62 Aun 

en Chihuahua. el número de prolcslnnles entre los jetes de la revuelta se limita al circulo más 

cercano a Pascual Orozco Vázquez. que mandaban en la lucha armada a rancheros católicos. En 

fin, lnmbién en contra de los argumentos anlicorporativos de Bastian. la revolución en San Isidro. 

donde hay una relación clnra entre i.:I núcleo protestante y el estallido revolucionario, fue en 

muchos sentidos "'restauradora". es decir, los rebeldes exigían que se les devolvieran lns tierras 

(poseídas colectivamente aunque trabajadas de manera individual) que se habían reconocido al 

pueblo en 1744 y conlinnado en 1862, cosa que hizo el gobierno de Alvaro Obregón en 1921, al 

dolar al pueblo de casi 2000 hcclárcns expropiadas a "los herederos de don Joaquín Chúvez". No 

•
1 Baslian, 1987, 304-3 l2. 

62 Según algunos documentos encontrados por Víctor Orozco, los niños presbiterianos de Snnto Tomás~ 
San Isidro y Narniquipa destacaban de entre el resto de sus compníleros por In facilidad en el uso de la 
palabra hablada y escriln, resultado de estas carncterlsticns de In religión reformada. Entre esos niños 
estaban, digámoslo olra ve1~ Pascual Orozco Vúzqucz, Marcelo Caravc:o, Albino Fríns y otros futuros 
jefes de la rebelión de 19 l O. Orozco, s/f, 18. 

87 TESIS CON l 
FALLA DE UHlGEJil 



hay aquí, pues, ese anticorporativismo sin el cual, según autores como Bastian. no hay 

modernidad que valga.63 

Con estos antecedentes es natural que tan pronto existiera la posibilidad de orgnni7.nr In 

oposición política, ésta hubiera urruigndo en el distrito. A fines de l 908 Mnrtin Cusillus. Muriano 

Centeno y Artuiro Betancourt fundaron clubes reyistas en Ciudad Guerrero y Temósachie 

/\unque casi ninguno de quienes serian los principales conspiradores maderistas fornmhan parte 

de ellos, si están los mimos apellidos: Orozco, Casavantes, Amaya, Loyu, Antillón, Gonziilez. 

Ruscón, Salazar y Caraveo, es decir, miembros de las mismas familias de rancheros que habrían 

de dirigir la rebelión.64 

!\focha mayor fuer/.11 tuvo el antirrecleccionismo, llegado en 1909 a través de un relmio 

del grnpo guerrerista: Abraham Gonzlilez Cnsavanles. nielo del coronel Jesús José Casavantes y 

sobrino de Cclso Gonzálcz y Manuel de l lcrrcra. nació en Ciudad Guerrero en 1864 Uuslo 

cuando su abuelo era gobernador del estado). Estudió la primaria en la escuela militarizada de 

don Mariano lrigoyen y luego fue enviado al Instituto Cientílico y Literario de Chihuahua y 

hrevemellle a la Escuela Nacional Preparatoria. Cursó estudios comerciales en la Universidad de 

Indiana y regresó a Chihuahua en 1887 para integrarse a los extensos negocios lhmiliares como 

.lminislrndor de los tranvías de Chihuahua y luego como cajero principal del 13uneo de 

\ 'hihuahua. antes de que este quehrara. Es decir, vivió personalnwnte la derrota política y 

1:conúmica de su familia. viendo como pasaban a nmnos del clan Terrazas la compañía de 

1ran\'ias y el banco fundados por la sociedad "González. 1 lerrern y Salazar. Luego del desastre 

familiar cxplnló algunas pequeñas minas en Villa Aldama y fue introductor de ganado: en 1907 y 

1 'I08 contactó a allliguos condiscípulos y empezó a introducir vaquillas y sementales de ganado 

l lcreford. imporludos desde Indiana, pura la mejora de lu ganadería local. /\ partir de 1909 se 

dedicó a la que seria su pasión principal y que habría de costarle la vida (como dice Jorge 

lhargUengoitia del padre Domingo Pcriiión): hacer la Revolución. Roque Estrada, secretario de 

l'vladcro en ! CJOCJ. cuenta la impresión que le produjo el serrano chihuahuense cuando lo conoció en 

'" El carúdcr parcialmente rcstmmu.lor del estallido de In revolución en San Isidro, y la resolución 
presidencial <1ue Ullli'i de tierras al pueblo en 1921. en Orozco, 1995, 40-41. Pese a lo dicho, el libro de 
Bastian es una invc~tigación seria y rigurosa que llamó la atención sobre un factor que sin duda contribuyó 
al inicin de la Revolución y que hasta entonces había pasado prácticmncntc desapercibido. Véase otra 
\Crsión de la manera en que el protestantismo influyó en la formación de algunos dirigentes 
n:volucionarius en Salmerón. 2001. 28-31. 
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enero de 191 O: "En Ciudad Jmírez conoci al seilor don Abrnham Gmmílcz: de mediana ilustración, de un 

talento práctico ndmirnblc. de una energía poco comt'm y. por ende, de una serenidad u toda pnicbn". Ya 

hablmnos del papel de Abralmm Gonzrílez en Jos inicios del antirrceleccionismo en Chihuahua y 

cómo creció su importancia conforme las redes políticas tejidas a partir de In introducción en 

Chihuahua de La Sucesión Presidencial fueron convirtiéndose en canales conspirativos. En 

octubre de 191 O Madero le envió sus nombramientos de coronel, jefe de la segunda zona militar 

(Chihuahua y Durango) y gobernador provisional del estado.05 

Los lazos familiares y clientclarcs de don Abraham habían sido muy eficaces en In 

extensión del maderismo al occidente de Chihuahua y Jo füeron aún más a la hora de echar n 

andar la rebelión. En Ranchos de Santiago. Basúchil, Puchera, Pedernales, Ciudad Guerrero, San 

Isidro. Matáchic, Santo Tomás, Tejolócachic y Temósachic, rancheros acomodado vinculados 

con González empezaron a preparar el levantamiento. En Temósachic, Antonio Bencomo Varea, 

ranchero independiente y pariente político de don Abraham. y sus hijos José y Emilio Bencomo 

Casavantes. dirigieron la eonspiraci.'.in y. al iniciar Ja lucha amiada, se incorporaron a José de Ja 

Luz Blanco. cliente del grupo guerrerista que se alzó en amias en Santo Tomás. En Matáchic 

encabezó la conspiración Fortunato Casarnntes. primo de don Abraham y lilturo general villistu. 

En Ciudad Guerrero. Santiago Gonzúlez Casavantcs era el enlace entre su hermano Abraham y 

un puñado de conspiradores entre los que estaban Abraham Oros. ranchero acomodado y futuro 

general orozquista. y algunos parientes "pobres" del propio Joaquín Chúvcz. En Runchos de 

Santiago. unos J lcrnúndcz. parientes politicos de Pascual Orozco Merino. se levantaron a las 

órdenes de Julio /\costa. Otro primo de dnn Abraham, Juan José Gonzúlcz, de Ciudad Guerrero, 

fue designado jefe de la Revolución en el distrito Guerrero, papel que no pudo asumir porque Jo 

aprehendió la policía en la madrugada del 18 de noviembre.hf• 

Fue Daniel Rodriguez. jefe de la conspiración en Caríchic, quien invitó a ella a Albino 

Frias y Pascual Orozco Merino. que era pariente suyo. Había algún lazo de parentesco entre 

Orozco Merino y don Abraham. descendientes ambos de coroneles juaristas (Ignacio Orozco y 

Jesús Jos.! Casavantcs), por Jo que don Abraham alentó el fulgurante ascenso del joven Pascual 

Orozco Vázquez. quien en vísperas de convertirse en el jefe militar de Ju revolución en 

'"Carta de Casillas y Centeno informando de la constitución de los clubes y Ja persecución oficial, en fil 
Correo, 6 julio 1909. 
'"El Correo, 13 febrero 1908. Ahnndn. 1967, 15-17 y 32. lleezley, 1973, 8-14. Estrada, 1985, 167. 
"' 1'110/1171. 1-20. 1'110/1/42, 9-20. l'llO/l/J l9. 1-6. Almada, 1964, 1:169. 
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Chihuahua tenía 28 años y un pequeño capital, una educación rudimentaria pero mucho mayor 

que Ja de Ja mayoría de sus coterráneos (había terminado In primaria en la escuela de Mariano 

Jrigoyen), y estaba casado con una de las hijas de Albino Frías Chacón, que era un importante 

comerciante de San Isidro. Acostumbrado desde Ja adolescencia ni uso de las umrns y al duro 

trabajo de Ja escolta de metales preciosos desde la Sierra hasta In estación de San Isidro. era un 

jinete incansable, diestro en el manejo de las amms, de sereno valor y probadas dotes de mando. 

Era conocido en toda Ja región por su valor y su habilidad y Ja gente lo upreciaba a pesar de su 

carácter callado y taciturno. Se Je tenla, y así era, por hombre que hacía mucho rmís de Jo que 

decfa. Simpatizaba con Jos postulados liberales de los magonistas, y era suscriptor y distribuidor 

de Regeneración desde 1906. En 1909 se Je acusó de contrabandear armas en complicidad con el 

conocido magonista José Inés Sala7.ar. En fin, vale más que lo veamos en acción en la segunda 

parte de este libro.67 

3. Los caminos de la Sierra 

El rnllc del Pnpig,óchic limita, inmediatamente, con Ja Sierra Madre, que se alza majestuosa e 

imponente. De Ciudad Guerrero salla el único camino que cruzaba de Chihuahua a Sonora, del 

que se desviaban varios ramales que conectaban Jos pueblos mineros de la Sierra. Aunque 

partiendo también de cerca de Ciudad G11crrcro, el Ferrocarril Chihuahua-l'acílicn se intermrba en 

la Sierra müs al Sur y mucho, mucho müs ni norte, estaba el verdadero camino entre Chihuahuu y 

Sonora: los pasos francos de In Sierra entre Janos y Agua Prieta: era mejor el largo rodeo, que el 

''
1 Pascual Orozco es un personaje que tuvo muy mala prensa durante el largo tiempo en que estuvo 

vigente la versión oficial de la Revolución mexicana y al que el revisionismo no hu rescatado. Ya 
procuraremos mostrar nquí, así sea solo de paso, una versión distinta de su participación en la vida 
regional y nacional a partir Ue 1910, en espera de un trabajo futuro dcc.Jicado a él y a su gente. Quién más 
sistemáticamente recoge la versión oficial, antiorozquista, es Alrnada, 1964, y esta versión ha tcnic.Jo tal 
fuer1.a que es la dominante en Katz, 1999. Entre las pocas versiones de la revolución en Chihuahua 
favorables al caudillo de San Isidro destaca /\maya, 1946. Michacl C. Mcyer publicó una biogralia de 
Pascual OnJZco que. aunque intenta explícitamente ºhacerle justician, no logra explicar ni las razones por 
las que se levantó en amrns en 1910 y 1912, ni las de sus seguidores (ni quiénes eran estos). ni parece 
entender globalmente el proceso revolucionario del que el movimiento orozquista forma parte (!'vi. Mcyer, 
1984 ). Más tiempo hubo de pasar para que se publicaran (post mortem) las memorias de Marce lo Cara veo 
(Carnveu, 1992), lugarteniente de Pascual Orozco desde 1910, en las que defiende escuetamente su 
posieilin rcrnlucionaria anterior a 1916. Véase también Puente, 1912, 23-31; Portilla, 1995, 463 y 
Cockroft. 1985, l 66. 
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pavoroso camino que saliendo de Guerrero cru7.aba la Alta Tarahumura. La li111ción de este 

camino era comunicar los remotos pueblos mineros. 

Por ese camino el primer pueblo que se encontraba en la Sierm, punto de descanso 

obligado, era el de Tomóchic, poblacho situado en el fondo de un profundo valle u unos 50 

kilómetros de Ciudad Guerrero. Era antigua misión jesuita en In que !Uc ahorcado el cuudillo 

turahumara Tcporame y que fue el epicentro de tu rebelión indígena de 1697. En el siglo XIX 

Tomóchic se füc convirtiendo en un pueblo de rancheros mestizos, uunque en sus cercanius otros 

pueblos que no estaban sobre el cumino reul, conservaron su carúctcr tarahumara. sobre todo 

Arisiachic, cuyos indígenas jugarían un papel importante en la historia de Tomóchic. Desde 1 892 

se convirtió en orgulloso símbolo del carítcter serrano. En 1893 el remoto poblacho alcanzó fama 

nacional por culpa de un tal Heriberto Frías Alcocer, un fontasioso subteniente del noveno 

batallón del ejército federal, recién egresado del Colegio Militar. quien entre el 14 de 111ur1:0 y el 

14 de abril publicó en las páginas de El Demócrata. diario de oposición dirigido por el magnífico 

pintor Joaquín Clnusell, una novela que relataba. desde la perspectiva del traumatizado olicial, el 

exterminio de los hombres de aquel pueblo a manos del ejército federal. Por la publicación de su 

crónica, convertida luego en novela, Frias fue dudo de baju "deshonrosamente" del ejército y 

probablemente hubiera sido fusilado si Clauscll no asume la autoría del escrito. lo que¡¡ su vez le 

costó pasar unos meses en prisión.''" 

Lo que pasó en Tomóchic fue la rebelión de un pueblo entero contra el gobierno y cuanto 

de él se desprendiera. ·en la que u diferencia de lo que normalmente pasaba en las asonadas 

chihuahucnses. sus protagonistas no estaban dispuestos a transigir y por lo tanto fueron 

reprimidos a sangre y fuego. 69 ¿Qué es lo que en el fondo había'? 

llacia 1891 se conjugó una grave sequía con una de recesión en Chihuahua. Numerosas 

mina' cerraron o redujeron drústicmnente su planta lahoral y el fantasma del hambre apareció en 

los pueblos, sacando u la 'uperlicic el malestar latente por la acción de las compañías 

''"Frías, 1973. l.n historia de la novela y su publicación, hábihnente entretejida con el druma de Tomóchic, 
en Savorit, 1994. Varios historiadores chihuahucnscs han reprochado a Hcribcrto Frías que Hdcsvirtuó 
durante muchos años In causa de los tomochilccos,.. ni presentarlos .. como un grupo de fanáticos 
enloquecidos" (Vargas Valdés. 1994, 1: 12. Alnrnda, 1938. fue el primero en criticar con acritud In 
interpretación ofrecida por Frías). pero es un hecho que sin In novela, los hechos de Tomúchic no hubiesen 
tenido tan rápida y exitosa difusión, y habrían quedado relegados ni olvido. 
'º La rebelión de Tomóchic ha sido muy estudiada. Véanse, sobre todo, Frías, 1973; 1\lmada, 1938; 
Valadés, 1985; Martínez Assad, 1991: !liudes Aguilnr, 1993; Vargás Valdés, 1994; Savorit, 1994: Osario, 
1995; y Vanderwood, 2003. 
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deslindmloras y los golpes a las autonomías locales. que habían iniciado simultímeamente en 

1884. liemos visto que durante la aplicación de las leyes de terrenos baldíos los hacendmlos de 

Chihuahua habían procurado (en términos generales) no tocar las tierras de los pueblos. pero 

como sefütla Fricdrich Katz, algunos ruereños actuaron con menor prudencia, conl!indose entre 

ellos .lulio Limantour y su hermano José !ves. que todavía no era el factor de la política 

económica del régimen. Tras los plcityos legales de rigor los Limantour se hicieron due1ios 

nominales de mas de 200,000 hectáreas de bosque en las montañas del oeste de Chihuahua. Casi 

!Odas estas tierras eran. efoctívmnente, baldías o nacionales, pero quedaron comprendidos en ellas 

tcm:nos que los mestizos de Tomóchic y los turahumaras de Arisíáchic, Pichuchíc y Uocoyna. y 

los mestizos de Tomóchic. Cuando los Limantour quisieron tomnr posesión de estas tierras 

empezaron las protestas. aunqm: para que la rebelión lilera lo que fue, hacían falta otros 

ingredientes. 711 

Los serranos descontentos cn:ían tener el apoyo de su antiguo alindo, el general Tcrruzas. 

quien rn su lucha contra los guerrcristus estaba alentando las situaciones que desestabiliz:mm al 

gobierno local. pero el jelc del ejecutivo. Lauro Carrillo, hombre de Carlos Pachcco y alindo de 

los guerreristas. li1e sorteando con habilidad todos los dcsaílos surgidos en los pueblos del 

occidente. cnmhinando sabiamente la represión inmediuta de los estallidos armados con la 

conciliación y la benevolencia. Tomúehic li1e una excepción que lo llevó a perder su puestu. 71 

Fn ese contexto. el capitún Joaquín Chávez. jelc de las fuerzas de seguridad del estado en 

el distrito Guerrero y conductor de varias compaf'lias mineras. impuso como jcfo scccional de 

Tnrnóchic a su primo Juan Ignacio Cluívcz. quien crnpczó a actuar con la folla úc tucto que 

mostraban muchas de estas autorit.ladcs impuestas. gcncrnndo proti:stas como las que hemos visto 

L'n otros pueblos. En respuesta. Joaquín y Juan Ignacio Chi:ívct: enviaron informes nlurmistas a las 

auturidadcs superiores. en que pedían la intervención del ejército. El gobernador envió cincuenta 

soldados. Se produjo una escaramuza. huho algunos 1nucrtos y la 1nayoría de los habitantes se 

echaron a las montmias. Algunos empezaron a rendirse y Díaz envió el consabido tdcgrama de 

li:licitación al gobernador. que se dispuso a esperar que sus olCrtas de mnnistín rindieran fruto. 

! lasta ahí. el comportamiento de los vecinos de Tomóchic (y la respuesta del gobierno) había sido 

711 
Katz, f lJtN. 1 :34-36. Los Lirnantour habían cunjeado estas tierras ni gobierno por urn1 considerable 

c"ensiún de lcrrcnos en Baja California, adquiridos entre 1840 y 1860 por su padre. Los títulos de 
propiedad pasaron luego u una compañía estadounidense y fueron expropiados en 1922 y convertidos en 
parque nacional. Véa~c en Palomares Pella, 1991, 77-87. 
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similar ni dc las otras comunidadcs rebeldes. pero desde el instante en que salieron del pueblo 

estuvieron guiados por otras consideraciones y reaccionaron de mancru distinta. 72 

Lo que hizo de lu de Tomóchic una revuelta distinta fue el aspecto religioso. Desde la 

expulsión de los jesuitas se había iniciado un proccso de erosión del catolicismo en la Sierra, que 

de todos modos sólo había calado de manera superlicial. lo que pennitió el llorecimicnto de un 

catolicismo híbrido. de religiones autóctonas y mús adelante. del protestantismo. Para el 

momento de la rebelión, en Tomóchic se había desarrollado un catolicismo disidente de carácter 

popular: el culto surgido en la Sicm1 en torno u la adolescente Teresa Urrea (santa Tercsita de 

Caborn). que en Tomóchic fue interpretado por el dirigente y vocero del pueblo. Cruz Chávcz 

(que no era pariente de Joaquín ni de Juan Ignacio). un líder naturul que en 1891 tenía 34 años. 

quien luego de que los amotinados se remontaran a la Sierra declaró .. en nombre de la mayorit1 de 

los habitantes del pueblo. que después de su conflicto con el presidente municipal no 

reconocerían otra autoridad que la ley de Dios. y él fue quien convenció a sus seguidores de que 

Tcresita legitimaba su resistencia a lu autoridad ... 

Fue por este factor mesiánico que los revoltosos. a la hora de salir del pueblo. insistieron 

en su rebelión en vez de aceptar In amnistía. El gobierno los dejó en paz unos meses, pero cuando 

el ejemplo empezó a cundir y el culto a Santa Tcresitu y al papa Cruz Chúvcz se extendía a otros 

pueblos de la sierra y al mismo valle del l'apigóchic, l'ortirio Díaz dclCnestró al gobernador 

Carrillo y envió en su lugar a Miguel Ahumada con lu orden de resolver el problema por las 

buenas o por las mulas. lJn contingente federal fue batido por los rebeldes y luego de varios 

episodios <¡uc pusieron por las nubes lu fama guerrera de los tomochcs, cerca de dos mil hombres, 

entre soldados lcderales y fuerzas estatales de Chihuahua y Sonora, acabaron con la revuelta 

dando muerte a cuantos se negaron a rendirse. El asunto empezó en noviembre de 1891 y la 

destnu.:ción dl'i pueblo se consumó en la última semana de octubre de 1892. Seis meses después 

el subteniente Frias publicó su crónica. 

IJna fracción importante de las fuerzas que acabaron con la revuelta estaba formada por 

antiguos campmiadon:s de Sonora y de Chihuahua, aunque la actitud de estas tropas li1e ambigua, 

'' Ka1,, llJ<JlJ. 1:35-36. 
7

: Katz. l'Jl)'J, 1:3ú-37. Con d paciente y laborioso trabajo que lo caracteriza. Francisco R. Almada 
encontró los documentos c¡uc Uan cuenta de todos los pcquclios agravios de los tomochcs contra Joaquín y 
Juan Ignacio Ch{l\·cz. y de las formas crecientes de la inconformidad del pueblo. y las presentó de rnancrn 
muy convincente (/\lnmdn, 1938). J>arn Ahnnda cstns eran las verdaderas causas de la rchclión, y no .. el 
fanatismo·· religioso sobre el que .. la propaganda oficial" y ''l lcrihcrto Frias'' llamunrn la atc11ciú11. 
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porque Jos tomoches habían sido compañeros suyos en Ja lucha contra los apaches. en Ja que se 

había participado Cruz Chávcz. De hecho, el rnús prestigiado de Jos campañadorcs del distrito 

Guerrero, Santana Pérez, fue acusado de negarse a castigar a los rebeldes. y algunos 

campañadores de Sonora, como un legendario "Chnbolé" de Snhuaripa, intentaron mediar entre Ju 

lilria de Jos oficiales l'cderalcs y Ju intransigencia del papa Cruz y Jos suyos. En cambio, los 

taruhumaras de Arisiachic. dirigidos por su capitán, aquel Mauricio Corredor que. según la 

leyenda, mató a Victorio en Tres Castillos, participaron gustosos en el castigo a sus enemigos de 

al1os, los mestizos de Tomóchic que habían despojado n sus hermanos de sangre.'-' 

La rebelión de Tomóchic fue seguida por In de Celso Anaya y Simón /\maya en 

Namiquipa y Santo Tomás, al grito de "¡Viva Tomóchic!" Otro grupo. encabezado por una 

"hermana Maria", tonuí El Mulato, un pueblo del desierto, en Ju zona de Ojinaga, al grito de 

"¡Viva Sunta Tcrcsita de Cubora! ¡Viva Cruz Chávez!" Luego hubo otros levantamientos 

esporádicos y la sierra se llenó de mitos y corridos que cnsal7.abun el valor de los tomochcs, 

cuyas viudas y huérfonos retomaron al pueblo en 1893. Tcresita Urrea, por su parte, se exilió en 

los Estados Unidos desde donde intentó, infructuosamente, organizar una revuelta generalizada 

contra Porfirio Dfaz. Su más firme seguidor, Lauro Aguirre, se convirtió en un activo conspirmlor 

magonista tras la muerte de la joven, en 1905. 7~ 

A Jin de cuentas. la rebelión de Tomóchic fue un hecho aislado. Muchos eampmludorcs se 

resistieron a reprimirlos pero no los apoyaron y los amotinados de Santo Tomás. Yepómcra y 

Namiquipa. aunque se rebelaron a la voz de "¡viva Tomóchic!", no se sumaron a Cruz Chúvez 

aunque hubieran podido hacerlo. A primera vista no huy nexos entre esta revuelta y In n:volución. 

pero si se mira con atención, sí que los hay: Cruz Chiívcz Mcndias, hijo del papa Cruz, fue 

tenienh: coronel villista. Perl'ccto Rodríguez, hijo de José Dolores Rodríguez, uno de los 

lug.artcnicntcs de Cruz Chávcz, fue también oficial villistu y en la revolución usó lus cartucheras 

y la carabina (marcada con una "T", como las de todos los tomochcs insurrectos) con que su 

padre había enfrentado a las fuer.-.as del gobierno. El general Agustín Estrada, en cuyas füem1s 

militaron Cruz Chúvcz Mendías y Pcrfocto Rodrigue?~ era hijo de un viejo campañudor, amigo de 

" Sobre la actitud de Santona Pércz y muchos campañadores, véase Amrnndo Ruiz Aguilnr, "Mayor 
Santnna Pérez. Unn semblnnw", en Vargas Valdés, 1994; Savorit, 1994, 124-132 (aunque no scñnln los 
viejos lazos entre los campnñadores y los !amoches; y Ososrio en Vargas Valdés, 1994, 1: 108. 
"Osorio, 1995, 177-198. 
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Celsn Anaya y Simón Amaya. asesinado por füer.t.as del gobiernn en 1893.75 A partir de los 

sucesos de Tomóchic. l lcribcrto Frias se convirtió en un pcriodistu de combate y en 1909 y 191 O 

li1c un clicuz propagandisla de la causa de Madero. Fue villislu y dircclor del periódico La 

Convención, órgano de esa asamblea, y murió en 1925. ciego y alcohólico. perseguido por los 

fontasmas de To111óchic. El propio Madero destacó en La sucesión presidencial la n:bclión de 

Tomóchic y el valor de Frias. Pero esos nexos dircclos entre la rebelión de Tomóchic y el 

villismn no son los más importantes. Mayores lileron los nexos indirectos, el orgullo regional. la 

ira acumulada. en lin. la certeza de que un cenlenar de serranos chihuahucnses eran capaces de 

poner en fuga a JOO ICdcrales y de cnfrcnlar a cerca de 2000. Como escribió en sus 111cmorias el 

general ~larcelo Caraveo, rebelde de 1910: "Nos inspiraba la rebelión de los to111ochitecos, pues 

si ellos hablan podido luchar bizarramcnlc contra la federación, nosolros lmnbién".76 

Dejando Tomóchic nlrás, hay que decir que el conlingcllle de sangre aportado por los 

dis1rilos serranos (la porción serrana de Guerrero y los distritos Rayón, Artcaga y Andrés del Río) 

lile menor que el de los valles del pie de monte y la llanura, en términos talllo absolutos como 

rclalivos. Esto se debió a que los dos grupos sociales de mayor importancia numérica de la Sierra 

rarticiparon sólo marginalmcnle en la lucha: los mineros. porque en gencrul los sucesivos 

gobiernns o grupos rehelucs preferían los recursos generados por las minas via impuestos 

ordinarios o cx1raordinarios (y llevar la tiesta en paz con los intereses estadounidenses}, que el 

contingcnlc de sangre que los operarios pudiesen aporrar. Es10. nu1uralmen1e, 1uvo excepciones. 

como es el caso de los mineros de Cusihuiríachic. pero las 1nim1s de Cusi crun mucho menos 

rentables que las de la Sierra. De lodos modos, li1c de los pueblos mineros de donde salieron los 

contingentes revolucionarios de la Sierra. aunque cslos estaban formados por pequeños 

ganaderos. comerciantes. arrieros. artesanos y profesionales. El otro grupo sociul de la Sierra que 

no parlicipó en la rcvuclla fue el de los lurahummas. los mús pobres de los pobres. 

La sierra de Chihuahua es de una fragosidad incrciblc: a cinco kilómetros de las cumbres 

nevadas se deslizan suavcmcnlc los rios entre la vegetación tropical. en el fondo de cañones sin 

parangón. El mayor sistema de barrancas del mundo está aquí, desde que el Papigóchic se interna 

en la Sierra y taja profundas cañadas para salir del otro ludo con el nombre de Yuqui; hasta los 

allucntes del río Sinaloa. que nacen en lu vertiente sur del Mohinora. In cumbre más alta de In 

"Osorio, l<JCJS, 206. Osorio en Vargas Valdés, 1994, l:IJO. 
'" Carnvco, ICJ92. 38. Martínez Assad, 1992, 262. 
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Sierra. Los ríos que buscan el Pacitico corren en el fondo de barrancas que rebasan los mil metros 

de profundidad y se convierten en el Yaqui. el Mayo, el Fuerte y el Sinaloa.77 

Ahí fueron recluidos los tarahumaras. otrora habitantes de las llanuras, empujados por la 

creciente presión criollo-mestiza. Ahí viven su pobreza y su exclusión. obteniendo su sustento de 

tierras de las que un pueblo menos laborioso sólo sacaría piedras. Oprimidos y excluidos, 

despojados de las pocas tierras que pueden ser cultivadas con buenos rendimientos y de las que 

podían poner liicilmentc sus cosechas en los pueblos mineros. Eran en 191 O un pueblo derrotado. 

luego de más de un siglo de recurrentes rebeliones. La revolución fue un pleito entre sus 

enemigos. ¿qué diferencia bahía para ellos entre los rancheros y comerciantes chabochis que se 

sumaron a la revuelta y los administradores y mineros chabochis que no lo hicieron? 

Enrique C. Cree l. gobernante moderno. hizo algunos serios csfuer¿os por integrar u los 

tarahumaras al progreso de Chihuahua, donde "moderno", "'integrar" y "progreso" significaban lo 

que los científicos entendían por eso. razón por la cual los indígenas no estuvieron interesados. 

En 1 CJOCJ. un chihuahuense escribía sobre los tarahunmras: "La pobre raza indígena, replegada 

cuda vez con n1ayor angustia en los contrafuertes de la sierra_ continúa siendo acosada por las 

amhichmes ue los "hlanws : no se le reconoce en propiedad el sucio que posee y ella upura 

re,ignada la última gota'"° aeihar del cüliz de su sufrimiento"'. 78 

Esta y ntras dos citas de la época muestran bien la ambigua actitud de los chihuahucnscs 

mestizos hacia los tarahumaras. Veamos una nota que celebra el triunfo del candidato 

indepenuiente a jete del ayuntamiento ue Balleza. en que los remitentes decían que el pueblo 

'"taha de plúccmes por haberse deshecho del cacique impuesto desde Chihuahua. y unotaban que 

solo en las aisladas rancherías de indios tarahumaras. "'instrumentos ciegos del poder y pobre 

rebaño toda\'Ía en los albores de una incipiente civilización". obtuvo algunos votos el humillado 

jd'e municipal. .. Súlu i:sa raza analti1bcta y abatida. nuis por temor que por sitnpatia, con su 

mutismo atúvico de hcstiu mansa. nlló por quien no los ha li.1vorcci<lo ... 79 

Otro anúnimo corresponsal de EL1:!>rrco denunció que casi todos los tarahumurus 

encarcelados en Batopilas morían al cabo de semanas, porque acostumbrados al uire puro y los 

fríos de las rnmbres de la Sierra. enclaustrados en la insalubre prisión, en el cálido e insano clima 

de Batopilas. caían como las moscas. Tan lücil que sería, decía el corresponsal, construir una 

"Entre t:111tus dc,cripciones. véase la de Jordi111. 1956, 391-398. 
;,, C:il. l'll (in111¡ilc1 y Lcún. :?000. ~59. 
'" l'I Correo. JO enero l '108. 
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cárcel en nlguno de los pueblos de In parte nltn.80 En fin, los taruhumarus eran un pueblo aparte, al 

que los chihuahuenscs vcinn con encontrados sentimientos de culpa y desprecio. Sulvo ulgunos 

indígenas avecindados en los pueblos mestizos, no participaron en la revuelta. 

En la mayoría de las poblaciones mineras, incluso la mayor, Batopilas, imperaba con 

mayor o menor rigor (dependiendo de la cantidad de habitantes y de la dilicultad de los caminos) 

la ley de las compañius, incontestable en pueblos como Navidad o Pinos Altos: mucho mtís suave 

en Batopilns o Urúachic. Los operarios de las minas, que en general se mantuvieron ajenos a la 

revolución, eran gente llegada de fuera, atraída por los salarios relativamente altos y que enrecian 

de lazos comunitarios. No pasaba así con los sectores no directmnente vinculados a las minas 

pero que igual dependían de ellas, como los artesanos y comerciantes o los rancheros, 

pertenecientes a las viejas familias de In Sierra. Fueron estos los que se levantaron en armas. 

Esta gente, como la de la cuenca del l'apigóchic, estaba bien armada y sabía servirse de 

sus armas con gran destreza -a orgullo lo tenían-, lo mismo que de sus excelentes cabalgaduras, 

que los llevaban por las insufribles veredas de la Sierra: mulas para los caminos, caballos para el 

lucimiento y el Rejoneo. Grant Shepherd, hijo de un propietario de minas en el Batopilas del 

porfiriato, escribió de aquellos varones que habrían de enfrentar al ejército federal: 

Si los muchachos crecen en un país donde es común y corriente el uso de las armas, no 
tiene importancia ver que desde muy corta edad su mayor deseo es ser foliz poseedor de 
una magnitica .45, y llevar la pistola en una limda hecha para sacarla con rapidez y 
facilidad. sin riesgo de perder tiempo al hacer un disparo. 
Para mayor seguridad, la pistola permanece siempre fajada al cinto, haciendo, así. gran 
alarde de hombría, buscando admiración y provocando a los diablos del inlicrno. cuando 
montando un brioso caballo la muerte corre al parejo <1uc el animal brincando de arriba a 
abajo, y de un lado a otro como un traidor li:lino. dispuesto a dar el zarpazo en i:I preciso 
momento en que el orgullo varonil y la bravura del jinete se sienta enardecida.81 

Estos hombres de armas tomar, tenderos y arrieros, agricultores y ganaderos, artesanos y 

maestros de escuela, se rebelaron contra el monopolio político terracista, personilicado en sus 

pueblos por los caciques de la sierra: el multicitndo capitán Joaquín Chávez: los hennnnos 

Rascón, de Urúnchic, cuyo dominio se extendía n todo el distrito Rayón: los hcmmnos Becerra, 

de Urique, que ejercían el control politico sobre buena parte de los distritos Arteaga y Andrés del 

'º El Correo, 19 junio 1908. 
" Shcphcrd, 1995, 63. 
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Río: y Carlos T. Bcrrrnl. cacique de Batopilas. Así como los vecinos de Sun Isidro se levantaron 

en armas, en buenu medida, contra Joaquín Chávcz, los scrrunos lo hicieron contra los Rascón y 

los Becerra. due11os de minas y tiendas que ejercían un férreo control político y una competencia 

ruinosn contra otros rancheros y comerciantes. 

En el distrito Rayón los principales pueblos mineros eran Urúachic (cabecera del distrito). 

Ocampo. Morís. Nnvidud y Pinos Altos. Los operarios de éste último habían protagonizado en 

1883 uno de los primeros movimientos de huelga en el país y el primero que terminó en sangre. 

pues el gerente de la compnñíu murió duruntc un cnfrentumicnto con los huclguistus, por lo que 

cinco dirigentes del movimiento fueron fusilados. El sumurio consejo de guerra había condenado 

a una docena mús. pero les salvó In vida In oportuna llegada del jefe político. Este remoto 

antecedente era recordado por los habitantes de la zona, y cuando In crisis de 1908 obligó a las 

compailias u despedir u muchos operarios, la propaganda magonistn retomó la vieja historia pnru 

alentar el descontento. La inconfonnidad disminuyó cuando n lines de 1909 las compañins 

volvieron a admitir a sus trabajudores.82 

Los hermanos Baudelio y José Maria Cnravco Estrndn fueron los organizadores del 

antirreeleccionismo y de la revuelta en el distrito Rayón. Eran propietarios de una tienda en 

~loris y un rancho que producía caña de azúcar y ganado de cría en el cálido fondo de los 

cañones del río Mayo. En 1909 fundaron en Morís el Club Antireclcccionista Sebastián Lerdo de 

Tcjmla. ofreciéndole la presidencia al juez Francisco Valdcrráin.83 Pura las elecciones de 1910 

llaudelio Caraveo y José Maria Domíngucz fueron los electores por las secciones de Moris y el 

mineral de l.a República. por lo que concurrieron a Batopilas, donde se reunió el Colegio 

Electoral. Los electores maderistas del sexto distrito electoral redactaron luego un "Muniliesto de 

los Montañeses ... en que denunciaron las fraudulentas elecciones. El Manifiesto, publicado a 

fines de junio de 1910, hizo mucho ruido."4 

A principios de noviembre de 1910 José María Cnruvco y Francisco D. Salido, en 

representación de los serranos. tomaron parte en una reunión secreta en Chihuahua, en la que 

" A Imada. 1964, 1:94-95. Araujo Mnntes, 1999, 1 1 7-1 19. El Cnrrco, 6 octubre 1908. 
111 Caravco. 1996, 20-21. 
"Firmaban el Manifiesto Francisco D. Salido, de Guazaparcs; Rulino Loya, de Témoris; Jesús A. Ramos, 
1lc Santa Matildc; Torihio Ochoa, de Gunchnjuri; bernardo Caballero, de Palmnrcjo: Francisco Loya, de 
Cuitcco; Pedro 1 li11nstnw1. de Río Pinta; llnudclio B. Cnravco, de Morís; José María Domlnguc11 de La 
Rcpl1hlica; Ciuillcrmo Villcgas, de Arcchuyvo; ldclfonso Manjarrcz e Ignacio Félix, de Batopilns; Abe! 
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pnrticipnro11 Abrnham Gonzñlez, Pascual Orozco padre, José de In Luz Blanco y otros, de lu que 

salió el nombramiento de 13audclio Caravco como jefe de la revolución en Rayón y el de 

Francisco Salido en Arteagu. Caravco reclutó u un número relativamente importante de rancheros 

y comerciantes de Moris. Urúachic y otros pueblos. El 20 de noviembre se pronunciaron, 

apoderñndose fácilmente de Moris, dejaron a Francisco Valderráin como jefe municipal y los 

rebeldes, encabezados por los hermanos Caraveo, Nicolás Brown (comerciante), José María 

Hinojosa y los hennanos Estrada, primos de los Caravco, se dirigieron hacia el mineral de 

Urúnchic, cabecera del distrito; donde los esperaba un pequeño grupo de conspiradores 

encabezados por Germñn Trcjo, comerciante competidor de los Rascón, y por Manuel Loya, jefe 

de los rebeldes de Chinipas. Los jcfos de la rebelión en el distrito Artcga fueron Manuel Loya en 

la cabecera. en cuyas cercanías se pronunció pura luego marchar a Urúachic; Francisco D. Salido 

en Guazaparcs; e Ignacio Valenzucla. en Témoris."5 

Los principales pueblos del distrito Andrés del Río, el más poblado de la Sierra, eran 

Batopilas, cabecera del distrito y primera ciudad de la Sierra; Urique, Morelos, Cerocahui, Lluvia 

de Oro. Cuiteco. (iuachochic y Tubnres, además de una buena cantidad de pueblos y rancherías 

indígenas."" En Batopilas. cncluvmla en el fondo de un prolimdo cañón, pesaba el cacicazgo del 

jefe político. Carlos lkrnal. quien controlaba las rutas comerciales que llegaban a la aislada 

ciudad."7 Aislada y moderna. porque la riqueza incalculable de sus vetas la hizo la primera 

población dd estado, después de la capital y antes que Parral. en contar con teléfono y luz 

eléctrica. Las minas de Batopilus. descubiertas en 1632. eran de las más ricas de Chihuahua, y lo 

recurrente de sus bonanzas permitía la permanencia de una verdadera ciudad en un lugar tan 

remoto y poco accesible: según datos de la Secretaria de Fomento, en 1884 había en Batopilas 

1.400 minas. de las que la mitad estaban activas."" 

Bustillos. de Ciuachm:hi; ~1anucl F. Go111úlc1.. de Ccrm:ahui; Pioquinto Bustillos. <le Lugunitns; y Mnrinno 
M. Martínez, de Cerro Coloradn. Véase /\Imada, 1967, 30. 
"Caravco. l<JlJ6, 30-39. Portilla, 1995, 463. Araujo Montes, 1999, 130-136. 
Mi, Los <latos estadísticos de los distritos Rayón. Artcnga y A. c.lcl Río. scg(Jn los censos de 1900 y 1910, en 
l'once de León, 1907, 33-42; y Echegaray, 1913ch, 5. 
¡¡

7 V Canse ejemplos de las quejas lle corresponsales anónimos contra el jefe político. en El Correo. 11 de 
mayo, '27 de mayo. 3 de junio, 19 de junio y 4 de julio de 1908. El jefe político, indignado por lo que 
consideró una campafia en su contra promovida por el periódico. demandó judicialmente a Silvestre 
Terrazas por difanmciún <le honor. lo que causó una de las varias visitas a la penitenciaria del estado que 
el gobierno obligó a hacer al molesto periodista. 
"Rmnirez. 188·1. 380-388. Sohrc la vída en el Batopílas porfirinno, desde In óptica de los dueños de las 
mejores minas. \éa~c Shcphcrd. l 'J95. 
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Los conspiradores de Bntopilns, dirigidos por Juvcntino Pércz, muestro de escuela; 

Ignacio Félix, comerciante; lldcfonso Mnnjnrrcz y Apolonio Rodríguez, se pronunciaron el 20 de 

noviembre ocupando In plaza sin encontrar resistencia. Esperaron nhf a que se les unieran los 

rebeldes de Urique. Cerocnhui y Cuiteco. Antes de que llegaran los federales enviados desde 

Sinalon, marcharon rumbo n Chínipas a unirse con la gente de Francisco Salido,89 

El distrito Mina. último rincón del estado, poblado casi exclusivamente por tarahumaras, 

salvo en la cabecera, el mineral de Guadalupe y Cnlvo, que en 1910 estaba en franca decadencia 

y semiabnndonado, se mantuvo ajeno n la revuelta. En 1911 y 1913, fueron rebeldes sinaloenses 

los que se encargaron de ocuparlo. 

''' Cnrnvco Estrada, 1996, 31-40; Portilla, 1995, 463. 
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111. TIEllRA DE .JINETES 

En su Historia de lu Guerra. John Keegan cuenta la revolución que en el arte de In guerra 

significó primero la doma y el uso guerrero del caballo: los primeros y más belicosos 

jinetes procedían de las estepas: "No cabe duda de que In estepa -árida, sin árboles y de 

horizontes infinitos- era el hábitat del caballo salvaje" y "en ias zonas limítrofes de la 

estepa y las tierras civilizadas junto a los ríos" surgieron las grandes naciones de guerreros 

de a caballo. 1 Es decir. agregamos nosotros, de La Frontera: hombres de frontera eran los 

cosacos, los tánaros y los apaches ... ¿,y no se definió alguna vez u la División del Norte 

como "'ese poema épico de 15,000 jinetes bárbaros"?2 

En este capitulo pasaremos revista a los contingentes revolucionarios del sur y el 

oriente de Chihuahua y del norte de Ourango, tierra de jinetes: de aquí procedían los 

indomables centauros de las brigadas 13cnito Juúrcz, González Ortega. Leales de Camnrgo. 

Chao y Marcios. todas de la División del Norte. Aunque hemos visto que los hombres del 

país de Villa y el país de Orozco eran jinetes formidables, son las llanuras surcadas por los 

ríos Conchos y Florido las verdaderas estepas, pobladas desde el siglo XVII por hombres 

Je a caballo. de los que ha dicho Francois Chevalier: 

Todos los hombres. blancos. negros, mestizos o mulatos, individuo seminómudas o 
mús estables. estancieros y vaqueros, tcnínn en común esa pasión por el cnbullo y 
los toros. esa proclividad a la equitación que hacia de ellos estupendos jinetes, 
admirados por los andaluces mismos, evocados alguna vez por Cervantes en su 
f)uijote. 

Esos hombres que, como el inmortal hidalgo manchego, hacían lo que hacían por 

ser españoles y caballeros, es decir, por orgullo.3 

Cinco caudillos regionales villistas encabewron n los orgullosos jinetes ele estas 

comarcas: Toribio Ortega Ramlrci ("el mús lenl"), jefe de los revolucionarios de los 

pueblos del bajo Conchos y el desierto oriental de Chihuahua; Rosallo Hcmúndez Cabra! 

1 Kccgnn, l 995. 202-203. 
'Mcycr. 1991, 63. 
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("el jefo Chalío"). caudillo de la gente de los pueblos agrícolas del valle de Santn Rosalia y 

los vaqueros de la porción chihuahuense del Bolsón de Mapimi; Maclovio Herrera Cano 

("el caporal") y Manuel Chao Rovira ("el profesor"), que rivalizaban por el mando y 

dominio de l !idalgo del Parral y su comarca; y Tomás Urbina Reyes ("el león de 

Durango"). que se convirtió en el jefe de los villistas del norte de Durnngo. Vamos a ellos, 

en ese orden. 

l. El pnís de Ortega 

El 13 de noviembre de 191 O Toribio Ortega Ramirez, presidente del club antirreeleccionista 

del pueblo de Cuchillo Parado, municipio de Coyame, Chihuahua, recibió el pitazo de que 

al día siguiente ibm1 a ser aprehendidos él y sus principales partidarios. Pum evitarlo reunió 

a sus compmicros y en la madrugada se apoderó del pueblo. Antes de que llegara In 

gcndanncria montada desde Coyame, In cercana cabecera municipal, Ortega y un puilndo 

de jinetes se escondieron en la aledaña sierra del Pegüis para esperar el dia 20. Desde 

entonces. la gente de Cuchillo Parado reclama para si el honor de haber empezado la 

revolución. pues Ortega y los suyos se levantaron en annas cuatro días antes de que en 

Puebla cayera Aquiles Serdún:' 

'Chcvalicr. JIJ'JIJ, 1115 \' 204 . 
.,1 ()ntivcros. 191-1. 13-

0

16. Este autor dice c.¡uc los compañeros de Ortega fueron medio centenar. 
t\lrnadn. 196·1. 1: 170. reduce considcrablcrncntc este número y consigna los nombres de estos 
primeros rcl1c/dcs: ·1·orihil) ( >rtcg:i corno jefe. Porfirio Ornl!las. segundo al mamhi; y los soldados 
Silvestre) ~l;ircdino J11:írc1. l\11astacio l.cyv.a. Epifonio (en realidad Epilacin) Villanucva. f\lanucl 
lkmividc~. ('cJ..,ti Raylh. Jo!-.é Jiménel'.. Ponciano ·rorrcs. Crispin Jrnircz. f\·larcelo Navarrcte. 
('ali:\.lo 1:1<,rcs. Santacrul'. Súnclll'Z. Jcsl1s lhldriguc1, Sccumlinu C)uilloncs, Felipe <)ui11m1cs, Cruz 
Nav;irrctc. Florcncio Villanucva. Florcncio Olivas. Macario f\lendoza. f\·1artín Olivas. Isabel 
Jimé11c1_ Néstor l lcrrcra. Susarlli McnLhu.a. José Morales. lrcneo y Rosa lío Lcvario, Tomas Zubiatc, 
Mclitó11 < i:.1haldú11 ~ ( ·aycta110 <Jahaldún. Escrih!.! Fernando Jnnlún ele e~tc pueblo: "Seis días antes 
del gri10 de Oro1co en la mnnt111ia. partiú de aquí Torihio Ortega con toda Ja gente adulta del 
puehlo, rumho al Jc~tino vugo y sangriento de la f{cvnlución". cuyos gobiernos pagaron a este 
puehlo piunero. a c-.;1a .. cuna de gallos". sigue Jord:ín. con total ingratilu<l: a mctliados del siglo XX 
la miseria campcaha ~ en mis visitas. u fines del mismo siglo, sólo vi un pueblo scrninbnndonado, 
sin otra riq11\.·/a que la traílla de otros lares por unos pm:os tercos. De Jos hombres que partieron con 
Ortega el l ·1 de 11ov icmhrc. trece encontró vivos Jordán en 1954 y los trece odiaban .. In post
rc\ olu..:iúu··. Jordú11. 1956, 346-347. 
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En medio de un valle largo y estrecho, sobre la rivera del río Conchos, en medio del 

desierto de Chihuahua, se alza sobre una dominante colina el pueblo de Cuchillo Parado. 

En 1910 prácticamente todos sus pobladores eran agricultores y, también prácticamente 

todos, propietarios individuales. Sus pequeñas parcelas, sembradas de eercalcs, se 

extendían en ambas orillas del río, formando un verdadero oasis, ahora inexistente: el rfo ya 

no baja, dicen sus actuales pobladores, los viejos que quedan (los jóvenes están en la 

maquila o "del otro lado"). 

Aunque hay registros de población que se remontan a 1715,5 sus vecinos reclaman 

como fecha limdacional el año de 1865, cuando el poblacho fue dotado de tierras por el 

presidente Juórcz.0 En realidad, como parte de la estrategia del caballero de Croix, en el 

desierto oriental de Chihuahua se establecieron tres puestos prcsidiales en 1773: El Príncipe 

(cercano al pueblo de Guadalupe de Bravos, fundado mucho después), que en 1782 se 

mudó a su emplazamiento definitivo: la antigua misión franciscana de Coyame, a la sazón 

abandonada; El Norte (hoy Ojinaga); y San Carlos (hoy Manuel Benavidcs, en cuyas 

cercanías pueden apreciarse las ruinas del presidio). Cuchillo Parado seria entonces, quizá, 

uno de los muy pocos parajes que se poblaron a la vera de estos presidios y aunque no tuvo 

un carácter estrictamente militar. sus vecinos eran también "defensores de la frontera". 7 

Como pueblo de frontera. Cuchillo tenía rasgos similares a los de los pueblos del 

distrito Galeana. De hecho, la región de Ojinaga era el pasillo fuvorito de los apaches. pues 

implicaba bajar desde sus cazaderos por el inhóspito y despoblado Bolsón de Mapiml, 

mucho menos protegido que los valles del pie de monte de Galcana y Guerrero. Los 

'Koreck, 19XX. 1·16. Francisco de P. Ontiveros. oficial de la Brigada G. Ortega. nacido en Cuchillo 
Parado. escribe que el pueblo füc fun<lndo en la época colonial como parte de un sistema de defensa 
fronterim que completaban los presidios del Norte (hoy Ojinaga) y Coyame (Olllivcros, 1914, 4). 
1i El acta nolarial de esta dotación fue el documento legal que los habitantes de Cuchillo Parado 
~sgrimieron en defensa de "is tierras entre 1898 y 1903. Korcck, 1988, 133 y 146. 

Estos presidios se enlazaban con el de El Paso (Ciutlm.1 Juárcz). y este con las cinco colonias 
militares del noroeste de Chihuahua. que complclaban el sistema de dcfonsa Uunto con un par de 
cornpar1ías volantes) establecido en la <lécada de 1770. A su vez, Janos se conectaba con los 
presidios de Sonora y Ari1ona y El Norte con los de Coahuila y Texas. Véase el plan general del 
último esfuerzo cspafü>I por extender la frontera en Vclázquez, 1974, 169-198. Para los 
ascntmnicrllns en el noreste de Chihuahua. véase Gcrhard, 1996, 243-249. María Teresa Korcck ha 
trahajado en la sustcntacilln de las tesis de Katz sobre la frontera de Chihuahua, haciendo de 
Cuchillo Parado su tema de estudio. En el mlls ambicioso de los avances que ha publicado nborda la 
confi.nrnaciún de la conciencia regional como expresión incipiente de una conciencia nacional, y la 
identidad colectiva de los cuchillenses formada u partir de la participación del pueblo en la 
Revolución. Koreck. 1988. 
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pueblos de la región de Ojinaga empezaron a ver amenazadas sus tierras y su estilo de vidu 

a partir de In década de 1880. Los agravios de los habitantes de Cuchillo Parado, San 

Carlos, San Antonio, La Mula y El Mulato (todos pertenecientes al distrito lturbide, 

municipios de Coyame y Ojinaga) son los mismos que los de los pueblos defensivos del 

noroeste: el problema de la tierra y el de la autonomía pueblerina. 

En Cuchillo Parado, la protesta de los vecinos contra el despojo de sus tierras tuvo 

un nivel de organización equivalente al que hubo en Janos y al que veremos en Cueneamé. 

Pronto destacó en la defensa de las tierras del pueblo Toribio Ortega Ram!rez. Este futuro 

general villista nació en Coyame en 1870, aunque su nacimiento en la cabecera municipal 

lile meramente accidental: sus padres eran vecinos de Cuchillo Parado y en ese pueblo pasó 

Ortega su niñez y juventud. Su padre, Teodoro Ortega, era propietario de una de las 

parcelas que los vecinos de Cuchillo poseían desde tiempo inmemorial y que en 1865 les 

habían sido reconocidas en propiedad por el gobierno de In República. 1 lasta los catorce 

años Ortega ayudó a su padre en las labores del campo y concurrió n una escuelita 

nocturna. En 1884 fue enviado a la capital del estado, entrando como dependiente al 

establecimiento comercial de don Mariano Sandoval, quien en 1886 lc abrió un crédito para 

que estableciera una tienda en su pueblo natal. La tienda quebró y Ortega cruzó la frontera 

para trabajar de bracero en los campos algodoneros de Texas, regresando ul cabo de dos 

arios con un capitulito que le permitió reemprender sus negocios y hacer productiva Ju 

parcela paterna. Para J 890 estaba casado y convertido en un notable de pueblo.8 Como 

otros caudillos villitas. Ortega pertenecía al grupo social que protagonizó la revolución en 

su enmarca. pero tenía un nivel de instrucción y un conocimiento del mundo superior al de 

sus pares, mismo que le facilita encabezar y articular la resistencia. 

Parece ser que la actividad de las compañfas deslindadoras, en los años ochenta, no 

ali:ctó a los \'ecinos de estos pueblos, pues sus tierras estaban tituladas individualmente. En 

cuanto al desierto, parecía haber suficiente. No es que la tierra del desierto no tuviera valor: 

además de la caza menor, las desoladas planicies proporcionaban a estos hombres un 

recurso muy importante: la lechuguilla, una planta con cuya fibra se producían tapetes, 

' Ontivcros, 1914, 5-7. Toribio Ortega, muerto como villista en el verano de 1914, no tiene 
expediente en el ACSDN. ni tampoco lo tienen sus principales lugartenientes, Porfirio Omelns, 
Epitucio Villanncvn. Crispín Jmirez o Manuel Benavides. No hay más datos para seguirlos que los 
consig.nndos por su paisano y compañero. el mayor Ontivcros. 
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costales y lazos (en todas las casas de Cuchillo Parado hay un "tallador" del que sacan los 

hilos de la lechuguilla, escribió Ontivcros en 1914). Además, de la lechuguilla se extrae un 

néctar azucarado que. debidamente destilado. produce la bebida típica del desierto de 

Chihuahua. el sotol. aguardiente de hasta 70°, cuyas destilerías más añejas y tradicionales 

estaban y siguen estando en Coyame. Aunque la actividad de las Compañías Deslindadoras 

en los allos ochenta se centró en regiones más ricas fue durante ese proceso que Curios 

Muñoz. miembro de In oligarquía estatal y socio del clan Terrazas-Cree), adquirió titulos de 

propiedad sobre "terrenos bald!os" alcdallos a las parcelas del pueblo, que intentó hacer 

efoctivos una dt!cada después, empezando así el conflicto. 

Al parecer esos terrenos eran efectivamente baldíos, pero eran justamente los 

terrenos en que los vecinos de Cuchillo Parado cazaban y recolectaban lechuguilla y, de 

cualquier manera. estos rancheros del desierto argumentaron que, además de los baldíos, 

Mulloz estaba despojando al pueblo de algunas de sus tierras originales. En 1898, luego de 

dos mios de protestas. la junta directiva de la Sociedad Agrícola de Cuchillo Parado empezó 

a dirigir ocursos al gobierno federal pidiendo la protección de sus tierras. En las cartas, 

como era obligado. los cuchillenses recordaban su carácter de defensores de la frontera y 

esgrimían los títulos originales del poblado. Siguió Ju historia de costumbre: las cartas u Ju 

Secretaria de Fomento. las respuestas de la misma remitiendo n los quejosos al gobernador, 

la creciente impaciencia de dicho funcionario, las maniobras dilatorias del pueblo, etcétera, 

etcétera. En 1903 se llmdó la Asociación de l labitnntes de Cuchillo Parado, encabezada por 

Toribio Ortega y Ezequiel Montes, quienes se hablan distinguido en el proceso anterior. 

Ezequiel Montes cm un trovador y vendedor ambulante de bebidas alcohólicas que hacia 

1890 se había establecido en Cuchillo Parado.9 

El objeto explícito de la Asociación era defender las tierras del pueblo de la 

ambición de Carlos Mulloz, pero apenas se había constituido cuando Enrique C. Cree), 

recién nombrado gobernador del estado, designó a Ezequiel Montes jefe secciona) de 

Cuchillo Parado y su agente comercial en el pueblo. Cuando se aprobó la ley del 25 de 

febrero de 1905 el gobierno del estado dio a Montes todas las facilidades para que titulara a 

nombre suyo y de sus allegados aquellas parcelas del pueblo dudosa o defectuosamente 

tituladas: de modo que para 1907, aunque muchos de los rancheros seguían teniendo las 

'' K:itz, 1999, 1:50. Korcck, 1988. 133-1 JA 
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parcelas heredadas de sus padres, el pueblo hubía perdido las tierras disputadas por Carlos 

Muñoz y buena pane de sus cotos de caza, y Ezequiel Montes se había apoderado de una 

pane substancial (quizá la tercera pune) de las tierras reconocidas al pueblo en 1865. 

Durante todo ese tiempo Toribio Oncga siguió siendo el vocero de los vecinos en las 

movili:t.1cioncs contrn Montes, Muñoz y Cree l. 10 

Debilitados por la defección de Montes y algunos panidarios suyos, los vecinos de 

Cuchillo asistieron impotentes pero no en silencio al despojo de muchas de sus tierras entre 

1905 y 1907. Así estaban las cosas cuando ul remoto pueblecito llegó la noticia de que en la 

capital del estado se había formado un club antirrcclcccionista. Toribio Ortega fue a 

Chihuahua, se reunió varias veces con Abraham González y regresó para fündar un club 

antirrecleccionista en Cuchillo Parado, con él como presidente, Epitacio Villanucva como 

vicepresidente; Estehan Luján, tcsorco; y José María Lucero, Fabián Rico, Marcelino 

Juárcz y Fulgcncio Olivas. secretarios. Inmediatamente, Onega envió agentes a hacer 

propaganda nuidcrista a Ojinaga, Coyame, San Carlos y San Antonio, y en contacto 

pennancntc con el Club Benito Juárcz de Chihuahua asumió la dirección del movimiento 

en el oriente del distrito Jturbidc. Cuando llegó el día de las elecciones. Ojinaga, San 

Carlos. San Antonio y Cuchillo Parado votaron a electores maderistas; sólo Coyamc votó u 

un elector proclive al gobierno. En Cuchillo Parado y San Carlos hubo enfrentamientos 

entre los panidarios de Madero y los del gobierno. Cuando Madero llamó a la revuelta. 

Onega se comprometió con 1\braham González a levantarse puntualmente el 20 de 

noviembre y ya vimos que folló a su palabra, pues se adelantó una semana. 11 

En el pueblo de San Carlos se había formado un grupo antirreclcccionista 

encabezado por Manuel 13cnavides. que depcndia del club <le Cuchillo Parado. Es Sun 

Carlos un remoto puchln del desícno, último rincón del estado, lo mismo que Sun Antonio 

y en su anexo. Santa Elena." en los que los descendientes de los defensores <le Ja frontera 

habían tenido su propio pleito con el hombre que estaba acaparando las tierras de la región: 

'º Kat1. 1999, 1:50-51. Cfr. Korcck, 1985 y 1988, 
11 üntíveros, 1914, 7-13. 
" Aún hoy, sólo puede llegarse a Manuel Ocnnvidcs (San Curios) por un camino de terrnccría de 
cerca de 70 kilómetros, <1uc empalma con In carretera Ojinagn-Cnmargo. San Antonio está 20 
kilómetros nuis adelante, al final del camino. Para llegar a Santa Elena, que da su nombre a un 
espectacular cuilón tnllado por el río Ornvo, hay que tomar ahí un camino que con dificultad merece 
tal nombre. 
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el gobernador Cree! en persona. El conílicto empezó más tarde que el de Cuchillo Parado, 

en 1908, cuando los administradores de In hacienda de Orientales (de más de 600.000 

·hectáreas), comprada por Cree! unos años antes, empezaron a cercar los terrenos de ésta sin 

previo. aviso. En los terrenos que empezaron a cercarse estaban los que podían recibir el 

nombre (excesivo) de pastizales, n lns que tradicionalmente llevaban sus bestias los vecinos 

de lcis tres pueblos. Más de un centenar de vecinos enviaron una furiosu carta ni gobierno 

f'cdcral, insistiendo en que habían ganado con su sangre el derecho a la tierra, y remitiendo 

los títulos con que el gobierno de la República habia reconocido en 1829 la dotación 

original del presidio de San Carlos y había dotado a San Antonio en 1852, a cumbia del 

compromiso de sus habitantes de defender la frontera. Los quejosos decían que así lo 

lmbían hecho y que todavía en 1872 y 1879 hablan desarticulado sendas bandas apaches, 

capturando a más de cien "bárbaros". 

Cree! respondió enviando agrimensores para aplicar en tan apartados sitios In ley del 

25 de febrero de 1905. Los vecinos de San Carlos impidieron que entraran al pueblo y 

contrataron como abogado al general juaristn Miguel Loera, quien asesorado por un 

agrónomo que sí pudo trnbajar sobre el terreno propuso en 1909 a la Secretaría de Fomento 

l'cdcral una repartición equitativa de las tierras, que incluyera In adjudicación a 228 familias 

sin tierras de parcelas tornadas de los terrenos nacionales vecinos, en las riberas de los ríos 

San Carlos y San Antonio. Fomento, como de costumbre, remitió las quejas, los quejosos y 

la propuesta de Lacra al gobernador del estado quien, también siguiendo su costumbre, ni 

siquiern respondió. Lo que hizo fue enviar otro agrimensor con una cuadrilla de 

trabajadores, que una vez mús li1eron expulsados de tu zona por los rancheros. Cree! envió 

entonces un destacamento de rurales que se estableció en la hacienda, y ordenó a sus 

administradores que confiscaran los ganados que pastaran en sus tierras, y retuvo un mes en 

la cárcel a José de la Luz Soto, un veterano de la guerra de Intervención oriundo de Valle 

de Allende, llegado n In región de Ojinngn n hacer propaganda nntirrceleccionista. 13 

Así estaban las cosas a fines del verano de 1.91 ~. cuando se celebraron las 

elecciones presidenciales. En San Carlos y San Antonio triunfaron los candidatos 

antirreleccionistas u pesar de que en el primero de ambos pueblos hubo serias trifulcas entre 

los maderistas y los partidarios de la dictadura. Cuando Ortega se levantó en arnms en 

1.1 Knt7~ 1999, 1:55-57. El Correo, 10 y 24 de julio de 1909. 
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Cuchillo Parado, Manuel Bcnnvidcs estaba entre sus compañeros. En los primeros días de 

diciembre se le unió José de la Luz Soto al frente de unos cincuenta vecinos de San Carlos 

y San Antonio. Esa gente füe el pie veterano de la futura Brigada Gonzálcz Ortega, de la 

División del Norte. 14 

Otros dos pueblos del municipio de Coyamc, La Mula y El Mulato, fueron 

partidarios de Toribio Ortega. Los vecinos de ambos pueblos acusaban a Ciro Amurillas, 

jefe municipal de Ojirmga, de robarles sus caballos para enviarlos a las tierras que William 

Randolph Hearst tenía al otro lacio del estado. 15 

Una vez que se levantaron en armas los vecinos de Cuchillo Parado, San Carlos y 

San Antonio, numerosos voluntarios de Ojinaga se unieron a los rebeldes. Fue su caudillo 

José de la Cruz Sánchez, quien había organizado un núcleo antirrecleccionista desde 

principios de 1910. Ya en 1911 se incorporarían a las füerzas de Ortega numerosos 

revolucionarios de Villa Aldama, población fundada con el nombre de San Gcrónimo a 

principios del siglo XVIII. para abastecer de alimentos al cercano mineral de Chihuahua. 

Villa Aldama había tenido problemas muy parecidos u los que caracterizaron al país de 

Villa. sobre todo San Andrés y Santa Isabel: el siglo XVIII, hasta la firma de "la paz larga", 

fue un siglo uc guerras constantes aunque San Gerónimo. en los límites de la llmurru con el 

desierto, estaba aún nuis expuesto a los ataques de los "bárbaros" que aquellos. También a 

semejanza de esos pueblos. Villa Aldama aportó su contingente de sangre a las lilas de los 

campariadores y de los liberales en el siglo XIX. Fue en el inhóspilo desierto de Coyamc, 

municipio vecino a Villa Aldama, que se libró la legendaria batalla de Tres Castillos. 

Terminadas las guerras indias. los problemas de Villa Aldama siguieron 

pareciéndose a los de San Andrés y Santa Isabel: hubo algún conflicto menor y poco 

documentado con la hacienda (terraceña) de Tabalaopa, situada entre Villa Aldurnu y Villa 

Ahumada. También resintieron los vecinos la aplicación de las leyes de Cree!: a fines de 

1906 los ricos de Villa Aldama y algunos vecinos de Chihuahua solicitaron y obtuvieron 

las consabidas 25 hecttireas de terrenos municipales, con base en la ley de 1905. 16 

En marzo de 1908 un gran número de vecinos presentó al gobierno del estado un 

ocurso pidiendo que "el bosque de Aldama" fuera cercado, para evitar su tala indebida, 

"Onlivcros, 1914, 14-17. 
"Koreck, 1988. 136. 
"' POECh, diciembre ele 1906, varios días, en especial el 30. 
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realizada en exclusivo beneficio suyo por el jete municipal. Numerosas quejas al respecto 

fueron publicadas, pero no hubo, al parecer. respuesta alguna de las autoridades 

supcriores. 17 Es decir, que para 1909, había en Villa Aldama una creciente inconformidad 

con los manejos de la autoridad municipal, impuesta por el gobernador, que según se 

desprende de los escasos datos atrás consignados, estaba usufructuando los bosques de uso 

común, y aplicando a rajatabla la discutida ley de 1905 sobre terrenos municipales. 

No tenemos datos sobre el antirrceleccionismo en Villa Aldanm, pero si sabemos 

que algunos vecinos se levantaron en armas en febrero o mar¿o de 1911, incorporándose a 

la partida rebelde que mandaba Francisco Portillo, ingeniero de minas nacido en Ciudad 

Camargo y vecino de Santa Eulalia, en donde tomó las amms al frente de un grupo de 

comerciantes. artesanos. empicados y rancheros de esa municipalidad, vecina a la de 

Aldama. 1.a gul!rrilla de Portillo. formada por gcntl! de Santa Eulalia y Villa Aldama, tomó 

esta última población el 1° de abril ele 1911 y al dfa siguiente fue despedazada por los 

federales. 1.os sobrevivientes se dividieron: los ele Santa Eulalia se incorporaron u Rosalío 

l lcrminde1,, en la zona de Camargo, mientras los ele Villa Aldama, mandados por Severinno 

Muíloz. se unieron a Toribio Ortega.'" 

Mucho más adelante, ya en 1913, habrían ele incorporarse a la gente ele Toribio 

Ortega numerosos vecinos de los pueblos del distrito Brnvos: Ciudad Juárez, Villa 

Ahumada. Guadalupe de Bravos y Zaragoza de Bravos. 19 Aunque muchos varones ele estos 

pueblos lucharon en la revolución, no hubo aquí un caudillo regional, de modo que la gente 

di! éste distrito luchó a las órdenes di! caudillos como Toribio Ortega, Pancho Villa y José 

Inés Salazar. Son pueblos de frontera: Ciudad Juárez es la histórica Paso del Norte, el punto 

que con mayor insistencia sostuvieron los espaiioles en sus inmensos dominios del 

septentrión. en una fértil vega del Río Grande; y Guadalupe y Zaragoza fueron fundados en 

1848, por 111.:xicanos de Texas y Nuevo México que se rehusaron a ser ciudadanos 

estnclounidcnscs y que solicitaron y obtuvieron tierras "de este lacio". En Guadalupe hubo 

un complicado y largo eonllicto de tierras cuando una compañía deslindudoru invadió 

"terrenos que aquellos vecinos decían pertenecer a los ejidos del municipio". El 

17 Véase El Correo, 14 de marLo de 1908. 
"l'ortilla, 1995. 412, 414, 462. INEllRM, 11:538 y 615. 
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ayuntamiento elevó en 1905 una queja a la Secretarla de Fomento para que esos ejidos le 

fueran devueltos ni pueblo, o para que fueran entregados n quienes los cultivaban desde 

tiempo inmemorial y no al mejor postor, como querían los deslindadores, pero Fomento les 

contestó con la negativa, aunque en 1908 el ministro del ramo, Olegario Molinn, confirmó 

los derechos de los poseedores de terrenos del municipio, que tenían unn extensión de 

45,054 hectúrcas.20 

Parn tcnninar con el país de Ortega, sólo resta decir que hubo un pueblo en el 

oriente del distrito Iturbide cuyos vecinos participaron en la lucha armada con igual 

decisión y valor que los de Cuchillo Parado, San Carlos y los demás, pero en el bando 

opuesto, apoyando u los gobiernos de Dinz y Huerta y tomando parte en In rebelión 

orozquista contra el gobierno de Madero: Coyame. 

2. Camargo, .Jiménez, Hidalgo (o Hernández, Herrera y Ch110). 

En la noche del 19 al 20 de noviembre unos treinta o cuarenta hombres mal armados, 

encabezados por Guillem10 Baca, Pedro T. Gómcz y Juan B. Rosales, se reunieron en el 

cerro de la Cruz, rodeado por In ciudad de Hidalgo del Parral por tres de los cuatro vientos 

(y casi en el centro de la población), para intentar apoderarse por sorpresa de In plaza en la 

madrugada pero aunque se les unieron numerosos vecinos, trabajadores de las minas casi 

tollos, fueron incapaces de vencer In resistencia de los partidarios del gobierno. Los 

rebeldes tuvieron que huir y en las semanas siguientes fueron de derrota en derrota hasta 

que el grupo casi desapareció, lo que permitió la emergencia como caudillo de un joven 

ranchero que empezó como soldado: Maclovio l lerrera Cano. 

Por su parte. Manuel Chao, un maestro rural que a pesar de haber llegado a 

Chihuahua diez años antes todavía conservaba el cantarín acento de la Hunstcca 

Veracru7A1na, se levantó en amias en el pueblo de Baqucteros a mediados de diciembre. Al 

l'J Esta incorporación masiva de voluntarios del Distrito Bravos a la Brigada Gonzñlcz Ortega se dio 
en noviemhre de 1913, ni mismo tiempo que Toribio Ortega cm ascendido a general brigadier. 
Ontivcros, 191·1. 105. 
'º l'OECh, 30 de diciembre de 1906, 4-7: infonnc del Jefe Político del Distrito Bravos, Silvano 
Montcmayor. sohrc In administrnción en 1905; y POECh, 23 de julio de 1908, decreto de In 
Secretaria de Fomento. 

110 



mismo tiempo Rosnlio Hernández ü1bral, un :111catccano avecindado desde muchos aílos 

ntrás en Ciudad Camnrgo, se rebeló en las cercnnias de esa población ya entrado 191 l. 

Herrera, Hermínclez y Chao habrinn de convertirse en los más imporlanles caudillos 

revolucionarios de los distritos l lidalgo, Jiménez y Camargo. 

Dos grandes regiones geográficas conforma estos tres distritos: ni occidente hay 

varins abrnptns serranías ricas (muy ricas) en plata, de tupidos bosques cerca ele la Sierra 

Mndre, que ralenn hncia el oriente. Nacen o pasan por ah! varios de los principales 

tributarios de los ríos Florido y Conchos. que conlluycn en el desierto, en donde luego se 

íundó Santa Rosalia (Ciudad Canmrgo). La scgundn región geográfica está en pleno 

desierto, aunque en las riberas de los ríos florecen las estancias ngricolas y gmmcleras que 

forman verdaderos oasis. 

Aunque desde mediados del siglo XVI se establecieron estancias gnnucleras en el 

Valle ele San Bartolomé (luego Valle ele Allende), la colonización regional empezó 

realmente con el descubrimienlo d:: las minas de Santa Bárbara, hacia 1567, clurantc las 

grandes expediciones de Diego de lbarra y sus lugartenientes, que permitieron la limdación 

de la Nueva Vizcaya. 1 lasta el descubrimiento de las minas de San José del Parral. ele 

espectacular riqueza. Santa Bárbaro dio nombre a la provincia más septentrional ele la 

Nueva Vizcaya y era cabecera de un rico distrito minero al que pertenecían San Francisco 

del Oro, !mié. Santa María del Oro y dos que luego desaparecieron: San Juan y Tocios 

Santos. adcmús del Valle de San Bartolomé. sus estancias agrícolas y ganaderas y las 

misiones o visitas ele misión de los rios Florido y San Bartolomé.~ 1 

En las postrimerías del siglo XVI la provincia fue la plataforma de las expediciones 

de conquista del Nuevo l\·léxico y hacia 1601 empezó a ser azotada por las guerras indias de 

la Nueva Vizcaya. protagonizadas por tepchuancs, conchos, tarahumaras y otros grupos. 

Sin el descubrimiento de la increíble riqueza de las minas de Parral, en 1631, es probable 

que la provincia se hubiera colapsado. Desde 1631 hasta 1718, cuando fue desplazado por 

Chihuahuia. Parral füc la primera población de la Nueva Vizcaya y, a pesar ele los 

alyibajos. en los siglos XVII y XVIII su población no bajó nunca de los 2,000 hnbitantcs.22 

21 La historia de la colonización de In Nueva Vizcaya, en Porras Muíloz, 1980; Powell, 1984; 
Alessio, 1938: Cicrhard, 1996 y Vclázquez, 1974. Sobre Sanla Bárbara y su provincia, véase 
Crarnnusscl, 1990, Sobre Valle de Allende, véase Cramuussel, en Bnrgcllini, 1998, 17-83. 
"Cicrhnrd, 1996, 261-279. 
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En cuanto Parral se asentó como rico centro minero y villa de primera magnitud 

para los cst1índarcs ncovizcaínos, se consolidó también el distrito agrícola del río de San 

13artolomé, con el valle de San 13artolomé como centro y pudieron abrirse a la colonizueión 

otras regiones agrícolas. que permitieron la formación de dos grandes regiones· agrícolas de 

lns que en el siglo XVJll dependían, casi por completo, los centros mineros de Parral-Santa 

Bárbara y de Chihuahua-Santa Eulalia. 

El primer corredor iba <le Parral a l luejuquilla (Ciudad Jiméncz), a lo largo de Jos 

ríos Parral, Santa Bárbara, Primero y Florido (en el que desaguan los anteriores). El 

segundo corre sobre el curso medio del río Conchos, desde el punto en que el río Sun Pedro 

desagua en él, pasando por la confluencia de los ríos Conchos y Florido (donde se 

estableció Santa Rosalía, después Ciudad Camargo), y llega hasta el pueblo de Julimcs.23 

Durante más de siglo y medio, contado desde el primer auge de Parral, estas dos 

prósperas regiones se caracterizaron por la siembra de trigo en las riberas de los ríos y por 

la ganadería extensiva propia <le las grandes haciendas del norte: ganado bovino para Ju 

alimentación, convirtiéndose en la hase de la comida regional, junto con el trigo: excelentes 

caballos, que en el siglo XIX tenían aún más fama que los de las haciendas tcrraceílas del 

distrito Gnlcanu (en esta región está Ju hacienda de Santa Oertrudis. que era de los Lujún y 

ahora del Ejército Mexicano): y mulas para el trabajo en las minas y el transporte de los 

mincralc3. Durautc ese siglo y medio la única población pennancnte que alcunzaba Ja 

categoría de pueblo y que, C<llllo tal, tenía sus ejidos y sus rancheros. fue Valle de San 

Bartolomé. Las otras poblaciones de mayor permanencia fueron Sun Francisco de Conchos, 

vieja misión franciscana que proveía mano de obra para las estancias del Vullc de San 

Burtolomé y que a lines del siglo XVIII era un pueblo de agricultores mestizos; y Santa 

Cruz de Tapucolmes (Rosales) fundado en 1720 pura proteger la región de los upaches. 

La construcción de los puestos de frontera revisados en el apurtudo unterior ("el país 

de Ortega"), en la segunda mitad del siglo XVIII, protegió Jos corredores agrícolas de los 

ríos Primero, Florido, Parral, San Pedro y Conchos, permitiendo el establecimiento 

definitivo de poblados de agricultores sobre antiguas misiones, presidios o estancias de vida 

intennitente. Así. a partir de Ju década de 1750, pero sobre todo en Ju de 1790, se 

establecieron los pueblos de Julimes, sobre el presidio abandonado de igual nombre; Lu 

"Gormílcz lfcrrcra, 1993, 10-14. 
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Cruz, dotado de tierras por la Corona; Santa Rosulía (luego Ciudad Camargo). repoblado 

por 27 familias españolas de San Francisco de Conchos; y San Pablo (Mcoqui), sobre las 

ruinas de otra vieja misión franciscana; y hacia el poniente. Nuestra Señora de Pilar de 

Conchos (Valle de Zaragoza), en tierras cedidas por el mayorazgo de los Cortés del Rey. 

Más al sur nacieron o renacieron San Buenaventura de Atotonilco (Villa l.ópez). misión 

franciscana fundada por primera vez a lincs del siglo XVI y varias veces abm1donada: 

Gunjoquilla o Hucjuquilla (Ciudad Jiménez). en el casco de la hacienda del mismo nombre; 

y Rlo Florido (Villa Coronado).2
' 

Estos pueblos prosperaron durante la "paz larga" ( 1810-1830), resistieron los 

embates de las guerras indias del siglo XIX y cuando pasaron los peon:s años de esas 

guerras eran poblados llorccicntcs de campesinos libres, con Ciudad Camargo y Ciudad 

Jiméncz con10 cabeceras políticas y ccllnómicas de la región. con\'crtidos adcn1ús en puntos 

de paso obligados ptm1 salir del estado rumbo al sur. Si en vísperas dd ferrocarril los 

distritos Camargo y .Jiménez aportaban cerca del 40% de la producción agricolll del estado, 

para 1905 habían se habían acercado al 50%.: un 31 % para el distrito Camargo y un 18 o 

19% para Jiméncz. Dctrús de este crccimknto relativo había un crecimiento absoluto 

mucho más espectacular. debido principalmente al auge algodonero de Camargo: las tierras 

bajas del Conchos. arriba de Ciudad Curnargo. se habían conn:rtido en productoras de 

algodón desde la década de l 8(10. lo que había propiciado el establecimiento de 

dcspcpitadoras y liibricas textiles en Ciudad Camargo y Saucillo. pueblo nacido durante los 

primeros años del porliriato en las tierras de la hacienda de ese nombn:. Ambos distritos 

producían también bastante mús de la mitad del trigo del estado. 

En 1910 Carnargn y .liméncz eran dos ciudades llorecicntes de cerca de 7.000 

habitantes la primera y rmís de 5000 Ju segunda (quinta y séptima poblaciones del estado), y 

en ambos distritos había 15 pueblos de nuís de 500 habitantes que conservaban sus tierras 

agrícolas. regadas por el Conchos o sus allucntes: en Cmnargo. la propia cabecera, San 

Pablo Mcoqui. el mineral de Naica (éste no tenía tierras agrícolas de riego porque está en 

una serranía. fuera de los fértiles valles lluvialcs, pero hasta J 906 conservaba sus tierras 

municipales). Saucillo, La Cruz, La Boquilla, Guadalupe, Rosales, Julimcs y San Francisco 

" Aboites, 1988, 15-75, cuenta muy bien "In formación regional" de los pueblos del valle de Santa 
Rosnlín. Véanse también. para la misma región, Aboites, 1986; Aboites y Mornles, 1988; y 
Castañeda, 1995. Véanse también Gcrhard, 1996; y Los municipios de Chihuahm1. 1988. 
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de Conchos; en .liménez. Ciudad Jiménez. Valle de Allende. Villa Lópcz, Villa Coronado y 

El Pueblito de Allende. ;\ estos hay que agregar dos pueblos agrícolas del distrito Hidalgo: 

San Isidro de las Cuevas (Villa Matamoros desde 1922) y Valle de Zaragoza.2
$ 

A pesar de la importancia de los pueblos en la región, In tendencia n la 

concentración de la propiedad no estuvo ausente. Aunque casi todas las estancias coloniales 

desaparecieron. a partir de mediados del siglo XIX resurgieron las grandes haciendas. El 

inicio del proceso fue la desamortización de los bienes del clero, instrumentada por el 

gobernador Luis Terrazas en 1861, a partir del cual se crearon varias grandes hacicndus.26 

Con la excepción de unos terrenos vendidos por la Compañia Deslindadora de Asúnsolo a 

las haciendas Las Delicias y Casablanca. y que los vecinos de Mcoqui reclanmhan como 

suyos, no hubo en esta región eonllictos de tierras propiamente dichos entre los lmcendadns 

y los vecinos de los pueblos. pero estos si li1cron mmginados de las ramas más productivas 

de lu agricultura y hacia 1905 los conllictos por el agua crecieron en intensidad y 

virulencia: y es que en el nuís rico de todos estos valles. el de Santa Rosalia. sólo era 

susceptible de irrigarse una estrecha franja en el margen izquierdo del Conchos (36,000 

hcctón.!ns de riego como múxirno. en todo el distrito Camargo). y en los dcn1ás, el ngua era 

igualmente valiosa y escasa. En el mineral <.k Naica, población minera que cstú tl1cra dt'I 

circuito agrícola. el jete municipal. acusado dc ser .. maniquí .. de la compm1ia 111incra de lJ'" 

era apoderado don Joaquín Cortüzar. adjudicó a la compailía los terrenos municipales 

comprendidos por la ley Cree! de 1905, lo que generó inacabables protestas. rcllejadas en 

un ocurso enviado al gobernador el 29 Je octubre de 1908. lirmado por cincuenta vecinos. 

En Villa 1.ópez había numerosas quejas porque los nuevos propietarios (estadounidenses¡ 

15 Con dato~ de los censos de 1900 y ICJIO. Véanse tamhién Gonzillcz llcrrcra, 1983, y Aboitcs, 
J 988. Los otros pueblos agrícolas del distrito l lídalgo: Ballcza, Hucjotit¡\n. Valle de los Olivos, 
Valle flcl Rosario y San Antonio del Tulc no pertenecían a Jos corredores que ahora revisarnos: ya 
los vimm. en .. el pais de Villa". 
:-r, t\~i se formaron las !->iguit:ntc'i haciendas: en el distrito Canmrgo: lns haciendas de Las Delicia:•. 
COll JOOU llL'ct:írcas de riego y 1·1.000 de agostadero (propicda<l. en 1910, del Sanatorio rvtigm:I 
Salas)~ Bachimha, con cerca de 110.000 hcctitrcus de agostadero (In tercera gran posesión de los 
Zuloagtl. aunque mucho mc1rns productiva <.¡uc Bustillus y Tres l lcrrnanos)~ l lurnboldt. de 22,000 
hcctúrc:l!'t. (lhlpicdad de inversionistas alemanes~ Santa Gcrtrmlis. 197,000 hcct;:'ircas de José Mariu 
Lujfü1: y algunas menores. propic<lad de Ctistulo Baca, los hennanos Terrazas, Martín Fulomir y 
otros. En el distrito Ji111C11cz: 258.000 hectóreas deslindadas propiedad de Enrique Crccl; 145,000 
hcc1.árc:1s de la succsilln de Luis Faudoa; más de 300,000 hccltircas de Antonio /\sllnsolo; y otrns 
dos, hasrnntc menores. de f\.1arcos Russck y Jos hermanos Lozoya. Tnrnhién crnn de menor tamaño, 
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de una lmcicnda, habínn echado a numerosos arrcndutarios que ahora curccíun de pastos 

parn su ganndo.27 

La falta de agua se solucionaría parcialmente con la construcción de um1 gigantesca 

presa cuya impresionante cortina aprovecharla el paso natural de la Boquilla del Conchos, 

río arriba de San Francisco de Conchos, cuyos primeros estudios se hicieron en 1903 y cuya 

construcción fue concesionada a un empresario francés en 1906, pero antes de que 

arrancaran las obras llegó la crisis de 1907 y los trabajos sólo fueron iniciados en 1909 por 

una compañia canadiense. Entre tanto, los empresarios habían comprado, con métodos no 

siempre amistosos, lns casi 30,000 hectáreas que ocuparía la presa (el "lago Toronto", que 

desde 1917 es un novedoso hecho de la geogmlia chihuahucnse), pertenecientes u pequeños 

propietarios de Valle de Zaragoza y San Francisco de Conchos. La construcción de la presa 

generó tales expectativas de desarrollo regional que los rancheros de los pueblos que serían 

regados por sus aguas (desde San Francisco del Conchos hasta Julimes) no se incorporaron 

u lu Revolución en proporciones similares a las de otras regiones del estado y los que se 

incorporaron lo hicieron tarde: aunque en la Brigada Leales de Camargo había algunos 

propietarios de tierras de riego en lu ribera izquierda del Conchos. la mayoría de los 

hombres de la Brigada eran rancheros del desierto, artesanos y aparceros y vaqueros de los 

haciendas: como señala Luis Aboitcs, no hubo aquí, como en otras regiones del estndo, una 

.chispa detonante de la Revoludón.2
" 

Las quejus por los abusos de poder de las autoridades, constantes en todo el estado, 

aquí también eran menores. sin duda porque Camargo y Jiménez estún sobre la vía del 

ICrrocarril Central, lo que impedía el monopolio comercial que tan odiados hacía a los jefes 

políticos de la Sierra, haciendo también menor el margen de maniobra de las autoridades. 

Las quejas nuis recurrentes eran contra el juez menor y el jefe municipal de Meoqui, pero 

ambos funcionarios fueron removidos por las autoridades superiores.19 

Revolucionarios camargucnses: el primero es Rosalío Hernándcz Cabrul, nacido en 

Nieves, Zacatccas, en 1864, y emigrado muy joven a la región Camargo, donde luego de 

como en todo el distrito Hidalgo, las haciendas de Valle de Zaragoza. Aboites, 1988, 61-62, 67-69 y 
74-75. Wassennan, 1987, 217-220. Almada, 1964, 1:56-61. 
" El Correo, 11 de agosto, 24 de octubre y 4 de noviembre de 1908. 
"Sobre la presa de la Boquilla, véanse Cedillo, 1980, y Aboitcs, 1988, 83-88; y las pp. 96-99 sobre 
In revolución en Camargo. 
'''El Correo, 6, 9, 14, 24 y 31 de octubre de 1908. 
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dédicnrse u actividades diversas tuvo un golpe de suerte como gamhusino. In que le 

permitió comprar un terreno con pocas hectáreas de riego y agostadero para ganmlo. No 

hay evidencia de que haya participado en la organización antirrecleceionistn. pero según 

testimonios posteriores de Raúl Madero y Antonio l. Villarreal. en octubre de 191 O se 

presentó a la junta revolucionaria de San Antonio. Texas, en compañía de Luis Moya y 

Aquiles Serdiin. comprometiéndose a levantarse en armas en el distrito Camargo, de 

Chihuahua. cosa que hizo, llegando a reclutar unos 80 hombres que participaron en la toma 

de Ciudad Camargo en mayo de 1911.30 

También eran rancheros Roque Gándara, l\fanud Licón, Domingo y Francisco 

13ustmnantc y l'raxcdcs Giner Durán, amigos o conocidos de Rosalío Hemández. Giner era 

"ganadero propietario" en 1910, a pesar de que solo tenía 17 nilos.31 Fuera de las áreas de 

riego, en los inmensos llanos cortados por abruptas serranías que van desde el Conchos 

hasta Sierra Mojada, Coahuila. se levantnron en amms ganaderos y vaqueros entre los que 

destacó Tomás Ornclas. que mandaba a unos 25 hombres del rancho La Encantada; un 

se11or Chacón. de Pcilasquitos: gente de Encinillas, con el jefe Rosalío: y otros de Agua de 

!\·layo, Codornices. Chicuas. Las Mcxteilas, !.ns Escobas y otros ranchos del desierto:12 

Los revolucionarios del distrito Jiménez can:cieron de caudillo propio: no lo ruc 

.losé de la Luz Soto. mediano propietario de Valle de Allende; tampoco Nicoltis Fernímdez 

Carrillo. caporal de la hacienda de los Lozoya, ni Baudelio Uribe. nacido en Ciudad 

.liméncz: estos dos últimos. que serian generales afamados después de 1916. durante el 

periodo de la División del Norte rueron oficiales subalternos. Al carecer de caudillo, los 

"'Del expcdicrllc pl·rsonal de Rosa lío llcrnándcz, ACSDN. Xl/111/2-s.c .. 97-102. 
"ACSDN. Xl/111.211-382. 704. Véase también Pll0/1175. 5. 
1 ~ Algunos nombres: José tv1ontcs, Alhino Morín. Zacarías rv1arroquin. Lorenzo Villanucva. Luz 
Villnnucva. Francisco Carrnsco. Tihurcio Torres, José Bcltn:in. José Roque Gúndara. Eduwigcs 
i\1éndc1. Carlos Buslamantc. Domingo Bustarnantc. Sabino Lópcl. Antonio Rcgalndo, Jesús 
Gucrcro. i\.tariano Guerrero. r"i.l.trtín Cárdenas, Frnnci..;co 1 lcrnúm.lcz. Antonio J>ércz, Angel 
Machuca, Eulalio ;\lcdrano. Pahlo Vigil. Antonio Chavarría. Miguel Mcndoza, Benito Castro. Juan 
Rey. Mar~arito Mancha. Scfcrino Soliz, Miguel Medina. José Rodríguez. Rosario Alnrcón. José 
Bueno. Jt1sC Dunin. rvtigucl Fcrnúndcz. Exiquio Cardicl. Gregario Martincz. Manuel Fcrnándcz. 
E~tcha11 CarJicl. Concepción Zarago1.a. Jesús Quir1oncs. Tcodoro Chúvcz. Mauricio Bueno. 
Guadalupe Mancha. Ignacio Cohos Regalado, Jacinto 1 krnándcz, Francisco llustamantc. Antonio 
Villa Rey. Rafoel l.icón. Manuel Lkón. l'ráxcdcs Gincr Durán y Maria Gaytan. INEllRM. 1991, 
11:28<>, apud en Estanislao Murloz Aguilar, HUrcvcs apuntes históricos sobre la revolución en el 
municipio de Camargo•·. en Sociedad Chihuahucnsc de Estudios l-listóricos, Memoria del VII 
Congreso Nacional del listoria de la Revolución ~'1cxicana, cclcbrmlo en la ciudad de Chihuahua en 
110\'ic111hrc de l 97h. 
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villistas de este distrito que, como los de Camurgo. no fueron tantos (proporcionalmente) 

como los de otros, se repartieron en las brigadas Morelos, Leales de Camargo, Benito 

Juárez y Villa. 

Por su parete, Parral permaneció como centro minero de primer orden durante todo 

el siglo XIX, a pesar de los problemas políticos y los inevitables altibajos. El crecimiento 

acelerado de todo el estado a partir de la década de 1880 impactó también :1 Parral. pues la 

paz y las comunicaciones per111itieron el rescate de 111uchas minas y el inicio de los trabajos 

en otras. A fines de ese siglo las mejores minas eran propiedad de cn111paiiias 

norteamericanas, que sacahnn el mineral por un ramal del Ferrocarril Central. Parral y los 

cercanos minerales de Santa Bdrhara, Villa Escobedo (San Diego de Minas Nuevas), 1.os 

Azules (municipio de Santa Bárbara) y Santa Bilrbarn, constituian un distrito minero cuya 

producción era sólo inferior a la de Batopilas. pero que tenía sobre aquella la ventaja del 

ferrocarril y de una mejor situación geogrúlica. Aunque seguía habiendo minas que se 

trabajaban al estilo tradicional el distrito se había beneficiado con el fomento de la minería 

de los mejores años del porliriato. Aún antes de que un ramal del Ferrocarril Central 

comunicara Parral con Ji111énez. la cercanía de la ciudad con numerosos puchlos agrícolas 

había i111¡ .. ·dido que. colllo en tantos otros pueblos 111ineros, las compaílías 111nnopolizaran 

el abasto de productos büsicos. JJ 

El impulso de la minería y el au111ento de la producción de metales preciosos e 

industriales lite un renglón esencial en d desarrollo económico del porliriato. l.a 

construcción de ferrocarriles. el comercio y la orientación <le nuevas zonas agropecuarias 

hacia el mercado estuvieron íntimamente relacionadas con la minería. 1\dcmús Ucl capital 

extranjero invertido en lns n1inas más ricas y productivas. cuyos bcncticios ful.!ron 

compartidos por sus socios y gestores mexicanos (en este caso. los miembros de los grupos 

oligárquicos del norte, principalmente los Terrazas), había en todas las regiones mineras un 

ninnero indeterminado, siempre importante, de pequeños productores y gambusinos, 

muchos de los cuales eran a la vez rancheros o pequeños agricultores que repartían su 

tiempo entre el rancho y la mina: esta situación era notable en los distritos del sur de 

Chihuahua y del norte de Durango. Pero el creci111iento acelerado de la minería, que trajo 

" Jlny dos excelentes monografias sobre las minas de Parral durante la colonia: West, 1949, y 
/\!atriste, 1983. Los datos para el siglo XIX están tomados de lns estndlstiens de Escudero, 1834, 
129-161 y de los censos. y del informe de Ramlre7, 1884, 388-390. 
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consigo el aumento de la población y la modernización de otros sectores de Ja economía, 

reveló ser un desarrollo de bases muy fnígiles: In inseguridad en el empico y Ju 

inestabilidad socinl eran pnralclns ni auge minero, Jo mismo que el bandolerismo en las 

serranías aledañas. 

La crisis económica de 1907-1908 afoctó duramente al sector. ni caer drásticamente 

Jos precios de Jos principales productos mineros mcxicunos, obligando u muchas empresas 

a cerrar temporalmente o reducir su personal. En Ja segunda mitad de J 908 muchas minas 

abrieron otra vez sus puertas. pero Ju precariedad del desarrollo basado en la minería quedó 

ampliamente demostrado por la crisis. Muchas poblaciones mineras fücron focos del 

descontento: Parral y Santa Bárbara fueron sede de dos de los clubes antirrcclcccionistas 

más activos de Chihuahua. Esta agitación se concentró en los sectores que se desarrollaron 

al parejo de las minas: comerciantes, agricultores. ferrocarrileros, empicados e 

intelectuales, artesanos. pero no entre los mineros. Los desequilibrios y In fragilidad del 

desarrollo centrado en Ju minería, se manifostaron en los sectores que crecieron ni calor de 

los auges mineros, y que fücron golpeados más duramente por la crisis y Ja incstabilidud.34 

Entre Jos oficiales de las Brigadas llenito Juúrez y Chao. de In División del Norte, 

hubo muchos nacidos o rmlicados en Parral. pero ninguno d" aquellos de los que pudo 

saberse su ocupación anterior a la H.cvoluciún. era operario de las minas: fvfaclovio Herrera 

Cano (nacido en 1878 o 79) era hombre d" a caballo que trabajaba las ti..,rras de su padre. 

don José de la Luz. en San Juanico. municipio de J lidalgo del Parral, según algunas li1cntcs. 

o en Cruz de Piedras, municipio de Santa Bárbara, según otras. Quizú li1cse él mismo 

propietario de tierras. Su hermano Luis ( 1876) era empicado del Ferrocarril Purral y 

Durungo y en 1910 crajcll: de estación en Ja Mesa de las Sandías, Durango.35 

Manuel Chao Rovira. nacido en Tuxpnn, Vcrncruz, en 1883, había estudiado en la 

Escuela Normal de Xalapa h:tjo Ja batuta de don Enrique Rcbsamen, según algunas fücntes, 

aunque según otras sólo tcnninó Ju primaria y trabajaba Ja tierra cuando en 1900, a sus 17 

nilos, aceptó una plaza de maestro rural en Chihuahua, ejerciendo esa profosión en distintos 

" Cosio, 1965, 1: 179-31 O. Guerra, 1983. l'rácticnmcnte no huy estudios monográficos sobre el 
desarrollo de las minas del norte dumntc el porfirinto. ni su vinculación con la revolución. fuera de 
Cananea~ que como se ha explicado en varios trubajos, fue un caso particular. cuyos eventos no 
r.cnnitcn extraer conclusiones generales. Véase, por ejemplo, Aguilar Cnmfn, 1985, 110-124. 
·'Del expediente del general de brigada Luis llerrern Cano, ACSON Xl/111/2-1112. Véase también 
llerrcra, 1981. 4 7. 
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pueblos de los distritos 1 lidalgo. Benito Jmírez y el sur de lturbide. La revolución lo 

encontró en Baqueteros. donde se levantó en armas.36 

Marcial Cavazos, nacido en Guerrero. Tamuulipas, en 1880; y Eulogio Orti:.-: Reyes, 

nacido en Parral hacia 1891, eran "mecánicos" en Parral. Federico Clmpoy. jefe de 

regimiento de la Brigada Benito Ju:írez. nació en Saltillo en 1879, participó en la rebelión 

maderista en lns fuer1.as de Luis A. CiuujarJo. y se incorporó a las litcrzas Je Hcrrcrn en 

1913, luego Je pasar brevemente por la BrigaJa Robles, de la División del Norte. De 

Donato e Isaac Lópcz Payím no se tienen otros datos que su lugar de nacimiento: Parral. 

Sóstcnes Gimm. nació en Buenaventura, Coahuila. aunque vivía en Parral desde varios años 

antes de la Revolución. Di: Erni:sto Garda y los hermanos Colunga no existen datos sobre 

sus actividades anteriores a la Revolución. A bel Percyra Moreno nació en Ballcza en 1897, 

hijo de un maestro rural, y se incorporó a la Revolución sicnJo adolescente todavía, por 

espíritu de aventura. Otro adolescente, Lorenzo García Oaxaca, nacido en Parral en 11!96, 

era hijo de un operario de la mina Palmilla y trabajaba como repartidor de leche cuando se 

unió a l'vlaclovio Herrera cn 1912.junto con un primo suyo, también hijo de mincro.37 

Los Jirigentes Jel antirrcleccionismo provenían de las clases medias ilustradas: Los 

hermanos Guillermo y Juan Bautista Baca. y Miguel Baca Ronquillo, hermano o primo 

suyo, eran medianos comerciantes. Juan B. Rosales, nacido en Cucncamé, Durango, en 

1883. trab¡~jaba como tenedor de libros en una compañía minera de Parrul desde 1901. 

Antonio Sarabia era ubogaJo. Juan Perches era joyero. Había un par de abogados más y 

varios comcrciantcs.38 

l'or su parte, Valle de Zaragoza, un centro agrícola vinculado a Parral desde su 

origi:n (con el nombre de Pilar de Conchos había sido una de las mayores haciendas del 

mayorazgo de los Cortés del Rey, ricos mineros de Parral), aportó un notable contingente 

de sangri: a las brigudas Benito Juúrez, Chao y Villa: como que n sus vecinos In 

construcción de lu presa de La Boquilla (Lago Toronto) sólo les trajo exacciones y 

expoliaciones y no les acarrearía ningún beneficio. También habla aquí un monopolio 

''' Sánchez de Anua, 2003. 
·" ACSDN, Xl/111/3-2015,74 (Cnvnzos); ACSDN Xl/111/1-186, 290 (Ortiz). ACSDN, Xl/111/2-194 
(Chapoy) Pll0/1/70, 1-18 (García Onxncn). 
"1'110/1/116, 1-3 y 10. 
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comercial protegido por el jcfo municipal que era blanco de constantes quejas. Se sabe que 

muchos rancheros de esta población se unieron u! villismo.3
'' 

3. El país de Urbina 

En los primeros díns de 1914 el periodista nortcmncrícnno John Rced trabt~jaba como 

corresponsal de guerra en un remoto rincón de las serranías de Durango, conviviendo con 

un centenar de harapientos guerrilleros mandados por un señor don Pctronilo (Hcmández). 

que dependían de un tal Tomás Urbina, un hombre del que se contnbnn infinitas leyendas y 

que tenia su cuartel general en Las Nieves, Durango. Recd, periodista de inagotable 

curiosidad, salió en búsqueda de Urbina en compañia de un comcrciunte "turco". Subió y 

bajó lns serranías. cruzó la amarillenta y desolada planicie del norte de Durango y platicó 

con gente que estaba harta de la guerra y había estado con Urbinn. o tenía un primo. un 

amigo, un comp:Hlrc que seguía con Urbina. En la crónica de Rced. a pesar del cansancio 

de una guerra ya larga. se Icen unánimes elogios ni misterioso caudillo cuyo nombre era 

absolutamente «·.·sconocido para Rccd un par de semanas antes. Seg(m los pacilicos. l.1 

vasta hacienda de Canutillo habían sido confiscadas por Urbina para la Revolución. y el 

general las administraba por medio de sus agentes y. según se decía. "iha 'al partir' con la 

revolución". Tuda aquella región era, verdaderamente, "el país de llrbina":'° 

En Las Nieves. a la sombra de Urbina, Reed conoció a l'ahlo Seitñez. "un joven 

simpático, fram·n. con cinco balazos en el cuerpo[ ... ¡ que era una liera en el combate", que 

con sus amigotes, un Fierro (Rodolfo) y un Borunda (Faustino), lmbia mutm.lu 

personalmente a 80 prisioneros después de una batalla. Trató también a otros jóvenes 

guerreros. sucios y mal vestidos pero indudablemente feroces, los hombres de confianza de 

Urbina, sus compañeros, gente que había ido quedando a sus órdenes durante la 

Revolución, y que ahora tenían un gran espíritu de cuerpo uunque en toda la vustu región 

que dominaban no se hubiese dado ningún levantamiento popular espontáneo salvo en un 

-'•El Correo, 3 de mayo de 1907, 16 de julio de 1907, 23 de agosto de 1907, 23 de septiembre de 
1907 y 29 de octubre de 1908. Sobre el mayorazgo, véase Cu riel, 1993. 
'° Recd, 1975, 21-26. 
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pequeño poblacho del municipio de Santa María del Oro: Tomós Urbina Reyes, "el león de 

Durango", se había hecho en la guerra. 

La región que habría de señorear el general Urbina era una extensa y poco poblada 

zona del desierto y los resecos valles del norte de Durango: los municipios de lndé, 

Hidalgo. San Pedro del Oro, Ocampo. Rodeo, San Luis del Cordero y Santa Maria del Oro 

(donde est!Ín la Congregación de Nieves o Las Nieves, cuna del general Urbinu, y la 

hacienda de Canutillo en que Villa pasó sus últimos años); y parte de los de Mapimí y 

Nazas. sin incluir las caheceras (Mapimí y Nazas pertenecieron a la zona de influencia de 

otro caudillo villista. el gcnernl Orestes Pereyra). 

Al sur de esta región están las fértiles y no tan S<'cas llanuras de Canathín y San Juan 

del Río, en el corazón del estado. No puede decirse que estu región fonne parte del puis de 

Urbina, pero aportó muchos soldados a la División del norte, algunos de los cuales 

militaron en la Brigada Morelos. Esta región. pródiga en revolucionarios (en ella nació. 

para no ir más lejos, Pancho Villa), no tuvo un caudillo particular y sus hombres se 

repartieron en diversas brigadas villistas (preferentemente en la Morclos. la Primera Je 

Durango y la Villa): en las fuer/.as de Domingo Arrieta. caudillo de la región de Santiago 

Papasquiaro que nunca se incorporó al villismo; de Matías Pazuengo, originario de 

Guatimapé y aliado del villismo o, incluso, en las filas de los "colorados" que mandalia 

Jesús José ("Cheché") Campos Luj:ín. 

El verdadero país de Urbina se extiende en la zona septentrional de las llanuras de 

Durango, desde el bolsón de Mapimí hasta las primeras estribaciones de la Sierra Madre. Es 

un territorio generalmente llano. surcado por pequeñas aunque abruptas serranías que 

corren paralelas a la Sierra Madre. en cuya porción oriental no hay m:ís agricultura que en 

las riberas de los ríos (los sistemas del Nazas y el Florido). La ganadería era la mayor 

riqueza de estas llanuras. concentrada en grandes propiedades trabajadas por vaqueros y 

medieros. Las minas de lndé, descubiertas en 1567 por el capitán Francisco de lbarra, 

fundadopr de la Nueva Vizcaya, se consolidaron hacia 1580, sirviendo como base para la 

exploración regional y la apertura de las minas de Santa Bárbara. Santa María del Oro y 

Gunnaceví y los poblados indígenas de El Tizonazo y San Miguel de las Bocas (hoy Villa 

Ocnmpo). Las minas de lndé y El Oro no tenían In riqueza de las de Parral, pero el mineral 

alcanzaba para mantener ocupada la zona y, para protegerla, lo mismo que a Parral y Santa 
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B:írbarn, en In segunda mitad del siglo XVIII se fundaron tres pn.,sidios que intentaban 

tapar las salidas del Bolsón de Mapimí: Cerro Gordo (hoy Villa Hidalgo). San Pedro del 

Gallo y Pasaje (del que hablaremos en el próximo capítulo). No hubo en este extenso 

territorio más poblaciones que estas y casi podríamos decir que no las hay: dos reales de 

minas, dos presidios y dos pueblos de misión. aunque no follaron los ranchos y las grandes 

haciendas primordialmente ganadcras." 1 

La escasez endémica de población y las circunstancias del terreno favorecieron la 

fomrnción de extensos latilimdios, en un proceso de acumulación de la tierra iniciado en el 

siglo XVI y renovado durante el porliriato. /\ lincs de ese periodo, las tierras más 

productivas de El Oro estuban ocupadas por las m:ís de 180,000 hectáreas de la hacienda de 

Rumos; y en el partido de lndé (municipios de lndé. Villa Hidalgo y Villa Ocampo) 

prácticamente no había tierras que no pertenecieran a grandes o medianos hacendados, 

destacando las haciendas de San Francisco ( 170,000 hcctúreas), Canutillo (70.000), Torreón 

de Cañas (más de 100.000), La Zarca y San Juan Bautista (unas 90.000 hectáreas cada una), 

Mimbrera (70.000 hectáreas) y tres o cuatro mús. cuyos dueños pertenecían todos a las 

grandes liunilias oligúrquicas con interescs divcrsilicmlos en todo cl cstado: los Gurza. los 

Flores. los Jurado y otros. Como contrapartc. cn los municipios dc Villa l lidalgo y Villa 

Ocampo prácticamente no existía la pcqueña propiedad. aunquc cn lndé había más de 

60.000 hectüreas pertenecientes a los vceinos de varios ranchos y congregaciones que 

conservaron su vida libre. lo mismo que en El Oro. dondc la hacienda de Ramos convivía 

con algunos ranchos. aunque muchos eran claramente dependientes de la hacienda. y no 

pocos fueron afectados por las compañías deslindadoras, generúmlose en esta parte de la 

región importantes contlictos de ticrras.42 

A di fcrcncia de lo ocurrido en Chihuahua, no hubo en Durango un periodo durante 

el cual se interrumpiera el predominio de los latilimdios en la vida rural. La Iglesia tenla 

grandes extensiones de tierra cuya desamortización hecha de acuerdo con la Ley Lerdo, de 

1856. benefició a los grandes propietarios laicos. De In misma manera, la guerra contra los 

"indios bürbaros". menos aguda que en Chihuahua pero también presente, tuvo 

11 Gcrhnrd, 1996. 224-226. 260-262 y 278-281. Rouuix, 1929, 100-105. Rouaix, 1929b. 
"

1 Véase In relación entre las minas del septentrión y Hlos hombres ricos y poderosos", en Chevolier, 
1999. 245-285. Véanse también Rouaix, 1929, 100-105; Altamirnno,!tl.,_fil., 1997, 341-342; Sáenz 
Carrete. 1999. 168-179. 
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repercusiones muy distintas que en nquel estado. pues aquí fueron los hacendados y sus 

hombres arnmdos los que constituyeron el más efectivo retén contra los "'invasores" y tocó 

a numerosos rancheros independientes abandonaron o malvender sus tierras. También. las 

tierras de algunos pueblos del norte y oriente del estado fueron ocupadas por los 

latifundistas. 

Esto tuvo un resultado del que hablamos brevemente al presentar a Pancho Villa: el 

predominio de las haciendas trnjo consigo la proliferación de las gavillas de bandoleros en 

todo el estado, que lo mismo combatían contrn los apaches que contra los guardias de las 

haciendas, pero que. sobre todo, hacían de los caminos de Durnngo lugares de lo más 

inseguros y peligrosos. A los nombres de famosos bandoleros de mediados del siglo, se 

habrían de agregar, en el porliriato, Heraclio 13ernal, Ignacio l'arrn y el primer Francisco 

Villn, entre muchos otros. Doroteo Arnngo y Tonuís Urbina empezaron su vidn adulta como 

bandoleros de Durango. 

El predominio del latifundio, sin interrupciones entre la colonia y el porliriato, 

marcó otra diferencia notable con Chihuahua: en lugar de una élite capitalista 

emprendedora. ambiciosa y progresisla, li1era de la Comarca Lagunera (de la que 

hablaremos aparte) se formó en Durango una oligarquía terrnteniente que si bien durante el 

porliriato diversilicaria sus intereses por sí o en snciedad con el capital extranjero, seguiría 

mucho nuis apegada a la explotación tradicional de sus latifundios. Esta oligarquía. fonnada 

por familias criollas prolimdamente católicas. conservadoras y vinculadas entre si por lazos 

de parentesco. estaba integrada por los Flores, Zubiria, Gurza. Bracho. Asúnsolo, López 

Negrete. Manzanera. Del Palacio, Saracho. Gonziilez Sarnvia y Fermíndez de Castro.43 

Desde la década de 1830 se establecieron las primeras factorías textiles en Durango, 

pero esta industrialización incipiente no generó un mayor desarrollo de la manufactura, y la 

tardía llegada del ferrocarril (apenas en 1892 se inauguró el tramo Durango-Gómez Palacio 

del ferrocarril Internacional. nueve años después de la llegada del caballo de hierro a 

Torreón y Gómcz Palacio, y ocho después de la comunicación de Chihuahua con Torreón y 

Ciudad Juñrez) contribuyó a que en esa ciudad sólo se desarrollaran algunas pequeñas 

fübricas para el mercado local. El auge algodonero de la Comarca Lagunera, del que 

" Resumo nquí la interprctnción de César Navarro, en Altamirnno, et. ni., 1997, 1:103-167 (véase 
sobre todo, las pp. 142-148). Los datos pueden confrontnrse en Escudero, 1849; Ramlrez, 1910; y 
Rouaix, l 929b. 
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hablaremos en el siguiente capítulo, hizo crecer las dos viejas fiíbricas textiles de Durango, 

y favoreció In construcción de otros en Mnpimí, Cuencamé y Sa1,1 Juan del Río; pero los 

partidos de Indé y El Oro siguieron sin ferrocarril ni fábricas. Tampoco llegó la 

reactivación de la minería, actividad tradicional de In región, que en otras partes del estado 

empezó en la década de 1880.44 

lndé estaban en clara decadencia y no fueron pocos lo operarios mineros de 

experiencia que emigraron a zonas mejores (Parrnl, Mapimí o Velardciia, por ejemplo): en 

1897 el Periódico Oficial de Durango reportó que "la falta de población y las vías de 

comunicación han motivado que apenas se exploten sus ricos minerales". Peor era en el 

partido de El Oro, que según un informe oficial de 1893, "es un partido despoblado y puede 

decirse que todas sus poblaciones son rancherías pequeñas de mal aspecto· [ ... ] hoy díu huy 

más de treinta minas ubandonudns''.45 Las grandes inversiones mineras de la década de 

1900 lo más cerca que llegaron fue a Peiioles, municipio de San Pedro del Gallo. En esta 

región casi intocada por la modernización porfiriana, In agricultura también languidecía y 

sólo algunas haciendas, como Canutillo, podían enorgullecerse de sus hatos ganaderos, pero 

otras haciendas, como la de Ramos, la mayor de In región. estaban en franco declive.4
" 

Paru 1910, luego de que pasaran por ahí lns leyes de desamortizueión y las 

compañías deslindadoras, en el Partido de El Oro sólo cinco pueblos conservaban su tierras: 

en 1904 hubo quejas en la cabecera por la reducción del limdo legal a la mitad de su 

extensión original. La compañía deslindadora ··García Martínez y socios" se había 

adjudicado en 1897 las tierras de la Purísima, Gigantes y Nogales, tres rancherías que hasta 

entonces habían usulh1ctuado sus terrenos. Así, frente a la hacienda de Rumos y 16 

haciendas menores, sólo había 136 pequeños propietarios.47 

En el partido de El Oro sólo en La !'arrita y Santa Cruz, dos poblachos habitados 

por medieros de las lmciendus, hubo un brote rebelde a principios de 191 I, cuando 

Petronilo Hemández y sus hermanos se levantaron al frente de una veintena de vecinos para 

"Altamimno, et. al., 1997, 1:234-238 y247-251. 
"Citados por G. Villa, en Altnmírnno, et. al., 1997, 1:25 1 y 253. 
46 SñenzCnrretc, 1999, 179-183. 
" Súenz Carrete, 1999, 187-198. 
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unirse n lus fuerms del jefe Urbina. que acababa de llegar a Villa Ocnmpo procedente de 

Chihuahua. Don Petronilo sería un agrarista convencido.4
K 

En Villa Ocnmpo. 200 hombres se pronunciaron el 6 de diciembre de 1910, 

encabezados por Martln Triann. un exseminarista. Luego de apoderase de In población, los 

rebeldes salieron rumbo a La Laguna. En febrero y marzo de 191 1 el caudillo lagunero 

Jesús Agustín Castro pasó por los pueblos de In región, donde se le incorporaron numerosos 

hombres, pero según las listas de soldados maderistas que se elaboraron posteriormente, 

parece ser que esa gente se unió n Tomás Urbinn. quien hacía sus correrías en los partidos 

de Indé y El Oro.49 

A pesar del importante contingente de sangre que estos pueblos habrían de aportar a 

las filas de la Brigada Morelos del general Urbina, tenemos que decir que, en el estado de 

Durango, In revolución estuvo en otra parte: en la Sierra, de donde son originarios varios 

grupos rebeldes que no fommron parte de la División del Norte y. sobre todo, en el partido 

de Cuencamé y en la Comarca Lagunera. Vamos allá. 

" Sáenz Carrete, 1999, 190. 
"Portilla. 1995. 498. Sobre los hombres que en lndé y El Oro se unieron n Castro, véase Guerra, 
1983. De lns listas de licenciados hablaremos en el capitulo 6, 
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IV. LA TIERRA DEL ALGODÓN Y DEL GUA YULE 

Al caer la noche del 19 de noviembre de J 91 O un ruinoso rancho abandonado cercano a la ciudad 

de Gómez Palacio fue llemíndose de vida: los conspiradores maderistas de la Comarca Lagunera 

y de la vecina región de Cuencamé se habían dado cita en ese solitario lugar, refugio tradicional 

de bandoleros, ladrones de guuyule y contrabandistas, para echar a andar la rebelión convocada 

por Francisco l. Madero parad día siguiente.' 

Los conjurados se hvbian lijado un objetivo asaz ambicioso: apoderarse en la madrugada 

del 20 de noviembre, medinnte un golpe de mano, de Torreón, "la perla de La Laguna", la 

principal ciudad de la Comarca, orgulloso símbolo de su acelerada modernización y de su 

pujante riqueza. Pero pronto hubieron de mudar propósito: apenas acudieron algo menos de la 

mitad de quienes se suponía que llegarían. Fallaron los maderistas de Torreón, pues una clicaz 

labor policiaca había puesto tras las rejas a sus jefes, el profesor Manuel N. Oviedo y el doctor 

José Maríu Rodríguez, dispersando a otros dirigentes, como Mariano Lópc7. Ortiz, que huyó sin 

explicaciones.2 Los demás conspiradores de Torreón, ignorantes de la hora y lugar de la cita, 

quedaron desconectados, entre ellos Eugenio Aguirre Uenavides. quien seria un destacado jefe 

mililllr de lu revolución. Tampoco llegaron los dos o trescientos jinetes prometidos por Calixto 

Contrcras, jefe de la conspiración en la región de Cuencamé, Durango. A la medianoche se 

presentaron los jóvenes hijos de don Calixto, Lucio y Eladio Contreras. para disculpar a su 

padre: como en Torreón, en Cuencamé la policía hahia obrado con diligencb en los días 

anteriores, aprehendiendo a muchos de los moderistas conocidos. Los demás, Contrcras incluido, 

se habían refugiado en las serranías de su región. 

Así las cosas, los je les maderistas de Gómez Palacio, el tranviario Jesús Agustín Castro. 

el herrero Orestes Pereyra y el tendero Gregario García, junto con Sixto Ugalde y Melesio 

Garcla de León, quienes llegaron al frente de los conspiradores de Matamoros, Coahuila, 

decidieron tomar Gómez Palacio en lugar de Torreón, y luego ver qué deparaba la suerte. El 

mismo día que el núcleo rebelde más importante se batía en Gómez Palacio, un sastre y un 

cantinero, Benjamín Argumcdo l lcmándcz y Enrique Adame Macías, reunían sus propios 

1 Parr. Durán, 1930, 1-7. Santos Valdés, 1973. Portilla, 1995, 471. 
' Según muchos historiadores, Mariano López Ortiz. que habla recibido de manos de Madero el grado 
de coronel y el encargo de dirigir la Rc\lolución en In Comarca, sr estuvo presente en el ataque a 
Gómcz Palacio, pero las fuentes más detalladas (Parra Dunin, 1973, 1-9; Machuca Macías, 1985, 12-
13) dicen lo contrario. En su hoja de servicios (ACSDN, C.209.Xl/111/3-1959, 1:93-94) no se consigna 
su participación en este hecho de anuas. 
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contingentes y se pronunciaban contra el gobierno. Atlnmc en las cercanías de San Pedro de las 

Colonias: Argumedo en su pueblo natnl, Congregación l lidnlgo. antes lil Gntu1io. 

Asf empezó la rebelión en la Comarca Lagunera. que asurniriu proporciones sólo 

superadas por In que sacudió a Chihuahua y que nportaria numerosos soldados a la Revolución. 

Con lus excepciones de Jesús Agustín Castro, llenjamin Argumedo y José de Jesús Cnmpos, los 

jetes rebeldes de la Comarca tcnninarian siendo \'illistas. Las brigadas Zaragoza. l{oblcs. 

Primera de Durungo y Madero, de la División del Norte, estaban formadas nrnyoritarimnente por 

laguneros. y laguneros eran sus jetes. los generales Eugenio Aguirrc Bcnavidcs, José Isabel 

Robles, Orestes Pereyru y Juan E. García (quien a su muerte íue suplido por su hcnnano. 

Máximo Gurda Contreras). La Brigada Juúre1. de Durango y el pie veterano de la Brigada 

Ceniceros. de los generales Calixto Contreras y Scvcrino Ceniceros. estaban intcgmdas por gente 

de la vecina región de Cueneumé. De hecho, la unión de los laguneros y cuencamenses con los 

revolucionarios de Chihuahua y el norte de Durungo fue lo que dio vida a la División del Norte. 

t. El pnís de Contreras ("la fábrica ele generales"). 

El oriente de Durango es una región de transición entre los valles del altiplano cent mi y In zona 

semiárida que desciende del altiplano hacia las cuencas de los rios Nnzas y Aguanaval (la 

Comarca Lagunera y el Bolsón de Mapimf). Una serie de agrestes y desoladas serranías. que 

corren en dirección surcstc-noroc!ltc separan esas dos regiones lisiogcognHicas y dividen cndn 

una de ellas en valles extensos y alargados o en dilatadas llanurns. scmidesértieus en la zona 

árida y aptas para el cultivo de temporal en la zona de los valles. 

En vispcras de la Revolución, en el partido de Cuencamé (municipios de Cuencamé, 

Peñón Blanco )' Santa Claru) se registraba la mayor concentración de la propiedad raíz en el 

estado de Durango. En todo el partido sólo había cuatro pueblos 1 ibres, que en conjunto 

conservaban menos de 10,000 hectáreas: las tres cabeceras municipales y los pueblos unidos de 

Santiago y San Pedro Ocuilu (que hay que contar como un solo pueblo, situado pocos kilómetros 

al sur de la villa de Cuencamé). El resto de la superficie del partido (980,000 hectóreas, en total) 

estaba ocupado por catorce haciendas, entre ellas la más extensa del estado.3 

1 Estn concentración cm excesiva incluso para los parámetros durangul'nses: hacia 1910 poco más de 
la mitad de las tierras del estado (6,387,289 heclárcas, sobre un total de 12 millones) perlcneciu a 390 
runchos y haciendas, y de esos, t,171,200 hecláreas pcrtenecian a 14 propiedades del parlído de 
Cucncamé (si suman más que la superficie del partido~ es porque algunas de ellas se extendían más 

t27 TE. C'fC~ (1()11T ·' •.. :. '· '·· ." .L'~ 
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En otrns regiones de Durnngo In concentración de la tierra se hahía acclcrm.lo 

cnonncmcntc durante el polirinto. pero en Cucncamé era historia vieja: las más Uc cuatrocientas 

mil hectóreas de In hacicnUa de Santa Catalina del Alamo tenían su origen en el mayorazgo Uc 

los condes de San Pedro del Álamo; las cerca de trescientas mil de la hacienda Juan l'érez habían 

sido parte sustancial del mayorazgo de los condes de San Mateo de Valparaiso y del Jnral de 

llcrrio; y parte de las tierras que en el siglo XIX comprarían los Lópcz Negrete habían 

pertenecido al mayorazgo de los condes de Moneada. 

La concentración de la tierra y los conflictos de los terratenientes con los pueblos libres 

(y en algunos casos. con pueblos que no lo eran pero querian serlo) no ernn nuevos en el partido 

de Cucncmné. pero la modernización porfirista los aguUizó. sacando a la supcrlicic viejas 

historias y creando otras nuevas. Esos conflictos de viejo cuño y de reciente factura convirtieron 

a In región en un theo revolucionario de gran potencial en las postrimerías del porliriato: no es 

casualidad que los caudillos de In rebelión en Cuencamé. Cnlixlo Conlreras Espinosa y Sevcrino 

Ceniceros Bocanegra. füeran. con Toribio Ortega y J>oorfirio Talanmntcs, los de mayor y más 

clara vocación agrarista en las lilas del villisrno. De todas las regiones \'illistas füc quiz{t ésta la 

que aportó n la lucha armada un mayor porcentaje de su población. 17 genernles de la División 

del Norte nacieron en los pueblos de esta jurisdicción. sobre todo en Ocuila. Cuencamé. Pasaje y 

Peñón Blanco. Por esa razún. Cucncamé era conocido como .. la fübrica de generales ... "' 

El más agudo de Jos conllictos agrarios en el oriente de Durangu. y que lcnninarín por 

volverse el símbolo de la resistencia y el foco de la revuella. lile el que enfrentó a los pueblos 

unidos de Santiago y San Pedro Ocuila con la hacienda de Sombrcretillos de Campa, que 

explotaban les hcnnanos López.s Los vecinos de los pueblos ocuilas se considcrahan indigenns, 

y asi son llamados en tod•L' las fuentes, "indios ocuilas"." Guadalupe Villa ha encontrado 

allii de sus limih.•s, a los vecinos partidos de San Juan de Guadalupe. San Juan del Río y Nazas). Los 
dalos sobre la propicdad raí/.. en el partido <le Cucncamé, en Rouaix, 1929b. 155· 158. 
-t Los nacido~ en el p<1r1iJo dc C'uencamt! que llegaron al generalato en las lilas villistas (aunque Ja 
mayoría a partir dc J lJ 15. cuando el grado era mas fácil de obtener) fueron Calixtu Contrcras, Sevcrino 
Cenicero~. Pedro Fa\ela. 1 lilario Rodríguez, Jlilario Esparza, Canuto Pércz. Bernubé Gon7lÍlcz, 
Maclovio Sü11che1. Bihiano l lemánde7.., Jmm Pablo Mmrero. Luis Aguilar y Castro, Eladio Contrems, 
Sanlos St\11chc1. 1.ucio Contrcras. Vcnlura Rodríguez. Jcslls Flores y Antonio Ca~lellanos. Salvo sobre 
Cenkero" y Jos tn.•s Contreras. no hay datos sobre su ocupación anterior a la rcvoludón. pero siendo 
nativos ma~oritariamcnte dl! Ocuih1 y Cuencmné. y dos o tres mfl!'t de Pwmjc y Pcílón Blanco. no es 
arriesgado i11cl11irlos en los grupo~ Je L'ampcsinos que aquí Jescrihirerno~. Vargas J\rreola. 1988. 324: 
Martinc/' \ ( 'h;h e1~ 1998. 1 J6. 
~ Véu~c c~1a hi-;1oria en Villa. 2000. pp. 93· 120. (.os administradores de Somhrcrctillos eran Laureano 
y Angel Lllpcz Negrete. sobrinos de aquel Agustín que según la leyenda hahria violado o inlcntado 
violar a la hermana de un tal Dorotco Arango, en el vecino partido de San Juan del Rlo. 
1
' "lru..lio~ ocuilas·· se llmnaban a sí mismos y han sido llamados por todos quienes han historiado su 
pleito, desde Pastor Rouaix y Juan B. Vargas. hasta Gmziella Altarninmo y Guadalupe Villa. Es diflcil 
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expedientes relativos u las tierras y ojos de agua de l)Ue estos indígenas eran propietarios. que: 

datan de mediados del siglo XVIII. aunque hacen relCrencia a una época anterior, tan dilicil de 

precisar como el propio origen de estos pueblos. En los mismos documentos, aparecen estos 

pueblos como parte del sistema de delcnsa contra los "indios bárbaros", que para mediados del 

siglo XVIII hicn pueden ser los apaches, sin desdoro de los que hubiesen merodeado 

anterionncnte por ahí. Ya se aprecia en esos documentos el conflicto entre los indios ocuilas y 

los agricultores espar1oles o mestizos cuyas tierras lindaban con las de los pueblos. así como la 

celosa dclCnsa de su derecho a elegir a sus autoridades ucomo está dispuesto en las reales cédulas 

y leyes de estos reinos de calidad".' 

La otra parte en este pleito era la hacienda de Atotonilco que, luego de pasar por diversas 

manos eclesiásticas y seglares íue a dar en 1875 a la de dos distinguidos miembros de la élite 

durangucnsc. Lndislao Lúpcz Negrete y Buenaventura Gonz¡\lcz Sarnvia. Con la tierra. los 

nuevos dueños adquirieron también los conllictos por cuestiones de lindes con la villa de 

Cucncamé y con los pueblos oeuilas. En 1 RIJO los socios se dividieron la propiedad. La porción 

de don Buenaventura. de ·13.000 hcctüreas. se siguió llamando Atotonilco, y la de don Ladislao, a 

la que incorporó algunos predios comprados anteriom1ente, se llamó Sombreretillos de Campa, 

donde <JUedaron la casa grande y la administración de un latiíundio de 83,700 heetiíreas. La 

división ti.Je tan equitativa que Saravia se <JUcdó con los predios disputados por Cueneamé y 

l.ópcz Negrete con los L¡ue reclamaban los ocuilas.8 

El pleito entre los pueblos y la hacienda se reactivó en la década de 1880, cuando Lópcz 

Negrete y Cim11úlcz Saravia. todavía socios. promovieron un juicio de deslinde que revisara el 

que se había hecho en 1869, cuando los ocuilas. obligados por las leyes de desamortización, 

hahian solicitado al gobierno del estado que deslindara sus tierras comunales reduciéndolas a 

propiedad particular. FI deslinde de 1869 se hizo, al parecer. de total acuerdo con los intereses de 

precisar de qué indios se trata porque, según los censos de 1900 y 191 O, no habfn en el partido de 
Cucncamé ni un hablante de ninguna lengua indígena. En 1594 el j1..-suita Agustín Ramfrez se refirió a 
Cuencamé como un pohlado de indios dóciles, hahlanles de zacatcco (es decir, chichimecas), por lo 
que los .. indios ocuilas" podrian ser restos de los grupos chichimecas asimilados que habían perdido su 
lengua (Gcrhard, 1996, 238). Por otro lado. Ocuila es un toponimico nahuatl, que significa ••lugar de 
gusanos .. o "gusancm'\ y hay un pueblo de ese nombre en el suroeste del actual estado de México, de 
modo que podría pensarse en algún grupo de coloni7..adorcs del México central, como parte de la 
política de frontera, pues Cucncamé está en los difusos confines noroccidcntales del país azotado por 
la guerra chichimeca. Esto podrla explicar la razón de que los ºindios ocuilas" tuvieran titulas de 
propiedad novohispanos. Para el Ocuila (u Ocuilán) del Estado de México, Romero Quiroz, 1979. 

Villa, 199'1, 316-317. 
'Villa. 1999, 318-319; y Villa, 2000, 109-110 
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los ocuilas, porque estos nunca se quejaron del procedimiento ni hubo conflictos dentro de la 

comunidad por ese motivo.• 

Aquf conviene decir que en el valle de Cuencnmé, donde están esa villu y los pueblos 

ocuilas, tiene una precipitación pluvial tan escasa que imposibilita los cultivos de secano. El 

arriesgado cultivo de temporal se ayuda con las crecidas de arroyos intcnnitentcs y con las uguas 

de la única corriente pennanente del valle, el arroyo de Cuencamé. que nace en la sierra de 

Atotonilco y pausa por el casco de la hacienda de ese nombre, por Ocuila y Cuencmné, riega 

unas pocas tierras de Sombreretillos de Campa y luego de pasar por los minerales de Velare.leña y 

Pcdriceña desagua en el Nazas. De modo que en todo el dilatado valle de Cuencamé las pocas 

tierras agrfcolas estaban divididas entre dos haciendas y dos pueblos libres. 111 

Los pleitos y demandas judiciales fueron y vinieron: Los hacendados y los cmnpcsinos 

buscaron el apoyo de las leyes y aunque en 1899 el jelc político expulsó a los ocuilas de las 

tierras disputadas, la Suprema Corte los amparó en 1900 pues los ocuilas habían reducido 

oportunamente sus tierras comunales a propiedad privada. haciéndolas inafcctables por loas leyes 

liberales. Inmediatamente después Ángel López ncgerete exigió la aplicación de la Ley de 

Terrenos Baldíos, obteniendo en 1905 el follo definitivo a su favor. con lo que las tierras en 

disputa fueron incorporadas a la hacicnda. 11 

Entonces apareció en escena Calixto Contreras Espinos:~ quien hahía nacido en San 

Pedro Ocuila en 1867 y era propietario de una de las disputadas parcelas ribcrc11a,. Contrcras 

estudió la primaria en Cuencamé y había sido uno de los principale' instigadores de la larga 

batalla legal sostenida contra los l.ópcz Negrete. Cuando los hacendados se quedaron con las 

tierras en cuestión. trató de dclCndcrlas con las armas en la mano. lo que lo llevó a la c{1rccl Uc Ja 

cabecera de partido, de donde salió como conscripto con destino a un regimiento con sede en 

Chihuahun (scg(m la costumbre porliriana de enrolar forwsmncntc a los indios insumisos, como 

un tal Emiliano Zapata, con quien andando el tiempo, en Cucrnavaca, se tomaría unos tragos 

" Al parecer. en la medición y reparto de los terrenos del pueblo se comprendieron las tierras en 
disputa con Atotonilco, propiedad entonces de Antonio Varrios. suegro de Ladislao López Negrete 
(del primer matrimonio de este. no del segundo. del que m1cicron Laureano y Ángel). S61o 1 O nitos 
después. cuando los nuevos dueños de la hacienda estaban empeílados en hacer de ella un negocio 
próspero. se dieron cuenta de ello e iniciaron un juicio de mnparo. acusando de parcial al ayuntamiento 
de Cucncamé. que en 1869 había sostenido que tantos años de posesión pacifica daba a los ocuilas 
derechos sobre la tierra. Villa, 1999. 151. 
10 Rouaix, l 929h. 152-1 SS. En realidad. también estaban irrigadas unas 3000 hectáreas de Pasaje. una 
dependencia de la hacienda de Santa Catalina del Álamo. que rccogfa en la presa Las Mercedes las 
aguas de una serie de afluentes del arroyo de Cucncamé. que bajaban de la sierm de Yerhanfs. pero de 
Pa.."ajc y Santa Catalina hablaremos más adelante. 
11 De una carta abierta dirigida por los ocuilas al presidente Diaz en 1901. glosada por O. Villa. en 
Allamirano, el. al.. l 9'17. 1:318-320. 
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Calixto Contrerns). Regresaría a lines de 1 <JOIJ, ducho en el uso de las armas y con In clara idea 

de que hahía muchos entuertos que deslhcer. 12 

En realidad, no fueron sus parcelas lo que los ocuilas perdieron, sino los terrenos eriazos 

que fbn11aban los "pastos" (no llegaban a tanto) de uso común. I~~ ambición de los hacendados 

de Cucncamé se dirigió hacia unas tierras que antes se consideraban poco menos que inútiles 

debido a una serie de situaciones que escapaban al control de los indlgcnas: en primer lugar, en 

1895 se tcnninó de constrnir el Ferrocarril Internacional en su tramo entre Dumngo y Torreón. El 

trazado de la vía no tocó la cabecera del partido. pero sí las tierras de las haciendas de 

Sornbrcrctillos. Santa Catalina del Álamo. Atotunilco. Tapona y Juan Pércz. que contaron con 

sus respectivas estaciones (In mds cercana a Cucncamé cm la estación de (lasnjc. en tierras del 

lntilimdio de Santa Catalina del Alamo). En segundo lugar. el auge de la vecina Comarca 

Laguncru impactó lateralmente al partido de Cucncamé. reactivando sus agotados minerales. 

comunicóndolo con el mundo y sometiéndolo a los ritmos económicos de La Laguna -y del 

mercado mundial. Y en tercer lugar. apareció el guayule, que li1e el producto que utó a 

Cucncnmé al desarrollo capitalista de La Laguna. 

El guayulc es una fonna de caucho que se extrae <le un arbusto que abunda en las tierras 

áridas del norte y centro norte del país. Se le consideraba una plaga y aunque se sabia que 

contenía hule. no se conocían méto<los rentables pam extraerlo. Pero cunndo los precios 

mundiaks del caucho empezaron u ascender inintcmunpidamentc, a partir de 1875, se buscaron 

técnicas para explotarlo comcrdalmenlc. En 1900 se establecieron las primeras plantus tratadoras 

en La Laguna y en 1903 cmpaó el auge del guayule y en 1906 desplazó al algodón como primer 

producto de exportación de la Comarca Lagunera. UomJc se concentraba para su venta. 

l.a primera procesadora de guayule se había construido en la hacienda de Jimulco (de 

Amador Cílrdcnas. cuya casa grande estaba en Coahuila. en la rivera del Aguanavul. pero que 

tenía muchas tierras en el partido de Cucncamé) y en 1906 había once más en Torreón. Vicsca y 

Gómcz Palacio. Las plantas más importantes eran de la Continental·Mexican Rubber Co., 

consorcio estadounidense cncahczado por John D. Rockcfcllcr jr., y Danniel Guggenhaim; y Ju 

de la Cusa Madero. cuyos negocios guayulcros eran dirigidos por Francisco l. Madero. El precio 

del arbusto se había disparado, sólo en 1904. de 15 a 100 pesos por tonelada y en 1907 la 

recolección, procesamiento y embarque del guayulc empicaba a más de 12,000 personas en La 

"El muy pohre expediente personal de Calíxto Contreras en el ACSDN (Xí/11113-435), no dice nada 
de su estancia como soldado de caballería en Chihuahua. Véase, en cambio, Rouaix, 1946. 101-102. 
En Ja historia de este connicto relatada por los representantes de los ocuilas, encontramos a un 
Florentino Contrcras, vecino de San Pedro Ocuila, como upoderado de los pueblos unidos en 1869: 
,\llSRA. 231703, Legajo 3. s/f. 
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Lagunu y los wcinos partidos duranguenses de Nazus, San Juan de Guadalupe y Cucncmné. La 

gucrru que el cnucho dcsnló entre la fomilin tv1adcro y los grandes consorcios intcrnncionnlcs. 

y Ja parte que el gobierno de Olaz tuvo en ella. generó unu parte importante de los agravios 

que llevaron n unu fracción de la élite lagunera n la Revolución, como contaremos más 

adelante. Por lo pronto, lo dicho nos permite regresar a donde cst¡\bamos, es decir, el pleito 

entre Jos ocuilus y Sombrerctillos. 13 

El auge del gunyule rcv¡1Jorizó terrenos hasta entonces improductivos, que eran la 

mayoría en ésta región. Los hacendados trataron de controlar la recolección del arbusto en sus 

tierras y su venta mediante contratos de aprovisionamiento tirmm.Jos con las pluntns 

procesadoras y al mismo tiempo los campesinos libres y otras personas que escapaban del 

control de las haciendas se dieron al robo y In venta ilegal del arbusto, pues ¿cómo evitar que 

tres o cuatro individuos. con sus respectivas bestias de carga. entraran subrepticiamente a los 

desolados terrenos de las haciendas y robaran un arbusto que crecía por doquier'? Las bandas 

armadas de los hacendados incrementaron su potencial de fuego y rcdoblnron sus actividades 

en las dcsCrticas serranías, cazando a los ladrones de guayulc. Pronto empezaron a llover las 

dcmnndas cnntm los vecinos de Cucncmné, Pc1lón Blanco y Ocuila por esta cuestión. 

Y es que las haciendas del partido de Cuencamé eran. con mucho. las mayores 

productoras de guayule en el estado. Sombreretillos de Jimulco, de más de 87,000 hectáreas, 

propiedad de Amador C:irdcnns (con parte en Coahuila y en el municipio de San Uartolo, 

partido de San Juan de Guadalupe). produjo en 191 O 2,050 toneladas del arbusto: In lmcicnda 

Juan J>ércz, de los hermanos Moneada. produjo l ,800 toneladas en sus 288.400 hect¡Íreas que 

se extendfan a los partidos de San Juan de (iundalupc y San Jm111 del Río: en la estación de 

1•asajc se embarcaron ese mismo año 1.750 lonclndas reculcctudas en terrenos de Santa 

Catalina del Álamo: y Somhrcrctillos de Campa expidió a Torreón 1,500 toneladas." 

lluena parte de esas 1,500 toneladas hablan sido cosechadas, scglln los vecinos de 

Santiago y San Pedro Ocuila. en las tierras que les habían sido ilegalmente arrebatadas por los 

López Negrete, de modo que en 1908 volvieron a demandar a la hacienda. Esta vez los 

representó un tinterillo local que había sido secretario del ayuntamiento, Severino Ceniceros 

Bocanegra (nacido en Cucncamé en 1875), quien años después escribió: 

Por los años de 1908 y 1909, siendo ya insoportable la administración de justicia, por 
la confabulación que existía entre gente del gobierno y lntilimdistas de la región para 
usurparle los terrenos a estos pueblos, pertenecientes o los indígenas por mercedes 

13 Villa, 2000. Mcycrs, 1996, 108-114. 
"Villa, 2000, 112-113. 
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concedidas en la época coloniul; encnbecé u los reforidos indígenas, quienes me 
otorgaron desde entonces poder general paru su dc1Cns~1. teniendo desde Juego serias 
fricciones con ulgunos terratenientes y las acordadas del gobierno que los protcg(an 
por consigna, y habiéndose <lcrramado ya sangre en más de una ocasión. 15 

En 1909, nuevas demandas y cilntorios hicieron que corriera la sangre, muriendo en una 

bnlacem con los guardias de In hacienda, dos de los dirigentes ocuilas, Jesús Aeh:i y Francisco 

Snldm1n. lnmcdiatnmcntc, 300 vecinos, obligando u las autoridades municipales n ucompailarlos. 

invmJicron la lmcicnda )' se dirigieron a la casa grande, buscando al jcfo de las guan.Jias blancas. 

Al no encontrarlo el lllrnulto se disolvió, pero los oeuilas quedaron convencidos de que todns las 

autoridades del partido estaban al servicio de los hacendados. Esta vez dirigieron a los ocuilas los 

hermanos ~1achado y A11tonio Contrcras, hermano de Calixto.1h 

¡\ fines de l IJO'I los ocuilas invadieron las tierras en disputa y el gobierno del estado 

envió a reprimirlos a la gcndanncriu montada del comandante Octaviano l\i1eraz. que los expulsó 

de las tierras invadidas y aprehendió a 14 dirigentes del motín. entre ellos Severino Ceniceros, 

intenuíndolos en la prisión de Cuencamé en noviembre de l lJO<J. donde se quedaron hasta fobrero 

de l<Jl l. cuando Calixto Contrcras tomó la villa al frente de los rebeldes de la región. Luego de 

cumplir con servicio for1.ado en el ejército. C'ontrcras regresó en 1909 para hacer propagandu 

contra el gobierno y en 191 O empc1.ú a decir a sus conciudadanos que el tiempo de los amparos y 

recursos judiciales había pasado. No hi1.o falta mucho para convencerlos: encima de todos los 

males. la crisis económica que en 1 <J08 se sintió agudamente en el norte. y la sequía que con ella 

coincidió. tenían a los campesinos libres de Ocuíla y CucncmnC ni borde de la dcscspcrm:iún. 

El pleito de los ocuilas llre el müs importante y el que se convertiría en el detonante de la 

Revolución en el oriente de Durango, pero no IUe el único. Cuencamé. villa y cabecera de 

partido. con 2. 700 habitantes en 19 1 O. perdió muclms <le sus tierras que acrecentaron la hacienda 

de t\lolonilco. Ahf el descontento ad<1uirió rápidamente un cariz político: en 1900. 45 vecinos de 

la villa. entre los que se contaba Scvcrinn Ceniceros, se afiliaron al naciente Partido Liberal 

tvtexicano. en cuyo primer congreso Francisco tv1ontclongo representó al Club Hlgnacio 

Zamgoza" de Cuencamé. l .a represión del Partido Liberal hizo desaparecer a todas sus secciones 

dumngueílas con excepción de los clubes de Cuencamé y Mapimí. En 1906, el Club "Ignacio 

Zarago7.a", además de fomentar el culto a Juárcz y a los héroes de In Reforma. participó 

activamente en In preparación de la insurrección mngonista, en la que finalmente los 

1 ~ En un memorial dirigido por el general Scvcrino Ceniceros ni jefe del Dcpurtamcnto de Estado 
Mayor de la Secretaria de Guerra y Marina, fechado en Cuencamé el 31 de diciembre de 1919, en, 
ACSDN. Xl/111/2-156, 110. 
1
• Villa, 1999, 162-163. 
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cuencmncscs no pnniciparon porque la nípidn respuesta del gohicmo en Chihuahua y Coahuila 

los dejó sin oponunidad de hacerlo. Severino Ceniceros cm la cuheza del club, y alternaba su 

trabajo de secretario del ayuntamiento -del que pronto fi1c despedido- y la delCnsa de los pueblos 

ocuilas. con In conspiración. 17 

En Pc11ón Blanco. situado en una fcnil vega del río de su nombre. en la zona de los valles 

-no en la scmiárida, como Cuencamé y Ocuiln·, In situación era parecida u la de Cuencamé. El 

pueblo hnbfa perdido a fines del siglo XIX sus conflictos por cuestiones de linderos con In 

hacienda de Santa Catalina del Álamo, que desde los tiempos coloniales lindaba con los ejidos 

del pueblo por los cuatro vicn1os. La historia es menos conflictiva aparentemente, pero más 

tardaron los campesinos de Ocuila y Cuencmné en lanzarse a la revolución, que los de Pcilón 

Blanco en seguirlos. 

No tileron los campesinos de Peñón Blanco los únicos rebeldes de ese municipio: Sauces 

de Salinas era un pueblo que se consideraba con derecho a tierras, en cuya plaza principal se 

encontraba la mojonera que dividía las haciendas de Santa Catalina del Álamo y de Juan Pérez 

(es decir. los viejos mayorazgos de San Pedro del Alamo y de l\1oncada). Y en Catalina y 

Tapona. dos estaciones del ferrocarril ubicadas dentro de las haciendas de Santa Catalina del 

Alnmo y de Tapona. habían crecido pcqucrla~ concentraciones de trabajadores eventuales. 

recolectores de guayulc tt Ucstajn. que también tomaron las armas en 191 o. siguiendo, como los 

de Sauces de Salinas y Pellón 131anco, a los rehddes de Ocuila y Cuencamé." 

Los conllictos de los duellos de Santa Catalina del Álamo con sus vecinos de Peñón 

Blanco y con sus trabnjm.lorcs de Sauces de Salinas y Catalina. no fueron los que mtis Uoforcs de 

cubcza les causaron. No serian los pleitos nuevos con lo~ recolectores de gunyule. sino un 

conlliclo tan viejo como el de Ocuila. el que terminaría por dislocar a este latílimdio: la historia 

de su enfrentamiento con los vecinos del pueblo de Pasaje, municipio de Cuencmné. 

En 191 O los de Pasaje no eran campesinos libres, como los de Ocuila. Cuencamé y Peñón 

Blanco. sino ··sirvientes'· o peones. y su pueblo no era otm cosa que una .. dcpcndcnciu1
• o mejor 

dicho, un "anexo·· de Sama Catalina. Las tierras de Pasaje crJn las más ricas en gunyulc del 

latifundio y, tnmbién, las más productivas por estar regadas por la presa Las mercedes. En la 

estación de Pasaje se embarcaba la mayor pane de los productos de la hacienda. También pasaba 

por ahf todo lo que lilern o viniera de Cuencamé, lo que le dio un tinte radical a la rebeldía 

17 Vargns Arrcola, 1988, 323. 
18 Sauces de Salinas. Catalina y Tapona se convirtieron, después de la Revolución, en Jos pueblos 
libres de Ignacio Ramirc7~ Ignacio Allende y Guadalupe Victoria. 
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trm.licional: los ICrrovinrios dumngucnses comprometidos con el magonismo bajabnn en Pasaje 

Jos ejemplares de Regeneración que Scvcrino Ceniceros y sus amigos distribuían en Ju región. 

El pleito viejo databa del siglo XVII, cuando Juan Escom1. nombrado capitán del 

presidio de J>asajc, empezó a acumular tierras antes de Ja fundación del presidio. Esas tierras y 

muchas 1mis constituyeron en 1730 el mayorazgo de Jos condes de San J>edro del Álamo. Los 

herederos de Ja illlima condesa linccionaron Jos bienes y en 1888 vendieron las más de 400,000 

hecllireas de Santa Cmalina del Álamo y anexas a una compallia británica encabewda por el 

conde de Kinloro que, a su ve7, la vendió en 1897 a don J>ablo Martlncz del Río, jcli: de una de 

las fümilias más acaudaladas de Durango.'9 

Por su parte, el presidio de Nuestra Señora de In Concepción del Pasaje, ideado a lincs 

del siglo XVII como parte del sistema de defonsa fronterizo frente a Jos "bárbaros" de La Laguna 

y el Bolsón de Mapiml, no se estableció efectivamente sino hasta 1730, en Ja Estancia de San 

José, en terrenos del mayomzgo del Álamo. Para sostenimiento del presidio y para dotar de 

tierras a Jos soldados debían fundarse cinco poblados, de Jos que el único que c.xistió fue el de 

Pasaje. En 1741 el virrey y el conde acordaron que el sostenimiento del presidio y sus detcnsorcs 

correrían a cargo de este úllimo y cuando se declaró extinguido el presidio, en 1770, el virrey 

sustituyó In obligación de los condes de fundar y dotar de tierras los cinco poblados por la de 

pagar 25.000 pesos piula en cinco anualidades, cosa que los condes hicieron. Pero para entonces, 

los prcsidiales de Pasaje tenían cuatro décadas viviendo en los terrenos del conde y cullivando 

tierras que consideraban suyas. de acuerdo con las estipulaciones con que füncionaban los 

presidios. de modo 1.1uc aunque el dominio legal de ticmL<ii y aguas regresó al mayorazgo. los 

vecinos de Pasaje consideraron que sus derechos habían sido violados. La dificil situación del 

mayorazgo. y su quiebra a principios del siglo XIX (cuando el condado estaba unido con el 

mayor latil\mdio novohispano. el marquesado de San Miguel de Aguayo). hablan pennitido que, 

en la práctica. los vecinos de Pasaje siguieran usufructuando las tierras que consideraban suyas, 

h<L,la que a Jines del siglo XIX llegó don J>ablo Martínez del R!o con la intención de hacer del 

dilatado latifundio un negocio próspero y moderno.20 

Martincz del Río invirtió en su nueva propiedad medio millón de pesos, construyendo la 

presa l~·1s Mercedes y diversos bordos y canales que permitieron el riego de mas de 3,000 

hectáreas y acondicionando sobre la vía del ferrocarril las estaciones de Catalina y Pasaje, con 

sus bodegas y dependencias, y cuando entró el nuevo siglo, la hacienda de Santa Catalina era. en 

••La historia de este pleito, según la cuentan Jos abogados de In \es\amcntnr!a Mnrtínez del Río, en Un 
Ilí!!!rn!!1lc1110 aJ;uminión nública ... , 1921; y en Rnbasa, J 923. -
20 Vnrb 1s Lobsingcr. 1992. 237. 
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buena medida, Jo que su dueño quería de ella. De esa manera, los orgullosos vecinos de 1'uS1tje, 

que se consideraban campesinos libres y descendientes de los defensores de la frontera, se 

convirtieron en "peones" o "sirvientes", Juego de ser despojados "por medio de Ju füer/.u 

p(1blica" de las que consideraban sus tierras. Por supuesto, elevaron la consabida demanda a las 

autoridades judiciales, sin obtener ningún resultado, pues Martlncz del Rio, además de sus 

inmejorables relaciones con Ja élite politica, tenía todos sus títulos en orden. Los nuevos peones 

parecieron confonnarse, pero en cuanto las primeras ráfogus del vendaval revolucionario 

azolaron Ja región, actuaron sin contemplaciones (fueron ellos Jos que aprovechando las correrías 

de "Cheehé" Campos, dinamitaron en 1912 Ja casa grande de Ja hacicnda).21 

La otra cara de la modernización que, como el auge del guayule, llegó también a lomos 

del ferrocarril, fue Ja de Ja reactivación de la minerfa: otra vez, vino nuevo en odres viejos. 

porque hay noticias de actividad minera en Cuencmné desde 1601 y aunque la veta no era de las 

que causaban furor y se agotó pronto, siempre se supo que las serranías de la región eran ricas en 

minerales industriales y plata de baja ley o dificil extracción. de modo que cuundo el li:rrocarril 

hizo costeable su explotación, ésta empezó a hacerse. 

Entre los centros mineros en auge a partir de la llegada del ferrocarril el mús importante 

era Vclardcña, situado en el fondo de un valle entre Cuencamé y Mapimí. Vclurdeña tuvo su 

auge en el siglo XVII y en los años anteriores a la llegada del ferrocarril una modesta compañía 

norteamericana extraía pequefü~< cantidades de cobre y plomo. Ctrnndo terminaron las obras del 

Ferrocarril Internacional entre Durango y Torreón, en 1888, una de sus estaciones quedó en 

Pedriccña, a pocos kilómetros de Vclarde11a, por lo que lu compa1lia propietaria intentó 

acrecentar sus actividades. pero no daba para tanto y en 1905 vendiú sus propiedades u la 

American Smclting and Rcfining Co .. la poderosa /\SARCO. que invirtió millón y medio de 

pesos en modernizar la planta fundidora (en torno a la cual se estableció el pueblo de /\sarco, 

Vl'Cino de Velardeña) y llevar un ramal del ferrocarril desde l'edriceíla hasta la fündidora.°' 

Para 1907 las minas de Vclardcña eran de las más modernas y productivas del país y el 

valle se habla convertido en un populoso campamento de alrededor de 10,000 habitantes (cinco 

uñas antes, no eran ni la vigésima parte), mayoritariamente varones llegados de lejos, aunque 

muchos labriegos de Cucncamé buscaban trabajo en las minas en los años malos.23 Las jornadas 

laborales eran de doce horas diarias, los salarios eran relativamente altos y aunque los bienes de 

consumo sólo podlan llegar por el ramal ICrroviario propiedad de la Compañía, sus tiendas no 

21 La versión de los vecinos de Pa"iajc, en las solicitudes de restitución y dotación de tierras cursadas a 
la Comisión Nacional Agraria dumnlc los gobiernos de Carranza y Obregón, en AHSRA, 231705. 
12 Meyers, í996, 184-188. Rouaix, 1929b, 157-158. 
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aprovechaban excesivamente In foltn de competencia. Los problemas en Vclardeña, como en la 

mayoría de los campamentos mineros de reciente creación, eran más bien de orden social que 

económico: tus jerarquías lnboralcs y los privilegios de los ndministradores, capataces y obreros 

especializados de origen estadounidense, generaban una irritación pennanentc, que se 

complementaba con el rígido control que la compañía ejercía sobre todos los iímbitos de la vidn 

de sus trabajadores quienes, ni venir de diferentes regiones, carecían de lazos comunitarios. Y 

aunque la extrema movilidad de los operarios les pennitfa estar en contacto con el magonismo y 

los sindicatos mineros del suroeste de los Estados Unidos, la liebre brincó por otro lado. 

La crisis iniciada en 1907 golpeó rudamente a los trabajadores de Vclardeña y Asurco: 

como los yacimientos de la región requerían altas inversiones debido a la impureza de las vetas, 

eran extremadamente sensibles a las fluctuaciones del mercado y la empresa redujo 

drásticamente su planta laboral y expulsó del pueblo -donde todo era de la compañía, desde las 

casas hasta los burdeles- a los trabajadores despedidos. Algunos pudieron emigrar allende la 

frontera pero la mayoría capotearon la crisis malviviendo apiñados en los pueblos o en las 

estaciones ICrroviarias. La inseguridad inherente al trabajo minero controlado por las compañías 

extranjeras, escondida durante el auge. apareció en todo su esplendor. 

Los trabajadores que se quedaron vieron acrecentarse el control de la Compa11ia sobre sus 

vidas privndas: un tal Charles Baker. capataz o jefe de un piquete de hombres annados ni 

servicio de In compañía: Ángel Morales. quien con el cargo de delegado municipal no era otra 

cosa que el cmplemlo de la compañia encargado del control político sobre sus trabajadores: y 

José A. Fabián, jefe del destacamento de rurales acantonados en el pueblo, se dedicaron a catear 

periódicamente las casas de los mineros y a evitar reuniones ·•peligrosas'". Se trataba de evitar 

que los mineros se annarnn o que llegara la propaganda. 

En la primavera de 1909 la situación del mercado empezó a mejorar y la Compm1ía 

recontrató gente. Asi estaban las cosas cuando las autoridades policiacas interrumpieron la 

peregrinación del jueves santo de 1909, en la que los mineros, además de conmemorar la pasión 

y muerte de Jesucristo, pedian por el descanso eterno de un grupo de trabajadores muertos el nño 

anterior por un derrumbe. José Fabián interrumpió la procesión, porque, según dijo, violaba lns 

Leyes de Reforma en materia de cultos, pero en realidad porque la consideró como unn protesta 

contra la compañía y citó al presbítero Ramón Valcnzuela a declarar en el cuartel de ruralcs.2' 

Mientras el padre Valcnzuela rend!a su declaración, afuera del cuartel se reunió el pueblo 

y al salir el cura la gente apedreó el edificio. Pronto aparecieron armas y al obscurecer más de un 

"PllO/l/t 16, 6-7. 
"La historia el motín de Vclurdeña la cuenta G. Villa en Altamimno, tl...l!J., 1997, 1:321-324. 

t37 

TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 



millar de personas saquearon e incendiaron las casas de Fnbián y Morales <.respetaron la de 

llakcr, porque estaba en la colonia alambrada en que vivían los operarios estadounidenses), el 

monteplo y el casino. En los combates callejeros murieron una mujer, un rural y tres mineros. 

El jefe Fabián, cercado en el cuartel de rurales, alcanzó n dirigir un angustioso telegrama 

de auxilio a la capital del estado. /\ la mañana siguiente bajaron del tren un destacamento de 

caballería federal ni mando del teniente coronel Jesús Gar,m Gnnziilez y la célebre gendunnerla 

rural del estado, mandada por el comandante Octaviano Mcraz (la misma füem1 que pocos 

meses después desalojó violentamente a los ocuilas de los predios disputados a Sombreretillos: 

también la misma fuerza que había ultimado ni afamado bandolero Heraclio 13emal varios años 

antes). Estas fucrlas restablecieron rápidamente el orden y aprehendieron a diez de los cabecillas 

del tumulto que ll1cron füsilados ni atardecer. Después, el presidente Díaz ordenó que se 

enjuiciara a Gam1 González. a Meraz y a otros dos olicialcs por haber fusilado a los mineros 

litera de todo orden legal. pero fueron absueltos por los tribunales correspondientes. 

Como en los otros pueblos agraviados por actos de la autoridad, en Velardeña las cosas 

parecieron quedar ahl, aunque los hechos encontraron cierto ceo en la prensa de oposición. como 

el Diario del Hogar. que escribió: "Los asuntos de Vclardeña son muy graves, porque 1,000 

hombres no se annan así como así. ni van a pegar fücgo a una casa sólo porque se cJio Ja orden de 

suprimir una procesión··: máxime cuando las (Jnicas casas inccnc.limJas fueron Ja del delegado 

municipal y la del jefe de los rurales, sin que durante las horas en que el pueblo estuvo en poder 

de los amotinados, se hayan tocado propiedades de la compm1ia, tal como hizo notar fil 
Heraldo." El Correo de Chihuahua publicó las opiniones dadas a conocer en El País. diario 

católico de oposición moderada (como El Correo), que con base en numerosos testimonios 

exculpaban al padre Valcnzucla (que no era párroco, sino capellán, diferencia sutil pero 

importante) y mostraban los hechos como resultado de la colusión entre las autoridades y la 

gerencia de la compaílía. el despotismo del jefe Fabián y Ja crueldad del comandante Mcraz.'º /\ 

diferencia de Jos mineros de Chihuahua, los de Velardeña sí participaron en la Revolución, 

incorporándose en 1913 a las fuer/.as de Calixto Contreras y Orestes Percyra. 

En lin, ya hemos dicho que en Durango, fuera de la capital y de Ja Comarca Lagunera, ni 

el rcyismo ni el nntirrecleccionismo parecieron encontrar mucho ceo. La dirección del 

madcrismo duranguensc quedó en manos de miembros de las clases medias de la capital, que se 

identilicnban con el programa delineado por Francisco J. Madero.27 En el partido de Cuencnmé 

"O. Villa en /\llnmirnno, et. al., 1997, 323-325. 
'"El Correo, 27, 28 y 30 de abril y 12 y t4 de mayo de 1909. 
"Pam1 Dur.in, 1930, passim; y G. Altnmirano, en Altamirano, et. ni., 1997, 11:18-23. 
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no hubo nada parecido n un club antirrccleccionista, aunque en 1909 seguía funcionando el Club 

Liberal "Ignacio Zaragoza". Calixto Contrerns, que habin regresado u su pueblo con el 

convencimiento de que los recursos legales se habían agotado, hizo, sin mucho cmpc11o, 

propaganda nntirrcelcccionista entre sus conciudadanos, pero cuando conoció el Plan de San 

Luis (el llamado a la rebelión), cambió de actitud y decidió que en esas condiciones, sí estaba 

con Madero. Aunque Contrcras no pudo levantarse en armas en noviembre de 191 O, para fobrero 

de 1911 estaba ni frente de algunos cientos de hombres, desarrollando una activa campalla 

guerrillera en la región. 

2. Haciendas y pueblos libres en In Comarca Lnguncrn. 

Una calurosa y polvorienta tarde del agitado verano de 1864,28 una caravana de traqueteados 

carromatos escoltada por dos o tres centenares de astrosos jinetes, entrón un poblacho perdido en 

el desierto del suroeste de Conhuiln que, por no tener, no tcnfn claro ni su nombre.29 Eran el 

presidente llenito Juórez y los suyos que. huyendo de los franceses, pasaban por el pueblo de 

Matamoros en su camino de Monterrey a Chihuahua. 

El presidente Juárez dictó un par de decretos. dejó unas cajas de papeles viejos que venía 

cargando desde la ciudad de México y siguió poniendo desierto entre su gente y lns caballerías 

del general Castngny. Para él fue solo un punto en el camino, pero su paso incorporó la región u 

la historia nacional. Los decretos finnados por Juárcz dieron a los vecinos del poblacho los 

derechos n la tierra y al agua por los que peleaban desde treinta años atrás, acabando legalmente 

con la omnipresencia del latifundio. Los papeles que ahí quedaron eran parte del Archivo de la 

Nación que los labriegos de Matamoros y sus anexos, El Gatullo y La Soledad, custodiaron 

durante tres allos a costa de (valga el lugar común) sangre, sudor y lágrimas:'º 

ZK Según Pablo Cuéllar Valdés, fue el 28 de agosto; según José Santos Valdés. el 4 de septiembre. 
Cuéllar. t 979, 144; Santos. 1973, 89. 
1
" l lacia 1830 un grupo de labradores. probablemente 1.ncatccanos, se establecieron (sin cura ni 

autoridad) en tierras de lo que había sido el marquesado de Aguayo, cerca de un paraje donde el Nazas 
formaba un pacifico remanso (la vega del Marrufo), y su pueblo se llamó San Juan Nepomuceno de la 
Carrera según unos, o Vega del Marrufo, según otros. Luego de que los apaches destruyemn el pueblo 
en 1842, este fue reconstruido a unos pocos kilómetros y numerosos vecinos empezaron a llamarle 
Matamoros. aunque para otros segula siendo Carrera o Carreras. El 8 de septiembre de 1864. ya en 
Mnpimf, como reconocimiento a los buenos amigos y leales partidarios que había encontrado, Juárcz 
dictó el decreto que elcvaha a villa el poblado, con el nombre de villa de Matamoros de la La~una. 
Jo El presidente Juárez pidió al general Jesús González llcrrera. caudillo de los vecinos de A lamo de 
Parras (hoy Viesen) y Matamoros. únicos pueblos libres de la región, que le recomendara un hombre 
de fiar para custodiar el Archivo, y el general le presentó a un ranchero de El Gatuílo, Juan de la Cruz 
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Hnstn entonces, Jos cerco de 40,000 kilómetros cuadrados de la Comarca Lagunera 

hablan formado un mundo aparte. La Comarca es una llanura aluvial de sucios extremndnmcnte 

ricos, circundada por todos los vientos por erosionadas cadenas montailosas. Es, pues, un 

desierto, pero In fértil tierra de migajón füc acarreada durante milenios por dos ríos que en el 

verano bajan impetuosamente desde la Sierra Madre, el Nazas y el Aguanaval. que 

desembocaban en In llanura y, sin encontrar salida, la anegaban formando una serie de lngunas 

que se evaporaban por completo a las pocas semanas de la avenida de los ríos. "Desembocaban" 

y "se evaporaban", porque füe la canalización y aprovechamiento de ambos ríos, con técnicas 

modernas, lo que pcnnitió que la desierta región se convirtiera en un emporio agruindustrial.31 

L~ historia regional anterior a la revolución puede dividirse en cuntru capítulos: antes 

de los cspailolcs era, cuando se anegaba, estación obligada de numerosos grupos nómadas. 

Desde finales del siglo XVI y hasta la década de 1820, perteneció íntegramente al más 

extenso latifundio de In Nueva España y a la vez era rcfügio de los indígenas nómadas reacios 

a someterse. Entre la consumación de la Independencia y el ascenso al poder de l'orlirio Diaz 

el hL'Cho fundamental de la historia regional íue la gradual fragmentnción del lntiíundio. que 

trajo consigo el surgimiento de los pueblos libres y la integración de la Comarca a la historia 

nacional. El cuarto capitulo, que arranca hacia 1884, es la historia de un espectacular auge 

capitalista basado en el cultivo del algodón. Los grupos sociales que se involucraron en la 

revolución nacieron durante los dos últimos periodos, que aquí resumiremos. 

Al consumarse la independencia nacional, toda la Comarca era parte del latillindio de 

Aguayo. En sus confines orientales se habían fundado algunas colonias tlaxcalteeas hijas de 

San Esteban de Nueva Tlaxcala (las de mayor importancia serian Santa Maria de las Parras y 

Álamo de Parras, hoy Parras y Viesen); mientras en su borde occidental se nrnntenía en 

penosas condiciones el viejo mineral de Mapimí. Entre Álamo y Mapimi se extendía la 

desolada (o anegada) planicie lagunera, donde un puñado de hombres pastorearon durante dos 

siglos los rebaños de los marqueses de San Miguel de Aguayo, quienes heredaron las tierras y 

la prosapia. pero no el tesón ni la gloria del esfür¿ado capitán Francisco de Urdiilola:12 

Borrego. quien con veinte compal1cros defendió la cajonería de los franceses e imperiales cuando la 
zona se volvió teatro de la guerra de guerrillas apenas Juárez y sus hombres salieron para Mapimí (y es 
que los impcrialis1m; creyeron que los cajones contenían parte de los fondos en mclúlico del gobierno, 
y la sed de oro de sus enemigos -los rumores terminaron por inventar un tesoro de nibula· convirtió a 
los mnchcros de la zona en mártires y héroes). Quien mejor cuenta la historia es Santos Valdés, 1973. 
llacc unos años. Paco Ignacio Taibo 11 hizo de Juan de la Cruz Borrego un personaje de novela. 
11 Meyers, 1996, 29-35. Sanlos Valdés, 1973, 13-20. 
12 Toda la Comarca. y otras .tierras más, además de las que en Durango estaban vinculndns ni 
mayora7.go de San Pedro del A lamo, formaron el más extenso y despoblndo latí fundio de Ja Nueva 
España. Véanse Alessio Robles, 1931y1938. Adams, 1992. Vargas Lobsinger, 1992. 
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El hecho más signilicntivo de la historia de l.n Laguna entre la consumación de lu 

independencia y In rebelión de Tuxtepec fue. ya lo decíamos, In gradual desintegración del 

latifundio de Aguayo. condición sine qua non del espectacular desarrollo agroindustrial 

experimentado por la Comarca entre 1884 y 1907. Naturalmente. el latifundio no fil< desintegró, 

porque no es un sttieto activo. Los sujetos activos fueron los tesrnrudos vecinos de los pueblos 

libres (o aspirantes a tales) de la Comarca. 

Tras una ruidosa quiebra. las tierras del mayorazgo pasaron a manos de sus acreedores en 

1825. Luego de un periodo de reacomodo y descontrol la porción meridional del latifundio (toda 

la Comarca Lagunera) fue adquirida en 1848 por la sociedad que formaban Juan Ignacio Jiméncz 

y Leonardo Zuloaga (hcmiano de Pedro "el Rengo", duello de la hacienda de Bustillos). Durante 

el rcacomodo, varios grupos de labradores de las ccrcanias se establecieron en algunas de las 

tierras más fácilmente irrigablcs: asi nacieron San Juan Nepomuceno de la Carrera, luego 

Matamoros y los ranchos El Gatu11o y La Soledad, en Coahuila; y los ranchos de San Femando y 

Avilés, en Durango. Estos últimos perdieron rápidamente su guerra particular contra el 

latifundio, siendo reabsorbidos por las haciendas de San Juan de la Casta y San Femando, cuyo 

duefto era el tercer gran latifundista de la región. Juan N. Flores.JJ 

Ln sociedad Zulonga-JiméneJ. se disolvió poco después, dejando su lugar a tres 

latifundios: el de Zuloaga, en torno a Santa Ana de los Homos y San Lorenzo de La Laguna. 

tenía una extensión que rebasaba las 800,000 hectúreas: el de J iménez. en tomo a Santa Rosa, 

tenía unas 160,000 hectárea' en la jurisdicción de Mapimí; y el de Flores, en torno a Snn Juan de 

la Casta y San Femando. cumprcndia puco nuís de 400,000 hectáreas. Zuloaga se empelló en 

expulsar o someter a los campesinos libres instalmJos en tvlatmnoros, pero hasta la décadn de 

1850 careció de In fuerJ.a necesaria para hacerlo y, llegada ésta, el asunto se complicó porque los 

campesinos se volvieron libcrnlcs pam contrariarlo y contar con upoyu externo. Encabezados por 

Jesús Gonzálcz Herrera, nacido en Matamoros y antiguo caporal del latilimdio Zuloagu, 

apoyaron decididamente a los caudillos liberales nortellos. Las guerras de Ayutla, de Refonna e 

Intervención fueron uqui In lucha de los campesinos contra las guardias de la hacienda. En 1863 

los "chinacos" de Gonzálcz l lcrcra derrotaron a los "conservadores" y saquearon y quemaron In 

casa grande de la hacienda, Santa Maria de los l lornos, cercana a Vicsca, cuyos vecinos eran 

aliados de los de Matamoros. Durante varias scmuna• asolaron el latilimdio hasta que por 

órdenes de Juárcz medió el general José Maria Patoni, gobernador de Durango (en quien tenían 

confianza los lideres de la revuelta) y campesinos y hacendados limiuron unu precaria tregua que 

"Pinna, 1996, 49-52. La historia de la quiebra del mayorazgo en Vargns-Lobsingcr, 1992, 165-182. 
La de los pueblos libres en Meyers, 1996; Plana, 1996; y Santos Valdés, 1973. 
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durnrln hasla el arribo a la región de los frnnceses. Pero los dailos causados al ln1illmdio, 

valuados en más de 700,000 pesos, sumados n In pérdida de las cosechas de ese nilo y de muchos 

animales. füeron un golpe económico del que In hacienda no se recupernrla.34 

Ese ern el nmbienle cuando Benilo Juárez pasó por In región y dictó los dccrelos que 

eslnblecieron el cuadro de Malnmoros: 18 silios de ganado mayor (31,591 hecláreas) segregados 

del lnlilUndio. otorgando 1nmbién exlensiones mucho menores a El Galuño y La Soledad. Les dio 

también derechos al agua del río Aguanaval y nu1orizó la conslrucción de un canal que desde In 

Vega del Carneo! (donde veinle años después nacería Torreón) llevara las nguas del Nazns n las 

lierras de labor. Por un lado, compensaba a sus partidarios pero, sobre lodo, buscaba debililar a 

su nuevo enemigo. Sanliago Vidaurri, en In fuerza y la bolsa de uno de sus más firmes soslenes, 

Zuloaga y su latifündio. De Pª'º· dejaba en tierras que pronto serian ocupadas por los 

imperialislns, ní1dcos irreductibles de guerrilleros.35 

A los daños masivos y el decreto de dotación de tierras a Matamoros, que en opinión de 

Zulm1ga sc111aha un peligroso precedente, siguieron otros males parn el latifundio: en 1864 

Santiago Vidaurri perdió el poder local y un año después Zuloaga murió sin hijos, dejando u su 

viuda. Luisa lharra. en dilicilcs condiciones y con las haciendas cargadas con deudas resullado 

de In destrucción de 1863. En 1866, al tiempo que los liberales echaban n los partidarios de 

Maximiliano de todo el noreste, el latifundio fue confiscado por el gobiemo. También fueron 

expropiadas las extensas haciendas de los hcnnanos Sánchez Navarro, que en el centro y norte 

de Coahuila sumaban una exlensión aún mayor que las haciendas del latifundio Zuloaga. y las 

dilaladas tierras de Juan N. Flores. due1lo de la mitad de la porción duranguense de la Comarca. 

Sólo Juan Ignacio Jiméncz. que no habla apoyado a Maximiliano, se salvó de la expropiación, 

pero su hacienda se fragmentaría al mismo tiempo que las demás tras su muerte. en medio de un 

largo confliclo sucesorio entre los numerosos hijos de dos matrimonios.16 

Triunfanlc la República y suprimidas las causas políticas de la expropiación, el gobiemo 

devolvió los bienes expropiados no sin hacer pagar multas a los hacendados. Pero duranlc los dos 

años ( 1866-1868) en que los latifundios laguneros estuvieron en manos del gobierno, el general 

Gcrónimo Treviño otorgó 16 sitios de ganado mayor (28,080 ha.). sobre los tramos linales del 

Nazas, a unos 300 oticialcs y soldados que habían militado a sus órdenes y a las de Eseobedo 

duranle la guerra de intervención. Estos "héroes de la patria" fonnaron Congregación San Pedro 

o Colonia San Pedro, que a mediados de la década siguiente era la floreciente villa de San Pedro 

"La rebelión agraria de 1863, trenzada con la guerra de Reforma, en Pinna, 1996, 60-70; Vargas 
Lobsinger. 1984, 18-20; y Sanlos Valdcs, 1973, 72-80. 
15 Santos Valdés. 78-82 y 169-t 7 l. El texto Integro de los decretos en Eduardo Guerra .•. 
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de las Colonias. Medio centenar más de veteranos recibieron dos sitios de ganado mayor cercn 

de Parras, ti.llldnndo lu lloquilln del Relugio, luego pueblo de San Isidro. Al mismo tiempo, del 

otro lado del Nazas, el gobierno de Durango cnlregó tierrns del latifundio de Juan N. Flores n los 

vecinos de San Fernando. un núcleo de población que anles rentaba tierras al hacendado, 

naciendo así Villa Lerdo de Tejada. que poco después habrla de subir de categorla y convertirse 

en Ciudad Lerdo. Varios años liligaron Jos hacendados conlra Jos nuevos pueblos (sobre lodo 

Luisa Jbarra contra San Pedro y Matamoros), pero a mediados de la década de 1870 los pueblos 

libres se habían consolidado. A Jo largo de este proceso, Ja población de la Comarca se habla 

multiplicado por trcs.37 

Pnra 1875 La Laguna era unu zona abierta a la colonización. La presión demográfica y la 

hostilidad de los gobernantes de Coahuila y Durango, que veían en Jos viejos latili.mdios el 

principal obstáculo al desarrollo de la zona. facilitaron el golpe final de lo que había sido el 

marquesado de t\guayo: entre 1877 y 1881 las propiedades de Luisa lbarra y las de In viuda y Jos 

hijos de Juan Ignacio Jiménez, pasaron a manos de sus acreedores. Juan N. Flores vendió a 

distintos postores la mitad de sus tierras. Ln nueva hacienda lagunera, mucho más manejable, 

nacía junio con In consolidación de los pueblos libres: Ja Comarca estaba lisia para el algodón.3
" 

La blanca libra fue la base del especiacular auge capitalisla regional duranle el 

porlirinto y desaló una lucha por Ja lierra y el agua menos sangricnla que los conlliclos 

anteriores prolagonizados por haciendas y pueblos, pero más competitiva. Los pueblos libres, 

primero los pc<.¡uc11os y finalmente los mismos ~tatamoros y San Pedro, fücron pcrdicn<lo sus 

derechos al agua. acuparmJos paulatinamente por los nuevos haccmlndos. capitalistas 

emprendedores y dinámicos. ! lacia 1900 las úreas de cultivo se lmbían restringido 

notoriamente, y numerosos vecinos. sobre todo de l\fatamoros. tuvieron que abandonar sus 

sedientas tierras y buscar trabajo como recolectores de guayulc. obreros en las fábricas de 

Gómcz Palacio, operarios en las minas de los alrededores o de lo que se ofreciese. No pocos, 

111 Plana. 1996, 70·87. 
n 1 lacia 1850. cuando sólo el pueblo de Matamoros estaba constreñido por Jos latifundios de Zulonga, 
Flore~ y Jiméncz. en cuyos extremos opuestos vegetaban Álamo de Parras (Viesca) y Mapimf, había 
cerca de 10.000 habitantes en la Comarca (un habitante por casi cuatro kilómetros cuadr.tdos): en 
1878. cuando a Viesen y Mapimf se lmhfan sumado como villas y cabeceras municipales Matamoros. 
San Pedro de las Colonias y Lerdo, la población del distrito de Viesca (porción coahuilcnsc de La 
Laguna) era de ::?0,668 habitantes, y la del partido de Mapimí. Ogo .. se calculaba en 15,000. Véanse 
Vargas Lnbsingcr, 1984, 15-17; y Plana, 1996, 78-80. 
'" /\unque míls adelante mencionaremos a los nuevos hacendados y empresarios laguneros, hay que 
decir que ade1mis de los excelentes trabajos globales de Manuel Plana y Willinm Mcycrs. que hemos 
Vt!niüu citando. hay algunos buenos c~tudios de caso: sobre la hacienda de La Concha (Cnrlos 
Gon7--.1lcz Montes de Oca). Vargas Lohsingcr. 1984; sobre Juan Briltingham. BarrJgán y Ccrutti, 1993; 

143 TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 



sobre todo en los años en que el caudal del Nnzns cm menor, se echaban a las serranías para 

dedicarse ni bandidaje, un mal endémico de In Comarca.39 Muchos de ellos se sumaron a In 

revolución desde los primeros momentos y varios destacados caudillos revolucionarios 

surgieron de estos sectores. V camos los casos: 

Gregario García abandonó las tierras paternas, en el cuadro de Matamoros. para vivir 

del comercio ni menudeo en Gómcz Palacio. Benjamín Argumedo, cuyo padre era propietario 

de una parcela en La Soledad, trabajó como sastre y domador de caballos, trashumando por 

los pueblos y haciendas de la región, la que llegó a conocer tan bien que entre 191 O y 1915 no 

hubo en ella mejor capitán guerrillero. Enrique Adame Macias, hijo de un pequeño 

propietario de Matamoros, despachaba detrás del mostrador de un cantina. Pedro de Verana 

Rodríguez Trinna era un tendero de San Pedro de las Colonias, nieto de uno de los oficiales 

que recibieron la tierra de manos de Gerónimo Treviño. Juan Livns, capataz de una cuadril In 

de recolectores de guayulc. pertenecía a una familia de antiguos propietarios de El Gatuño.'0 

Estos cinco llegaron fueron generales revolucionarios, pero también entre la tropa 

hubo hijos de campesinos obligados a trabajar en otras cosas: Apolonio Gómcz Urquiza, 

quien habría de ser soldado raso en la Brigada Zaragoza, contó cómo él y su padre tuvieron 

que empicarse como recolectores de guayulc para la Casa Madero ni no poder sembrar sus 

propias tierras en el pueblo de San Isidro, por carecer del agua que las haciendas habían 

acaparado. Ernesto y Enrique Pérez Rodrfgucz, labriegos analfabetas de Redueindo (cerca de 

El Gatuña). hacían trabajos eventuales en Gómcz Palacio antes de unirse a la Revolución, en 

la füer/.as de Gregario García. Un peón de la hacienda de Hornos, de apellido Rodríguez, que 

pcrtcneein a una familia de rancheros de Matamoros, íue recltitado por Enrique Adame 

Macfas y se convirtió en uno de los principales enlaces de la conspiración en el oriente de In 

Comarca: con un pL'qUCño capital aportado por el propio Francisco l. Madero, se estableció 

como carbonero en el cerro del guano, frente a San Antonio de la O, donde recibía partidas de 

propaganda y armamento que llevaban de Torreón hombres que comerciaban con naranjas, 

cañas y cacahuatcs. Rodríguez, a su VC71 los distribuía entre los conspiradores de Viesen y 

Matamoros. Así, puso amrns en manos de Sixto Ugalde, José Isabel Robles, Melesio García 

de León y Benjamín Argumedo.41 

sobre fas haciendas de liamos y Jimulco (Amador Cárdenas), Martínez García, 1995; y sobre Rafael 
Aroccna, Saldaña y Ccrutti, 1990. 
"'Meycrs. 1996. 180-184. 
'" Santos Valdés, 1973. Martíncz García, 1997. 
"Pll0/1/58. Sanlos '.' Jdés, 1973, 360-363 y 377-378. 
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Pero no todos se fueron. A diferencia de las de Matnmoros y San Pedro. las tierras de 

Viesen quedaron fuem de la zona algodonera de La Laguna. aunque el pueblo quedó sometido n 

los ritmos económicos de la ngroindustria algodonera. Perdido el acceso al Nazas. algunos 

campesinos regaban sus tierras con agua de los manantiales de la zona y de pozos artesianos, 

sembmndo trigo y hortalizas que vendían en Torreón. Los vecinos de Viesen. que se velan n si 

mismos como descendientes de los orgullosos hid;1lgos tlaxcaltecas de!Cnsores de In frontem y 

de los valientes voluntarios que enfrentaron a los franceses)' acabaron con el latifundio Zuloagn, 

miraban con envidia el auge t.lc las tierras vecinas. No es de cxtrai\arsc que el pueblo fuera el 

núcleo de las conspiraciones magonistas en la región. 

El 24 de junio de 1908, ni grito de "¡Viva el Partido Liberal!", más o menos ni mismo 

tiempo que en Casas Grandes eran aprehendidos los Parra. Quevedo, Gómez y demás; cuando 

Praxedis Guerrero y José Inés Salazar atacaban el puerto de Palomas. un grupo de vecinos de 

Viesen. encabe7.ados por José l.ugo. asaltaron el Palacio Municipal, el Banco de Nuevo León y 

In casa del jefe político, n la vez que cortaban las vías del ferrocarril que comunicaban la villa 

con Torreón y Saltillo. Los rebeldes. en n(nnero de medio centenar, se echaron a la Sierra. pero 

en cosa de un mes fueron vencidos y capturudos por los ntrales de In fcderución enviados en su 

persecución. José Lugo tlte fusilado el 3 de agosto y once de sus compnileros fueron enviados a 

San Juan de Ullla con penas que iban de los tres a los veinte nr1os de c;írcel. Algunos 

supervivientes de la füllida revuelta se incorporaron en 191 O y 1911 a las fuer¿as de Denjnmfn 

Argumcdo o Gregario Garcia.'L'.! 

Entre los campesinos libres que aún scn1hrnhan algodón en el viejo cuadro de tvtatamoros 

y entre los tenderos y artesanos del pueblo. prendió la propaganda mngonista primero y 

maderista después. Los jetes de la conspiración fücron Sixto Ugalde Ciuillén, Melesio García de 

León, Vicente Almagucr y f\..1argarito Re)es. quienes al frente de unos cincuenta hombres 

tomaron parte en el asalto a Gómcz Palacio. Unos días después se levantaron los labriegos del 

cercano pueblo de San Antonio de la O. con Juan Jarumillo al frente, uniéndose al grupo de 

Ugnlde y García de León. Sixto Ugalde nació en Matamoros en 1856 y en su juventud trabajó In 

tierra de sus padres, luego fue comandante de In policía local, caporal de haciendas y tendero, y 

era un hombre de respeto que peinaba canas cuando se involucró en In conspiración.43 

Los soldados que se levantaron en armas en los pueblos libres de la Comarca. sobre todo 

los de su porción oriental, conlluyeron con otros gnipos rebeldes en las brigadas Zaragoza y 

Robles de la División del Norte, la primem de las cuales la mandaban Eugenio Aguirre 

"Santos Valdés, t 973, 43-44: Villarcllo, t 983, 8 t-89. 
"ACSDN, Xl/111/3-1678. Santos Valdés, 1973, 312-322, 386 y 389. 
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Benavides y Raúl Madero. y la segunda, José Isabel Robles y Sixto Ugalde. Toda esta gente, y 

mucha de la que veremos a continuación, se sumó a la revolución con un evidente ánimo 

revanchista. Un testigo hostil escribió en 1911: 

Supongo que ni siquiera el 10% de los alzados tiene en mente algún propósito definido; 
simplemente se están divirtiendo a expensas de quienes antes füeron sus patrones; en 
pocns palabras. por primera vez en su vida tienen un buen caballo, un buen rifle y el 
placer de "ordenar" en lugar de que se les ordene. Son independientes [ ... ]44 

3. Los desequilibrios de un auge (y don Pancho Madero) 

l labrá que retroceder un poco para contar la historia del algodón y lo que consigo trajo, dando 

por sentado que son conocidas la importancia económica de esta libra y el papel que su 

transformación jugó en los orlgenes de la revolución industrial y en los de la industrialización 

nacional. Desde 1840 los arrendatarios de Juan N. Flores sembraban algodón en modesta esenia 

en In ribera del Nazas. Zuloaga. Flores y Jiménez habían empezado n construir las primeras 

presas y otras obras de irrigación que füeron acrecentando el cultivo, lo que en las décadas de 

1850 y 1860 pcnnitió la apertura de sendas führicas textiles en Parras. Mapiml y Cuencmné. 

Desde mediados del siglo XIX era evidente que la inversión en obras modernas de irrigación y la 

cons.trucción de vías de comunicación que permitieran la comcrciulización de la cosecha de 

algodón. permitirían un rüpido lksarrnllo rcgional.4
" 

El colapso del latifündio pennitiú que diversos capitalistas regiomontanos invirtieran en 

La Laguna."' Para l 880, cuando el general l lipólito Charles entregó el gobierno de Conhuilu n 

don Evnristo ~fadcro Eliwndo. la Comarca era ya la primera productora de algodón en México y 

una veintena de nuevos hacendados, de mentalidad capitalista y espíritu emprendedor, 

empezaban a competir ICruzmcntc por los mejores y más seguros accesos ni agua. Si el general 

Charles. héroe de la guerra de intervención. era uno de los caudillos guerreros que ayudaron n 

darle el golpe de gracia al latifündio, don Evnristo fü<• uno de los primeros capitalistas 

regiomontunos (aunque nació en Villa Guerrero, Coahuila) en invertir sus caudales en In 

Comarca: ese cambio de gobierno simbolizó el arranque de un nuevo modo de hacer las cosas en 

" De un informe del cónsul británico de Torreón citado por Mcyers, 1996, 3 t 5 . 
.., Mcycrs, t 996, 44-53. 
~r. Sobre la crc;;1ción de los capitales rcgiomontanos luego invertidos en La Laguna. véase Pinna. 1996, 
27-31 Sobre los origcnes de la industrialización de In Sultana del Norte, dircctlsímamcnte vinculada ni 
auge lagunero, hay numerosos estudios, por ejemplo, Ccrutti, 1983; y Fuentes Mares, 1º7 6, 46-53. 

t4C. 



In región. Cuatro años después llegó lo único que ínltubn parn cumplir los sueños de los nuevos 

hncendndos: el íerrocarril. 

Con el ferrocarril nacieron lns dos ciudades que dirigirían el desarrolló de La 

Lngunn: en 1883 Andrés Eppen, Curios Gonzólez Montes de Oca y otros de los nuevos 

hacendados cedieron tierras para In construcción de unn ciudad en el punto donde estaba 

planeado el entronque del Ferrocarril Central (México-Ciudad Juóre7~ que llegó en 1884) con el 

Ferrocarril lntenrncionnl (Eaglc Pass, Texns-Durango, que llegó a Torreón en 1888 y a Durango 

en 1892). Los fündadores la llamaron Torreón. por4ue había ahí un viejo torreón de vigilancia 

que Zuloaga había construido en un vano intento por contener las incursiones apaches y vigilar 

de cerca a los matamorenses. En 1893, con casi 4000 habitantes. Torreón adquirió la categorfo de 

villa y cabecera municipal. En 1907, cuando se le otorgó la categoría de ciudad, la pnblaci<m era 

diez veces mayor.47 Enfrente de Torreón. del otro lado del río, a unos ocho kilómetros de Ciudad 

Lerdo, Santiago Lavín, donó los terrenos pam la construcción de estación Lerdo, que cuando se 

convirtió en un ílorecientc poblado cambió su nombre por Gómez Palacio, que en 1900 tenia 

casi 8,000 habitantes y el doble en l 907. Torreón dirigía la economía de la zona, concentrando 

los bancos, oficinas y casa'i comerciales: Gómcz Palacio se convirtió en una especie de suburbio 

industrial de la primera. donde se establecieron las fübricas y donde vivían los obreros.48 

Aunque de,dc 1870 había un activo mercado de tierras. el fi:rroearril desató In 

verdadera especulación. Con el ICrrocarril se abarató el transporte del algodón. se abrieron 

nuevos mercados. llegaron la maquinaria. herramienta~ abastos y frn.~rza tk trabajo para obras de 

irrigación, desbrozar la tierra. cultivar y procesar el algodón. El crecimiento agrícola füc 

espectacular: entre 1880 y 1890 las tierras cultivadas se cuadruplicaron y la producción de 

algodón se quintuplicó y entre 1890 y 1910 se duplicaron. El algodón lagunero cm altamente 

reconocido y se exportaba a Inglaterra y Alemania. La e:<pansión lcrrocarrileru. la irrigación, la 

telefonía y tclegralia y la electricidad hicieron de La Laguna la región más moderna y mejor 

comunicada de México y sus tierras eran las más cotizadao. 

El auge algodonero trajo también la diversificación económica. En lu década de 1890 se 

construyeron varias fábricas textiles, dos de jabón, una de dinamita y una de glicerina, que 

aprovechaban In libra del algodón y diversos subproductos.49 Pam 191 O se habían sumado dos 

47 La mejor historia de Torreón y del papel del ícrrocarril en su nacimiento es la de E. Guerra, 1932. 
Una interesante crónica sobre los primeros años de la nueva población es la de WulfT, 2001. 
•• Meyers, 1996, 56-59. 
4

" Lo .. Dinamito" y In ••Jabonera''. las mayores y más rendidorns de estas fóbrit .. "aS, u hiendas en Gómcz 
Palacio, fueron constntidas en sociedad por los hacendados olgodoncros, y además de ser parte 
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fübricas de harina, una limdidom, una ncercra y una cervecería. Después de 1905 se desarrolló la 

industria hulcm del guayule cuyas exportaciones superaron en 1 <J08 el valor de las algodoneras. 

Después de 1880 se expandió la minería gmcias a los lcrrocarrilcs, al alza de los precios 

mundiales y lns nuevas inversiones. Mapim! y Ojucla se convirtieron en una próspera región 

nrgcnt!fcra. Mapim! llegó a los 10,000 habitantes hacia 1910. También Vclardell:t y Asnrco, 

como yn vimos, daban empico a un:L' 10,000 pcrson:L,. Pam l <J 1 O, sumando a los mineros y los 

obreros, Ln Lngunn tenla una de las mayores concentraciones de trabajadores industriales de 

México, más de 30,000. A su vez, la población ruml pasó de 20,000 en 1880 a más de 200,000 

en 191 O, más otros 40 o 50.000 peones eventuales que llegaban en l:t época de la pizca. Torreón. 

"In perla de La Laguna". creció de cero a 40,000 habitantes entre 1883 y 191 O. 

Ln combinación del crecimiento económico y dcmogrjfico convirtió a la Comarca en una 

zona ricn y poblada. "L, lista de gente con intereses en La laguna se asemeja a las del \Vho's 

Who del México porlirista": tenían inversiones en la Laguna los Terrazas-Cree! de Chihuahua; 

los Corral de Sonora; los Mcndirichaga. Trcvirlo. Reyes y Madero de Monterrey; los Mart!nez 

del R!o, Gon7.álcz Saravia, Flores y Lópcz Negrete, de l>urango; los García Pimentel, los De la 

Torre y Mier, y otros prósperos hacendados del centro y sur del país; y, en fin. lgnncio Vallarta, 

José l. Limantour, l'ortirio Diaz Roml'ro-Rubio. Jorge Vem Estailol. Bernardo Reyes y Francisco 

llulncs, entre otros destacados pcrson:ues del régimen. además de Daniel Cluggcnhcim, \Vetman 

Pcarson of Cowdmy y Nclson D. Rockclcller. 1 labia nacido, además. una nueva generación de 

hacendados y empresarios modernos. entre los que destacaban los Lavin y los Luján en la zona 

alta (Durango): Carlos Gonz:ílez Montes de Oca. Amador l'iirdenas. Frurnencio Fuentes, 

Pni.xcdis de la Peña. Juan Brittingharn. y la sociedad Arocena y Urrutia, en la zona media (en 

torno a Torreón): y las casas Madero y Purccll en la zona haja (de San Pedro a Parras). 

Sin duda. Torreón y La 1.aguna eran el orgullo de la administración de Diaz. En treinta 

años la árida llanura se había convertido en una riquisima región agroindustrial. Pero la rapidez y 

la intensidad del crecimiento generaron cnonncs tensiones y problemas. Y esa región que 

simbolizaba "el triunfo del régimen y el surgimiento de un México más nuevo, moderno y 

progresista" lile clave en la revolución que daría a traste con el porliriato, convocada, no de 

manera casual, por un próspero y emprendedor hacendado de In Comarca: Francisco lndalecio 

Madero González (lndalccio por elección sobre Ignacio, como lo bautizaron).'º 

íundamental del auge, lo fueron también de los agrios connictos entre las facciones de la élite 
lagunera. Ya hablaremos de ello. 
"' Los dos mejores estudios del desarrollo capitalista de La Laguna durante el porílrlnto, son los de 
Meyers, 1996, y Plana, 1996. Las citas textuales en Mcyers, 1996, 58-61. 
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l'orquc ademús del auge, el monocullivo del algodón trajo la inestabilidad: la avenida del 

Nnzas llegaba entre septiembre y diciembre y su caudal anual variaba entre 35,000 y tres 

millones de litros cúbicos que, encima, podlan llegar en tres días o en tres meses. Las lluvias, 

muy escasas, eran aún más impredecibles, aunque en los lugares más h(1111edos (en Durango) los 

nrrcndntarios y trabajadores de las haciendas complementaban su dicta con maíz cultivado fuera 

de las zonas de riego. La lluctuación de los precios internacionales del algodón era otro factor 

que escapaba del control de los productores. l lacia 1895 las obras de irrigación llegaron n su 

límite: de los tres o cuatro millones de hectáreas de In planicie lagunera, sólo de 110,000 n 

150,000 podían regarse. l .as demás tierras. todas las dermis, quedarían irremisiblemente fuera del 

auge algodonero. Entonces cmpc1.aron una serie de umargas disputas por los derechos de agua 

entre los bloques de hacendados de las tres zonas de La Laguna: entre los labriegos e.le 

Matamoros y San Pedro y los hacendados: y entre los gobiernos e.le Durango y Coahuila. Los 

primeros perdedores, ya lo dijimos, tireron los campesinos libres, pero la disputa entre las 

diversa' focciones de la élite, las alianzas y los golpes hajos. tireron un auténtico quebradero e.le 

cabeza para el gobierno de Dítv y uno e.le los factores detonantes de la revolución. 

El cultivo del algodón requiere mano e.le obra calilicada en las diversas etapas del trabajo, 

y en La Laguna, donde la tierra y el agua se explotaban al máximo, las necesidades de 

espcciali111ción tirenrn mayores. De ahí que los jornaleros estuvieran lejos del prototipo del peón 

ignoranlc y sumiso de las haciendas trmJicionalcs. En tollas las grandes haciendas había escuelas 

de primeras letras para los hijos de los peones financiadas por los propietarios." Uno de estos 

profosores, en las haciendas de la familia Madero, era José Isabel Robles. nacido en falpa, 

Zacateca,, hacia 1891. Es muy probable que hubiese tenninado la primaria y quiztí que cursara 

estudios medios en la capital zaeateeana antes de llegar a San Pedro de las Colonias hacia 1907, 

ya contratado por los Madero. aunque no hay datos al respecto. Si no füe asi, era un estudioso 

autodidacta, porque dos de los mexicanos más ilustrados de su generación, José Ynsconcelos y 

Mnrtln Luis Guzmán, quienes lo trataron de cerca, se relieren a él corno un revolucionario 

inusualmente culto. Fue uno más de los clientes o dependientes de los Madero que secundaron el 

llamado a las armas y pronto habría de revelarse como un jefe de gran capacidad. 52 

Como Robles, la gran mayoría e.le los trabajadores especializados y los peones e.le las 

haciendas algoc.loncrJs eran llegados de fuera, genle venida de otros lados con la decisión de 

" Monfort Rubín, 1997, ha estudiado las caracteristicas de la "cultura del algodón" y la manera en que 
r:ropició la construcción de una peculiar identidad regional ("sintalidad'") en La Laguna. 
' ACSDN, Xl/11113-1444. Guzmán, 1984, le dedica un capflulo: "Un ministro de In Guerra"; y 

Vnsconcclos lo retrata dumntc el desastre de la ••facción tercerista .. de la Convc11ción, en el invierno de 
1914-1915, en Vasconcclos, 1978, 146 y ss. 
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emprender una vidn nueva. Muchos crnn zacatccanos, jaliscienses y guannjuatcnscs. Esta 

carnclerísticn. aunada u las anteriores, los hace distintos de los peones dL' las haciendas 

tradicionales del centro y sur del país. Los obreros de las fábricas de Gómez Pulacio y, mucho 

más, Jos ferroviarios de las activas estaciones y los grandes talleres de Torreón y Gómez, 

también eran trabajadores rela1ivamente bien pagados y conscientes. Estaban, además, los 

artesanos. profcsiormlcs. oficinistas y empicados bancarios y de comercio. una nueva clase media 

que había crecido vclozmenle en Torreón principalmente, pero también en Gómez Palacio, 

Ciudad Lerdo. San Pedro de las Colonias e incluso, en Mupirnf, Mmmnoros y Viesen." 

Los trabajadores pcrmancnles de las haciendas no participaron significativame111e en la 

lucha armada a pesar de que el j~fc de la revolución, Francisco l. Madero, era un prominente 

hacendado que, corno ocurrió en airas regiones del país, pudo haber armado a sus peones 

conduciéndolos a In revuelta. Ni él lo hizo en 191 O, ni sus parientes y clientes en los años por 

venir. De hecho, la producción de algodón de la Comarca no se redujo sensiblemenle duranle 

los uílos de la lucha armada, lo que indica que las haciendas siguieron contando con su mano 

de obra. Sin duda, para las facciones que controlaron la zona eran más importanles los 

recursos derivados del algodón que t.•I contingente de sangre que los peones pudiesen aportar. 

Pero además de los campesinos libres. hubo olro sector de la población rural de Ju 

Comarca que sí tomó las annas: los jornaleros eventuales. que los hacendados empicaban para 

labores de reparación. para la roluración de la tiem1 y que eran una parte pequer1a de los 

pizcadores de algodón (la mayoria de estos eran lo que después se ha llamado "golondrinos": 

braceros errantes 4uc iban <le nqui para allá). Estos jomalcros eventuales vivían hacinados en las 

cslacioncs del lcrrocarril (no en las ciudades, porque Torreón. Lerdo y Gómez Palacio tenfan 

leyes severísimas contra la mendicidad y In vagancia) y se incorpornron a la rebelión cum11Jo éstn 

ya había echado a andar: a dilcrcneia de los campesinos y otros sectores de la pequeíla burguesfa 

rural, ni estaban annados ni tenían la posibilidad real de ammrse por su cuenla ni, tampoco, la 

pausa suticienle para !ornar la decisión de rebelarse. Pero una vez que la bola echó a rodar les 

resultó fácil unirse a ella, no como resultado de una decisión meditada sino porque es mejor vida, 

nuís independiente y orgullosa, andar por ahí echando bala y desfüciendo enlucrtos, que pizcando 

algodón o recoleclando guayule bajo el sol inclemente del desierto. Hubo mineros y obreros 

arrojados a esta vida por la crisis de 1907 que lambién tomaron las armas. 

Los trabajadores de las haciendas no lomaron parte acliva en la rebelión y In mnyorfn de 

los obreros de las fábricas y los operarios de las minas tampoco lo hicieron, ni menos en los 

"Meyers, 1996, 160-180 y 188-192. 
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primeros momentos, pero si participaron los sectores medios urbanos. De hecho, la mayoría de 

quienes atncaron Gómcz Palacio el 20 de novicmhrc. pertenecían a ese sector, aunque también 

hubo numerosos cmnpcsinos de Matamoros y algunos obreros de Gómez Palacio. 1\lgunos 

trabajadores, sobre todo los ferroviarios, y los oficinistas, empicados y artesanos, dieron vida a 

sociedades mutualistas que. aunque con menor füerLa que en Chihuahua, fimcionaban en el 

mismo sentido. es decir, como grupos de ayuda mutua y solidaridad y como embrionarias 

organizaciones oposiloras. pero no hay datos que muestren una conexión entre estas sociedades y 

la revolución. salvo en el caso de los fürrocarrilcros. Sus razones son parecidas a las de las clases 

medias de Chihuahua: el aslixiante autoritarismo político y lo cerrado de las clases dominantes, 

que vedaba la participación en los asuntos pi1blicos y el progreso individual a unas clases medias 

cada vez mejor prcparm.Jas y más seguras de si mismas.5~ 

A estas razones, de que ya hemos hablado. se sumaron. con mayor füerL.1 que en 

Chihuahua. los efectos de la crisis de 1907. porque La Laguna depcndla más directamente del 

mercado mundial que el estado grande. La crisis. que empezó a principios de año con el "pánico" 

en Wall Strcet. lleµú a La Laguna luego ck tres años de auge y crecimiento sostenido de los 

precios mundiales del algodón y del gua)11le. llacia julio de 1907 empezaron u restringirse en 

Torreón los créditos y el circulante y en septiembre la lnternational Rubbcr Co. redujo 

Jn\sticmncnte sus compras de guayule. ccmmdo de plano en diciembre. Los precios mundiales 

de plata, cobre y plomo bajaron de tal modo, que a finales de año la mayoría de las 

negociaciones mineras y la fundidora habian reducido ni mínimo sus opcmcioncs. Se calcula que 

en .septiembre u octubre las industrias guayulcra y minera habían cesado n más de 20,000 

personas. Para colmo. luego de cuatrci años de buenas lluvias, el verano de 1907 file de sequía. y 

la cosecha de algodón lile muy mala, lo mismo que las de maiz y frijol en todo el norte, de modo 

que a lines de 1907 los precios se haoían disparado y en 1908 escasearon los alimentos. Todo 

esto trajo la restricción del resto di! las actividades económicas. como la construcción. en auge 

durante 1905 y 1'106 (el cónsul estadounidense en Torreón, Gcorge C. C'arothcrs, a quien luego 

veremos trabajar por -o contra- el villisrno. cm un activo especulador inmobiliario que se fue a la 

quiebra en 1908). Los trabajadores desocupados y numerosos braceros mexicanos expulsados de 

E'tados Unidos, se amontonaban en las estaciones del Ferrocarril. buscando desesperadamente In 

mancm de sobrevivir. El presidente Díaz dispuso que se enviara maíz a la Comarca y se 

distribuyera gratuitamente entre los desocupados, evitando que murieran de hambre.ss 

--··-- -------
:: Mcycrs. 1996, 258-262. 
· Mcycrs, t 996, 239-248. 
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Aunque en 1909 muchos trabajadores fueron reneeptados y los eli!etos de la crisis 

parecieron superados, varias cosas habían cambiado: íueru del control de las empresas, muchos 

mineros se habían adscrito al magonismo. El motín de Velardeila fue organizado por los 

trabajadores echados durante la crisis y readmitidos postcriom1ente. También habían tomado 

conciencia de la írJgilidad de su situación, descubriendo que el auge no era para ellos. La 

conciencia de csla fragilidad, la conciencia de su condición prescindible, caló más hondo entre 

los sectores medios, que descubrieron que no íomiaban parte de la élite ni del auge y los dispuso 

para In lucha annada: la revolución no empezó durante la crisis, sino pasada esta. pero la crisis 

empujó a tomar las annas a gente que de otra manera no lo hubiera hecho. 

Fue durante la crisis que la propaganda magonista caló enlre los sectores medios urbanos 

y rurales: los rebeldes de Viesen no estaban aislados y había núclc'Os magonistas en Matamoros, 

Gómez Palacio y San Pedro. La rápida represión del motín de Viesen impidió que la revuelta se 

generalizara en La Laguna, pero los arrestos cundieron, y algunos nombres son muy 

signilicntivos: El Nuevo Mundo, diario de Torreón que circuló de 1906 a 1908, denunció los 

excesos represivos de las auloridadcs a raíz del alzamiento de Viesen y la prisión de gente que, 

según el diario. era inoccnle. Las auloridades habían lomudo como evidencia suscripciones a 

Regeneración. En su edición del 12 de julio, el diario presentó a los detenidos: 

Sr. Francisco Mena Vega, quien nunca ha participado activamente en los conslantes 
lemas polílicos, porque creía l(Ul' en estos liempos es inúlil tralar de ejercer los propios 
derechos como ciudadano. 
Sr. Orestes Pcreyra. quien trabaja como l lcrrero en Torreón y disfruta del respeto 
general de la clase lrahajadora, conocido como simpaliznn1e de las causas liberales y 
un hombre de convicciones sanas y humanas. Ha sido arrestado simplemente por la 
popularidad que goza a causa de sus ideas liberales. 
Don Enrique Admne Macias: Un comerciante de Matamoros, que recientemente 
contendió para jeíc político en Matamoros en contra del candidato de Carlos 
Gon7.ález. Se le reconoce como una persona que enérgicamente dclicndc sus derechos 
cuando 'ientc que han sido violados y expresa su opinión política, ínvorable o 
desfavorable, en contra de los poderes gobemantes.56 

Los tres íueron jefes revolucionarios. De Adame ya se habló. Pereyra había nacido en 

Santa María del Oro, Durungo, en 1861, en el seno de una familia de pequeffos propietarios 

que descendían de los primeros pobladores espaffoles del norte de Durango. Algunas füentes 

lo muestran como herrero y otras como hojalatero, ya en Torreón, ya en Gómez Palacio, a 

donde habría llegado hacia 1890. Lo que parece cierto es que era propietario de un taller 

'º Cila<lo por Mcyer- 1996, 261. 
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artesanal en que trabajaban también sus hijos, Oreslcs y Gabriel l'ercyrn Miranda, Mñs o 

menos en 1906 aparece como distribuidor de Regeneración en las ciudades laguneras y en 

1908, como mueslro la cita anterior, era popular y respelado. Fue antirreeleccionistn desde 

1909 y en 191 O ero uno de los jefes de In conspirneión maderista. Cuando los rebeldes se 

reunieron en la noche del 19 de noviembre en las afueras de Gómez Palacio, ante la ausencia 

de los jefes designados por Madero, Jesús Aguslfn Caslro y Orestes l'crcyra fueron elegidos 

por sus compnileros como nuevos jetes de la rebelión. Desde entonces y hasla su muerte en 

combate, en noviembre de 1915, Pereyrn fue un deslacado caudillo revolucionario." 

Numerosos jetes y oficiales revolucionarios pertenecieron al proletariado y a las clases 

medias urbanas de la Comarca Lagunera. Ya hablamos de los tenderos Gregorio Garcia y Pedro 

Rodríguez Triana, y del cantinero Enrique Adame Macias. Jesús Agustín Castro, quien alcanzó 

el grado de general de división en las lilas carrnncistas, era operario de los tranvías que 

conectaban Torreón, Lerdo y Gómez Palacio. Caslro inviló a algunos de sus compañeros a In 

revuelta.'" Juan Pablo Estrada, tenedor de libros o conlador en una casa comercial de Gómez 

l'alncio, fue vicepresidente del club anlirrcclcccionista de esa ciudad y participó en el as:1l10 a In 

misma el 20 de noviembre. Enrique Pércz Rul era un macslro normal isla zaealecano que en 1904 

o 1905 fue nombrudo direclor de la Escuela Oficial Número l. de Maiamoros, Coahuila. cargo 

que desempeñó hasla 1908, cuando llle lrasladado a la Escuela Modelo de Parras de In Fuente, 

Coahuila. también como director, hasta ser despedido en 1909 pur pronunciar un incendiario 

discurso en alguna celebración juarista; entonces. entró a trabajar en el despacho <le Evaristo 

Madero Elizondo. Enlrc los principales conspiradores de Torreón estaban Anuro Barrera, 

"miembro de una honorable familia regirnnonlana", empicado del llaneo de La Laguna; y 

Aurclio llcmándcz, <tuien al parecer era dcpendienlc de comercio.''' Los jeli:s del Club 

Antirrccleccionista de Torreón. Manuel N. Uviedo, maestro de primaria. y José María 

Rodríguez. quien atendía su consultorio médico. también pertenecían a estos scctorcs.60 

"ACSDN, Xl/lll/IJ06. S¡icnzCarrcte, 1999, 275-276. 
~8 Sobre Cai;;tro. véase Márquc1 ... 1916, y la cntrcvisla a Félix Delgado Luna, nacido en Zacntccas en 
1886 y en 1907 entró a trabajar en lo<t tranvías de Torreón, dom.le conoció a Jesús Agustfn Castro, José 
Maria Gon1..álcz y otros lllturos oficiales revolucionarios. Por invitación de Castro, se unió a ta 
rebelión, tomando parte en el ataque a Gómcz Palacio y uniéndose luego a Ja gente de Argumcdo. 
Plt0/1/79, 1-7. 
'"Sobre Juan Pablo Eslra<la l.o,.ano, ACSDN, Xl/111/4-2045. Sobre Pércz Rul. Santos Valdés, 1973, 
t 49 y 315. Sobre Barrera)' 1 lcrnándcz, Parra Durán, 1930, 2-3. 

(Jtl En 1905, Francisco l. Madero y JosC María Rodríguez fundaron en San Pedro y en Torreón sendos 
clubes democráticos para oponerse a h1 reelección de Miguel Cárdenas como gobcmndor. Aunque Ja 
campaña fue un fracaso. principalmente por la defección del candidato opositor, Frurncncio Fuentes. 
Madero y Rodrigue!. fincaron una firme amistad y aprendieron en la práctica los rudimentos de la 
política. Más adelante hablaremos de estas primer.is incursiones de Madero en la políticn local. 
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Mención nparte requieren los hcnnnnos Federico y Roque González Garzn. oriundos de 

Sahillo. Federico estudiaba derecho en In Escuela Nacional de Jurispmdencia cuando la 

temprana muerte de sus padres lo obligó a abandonar la carrera para hacerse cargo de sus 

numerosos hennnnos. entre ellos, el todavfa niño Roque. Trabajó como tclegmlista y hacia 1903 

fue nombrado jefe de fa olicina tclegrálica de San Pedro de las Colonias, donde trabó íntimn 

amistnd con Francisco l. Madero. quien acababa de regresar de Europa. A su vez, Roque cursó 

estudios comerciales en la ciudad de México. Trabajó como agente de ventas y comisionista en 

el sur del país y luego como empicado de la Cervecería de Monterrey. de la que t\1e despedido en 

1906 por negarse a apoyar a Bernardo Reyes. Se empicó entonces como corredor de seguros, 

viajando por Coahuita. Nuevo León y Tmnautipas. En 1908, por mediación de Federico, Roque 

se hizo maderista. y acompar1ó a don Panchito en las giras previas a la campmla presidencial, 

mientras Federico se convertía en uno de los colaboradores indispensables del futuro jete de fa 

Revolución. Proclamado el Plan de San Luis. Federico fonnó parte del n(1cfeo director de ta 

conspiración. en San Antonio, Texas. y Roque ti.Je et enlace entre ta dirección nacional y tos jetes 

maderistas de Ln Lnguna. sobre todo López Ortiz. Custro y Percym.01 

En 1912. Eugenio Aguirrc Benavides. presidente municipal de Torreón. organizó en tu 

ciudad un cuerpo de infantería intcgmtlo por voluntarios. mayoritarimncntc trabajadores del riel. 

muchos de los cuales habían participado en ta rebelión maderista. Entre los oliciales de ese 

Batallón Ferrocarrilero (pie veterano de la Brigada Zarag<Va) estaban Santiago Ramírez, Munuel 

Madinabeitia. Enrique Navarro. Margarito Orozco, Antonio Orozco, Enrique Banda, Modesto 

Casas. Antonio Casas y Enrique Santos Coy. varios d1.: ellos forroviarios. casi todos nacidos en 

l.a l.aguna y llcgm.Jos a jcfCs y generales en las tilas villistas.6
:? 

Eugenio Aguirrc ílcnavidcs, jefe nato de la Brigada Zaragoza~ nació en Parras de la 

Fuente en 188.J. Era hijo de Rafael Aguirre. propietario de un mediano rancho algodonero 

cercano a Torrc<ln. y cstaha emparcntmJo con Francisco l. Madero a través de Cntnrino 

llena vides. lío de ambos. mediano propietario en la región de Parras y rebelde de 191 O. Su 

lhmilia fonnaba pune de la clientela de la familia Madero. Su hennano mayor, Adrián (nacido en 

1879). cursó la carrera de derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y formaba parte de 

lo que hoy llamaríamos departamento jurídico de la Casa Madero; fue cercano colaborador de 

Gustavo A. Madero, hcnnano de don Panchito y fundador del Partido Antirreeleccionista en 

Parras. El tercer hennano. Luis. estudió una carrera comercial en los Estados Unidos y fue 

secretario particular de Gustavo A. Madero antes y después del inicio de la Revolución. 

"'Pll0/1/18, 1-26. ACSDN, Xf/111/t-250. 
"ACSDN, Xl/111/2-1140. 80. Machuca Macias, 48-49. 
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Eugenio trabajaba en el negocio del algodón, en sociedad con su padre y con su amigo 

José Ciar.ta Zcrtuche (quien peleó a sus órdenes en la revolución), cuando su hcmrnno Adrián lo 

invitó a participar en el Partido Antirrcclcccionista, convirtiéndose en un activo propagandista 

del madcrismo en Torreón. No llegó el 20 de noviembre u la cita pues quedó desconectado de la 

conspiración por las razones explicadas al principio de este capitulo. por lo que se fue a los 

E~tndos Unidos, donde sus hennanos trabajaban en las agencias maderistas. Fue nombrado por 

Fmncisco l. Madero jclc de Estado Mayor de las fücr1.as que se suponía iba a levantar 

Vcnustiano Carranza. Pero el varón de Cuatro Ciénegas nunca entró a territorio nacional y 

Eugenio, cansado de la espera, se unió a In partida de Antonio l. Villarreal. Su brillante carrera 

como jete militar empezó en 1912, cuando siendo prcsidcmc municipal de Torreón organizó el 

llatnllón Ferrocarrilero y el Cuerpo de Volu111arios de Torrcón.03 

Adrián. Eugenio y Luis Aguirre Benavide' pertenccfan a las clases medias en ascenso de 

l.n Laguna. pero estaban fücrtcmcntc vinculados con un sc..~ctor muy importante de la élite local, 

que no solo dctcnninó su propio ingreso a la revolución, sino que li1c fundamental en su 

estallido: la poderosa Casa Madero, dirigida por el vi<.:io don Evaristo. a quien su emprendedor 

nieto rrancisco convenció de apoyarlo en sus nfancs revolucionarios. Con prudencia. el clan 

Madero respaldó a don Francisco. Fueron abiertos partidarios del líder su padre. Francisco 

Madero llernándcz (tamhién lo füc su madre. Mercedes Gonzálc1. Trcviño de Madero, 

perteneciente a un rico y poderoso clan de empresarios de Monterrey, pero su toma de partido no 

pesó. por cuestiones de género. entre la élite region10ntuna a que pur nacimiento pcrtcnccia; en 

cambio. la esposa de l'anchito. Sara l'ércz de Madero. si jugó un papel destacado en el 

madcrismo) y"'" tíos. Alberto y Emilio l\laderu: ''·'primo Rafocl L. l lcrmindcz; y sus hermanos 

Gustavo Adolfo. Emilio. Ra(1I y Julio Madero Grnmilcz. Detrás de los Madero, otros miembros 

de la élite lagunera tomaron parte en la lucha armada o contribu)cron a financiarla. lo que se 

debe en parte a los lazo' que tenían con los Madero. pero sobre todo, a que una lhcción de In 

élite, de la que los Madero fornrnhan parte. había ido acumulando sus propios agravios contra el 

régimen. Entre los miembros de la élite lagunera que tomaron las armas en 1910 y 1911 destacan 

los hcrnmnos Juan, Máximo y Benito García; Emiliano G. Saravia y Murúa y su hijo, Emiliano 

1
'·' Además de pertenecer a un sector social mucho más alto que el de la mayoría de los jefes de 
Brigada de la División del Norte. y de ser pariente de los Madero (de hecho. ya en la División del 
Norte. Raúl y Emilio Madero. hennanos de Francisco. pcl~aron a sus órdenes directas). a Eugenio 
Aguirrc Ucnavidcs. fusilado en 1915, le sobrevivieron sus hcnnnnos. Estas razones hacen que la suya 
sea una de las pocas carrcms villistas fáciles de rastrear, pues las historias sobre él escritas y lo:; datos 
rescatados son abundantes. Véanse los libros de sus hermanos. L. Aguirrc Oenavidcs, 1964: y L. y A. 
Aguirrc Uc1mvi<lcs, 1966; la entrevista he!cha a su hermano pam el Archivo de la Palabra. PHO/J/19; 
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G. Snravia Rios; José de Jcsí1s ("Chcché") Campos Luján y Pablo Lavín. Juan y Máximo Garcla, 

Snravia Rlos y Raúl y Emilio Madero i\Jcron generales de la División del Norte. 

Para algunos autores. los agravios innigidos a la élite capitalista de La Laguna (o a una 

parte de ella) fueron una de las causas l\mdamentales de la Revolución, dado el papel que en ella 

desempeñó Francisco l. Madero. Yo no creo que lleguen a tanto, porque una insurrección 

limitndn a esas élites despechadas hubiese estado condenada al fracaso, pero sin duda, los 

agravios en cuestión coníluyeron con los otros que hemos venido revisando y su importancia 

está füera de duda, porque contribuyó a la fuer;.a de la rebelión lagunera pero sobre todo, porque 

elCctivamentc, de aquí surgió y en este piso se apoyó el hombre que convocó a la lucha annada. 

El primer ingrediente de estos connictos era la añeja enemistad entre Porfirio Dfnz y 

Evnristo Madero. Como parte de su política de centralización del poder y acotamiento de In 

fucrLa e independencia de los caudillos regionales, que en los estados del norte golpeó a Luis 

Terrazas, Gcrónimo Trcviño, Francisco Naranjo, Servando Canales y otros viejos caudillos de la 

guerra de intervención, Dfnz obligó a renunciar al gobierno de Coahuila a Evnristo Madero, en 

1884, luego de casi dos m1os de connicto que culminaron con la prisión del hijo de don Evaristo, 

Francisco Madero lfemándc7, padre del jefe de la Revolución de 19 IO. Don Evaristo era un 

arriero y comerciante que se habla enriquecido en la década de 1860, a In sombra del comercio 

con la ConfCderación sure11a durante la guerra de secesión norteamericana, que enriqueció a 

Monterrey a la sombra del duro y eficaz cacique Santiago Vidaurri. En la década de 1870 

Evaristo Madero invirtió sus caudales en Parras de la Fuente y en la prometedora Comarca 

Lagunera, sobre todo en San Pt.-dro de las Colonias, adquiriendo entre ambas poblaciones buenas 

tierras, algunas de las cuales -pocas· estaban dentro de los limites irrigados por el Nnzas. 

Convertido en el slmbolo de la nueva época de La Laguna y fim1ementc aliado con Manuel 

Gonzálcz y con Trcvhlo, Naranjo y Canales, en 1880 alcanzó la gubcmatura de Coahuila, para 

perderla cuatro años después ante la pn.'Sión de Dlnz. Luego de tres años de fuerte inestabilidad 

política en el estado y cada vez más hostili1.ado por Dínz, en 1887 llegó n un acuerdo tücito con 

el presidente similar al nlcanrndo en Chihuahua por Tcmizas: se retirarla definitivamente de la 

vida política a cambio de que el gobierno respetara sus intereses económicos y los alentara en la 

misma medida en que estaba impulsando el desarrollo de toda la región.""' 

el libro de recuerdos de su nieto, Levy Aguirre, 1979; y el expediente personal del general de brigada 
Eugenio Aguirrc Ucnavides, ACSDN, Xl/11112·1140. 
"'Plana, t996, 27-Jt; Enrlquez y Garcla, t989, 271-296; y, sobre todo, R. Falcón, 1990. Sobre los 
inlercscs económicos de la "Casa Madero", véase Hart, 1990, 141-145. Véase también la biogralTa 
apologética de Evaristo en Vasconcelos, 1958. Según una de las biogralTas de Francisco l. Madero 
más le' :as y citadas, "Su íamilia nunca había manifestado especial interés por la política" 
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A pesnr de ese acuerdo, numeros•L• inconfonnidades y ambiciones politicas buscaron el 

cobijo de don Evnristo en In década de 1890, igual que tantos opositores en Chihunhua buscaban 

la sombra de Luis Terrazas y en Nuevo León la de Gerónimo Trevirlo. En In más füerte de las 

revueltos ocurridas entonces, la acaudillada por Catarino Garta en 1893, participaron 

activamente Catarino Benavidcs, pariente político y cliente de Evaristo, y los hcnnunos Jesús, 

Venustiano y Emilio Carranza Garta. politicos y modestos terratenientes de In región ·de Cuatro 

Ciénegas-Monclova. vinculados ni clan Madero. A raíz de la revuelta de Garla, los Carranza se 

aliaron con Bernardo Reyes abandonando el grupo de Evnristo, mmque en 1909 habrían de 

volver al redil "maderista", esta vez en torno al nieto."5 

Vale la pena que abramos un paréntesis para prescntnr a Vcnustiano Carranza, quien 

tanta importancia tcndr:'l en esta historia. Nacido en Cuatro Ciénegas en 1859, undécimo de 

quince hijos del coronel y terrateniente liberal Jesús Carranza. Venustiano cursó algunos nños en 

el Ateneo Fuente de Saltillo y en la Escuela Nacional l'rcparutoria, interrumpiendo sus estudios 

por una cnfCnncdad de los ojos (que lo obligó de por vida a usar lentes oscuros). Trabajó en las 

tierras de su padre hasta 1890, cuando este distribuyó sus propiedades entre sus hijos varones. 

Entre las tierras que recibió de 'u padre, la herencia de su esposa y algunas que compró entre 

Ocampo y Sierra Mojada. llegó a acumular un poco menos de 10,000 hectáreas, pocas de 

regadío: era esa una heredad modesta para la época. En 1 888 füc electo presidente municipal de 

Cuatro Ciénegas, cargo del que lile defCnestrado dos años después por el gobernador Garza 

Galán. Su descontento. que hizo patente en varias ocasiones, lo llevó a apoyar la rebelión de 

Catarino Gami: Emilio Carrmua se levantó en Ocampo. y Jesús y Scbastiún en Sierra Mojada. 

con\'crgicndo luego sobre Monclova. Vcnustiano no participó directamente en la luch~1, peso sí 

en las negociaciones posteriores que pcnnilicron a los Carranza y otros rebeldes ser amnistiados. 

La revuelta dehilitú al gobierno de Gam1 Galán, a quien Diaz retiró su apoyo, quedando 

en su lugar José l\laria Miizquiz. La caída de Garla Galán pennitió que Uenmrdo Reyes 

extendiera su poder hacia Coahuila. Pronto gohernaría al estado Miguel Cárdenas, aliado de 

Reyes y amigo de la infancia de Venustiano Carranza. Desde entonces, y mientras predominara 

en Coahuila la mancuerna Reyes-Cárdenas, don Venus se convirtió en un inlluycnte político 

local, controlando una extendida red de lealtades polltica en toda la región central del estado. 

Regresó a la presidencia municipal de Cuatro Ciénegas, de donde saltó a una eurul del Congreso 

Local en 1898 y luego füe dipuL1do li:dcral suplente y senador suplente, hasta alcanzar la 

(Cumbcrlun<l. 1977. 41 ). lo cu:.tl es insostenible desde cualquier punto de vista. Muchos errores como 
este campean en la historiografia madcróloga o maderista, y no pienso volver n decirlo, ~mlvo que sea 
absolutamente necesario. 
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scnadurla como propietario en el cuatrienio 1904-1908. Su carrera política porlirista concluyó en 

ese último año, cuando ocupó interinamente, por dos meses, el gobierno de Coahuila. En 1908 y 

1909 fue un decidido impulsor del reyismo y durante la gradual disolución de esta opción aceptó 

la invitación que le hizo Francisco l. Madero de pasarse a su partido. Cuando don Venus se 

convirtió en el mndcrista de mnyor relevancia en el centro y norte de Coahuila, se habla labrado 

un sólido prestigio como polllico duro, de recio carácter, honrado y hábil. Fue el candidato 

antirrcclcccionista al gobierno del estado en 1910.
66 

Regresando al clan Madero. hay que sc1lalar que no hubo quien mediara entre don 

Porfirio y don Evaristo. El clan Madero se vinculó políticamente a Limantour y los cient!licos, 

sobre todo por oposición n Bernardo Reyes; pero el poderoso secretario de l lacienda no lllc para 

don Evaristo lo que Cree! lllc para Terrazas. De cualquier manera, aunque Francisco l. Madero 

heredó los pleitos de su abuelo (lo mismo que Abraham González en Chihuahua y José Maria 

Maytorcna en Sonora), en realidad él creó los suyos propios a partir de 1905. Otra cosa füe que 

más adelante convenciera a don Evaristo de respaldarlo en la aventura de su vida. 

Pero no fue este añejo pleito el que llevó a un importante sector de la élite lagunem a la 

oposición (de hecho, Frumcncio Fuentes, Prá.xedis de la l'e1la. Carlos González y otros 

emprc<..arios y hacendados de Torreón se beneficiaron con el declive político de Evaristo), sino 

los problemas derivados del auge, es decir, el pleito de La Jabonera y La Dinamita, la guerra del 

guayule y. sobre todo, los intcnninables conllictos en tomo al agua del Nazas. 

La Compañia Industrial Jabonera de La Laguna era propiedad de un consorcio creado en 

1898, cuando el jabón cm el principal derivado del aceite de semilla de algodón y los agricultores 

de la Comarca decidieron unirse y monopolizar un negocio que tenia un enorrnc mercado 

potencial, máxime si se subsidiaba mediante los precios b:\iisimos a los que venderían su semilla 

a la fábrica. de la que obtendrían las ganancias pertinentes. De La Jabonera derivó La Dimunitu, 

una fábrica que procesaba la glicerina producida en La jabonera para producir dinamita y 

explosivos para la mineríu y para el Ejército. La mitad de las acciones de ambas compañías 

pcrtencdan a cuatro grupos de inversionistas: uno encabezado por Juan Brittingham, director de 

la industria y vinculado con los TcrrULas-Creel; otro encabezado por el propio Enrique Cree!, 

integrado por la oligarquía chihuahuensc; los Mcndirichaga del naciente Grupo Monterrey; y un 

consorcio francés). Ln otra mitad de las acciones pertenecía a 68 algodoneros, entre los que 

destacaban, por el número de acciones que poseían, directamente relacionadas con el tonelaje de 

semilla que se habían comprometido a entregar anualmente a la compañia, Ramón Luján, Carlos 

" Larrazolo, t 997. Enriqucz y García, t 989, 296-31 t. 
66 Tarncena, 1963, 7-25. Richmond, 1986,22-41. 
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Gonzálcz, Aroccnn y Urrutin, Santingo Lnvln, Torres hcnnnnos, Ventura G. Saraviu, la Cusa 

Madero, Guillcnno Purcell, Felicinno Cobián y l'ra.xcdis de la Peiln.67 

Hastn nhí, parcela (y era) un negocio redondo, pero pronto, 13rittingham, Cree! y 

Mcndirichaga empezaron n jugnrlcs chueco n los agricultores, aprovechando los ténninos del 

acta constitutiva de Ln Jabonera pnra obtener ganancias crecientes obteniendo In semilla casi de 

regalo. Lns gunnncias que los 68 algodoneros obtcn!nn no compensaban el bajo precio artilicial 

de In materia prima, menos aún cuando se estableció en Gómez Palacio otra tabrica de jabón, La 

Unión, a In que los algodoneros vinculados a La Jnbonera no pudian venderle. Una serie de 

maniobras con los precios instrumentadas por 13rittinghum fücron denunciadas por Rafael 

.'\roccna en 1906. quien se declaró desligado de la Compuílfa y füc rápidmnenlc respaldado por 

los Madero. los Purcell. los Lavín, los !.uján y los Saravia. El asunto llegó al gobierno lcderal y 

rlrittinghmn. con el apoyo de Curios González Montes de Oca (quien traicionó a los algodoneros, 

hecho que estos no olvidaron) y el enonne peso del canciller y gobernador de Chihualum. 

Enrique C. Cree!. logró que el arbitnüc !Cdernl se dieran favor de la Compañia en 1909.•' Salvo 

Aroecna y Purcell. que eran extranjeros, todos los apellidos de quienes entablaron guerra frontal 

contra llrittingham y Cree! por el asunto de La Jabonern y La Dinamita. aparecen entre los jeli:s 

de la rebelión: Jesús José ("Cheché") Campos Luján y Pedro Luján eran sobrinos de Ramón 

Luján: Pablo Lav!n era parte del poderoso clan de su apellido; Emiliano G. Saravia y l\·lurú:1 era 

socio de su hcnnano Ventura: y de los Madero, ni hablar. 

L:1 gucrrJ de precios en tomo al gunyule enfrentó a la Casa Madero con el duopolio 

mundial del caucho establecido por la socicdnd Rockcícllcr-Guggcnheim y por la corona de 

Bélgica. Los negocios guayulerm de la familia Madero unificaban a las dos ramas del tronco de 

don Evnristo,69 y aunque Francisco lndalecio no tenia cargos fonnales las empresas guayuleras, 

füc él quien negoció lus contratos de abastecimiento del gunyulc con numerosos hacendados de 

La IA1guna y rcgione" vecinas, y quien dirigió el cslablccimiento de la mayor procesadora del 

arbusto en manos de nacionales. Esto li.Je posible porque los Madero habían comprado enorme• 

extensiones de tierras desérticas antes del auge del guayule, en las que luego se encontró el 

arbusto en gran cantidad, y que estaban bien comunicadas. Cuando la Continental Rubbcr Co., 

lanzó una guerra de precios contra los guayuleros mexicanos (que obligó a Amador Cárdenas y n 

•' Meyers, 1996, 104-107 y :!03-206. Barragán y Ccrutti, 1993. 
'" Mcycrs, 1996, 208-212. 
'•''La Compailía Explotadora Coahuilcnse unió los diversos negocios guayulcros del clan en 1906. Su 
presidente era Salvador Madero Farras, vicepresidente Francisco Madero Fnrias (hijos del primer 
matrimonio de don Evaristc>), secretario Francisco Madero Hemández y tesorero Guslnvo Adolfo 
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Carlos Gonzálcz a venderle sus proccsndoms), los Madero se beneficiaron gracias a que tenían 

un abasto seguro de la materia prima, y parecían los únicos capaces de desafiar la estrategia del 

monopolio. Su intento fue vano: la crisis de 1907 coincidió con el artificial agotamiento de las 

reservas de guayule propiciado por la Continental entre 1906 y 1907. En 1908, pasado el 

momento más duro de la crisis, los Madero encontraron salida paru su guayule vendiéndolo a 

Alemania, pero habían perdido mucho dinero y no pudieron recuperar su privilegiada situación 

anterior n In guerra contra los tiburones intcmaeionnles. Los Madero sobrevivieron como 

procesadores de caucho, pero muchos de sus socios quebraron como tales. entre ellos los 

hennanos Jes(1s y Vcnustiano Carranza, a quienes una fuente muestra como prósperos 

gunyulcros en 1904 y que en 1908 estaban fuera del ncgocio.70 

IA1 guerra de la Casa Madero contra el gran capital intcmncional es un asunto que no hu 

recibido la atención que mere-ce. La prolija bibliogralia sobre el jete de In revolución de 191 O 

pasa por nito este episodio fundamental, que muestm ni supuestamente ingenuo espiritista como 

un hombre de negocios emprendedor y dinámico. De hecho, el canciller Creel gestionó y facilitó 

el establecimiento de la Continental en La Lagunn y quedó ante los Madero y otros productores 

de guayule como un enemigo de los intereses nacionales. En lin. según Willimn Meyers. los 

Madero, especialmente Francisco lndnlccio, quedaron en la conciencia de muchos laguneros 

como símbolo de la resistencia fhmte a los crecientes y nslixiantes intereses extranjeros (como ya 

habían quedado su padre y su tío como defünsores de los derechos de los algodoneros), en tanto 

Creel (y de paso el propio [)íaz) aparecía como personero del gran capital intemacional. 

Pero comparados con el del agua estos eran conflictos menores. El problenrn es que la 

cantidad de tierra cultivable era mucho mayor que el agua disponible para regarla y desde 1880 

los hacendados de Coahuilu c··ribcrcfülS inferiores .. ) empezaron a enfrentarse con los de Durango 

("ribereños superiores") por los derechos de agua. En 1881 el gubiemo de Coahuila demandó al 

de !Ju rango ante la Suprema Cone por el uso del agua del río. Desde entonces y hasta 191 O, el 

conflicto por el agua fue pcnnancntc. se convirtió en el más agudo y problemático de la región y 

en un quebmdero de cabe111 para el gobierno frderal. El asunto empeoró cuando en 1885 lu 

Secretaría de Fomento otorgó una concesión de agua desmcsur.tda a la recién formada Compaftía 

Agrícola, índustrial y Coloni711dora de Tlnhualilo, de capital británico y estadounidense, que 

poseía 44,000 hectárea.' en el extremo none de La Laguna durangucnse. concesión 

inmediatamente impugnada por los hacendados mexicanos. 

Madero Gonzñlez (comunicación personal de Bcgoila Mcmández, a partir de la documentación sobre 
la Compailia, por ella consul1ada). 
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El asunto de la Tlahualilo terminaría convirtiéndose en uno de los más espinosos 

negocios intemacionales que tuvo que enfrentar el gobicmo de Dfnz. No se contara nqu! esa 

historia, baste decir que los sucesivos reglamentos dictados por la Secretarla de Fomento nunca 

satistieicron a nadie, que el connicto de In Tlahualilo se convirtió en una papa caliente. Ln 

actitud de la Compañia Tlahunlilo, que recurrió a los gobiernos británico y estadounidense, 

impidió que el eontlicto entre los propietarios mexicanos se volviera irresoluble, porque 

independientemente de sus propios pleitos, estos presentaron un frente unido contra la 

Tlahualilo. También impidió una radicalización antigobiernista de la totalidad de los 

algodoneros, pues Porfirio Dlnz y su secretario de Fomento, Olegurio Malina, no cedieron ante 

las presiones imemncionales y. al menos en este asunto, tampoco lo hizo el canciller Creel. La 

reglamentación aprobada en 1905 procuró equilibrar los derechos de ribereños inferiores y 

superiores pero tampoco satisfizo a nadie.71 Francisco l. Madero publicó en 1907 un prolijo 

estudio que recomendaba la construcción de una gran presa regional, que recibió la rápida 

adhesión de algunos importames algodoneros, pero el proyecto naufragó al desatarse la crisis.72 

En l 908 el licenciado Emiliano G. Saravia y Murúa publicó en San Pedro de las Colonias 

un cuidadoso estudio jurídico del conflicto del agua, que justificaba la inconformidad de los 

ribereños interiores con el reglamento vigente y su aplicación, y denunciaba que por acción u 

omisión. el gobierno foderal había optado por favorecer a los ribereños superiores, en detrimento 

de la justicia y del desarrollo de la región.73 Este Saravia y su hijo fueron villilas. Ya dijimos que 

los primeros perdedores de esta guerra habían sido los campesinos de Matamoros y. en menor 

medida, los de San Pedro de las Colonias, pero también se arruinaron numerosos peque1los y 

medianos propietarios a los que perjudicaron los sucesivos reglamentos. en benclicio de In 

Compailía Tlahualilo y de lus productores más poderosos. Entre los medianos productores que se 

l\1eron quedando sin agua se cuenta Juan E. García. propietario de tierras en el municipio de 

Lerdo, quien en 19 IO eslaba arruinado. Nacido en Ciudad Lerdo hacia 1860, Garc!a llegó a ser 

un destacado algodonero de IÁ~ Laguna. Fue accionista del proyecto del Canal de Santa Cruz, 

uno de los intentos de los ribereños inferiores por equilibrar la distribución del agua, asunto en 

que también tomó parte muy activa Francisco l. Madero. Desde 1905 o 1906 era amigo y 

partidario de Madero, y en 191 O respondió al llamado a las armas, seguido por sus hermanos 

'" llart, 1990, t44-146. Meyers, 1996, 199-203. Los negocios guayulcros de Carranza son apenas 
mencionados en Richmond. 1986, 24. 
71 Los conllictos del agua en Kroeber, 1971; Han, 1986, 146-147; y Meyers, 1996, 212-236. El 
conflicto internacional en torno a la Tlahualilo visto como una de la:; causas del debilitamiento del 
lf.,obierno de Din7, en Ahnada, 1964. 1:139-141 y 11:126-127. 
·Madero. 1907. 
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Benilo y Máximo, sus clientes y parientes. Máximo (nacido en Ciudad Lerdo en 1888) habría de 

convertirse en un destacado jelc de brigada de la División del Nortc.74 

Además de su participación activa en los negocios familiares, en los conllictos del ugua y 

del guayule y en el espiritismo y todas esas cosas que encantan a sus biógrafos, Francisco l. 

Madero empezó u tomar parte activa en In polftica local hacin 1904. Desde 1893 el general 

Bcmardo Reyes habla luchado por extender su influencia a Coahuiln, lográndolo de plano en 

1897, con el ascenso al poder del licenciado Miguel Cárdenas, antiguo partidario de Evaristo 

Madero y ahora ahijado político de Reyes. Cárdenas gobemó durante diez 1111os. que coincidieron 

con In época de mayor auge de La Laguna, que recibió un apoyo decidido del gobemador, quien 

otorgó lucrativas concesiones, exentó de impuestos a las industrias recientes y a los proyectos 

hidráulicos. fomentó la inversión y atrajo capitales extranjeros. to<lo a la sombra y a imagen de 

su poderoso padrino Bemardo Reyes, decisivo impulsor del despegue industrial de Monterrey. 

Miguel Cárdenas participó personalmente del auge. asociado en diversas empresas con Carlos 

Gonzále1, Praxedis de la Peña y Amador Cárdenas, quienes ejercieron el poder en la Comarca. 

Esta política hacía popular al gobemador entre la élite y las clases medias de Torreón, pero no en 

la zonu interior de La Laguna, en tomo a San Pedro. desplazada por Torreón y cuyos hombres 

hablan sido excluidos de los negocios públicos desde la detenestración de Evaristo. 

Luego de pasar casi cinco mios en Francia y los Estados Unidos, Francisco l. t\.'tndcro 

regresó al país en 1893 rebosando ideas democráticas y ducho en técnicas agrícolas modernas. 

Se involucró rüpidamcntc en la administración de los negocios familiares introduciendo nuevas 

técnicas agroindustria[es e impulsando el desarrollo del guayule y en 1903. a sus 30 años de 

edad, su tbrtuna personal nimlaba el cuarto de millón de dólares. Ese m1u sus intereses 

cmpe1arnn a transitar de los negocios a Ja política: Bernardo Rc)CS, viejo enemigo de su lltmilia, 

huhfa perc..lido la cartera de Guerra luego de servirla durante casi cuatro ai1os, y regresaba a 

Nuevo l.ebn a buscar una nueva reelección que le permitiera sostenerse en sus territorios del 

Noreste. mientras en la ciudad de México se erguía vencedora la figura <le) rival de Reyes, el 

secretario de l lacienda José !ves l.irnantour. aliado di: los Madero. La evidente derrota de Reyes 

en el ámbito lcderal reanimó a los políticos tradicionales de Nuevo León despinzados por el 

general tupatío. quienes organizaron un movimiento lle oposición que desembocó en la 

sangricn1a represión de una munifCstación antirrcyista el 2 de abril. en Monterrey. Reyes se 

reeligió, pero su ílgura pública quedó bastante maltrecha. por lo que Francisco l. Madero creyó 

1
·
1 Samvin. 1 908. 



llegado el momento de cobrarse las viejas dcudus fomiliurcs. Al mismo tiempo. su admiración 

por lns democracias europeas lo llevó. según escribió tiempo después, a llenarse de repulsa por 

los autoritarios y sangrientos métodos electorales de Reycs.75 

Asl las cosas. con motivo de lns elecciones municipales de 1904, Madero impulsó In 

fonnución del Club Democrático Benito Juárc1.. en San Pedro de las Colonias. que lun76 la 

candidatura de rrancisco Rivas. mediano hacendado amigo de Madero. contra la oticialista del 

varias veces reelecto rvfariano Vicsca. En 1908, en La Sucesión Presidencial. Í\ladcro denunció 

que la intervención policiaca había nulilicado los esruer1os dcmocniticos de los smnpctrinos. 

imponiendo al candidato oficial."' Al ar1o ~iguicnte. el Club de San Pedro. unido a otro Ilmdado 

en Torreón bajo el impulso del doct<>r José María Rodríguez. hizo una activa propagandn en 

favor de la elección de un camlidato independiente en contra de Miguel Cárdenas. que preparaba 

su reelección. l'raxedis de la J>cr1a y Frumcncio Fuentes. destacados partidarios del 

vicepresidente Ramón Corral y. por lo tanto. convertidos en enemigos de Bernardo Reyes y 

f\tigucl Cárdcnm•. apoyaron la campaña de Madero y Rodríguez. aunque lograron imponerles la 

candidatura de Fuentes contra la de Dionisio García. candidato de !'.·ladero. Diaz. que no quería 

debilitar en exceso al grupo de Reyes. apoyó a Cárdenas y convenció a Fuentes de no participar 

activamente en la lid. Con todo, en La Suc~sión Prcsidcm:ial f\.tndcro escribió que las elecciones 

llí1hian sido clnramente fraudulentas. mmque ya lo hahia dicho desde 1905. poco dcspué:.; del 

triunfo llfkial de Cúrdcnas. cuando hizo circular unn carta entre sus adcplos dcnunciamfo el 

fraude y llamándolo..: a seguir organi1ados en C!-.pera de tiempos mcjorcs. 77 

Durante la segunda mitad de 1905 los periódicos rcyistas de Coahui la hicieron de 

i\ladcro su bestia negra y l~l acusaron de las mismas cosas "le que lo acusaría la prensa nacional a 

partir <le 1 '.'09: loco. sor1ador. iluso... i\1adcro regresó a sus negocios. aunque coqueteó 

brevemente con el magonbmo. enviando importantes sumas de dinero n Ricnrdo Flores Magón. 

para la publicaci1ín y distribución de Regeneración. En 1906. disgustado con el creciente 

radicalismo magonist[I. se deslindó clammcntc del Pl.M. Al mismo tiempo tornaba distancia del 

grupo de Limantour. con\'l'llcidn de l¡uc la displllB Corral·Rc)·cs-Limantour no era otra cosa que 

una lucha pcrsonalista por la vicepresidencia )' la previsible sucesión. Cuando llegó la crisis de 

1907 Madero dedicó todas sus energías a la salvación de los negocios familiares y a la gestión de 

" INEllKM. 1991, 11:948. Véase el Expediente personal del general brigadier Benito Garcfa 
Contrems, ACSDN, D/111/3-2036, 111 t. No existen o 110 están disponibles los expedientes del general 
brigadier Juan E. García ni del general de división Máximo García Contrcras. 
"Madero. 1958, 11-12. 
1
• Madero, 1958, 13-15. 

77 Véanse las "Memoria~". en Madero. 1985, 1:9-16. 
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los derechos de agua de los ribercrlos inferiores (füe cnlonccs cuando presenló su proyeclo de 

conslrucción de la gran presa regional). Se había rclirado aparcntemenle de la polílica pero 

111u111enía una nulrida correspondencia con personalidades de lodo el país y dedicó ni estudio 

asislcmálico de In ciencia política y de la realidad nacional, que habrían de cuajar en La Sucesión 

Presidencial, eserilo y publicado en 1908, después de la cnlrevistn Díaz-Creelmnn. 

A partir de In publicación del libro, Panchito Madero, La Laguna y luego el país entero, 

emreznron a moverse a unn velocidad creciente. El futuro presidente de la República era ya, 

profCtu en su tierra: sus primeros partidarios fueron las élites rebeldes y las clases medias de su 

natal Comarca Lagunera. 78 

711 
Ltts bingrafias de MadL•ro son tuntas que llegan a cansar y, con todo, se ocupan muy poco de sus 

aclividadcs cnncrelas anleriores a 1908. Textos clásicos, publicados durante el periodo de vigencia de 
la idea olida! de la Revolución, y que lo exaltan como ºapóstol de la democracia" en términos casi 
hagiográlicos, son Cumhcrland, 1977 (publicado en 1952 para los lectores estadounidenses); Ross, 
1959 ( 1956 en ingles): y Valadcs, 1960. Muchos de los datos de las páginas nnleriores están basados 
en estos libros. en las historias de Coahuila de Villarcllo, 1983; y Enríquez y García, 1989; y en el 
multicitado libro de Mcycrs, 1996. Sobre estas, prcliero las menos citadas biogratlas de Taracena, 
1938 y Valadcs, 1 %0. 
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SEGUNDA PARTE 

La conformación de la 

División del Norte 

Unn vez presentados nuestros personajes, veremos en esta parte cómo aprendieron el dificil 

urte de In guerra (que una cosa es ser valiente u carta cabal, diestro tirador y mejor jinete y 

otra muy distinta tomar parte en batallas fonnales, aunque lo primero ayude) y el sutil urte 

de Ja política durante tres años casi exactos contados a partir del momento en que se 

levnnturon en armas contra el gobierno de Porfirio Díaz. 

Aunque el orden que seguiremos será el de la rebelión maderista, los gobiernos de 

Francisco León de la Barra y Francisco l. Madero, y la etapa guerrillera de In lucha contra 

el gobierno de Victoriano l lucrta, el verdadero asunto de la segunda parte es la manera en 

que se conformaron las corporaciones militares que se reunirían en la División del Norte, u 

partir de los dispersos rebeldes pueblerinos puestos en escena en las páginas precedentes, y 

cómo algunos hombres. cuyo origen hemos mostrado, se convirtieron en caudillos 

re\•olucionarios de dilatadas comarcas. 
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V. ¡VIVA MADERO! 

1. Ln política. 

Ln sucesión presidencial tuvo unn enom1e resonancia por su oportunidad: desde que en la 

famosa entrevista concedida a James Creelman el general Díuz hnbín ununeindo su retiro 

abriendo una inesperada puerta a la partieipucíón política. 1 se incrementaron notablemente 

In discusión sobre los problemas del pals y la incipiente organización política. Es cierto que 

desde antes existía cierta oposición organizada. pero el impulso del que nacería el 

movimiento antirreelcccionista fue dado por el propio dictador en aquella célebre 

entrevista. ,\ su vez. el libro de Madero fue unn de lus causas que desataron la Revolución a 

pesar de los ilelcctos que desde el principio se le Sl'ñalaron, por "la falta de sistema" de In 

exposición de las ideas y lo inseguro y emilico de In forma, tnl como sefü1ló Emilio Rabasa 

en 191::!.2 

Según el puntual análisis que de la ideología y programa ile Madero hizo Amaldo 

Córdova, este "adoptó las posiciones políticas nenliberales de las clases medias", en 

particular los intelectuales urbanos y los peque11os propieturios rurales, entre los cuales 

pudo articularse un movimiento de oposición a la dictailura de ilimensiones nucionules, que 

encontró en Madero su vocero y líder. t>!adero enarboló como banderas "la 

democratización del régimen. la defensa de la Constitución y de la legaliilail. y la 

reivindicación del principio de propiedad privada y, en particular. del pequeño propietario 

emprendedor. provisto de medios suficientes para ejercer su espíritu de empresa". Estas 

demandas satisfacían plenamente las aspiraciones ile los sectores medios, y Madero, 

1 Luego de su p•1blicación en la Pcarson's Magazine. la entrevista ruc dada a conocer ni público 
mexicano por El J.m.varcial el 3 de marzo de 1908. y sus pasajes más significativos fueron 
rcproduciillls por otros periódicos de la capital de la República y varias ciudades del interior. 
' Citado por Córdova. 1973. 97. Al respecto, dice Daniel Cosio Villcgas: "Ningún historiador o 
politólogo. mexicano o extranjero. hn concedido n La sucesión presidencial de 191 O otro valor que 
el de su oportunidad, pues apareció cuando cxistfa ya unn opinión pública desfavorable a Dlnz [ ... ] 
Para mí es un gran lihro: hicn escrito, con un mínimo de demagogia, es el mejor análisis 
condenatorio del régimen porfiriano", Cosío, 1982. 14. 
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·•apasionmJo idealista político". los füscinó, lo mismo que u amplios sectores de las musas 

populares. opuestos unos y otros a una dictadura que, tras la entrevista Creelman, habla 

entrado en un proceso de crisis irrcversiblc.3 

La tradición liberal reivindicada por aquellos intelectuales que desde 1900 hablan 

cmpc7ado a volverse contrarios al régimen, y que Madero recogía, se cifraba en la 

Constitución de 1857, 

cuyos pilares fundamentales son: el Estado democrático, representativo y federal; la 
primncia de la ley constitucional sobre la arbitrariedad y el despotismo de los 
gobernantes; los derechos del hombre que consagran las libertades de pensamiento, 
de expresión. de trabajo, de tránsito, de elección de los representantes del pueblo; la 
garantía de estos derechos que hace efectiva el juicio de amparo, y el sufragio libre 
y universal de los ciudadanos mcxicanos.4 

!\·ladero quería un cambio político, convencido de que todas las transfom1aciones 

que el país necesitaba vendrían como ineludible consecuencia. No es cierto que haya sido 

ciego ante los problemas sociales que empujaron a miles de mexicanos a la lucha armada, 

sino que veía en la transformación política, en la democracia y la legalidad, el más sólido 

punto de apoyo pura la solución de tales problemas. No era un revolucionario, no buscaba 

nuevas relaciones sociales ni una nueva forma de Estado, sino la aplicación del marco legal 

vigente. dentro del cual podrían instrumentarse las refonnas necesarias.5 

Este programa de restauración del orden constitucional caló profundamente entre 

los sectores medios urbanos y rurales que a partir de la entrevista Dlaz-Creelman habían 

empezado a buscar alternativas al régimen. La inquietud politica venia de atrás: desde que 

inició la primera década del siglo, y ante la evidencia de que la avanzada edad del general 

Diaz obligaría a prever su sucesión, los prohombres del régimen habían empezado a pensnr 

en •:I relevo generacional, formando tres grupos rivales en tomo a las figuras del general 

Bernardo Reyes, ilustrado y autoritario gobernador de Nuevo León, árbitro del Noreste y 

secretario de Guerra entre 1900 y 1903; del licenciado José lves Limantour, secretario de 

l lacicnda y cabeza visible de los '"cicnt!ficos" (entre los que jugaba un papel destacado 

Enrique C. Crcel); y de don Ramón Corral, uno de los hombres fuertes de Sonora, miembro 

'Córdova, 1973, 20-21. 
'Córdova, 1973, 87-89. 
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del grupo mós cercano al dictador y elegido vicepresidente en 1904, cuando se creó el cargo 

luego de In reforma constitucional de rigor.6 

A partir de la entrevista Crcelman, los partidarios de Reyes iniciaron abiertamente la 

organización de clubes y la difusión pública de sus propuestas. En diciembre de 1908 un 

grupo de ciudadanos de la clase media acomodada de la capital (profcsionistas, 

intelectuales, algunos empleados de gobierno y funcionarios, periodistas y algún diputado), 

casi todos mayores de 40 años, fundaron el Partido Democrático, que buscaba una 

transferencia institucional del poder ejecutivo. Luego de varias discusiones, los partidarios 

de Reyes se impusieron sobre los "independientes" y declararon que el partido era 

recleecionista, para abrir el camino a una candidatura vicepresidenciul de Reyes, quien no 

aceptaría contender por la presidencia contra don Porfirio. En enero li1e designado 

presidente de In mesa directiva del Partido Dcmocnítico el reyista Manud Calero, y desde 

entonces algunos "independientes" empezaron a lmeer labor divisionisln, destacándose 

Alfredo Robles Domínguez, apoyado desde San Pedro de las Colonias por Francisco l. 

Modero, quien había seguido desde allá los acontecimientos. 7 

En la primera mitad de 1909 el reyismo fue en franco crecimiento a pesar de que el 

propio general Reyes no alentó a sus partidarios. A mediados de año el general Díaz 

recogió la palabra dada y empezó a preparar su séptima reelección, y el general Reyes cedió 

rápidamente a las presiones de su jefe: renunció al gobierno de Nuevo León. se deslindó de 

sus partidarios y aceptó un exilio disfrazado. Rcyistas como Manuel Calero. José Peón del 

Valle, José López Portillo y Rojas y Rodolfo Reyes (hijo del general), abandonaron la lucha 

política siguiendo el ejemplo de su jefe. pero 01ros, entre los que destacaban el doctor 

Francisco Vázqucz Gómcz y el coahuilense Venustiano Carranza, se incorporaron a otra 

opción politica que había surgido entonces: el antirrcclcccionismo.K 

'Córdovn, 1973, 20-21 y96-99. 
0 Vera Es1mlol, 1957, 85-90. 
7 Entre quienes participaron en las reuniones sostenidas en los meses de diciembre de 1908 y enero 
de 1909 estaban los reyislas que fueron designados dirigentes del partido: Manuel Calero, José Peón 
del Valle, lleriberto Barrón y Manuel Garza Guerra. Se contaban también entre los fundadores 
Benito Juárez Maza, Jesús Urueta, Diódoro Batalla, Rafael Zubarón, José Ferrel, Alfredo y Gabriel 
Robles Dominguc1, Francisco Cosío Robclo, Rodolfo Reyes, Toribio Esquive! Obregón y Rafael L. 
Henuinclez Madero. Véase Portilla, 1995, 38-41. El 4 de noviembre de 1909, en una carta a 
Filomena Mala, Madero le cuenla de sus trabajos en conjunto con Robles Domínguez, al que unos 
días después escribió en el mismo sentido. Madero, 1985, 1:469 y 500. 
' Portilla, 1995, 42-45. 
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El Centro J\ntirreclcccionista de México se había fundado oficialmente el 22 de 

mayo de 1909. Su mesa directiva, presidida por el licenciado Emilio VUzquez Gómez, 

quedó conformada por Francisco l. Madero, Toribio Esquive( Obregón. Filomena Mata, 

l'aulino Martínez. Félix F. l'alavicini. José Vasconcclos Calderón. Luis Cabrera, Octnvio 

Bertrand, Bonifacio Guillén. Felipe Xoehihua y l'vlanucl Urquidi, es decir, un próspero 

hacendado (Madero), cuatro abogados de prestigio (Vázquez. Esquivcl, Vnsconcelos y 

Cabrera), tres conocidos periodistas (Mata, Martínez. Palavicini) y un par de profcsionistas. 

Entre sus fundadores (ochenta personas asistieron a la primera reunión) se contaban otros 

jóvenes profesionistas e intelectuales que pronto habrían de cobrar fama, como Roque 

Estrada. José Domingo Ramírez Garrido. Federico Gonz:ílcz Garza. Eduardo Hay y Alfredo 

Robles Domínguez. Luego se incorporó un veterano de las guerras de Intervención, oriundo 

de Ciudad Jiménez, Chihuahua: el coronel José de la Luz Soto. El nacimiento del grupo se 

debió en buena medida a la diligente actividad de Madero, quien desde la publicación de la 

entrevista Creclman había entablado una activa correspondencia con los hombres que 

habrían de constituir d antirrceleccionismo.'J 

En diei<:mbre de 1908 Madero empezó a enviar a sus corresponsales copias de Ln 

sucesión presidencial. Emilio Vüzquez Gómcz. 10 un abogado de sólida reputación que 

había sido de los primeros en desempolvar el principio de "No Reelección" (en una curta 

publicada por El Tiempo. el 15 de octubre de 1908), contó después cómo se puso Madero 

en con tac lo con él: 

En una de sus cartas el señor Madero me dijo que luego que acabara In impresión de 
un libro que había escrito [ ... ] me lo cnviarfa y se vendría a México a trabajar en la 

'' Entre los corresponsales asiduos de Madero entre marm y diciembre de 1908 (es decir. de In 
puhlicación de la entrevista a la organización formal <le los primeros grupos políticos no 
purtiristas), cstún l lcrihcrto Barrón. Catarino Ocnavidcs. Vcnustiano Carranza. Jesús Flores Mogón, 
Rafael L. J lcrmíndcz Madero, Fcrnam.lo Iglesias Calderón, Benito Juárcz Maza, Filomena Mata, 
Carlos R. Mcnéndc7, Josc Maria Rodríguez, Juan Sánchcz Azcona, Francisco P. Scntíes y Emilio 
Vilzqucz Gómez. En 1909. además de aquellos, destacan entre sus corresponsales Octnvio Bertrand, 
Luis Cabrera. Toribin Esquive! Obregón. Roque Estrada, llcribcrto Frías, Federico Gonzálcz Garza, 
i\1nnucl tv1cstrc (ihigli;11.711, Félix F. Palavicini. José María Pino Suárc1~ José Vasconcelos y 
Francisco Vúzq11c1. Gómcz. Véase Madero, 1985, 1, passím. Sobre la fundación del grupo, Estrada, 
1985. 172-175. 
io Los Vázqucz Gúmcz nacieron en Tuln. Tamaulipas, en una familia campesina de escasos 
recursos, aunque su disciplina y capacidad. más la suerte de contar con becas y apoyos, les pcnnitió 
llegar a ser un ahogado de prestigio y un médico famoso. 
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fonnación de un partido polltico independiente, y que entonces me vería y 
hablar!amos. 
Recibí aquel libro. y como en febrero de 1909, se presentó en mi despacho el señor 
Madero y hablamos sobre la fonnación del partido polltico que se deseaba. Desde 
luego, hubo acuerdo en que ese partido sería sostenedor del principio de No 
Reelección[ ... ] 

Luego de varias conversaciones, Madero le llevó "un manifiesto a la nación, ya 

impreso, largo, apasionado, con palabras muy duras para la administración, sobre todo pura 

el general Dínz." Vázquez le dijo que el manifiesto no serviría para fonnar un partido 

polltico, sino para llevar a sus fimmntes a la cárcel. Madero reflexionó, y algunos dius 

después "me trajo -dice Vázquez- unas bases breves, sin expresiones pasionales, claras y 

sencillas: califiqué esas bases como buenas y adecuadas", 11 y fueron las mismas que se 

discutieron en la reunión del 22 de mayo, en la que se instaló fonnalmente el Centro, 

quedando el licenciado Vázquez como su presidente, por insistencia de Madero. 12 

El 15 de junio se anunció al público la existencia del Centro Antirreeleccionista 

mediante una encendida proclanm que acusaba a la dictadura de ser causante de un 

sinnúmero de males, invitando al pueblo a impedir la consolidación definitiva del 

absolutismo luchando por los principios "Sufragio Efoctivo, No Reelección". Para lograrlo, 

se conminaba a los ciudadanos a fonnar clubes antirreelcccionistas en todo el país. El 

manifiesto tenninaba señalando: "MEXICANOS: ya conocéis nuestra bundera". 13 

Aperias publicado este manifiesto y obedeciendo un plan previamente tra7.ado, 

Madero inició una serie de giras por buena parte del país, fomentando la fundación de 

clubes antirreeleccionistas en muchas poblaciones. Nunca en el país se habían hecho giras 

en semejante escala: Madero y Roque Estrada hablaron ante miles de personas, expresando 

11 Vázquez Góme1, 1933, 20-21. En una carta enviada a Victoriano Agüeros, director de El Tiempo, 
Madero le cuenta haber recibido los 300 ejemplares del periódico del dla en que salió "la interesante 
carta del Sr. Lic. Emilio Vázquez". Difundiendo sus ideas en las cartas que empezó a enviar a 
diestra y siniestra, Madero empezó a adjunlar un ejemplar de ese periódico, como aparece en cartas 
a Francisco de P. Sent!es, del 19 de diciembre. La carta a que refiere Emilio Vázquez, está fechada 
en San Pedro de las Colonias el 20 de diciembre de 1908. Madero, 1985, 139-240 y 265-267. 
12 Portilla, 1995, 45-47. El Acta de Fundación del Centro Antirrceleceionista, en Vázquez Gómez, 
1933, 21-23. 
"Véase el manifiesto en Fabcla. 1964, V:38-43. 
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su oposición u la reelección del presidente. del vicepresidente y de todos los cnrgos de 

elección popular, al tiempo que convocaban a una lucha cívíco-clcctoral. 1
'
1 

Fue así como Madero se convirtió en un dirigente de talla nacional: su actividad 

incesante l'uc el eje articulador de la organización antirrelcccionista. Pudo dedicarse de 

tiempo completo a la política gracias a su origen social y al respaldo de parte de su 

familia. 1; El resultado rue que a mediados de 191 O había m!Ís de cien clubes en 65 ciudades 

de 22 estados y otros veinte en el Distrito Federal. La misión encomendada a estos clubes 

era difundir las ideas del partido y prepararse para la selección de candidatos, turcas que 

cumplieron cabalmente. Las actividades preelectoralcs dieron pie a una organización 

nacional independiente, principalmente urbana, decidida a enfrentarse al podcr. 1
" 

Aunque hay muy pocos datos para reconstruir la organización de cada club y la 

manera en que fue tejiéndose la red nacional antirrcelcccionista. hemos de revisar cómo 

prendió en las tierras que presentamos en In primera purtc. 

En diciembre de l IJO<J. durante su segunda gira, Madero visitó su estado natal y 

fundó los clubes de Torreón y San Pedro de las Colonias. El club de Torreón, dirigido por 

José Maria Rodríguez. f\lanuel N. Oviedo y Mariano Lópcz Ortiz, llegó a movilizar a más 

de 2000 pcrsonas. 17 Pero más que de la visita de Madero, el club de Torreón se desprendió 

del de Gómez Palacio. donde los antirrecleccionistas empezaron a reunirse desde principios 

de 1909, usando como pantalla una juma patriótica organizada tiempo atrás por Dionisia 

Rcyes. 18 

i.i En lus seis giras realizadas entre junio de 1909 y junio de 1910 sólo qucc.lnron por visitar los 
estados o territorios de Baja Califontia, Guerrero y Tabasco. que no tenían comunicación 
ferroviaria, y los de M ichoacún, Tamaulipas, México, Morclos, Chiapas y Tcpic. Siempre lo 
acompai\aron su esposa. dofia Sara Pércz de ~1adcro, y Roque Estrnda, salvo en la primera gira, en 
que lo acompmió Félix F. Palavicini. Portilla, l 995, 53-55. 
1 ~ Vnrios familiares de ~1adcro. sobre todo sus hermanos Gustavo. Rnúl y Emilio. y su primo l{nfacl 
L. llcrnández Madero. fueron partidarios suyos desde el principio. Además, lo apoyaron. no 
sahcmos muy hicn por l)Hé ratones, algunos miembros de la generación anterior, entre los que 
destacaron su padre. Franci~co rvtmJero f lcrnúndcz. y sus tíos A Iberio y Ernesto Madero Farfas. 
"' Portilla. 1995, 55-5 7. 
,. ACSIJN. bp. Núm. C.201J.Xl/lll/3-l'l51J. r. 252. Valadés, 1%0. 259-260. 
111 Eran asiduos a estas reuniones. prcsi<lidas por Dionisio Reyes y Manuel N. Ovicdo, personas 
conocidas de amhas ciudades, como Jesús Agustín Castro. Francisco Amparán, Jesús Flores, 
Anrndo Muro, Isidoro García y su hijo Grcgorio, ürcstes Pcrcyrn, Juan Pablo Estrada, Vicente 
Gutiérrcz, Antonio Correa, Fcliciano Gonzúlcz, Ezequiel Guillén, Brnulio Ríos, Lázaro Chacón, 
l lcnncncgildo del Toro. José Varcla, José Macicl y otros, además <le gente de fuera, como Sixto 
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Gabriel Calzada y Manuel Vargas Ayaln presidieron el club de San Pedro de las 

Colonias, fundado por Madero. Del club central de San Pedro depcndfan cinco o seis 

fundados en distintos barrios y pueblos del municipio. José María de la Fuente fundó el 

Club Antirreleccionistra de Parras de la Fuente. En Matamoros, Sixto Ugnldc Guillén y 

Mclesio Garcfa de León fonnaron un club muy activo. En Hacienda de San Lorenzo 

(Estación Santa Elena), se fundó el Club Antirrccleccionistu Jesús Gonz:ílez Ortega. 19 

El 20 de marzo de 191 O, durante su quinta gira, Madero visitó In ciudad de 

Durango, donde fue recibido con entusiasmo por numerosos partidarios y dejó encarrilada 

In organi7.ación, en In que destacaban Pastor Rouaix, un ingeniero agrónomo nacido en 

Tehuacán, Puebla, pero con años de residencia en Durango, donde era reconocido por sus 

estudios técnicos y ocupaba un cargo menor en el ayuntamiento; el periodista Ignacio 

Borrego y el artesano Silvestre Dorador. Pero en el estado de Durango, fuera de la capital y 

de Gómez Palacio, apenas si se tuvo noticias de propaganda maderista en poblaciones que 

habrían de participar muy activamente en la rebelión. como Cuencamé, Mupimí, Santiago 

Papasquiaro, Guanaceví, Villa Ocampo, lndé y El Oro; aunque sí la hubo en poblaciones de 

la Sierra como San Dimas y Tapia, a las que el madcrismo llegó desde Sinaloa. w 

Las cosas fueron más rápido en el cstudo de Chihuahua, que sería el foco más 

importante de la rebelión a que Madero convocaría luego de lus elecciones. Antes incluso 

de que en junio de 1909 el Centro Antirrelcccionista de México llamara a la construcción 

de clubes en toda la República, los dirigentes mutualistus agrupados en torno a Silvestre 

TerrU?.as ya estaban haciendo franca labor de organización: desde fines de 1908, cuando 

Rodolfo Ugaldc y Silvino Rodríguez llamaron a formar el Club Político de Obreros 

Chihuahuenses, decían que no estaban contra el gobierno federal, "pero es que la vida del 

general Díaz no es perenne" y tendría que dejar su puesto más temprano que tarde.21 En 

mayo de 1909, El Correo repudiaba la socorrida costumbre de las candidaturas únicas, y 

presentaba listas de personas "honorables y reconocidas" que en cada uno de los distritos 

Ugaldc y Melcsio Garcia de León, de Matamoros; Martín Triana, de los ranchos del Nazas más 
arriba de Lerdo; y Enrique Adame Macias, de San Pedro de las Colonias. Machuca Macias, 11. 
ACSDN, Xl/111/4-2045, 3. 
19 Portilla, 1995. 56 y 451. 
'ºCruz, 1980. 25. Parra Durán, 1930, 11-IV. Allamirano, 1997, 11: 13-20. 
21 El Correo. 23 de diciembre de 1908. 
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del estado pod!a ser candidato a puestos de elección popular para los comicios locales de 

ese otoño. 22 

De ese modo, el llamado del Centro Antirrccleccionista encontró en Chihuahua In 

mcsn puesta: el 18 de julio de 1909 se declaró formalmente constituido el Centro 

Antirreclcccionista Benito Juárcz, con el licenciado Aureliano S. González como 

presidente, el profesor Braulio Hemández como secretario y don Abraham Gonzúlez 

Casavantes como tesorero. Los más exitosos propagandistas del antirreeleccionismo fueron, 

además de aquellos, Antonio Ruiz, Francisco Vñzquez Valdés y el periodista Ral'uel 

Mart!ncz "Rip-Rip". Algunos destacados dirigentes mutualistas, como Cástula Herrera, 

José Perfecto Lomeli y Guadalupe Gardea, se incorporaron rápidamente a los trabajos de 

proselitismo, pero fue mucho más importante que la cabeza visible del catolicismo social en 

el estado y director del periódico más influyente de la entidad, Silvestre Terrazas, se pasara 

u las filas maderistas. En un principio, Brnulio Hemández y "Rip-Rip" publicaron El Grito 

del Pueblo, órgano oficial del Centro, pero pronto este dejó su sitio a El Correo, pues el 

prestigioso matutino adoptó francamente las posiciones antirrcclcccionistas sin <¡ue ni el 

periódico ni su director se inscribieran oficialmente en sus filas. Así, desde agosto de 1909, 

el madcrismo tuvo en Chihuahua un órgano de enorme prestigio y difusión.23 

En las elecciones municipales de 1909 El Correo hizo suyas diversas planillas 

"independientes" (antirreelcccionistas, en realidad) para los cargos de elección popular de 

varios ayuntmnicntos del estado. Por supuesto, ninguno de ellos ganó las elecciones, pero 

todos estuvieron involucrados en la campaña electoral de Madero el nño siguiente y varios 

en el levantamiento armado.24 

Bajo el impulso del Club Benito Juárez y El Correo, antes de que tenninara 1909 

surgieron el Club Antirreelcccionista Ignacio Allende, fommdo en Chihuahua por 

miembros de las sociedades mutualistas; el Club Antirreeleccionista de Ciudad Juúrez, 

cncabewdo por C. Arguelles y Juan N. Medina Mora; el Club Antirreeleccionista de 

"El Correo, 30 de mayo de 1909. 
2

·
1 Sandcls, 1967, passim. A Imada, 1964, 1: 153-156. 

" En la ciudad de Chihuahua la planilla independiente estaba encabezada por Alberto Madero 
Farías y José Perfecto Lomclí; en Nonoavn por Abcl Chávez; en Valle de Zaragoza por Basilio 
Morales; en Pueblo 25 de Mart.0 (Cuchillo Parado) por Cruz Padilla y Epitacio Villanucvn aparecía 
en la lista; en Ranchos de Santiago encabezaba la lista Constancia Chávez; en San Andrés era Julio 
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Ciudad (iuerrero. formado por parientes y mnigos de Abraham Uonzákl.; el Club 

1\ntirreclcccionistu de Hidalgo del Parral. dirigido por José 1\-lcna Custillo y los hermanos 

Juan Bautistu y Cluillenno Baca; el Club Antirrecleceionista de San Isidro de lus Cuevas; el 

Club Antireeleceionista Sebastián Lerdo de Tejada. de Morís, dirigido por Francisco 

Valdcrr:iin y los hcnnanos José María y Baudelio Caraveo Estrada; el Club 

AntiJTeeleecionista de Nonoava, encabc7.mlo por Dcllino Ochoa, Santiago Corral y Abcl B. 

Chávcl.;" y otros clubes, de los que Madero no tomó nota, pero muy activos, en Cuchillo 

Parado, San Andrés. Santa Isabel y Santa Bárbara. Los jefes de estos clubes fueron, 

respectivamente. Toribio Ortega. Santos Estrada. Feliciano Domínguel. y Miguel Bacu 

Ronquillo. que serian. todos. oliciales villistas. 

La intensa actividad de los antirrcclcccionistas chihuahucnscs convenció a Madero 

de incluir las tres principales ciudades de ese cstmlo en su tercera g.ira.2
h y cfcctivmncntc~ el 

líder entrt\ a territorio nacional por Ciudad .lmírez (tras haberlo dejado en Agua Prieta, 

Sonora. luego de recorrer aquel estado de sur a norte). donde lo recibió don Abraham 

Cion7.ülez el l.J de enero de 1910.17 para dirigirse luego a un centenar de personas que lu 

cspcntban fuera de la estación. 

En la madrugada del 16 de enero Madero. acompañado de su esposa, Sara l'érel., 

Rnquc l'strada y :\hraham Cionzúlez. llcgi'i a la ciudad de Chihuahua y descansó unas horas 

en la Finca /.ulnaga. hospitalariamente atendido por su tío Alberto. Los clubes Benito 

.luún .. ·1. lg.nal'ill :\llcndL' y algtinas socicdadc:s mutualistas habían convocado a cuatro actos 

pllhlicos. pero uno o dos días antes el jefe político amenazó con encarcelar a los directivos 

dl'i club "'juntamcnlc con el Sr. i\ladcro ... si se efectuaban mitines en la vía pública. En vista 

de eso y del impresionante dcsrlieguc militar exhibido para amedrentar a los maderistas. se 

cclcbri'l un solo acto. en el Teatro Coronad<l. que se llenó por completo. permaneciendo un 

numeroso pllhlico en la calle. lkaulin l lcrnündez presentó a Madero. quien expuso su 

( \1rral el primL'fll de Ja lista; en l lidalgo del Parral apnrccía Juan B. Daca en la planilla cncubczada 
por Anlonio Sarahia: y en Valle de Allende era Gua<lalupc Galván el candidato. 
:•El C'<lrrC•>. 211 de julio y 27 de nuvicmhrc de l<JOlJ. Madero, 1985. 11:65. Curavco, 1996, 20-21. 
Portilla. 1995, ·150. 
'''Carta de 1'ta1kro a Ahraham (io11d1lc,. 6 de octubre de 1909. Madero, 1985. 1:439-440. 
:~ ··t lna m:idrngaJa glacial'' dice l léctor Aguilar Camin de la entrada de Mndcro n Sonora, por 
Navojoa. antes de cmpc1ar a contar la importancia de la gira del líder en el fortalecimiento del 
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pensamiento "en una alocución breve, pero comprensible y viril", según informó El Correo. 

Siguieron en el uso de la palabra Luis G. Rojas, Roque Estrada y José Perfecto Lomelí. A la 

salida del Teatro unn entusiasta multitud escoltó a Modero hasta la estación, de donde 

partió rumbo a Parral. 

Hacia el medio día del 17 de enero Madero arribó a Parral. Desde Ciudad Camargo 

lo escoltaron los dirigentes antirrceleccionistas de la vieja ciudad minera, Juan B. Baca, 

Guillermo Baca, Jesús G. Rocha, Esteban García y cinco o seis más. Desde el balcón del 

Hotel 1-lidalgo, Rocha presentó a Madero, quien arengó a unas 4,000 personas reunidas en 

In plaw. A los discursos siguió una verbena popular que tcnninó a altas horas de In noche. 

Al día siguiente, Madero, su esposa y Estrada, partieron rumbo a San Pedro de las 

Colonias. Unos días después, Madero contó que los telegramas con la orden del gobernador 

de prohibir cualquier acto público "llegaron a Parral después de ticmpo".2
" Desde San 

Pedro, en carta al licenciado Vázqucz Gómez, Madero contó los eventos mús signilicativos 

de su paso por Chihuahua: 

La impresión general que me produjo mi paso por el estado de Chihuahua, es que 
todo el pueblo, y aún las clases acomodadas, simpatizan de tal manera con nuestro 
movimiento. que cuando no se les ponen trabas a sus manifestaciones, como en 
Parral, su entusiasmo es desbordante y concurren en masa a nuestras reuniones?' 

Efectivamente, la visita de Madero acrecentó el entusiasmo de los 

antirreleccionistas de Chihuahua, y los días 6 y 13 de febrero de 1910 los clubes llenito 

Juárez e Ignacio Allende proclamaron la candidatura presidencial de Francisco lndalccio 

Madero González, adelantándose a la convención nacional que el antirreclcccionismo 

celebró del 15 al 17 de abril, con la presencia de 120 delegados de todo el país. De la 

Convención surgieron las candidaturas de Francisco l. Madero a la presidencia y Francisco 

Vázqucz Gómez a lu vicepresidencia, la elección de la mesa directiva del Partido Nacional 

Antirrcelcccionista encabezada por Emilio Vázqucz Gómez y la aprobación de la 

incipiente nntirreeleccionismo sonorensc. No menos fría debió ser In de su entrada a Chihuahua. 
i\guilur, 1985, 19. 
2
• Los actos de Madero en Chihuahua y Parral en El Correo, 18 y 20 de enero de 191 O; Estrada, 
1965, 167-168; y Modero, 1985, 11:51-52. 
29 Carta fechada el 8 de febrero, en Madero, 1985, 11:52. 
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plataforma clccloral. Abraham lionzálcz Cusavanles. jefo de In delegación chihuahuensc. 

presidió los debates dura111e el tercer día de la Convención:'º 

La fucrl'.a 111ostrada por el antirrcclcccionismo en su convención nacional. usí como 

un multitudinario mitin en la ciudad de México. el 1 º de mayo de 191 O. hicieron que el 

régimen dejara de ignorar condcscendicnlemcnle al "clmpnrrilo Madero" parn empezur a 

reprimir sislcmáticamcnlc el movimienlo de111ocri11ico. En varios lugares del país los 

dirigentes visibles de los clubes anlirreelcccíonislas li1eron encarcelado y el propio !\-ladero 

fue aprehendido en 1\fonlerrey durante su úllimn gira y conducido a la penitenciaría de San 

Luis Potosí. a la que llegó el 21 de junio. Cinco días después se celebró la primera ronda 

clcctornl en medio. según versiones de los antirrcclcccinnistas. de ··omisiones. con1isioncs y 

abusos de toda especie". La segunda vuelta. el 1 O de julio. li1e de mero 1rúmi1e. pues ya los 

porliristas se hubian asegurado Jos votos de casi todos los electores. Para los maderistas se 

hahín tratado de un fraude electoral con todos los agravantes. donde si bien en general no se 

usú la fuerza. si se pusieron todos los recursos del gnhicrnn al scr\'icit' de la n:clL·cdú11:11 

Lo que el gobierno no pn.·,·iú tiu: el tamailo de la reacdún. instigada otn1 \'eZ por 

1'·1adero. <1uien escapó de San l.uis J>o1osí en compaiiía de Roque Estrada y del otro lado de 

la frontera. en San Antonio. Texas. se reunió con Federico Gonzülcz liarza. Juan Sünchez 

Azcona. Salvador Alvarado. Aquiles y Carmen Serdán. José Perfecto 1.omeli. Braulio 

1 lcmúndcz y otros partidarios suyos. a los que consultó durnnh: la rcdacciún de un plan 

insurrec<.:ional. léchado en San Luis Potosí el 5 de oclubn::12 

El Plan de San Luis es unn de los doeumenlos de mayores efoclos pniclieos en 

nueslra historia. 1-:n él se dcclaraha hurlm.fa la sohcrania nacional. cuya rcprcscntuciún 

asumía Madero. se desconocían lodos los poderes electos en julin y se llamaba a la rebelión 

contra el gobierno a partir del 20 de noviembre. En el artículo 3° se agregaba un párrafo de 

irnprcvisihlcs consecuencias: 

Abusando de Ju ley de terrenos baldíos, numerosos pequeños propietarios, en su 
mayoría indígenas. han sido despojados de sus terrenos por acuerdo de la Secretaría 
de Fomento o por füllos de los tribunales de la República. Siendo de toda justicia 
rcsliluir a sus antiguos poseedores los terrenos de que se les despojó de un modo tan 

"' l'orlilla. 1995, 57-59. 
:'. l'orlilla. l 91J5. 59-63. Altnadu. 1964. 1: 156-159. 
- l'mlolla. l 'l'J5, 79-81. 
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arbitrario, se declaran sujetas n revisión tales disposiciones y fallos y se les exigirá a 
los que los adquirieron de un modo tan inmorul, o n sus herederos, que los restituyan 
n sus primitivos propietarios, n quienes pagarán también una indemnización por los 
perjuicios sufridos.3

· 

El Plan tenninnbn con una nota que instruía a los conjurados a no difundirlo fuera 

de los círculos más seguros, sino hasta después del 15 de noviembre, pero In verdad fue que 

circuló con mayor profusión de In prevista y las redes nntirreeleccionistns fueron 

transfom1ándose parcialmente en redes de In conspiración, aunque hubo un necesario 

recambio de líderes, pues no todos los que habían figurado en primera fila en In lucha 

política estaban dispuestos a encnbe7.ar una rebelión (caso señalado el de los hermanos 

Vázquez Gómez). y muchos que habían visto escépticnmente aquella se comprometieron 

rápidamente con In lucha armada (como Cnlixto Contreras y Pascual Orozco). 

El círculo de políticos cercano n Madero se convirtió en una especie de Cuartel 

Geneml en el exilio que extendió nombramientos de jefes de la rebelión en las distintas 

entidades o regiones n personajes que, n su vez, nombraron jefes regionales o subalternos. 

Así fue como Abrnham González fue designado jefe de In rebelión en Chihuahua y, por su 

parte, extendió nombramientos de jefes n Guillen110 Baca en Parral, n Albino Frías en San 

Isidro, n José Perfecto Lomelí en Ojinngn, n José de In Luz Blanco en Temósachic, a 

Pancho Villa en San Andrés, a Cástulo Herrera en Chihuahua y n Toribio Ortega en 

Cuchillo Parado. En La Laguna recibió el nombramiento de jefe de In rebelión, de las 

manos de Raúl Madero, don Mariano López Ortiz, quien a su vez delegó responsabilidades 

en Sixto Ugalde en Matamoros y n Cnlixto Contreras en Cuencnmé.34 

Los grnpos que se preparaban pum la rebelión empezaron a reunir annamento: 

Pancho Villa pidió a Abrahnm González Cnsnvnntes, en su primera entrevista, que le 

mnndnm elementos de guerra con Santiago González Cnsnvnntes, y éste pudo remitirle 

unos 30 fusiles que Villa enterró en In Sierra Azut.35 En Gómez Pnlncio los conspiradores 

también hicieron varios entierros de nrrnas, enviadas desde Texas, en las cercnnlns de las 

"Allamirano y Villa, 1985, 111:24. 
" Portilla, 1995, 82. Bcezlcy, 1968, 62-66. 
35 Corral, 1948, 35-37. 
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minas de Santa Rosa.36 Pero en muchas regiones de Chihuahua esto ern innecesario: los 

hombres que habrían de hacer In revolución ya estaban nnnados.37 

Así las cosas, en vísperas del 20 de noviembre, el horno estaba para bollos. 

2. La guerra. 

Francisco l. Madero creía que su llamado a las armas tendría umt respuesta masiva y 

espectacular. Pensaba que más que una guerra civil, una especie de huelga armada haría 

caer en pocos días a In dictadura, pero estos planes fallaron por completo: el 20 de 

noviembre apenas una ciudad de mediana importancia, Gómcz Palacio, Durnngo, cayó en 

numos de los maderistas, que fueron inmediatamente desalojados y dispersados, y sólo 

remotas poblaciones en diversos estados del país fueron controladas por grupos de hombres 

que se pronunciaron contra el gobierno. Fue en el estado de Chihuahua donde se produjeron 

los más significativos de estos pronunciamientos y donde, en menos de una semana, los 

rebeldes obtuvieron resonantes victorias en escaramuzas todavía poco importantes, pero 

que empezaban a preocupar al gobierno por el incremento notable de las partidas rebeldes. 

Antes de que terminara el mes, fuertes contingentes de soldados ICderales empezaron a 

llegar ni estado grande. El ruido que los chihuahuenscs hicieron y la entrada de Madero al 

país para ponerse al frente de la revuelta fueron poderosas inyecciones al {mimo de los 

maderistas de todo el país. lo que alentó la multiplicación de las partidas rebeldes a partir 

de febrero de 1911. hasta llegar a un punto. en mayo. en que los sueños nrndcristns del 

levantamiento masivo de la ciudadanía parecían ser una realidad. 

Fue pues el éxito o la persistencia de los guerrilleros norteños, oriundos de los 

territorios que presentamos en la primera parte, lo que permitió el levantamiento nacional 

que entre febrero y mayo de 1911 rebasó In capacidad de respuesta de las fuerms del 

gobierno y precipitó su caída. Aunque la victoria de la revuelta sólo puede atribuirse a la 

multiplicación nacional de las partidas guerrilleras, fue un gmpo en particular el que mayor 

ruido hizo, el que obligó al gobierno u concentrar sus fuerzas en el norte desguarneciendo 

-'• Mnchuca Macias, 1985, 24. 
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otros territorios y nlcntnndo ns! el surgimiento de nuevos rebeldes. Este grupo combatió 

principalmente en los distritos Guerrero y Gnleana de Chihuahua y tuvo por jete a l'nscual 

Orozco Vázqucz, el joven arriero que yu presentamos y que nadie previó nunca como el 

mayor caudillo de la revuelta. 

Pero además de este grupo, en otras partes de Chihuahua y en La Laguna (y la 

vecina región de Cuencamé) otros grupos rebeldes, secundarios si se quiere, pero 

sumamente molestos, estuvieron muy activos desde los primeros días, impidiéndole al 

gobierno concentrar todas sus fuerzas contra Orozco. Antes de Imbiar del grupo de Orozco 

revisaremos cómo se conformaron esos grupos secundarios y sus jefes, sobre los que vale la 

pena señalar, desde buen principio, que no fueron los que Madero y la dirección nacional 

del antirrcclcccionismo habían previsto, sino caudillos que emergieron durante la lucha, 

aunque no de la nada. 

La toma de Gómez Palacio por los maderistas, en la madrugada del 20 de 

noviembre, aunque de pocas consecuencias prácticas inmediatas, fue una sonora 

campanada, una muestra de que la Revolución convocada por Madero no era una quimera. 

Como explicamos antes, los maderistas de Gómez Palacio y Matamoros, reunidos en un 

desolado paraje en la noche del 19 al 20 de noviembre, decidieron atacar Gómez y no 

Torreón ante la ausencia de los conspiradores de esta última ciudad. A alguna hora de la 

madrugada entraron en la industriosa ciudad del margen izquierdo del Nazas y se 

adueñaron de los edificios públicos tras vencer la resistencia del puñado de gendarmes que 

no estaban durmiendo en sus casas. Pero el jete político de Lerdo y el comandante de la 

guarnición de Torreón reaccionaron con prontitud y enviaron tropas a Gómez Palacio, que 

obligaron a los rebeldes a huir rumbo a la agreste serranía de San Jacinto. Los días 22 y 23 

hubo algunos combates en diversos puntos cercanos u Torreón y a partir del 24 In calma 

pareció regresar a la Comarca. El mismo 20 de noviembre, Benjamín Argumcdo se 

pronunció contra el gobierno en El Gatuño, y Enrique Adame Macias en las cercanías de 

San Pedro de las Colonias. 

Tras el fracaso de la toma de Gómez, los rebeldes se dividieron en pequeños grupos 

de diez o veinte hombres y durante las semanas siguientes sus acciones no fueron muy 

37 PHO/l /42, 9-20, en que Roberto Fierro Villalobos cuenta las razones por las que todos los 
hombres de esos pueblos estaban armados, y que ya hemos expuesto. 
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distintas de las del bandolerismo tradicional. En In vecina región de Cucneamé, apenas el 3 

de diciembre los seguidores de Cnlixto Contrcras entraron en acción, ocupando predios de 

la hacienda de Sombrcretillos de Campa, tras lo que se remontaron u las serranías. 

Adc1mís del fracaso de los planes originales, otro füctor contribuyó a que los tres 

primeros meses de la rebelión tuvieran ese cariz en la Comarca: luego de dos años malos, la 

cosecha de algodón fue extraordinaria en 191 O, además de que subió el precio mundial de 

la libra, de modo que la pizca se prolongó hasta enero de 191 1. Pero tcnninada la pizca, 

muchos jornaleros eventuales, en lugar de irse como hacían siempre, decidieron quedarse y 

rcfor/.aron las bandas armadas que pululaban en las serranías, lo que aunado al crecimiento 

de la rebelión en Chihuahua, permitió a los rebeldes laguneros pasar a la ofensiva.38 

En el oriente de Chihuahua, los maderistas de Cuchillo Parado se pronunciaron el 

14 de noviembre para evitar ser aprehendidos por los rurales que ya venían por ellos. En la 

sierra del Pcgüis esperaron hasta la noche del 19. cuando se movieron hacia los barrancos 

de Guadalupe, donde los esperaban Abraham González. José Perfecto Lomelí, José de la 

Luz Soto y otra media docena de conspiradores; además de medio centenar de hombres de 

Ojinaga y sus alrededores convocados por José de la Cruz Sánchez. Con Lomclí como jefe 

y Sánehez como segundo. los rebeldes. probablemente un centenar, amenazaron Ojinaga y 

luego se disgregaron en varias partidas: Lomcli y Ortega se fortificaron en Cuchillo Parado, 

Soto y Manuel Benavidcs se retiraron a San Carlos y San Antonio a reclutar voluntarios y 

Sánchcz lcvantú gente en la zona de Maruijoma y Polvorillas, hasta obligar al gobierno a 

enviar 250 soldados de caballeria a perseguir a los rebeldes. Entre el 11 y el 21 de 

diciembre las fuerzas de Lnmclf y Ortega combatieron contra esas fuerzas en varios puntos 

de la región. infligiéndole importantes pérdidas hasta obligarlos a refugiarse en Ojinaga. A 

fines de diciembre. el gobierno sólo conservaba en la región la plaza de Ojinaga, amagada 

por Sánchcz. y la de Coyamc, defendida por sus vecino. leales partidarios del gobierno. 

Durante los combates de diciembre fue Ortega quien llevó el peso del mando efectivo. 

Fue entonces que don Abraham y Lomcli, convencidos del carácter marginal de la 

región. regresaron a Texas a buscar a Madero. Inmediatamente, Ortega dio de baja 

" Parra D11ni11, 1930. 1-19. Santos Valdés. 1973, nnssim. Sánchcz Lnmego, 1976, 1:134-136. 
Meyers en Kat,, 1990, 11:126-130. Portilla, 1995, 471. La relativa inactividad que siguió n las 
acciones del 20 ni 23 de noviembre, en las hojas de servicios de los generales Severino Ceniceros 
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deshonrosmnente a José de la Luz Soto, quien también se fue a El Paso. Así quedó Ortega 

como jefe indiscutible de la rebelión en su rinconcito del país, con Porfirio Ornelas como 

segundo y los comandantes regionales pueblerinos: Epitacio Villanucva al frente de los de 

Cuchillo Parado, La Mula y El Mulato; José de la Cmz Sánehcz mandando a los de 

Ojinaga, Muraijoma y Polvorillas; y Manuel Benavidcs como jefe de los de San Curios, San 

Antonio y Santa Elena. Con ellos empezó a preparar la ofensiva final sobre Coyame y 

Ojinaga, pero no pudo ejecutarla porque se enteró que venía en camino desde Chihuahua el 

general Gonzalo Luque al frente de 1000 hombres. Ortega abandonó el asedio de Ojinaga 

se dispuso a esperar a Luque en el desicrto.39 

En 1 lidalgo del Parral unos treinta o cuarenta hombres mal armados, dirigidos por 

Guillenno 13aca. Pedro T. Gómez, Juan B. Rosales y Maclovio Herrera, se reunieron en el 

Cerro de la Cruz (casi en el centro de la ciudad) en la noche del 19 ul 20 de noviembre, Al 

amanecer intentaron adueñarse por sorpresa de la ciudad, pero tras algunos éxitos iniciales 

lileron incapaces de vencer la resistencia de los partidarios del gobierno, y al medio día del 

21, al enterarse de que estaba por llegar una columna federal enviada desde Chihuahua, los 

rebeldes se retiraron nimbo a Santa Bárbara:'° Luego de merodear por las cercanías de 

Parral el grupo rebelde se estableció en Balleza entre el 6 y el 16 de diciembre. haciendo 

subir sus fuerLas hasta unos 130 hombres. De ahí fueron desalojados y perseguidos por dos 

columnas de dragones federales y huyeron hacia la región de Batpopilas. que encontraron 

controlada por los federales. Rcgrcsmon a Parral y bajaron a Guanaceví, siempre seguidos 

de cerca por sus enemigos, que los alcanzaron seis o siete veces en diversos puntos entre el 

13 de diciembre y el 3 1 de enero, matándoles gente y obl igimdolos a correr más nípido. En 

la última focha murió Gómez y fue herido 13aea. Herrera, con medía docena de leales. se 

escondió en unas cuevas cerca de In mesa de las Sandías, entre Parral y Guanacev!.41 

(ACSDN. Xl/1112-156). Lcovigildo Avila (Xl/111/3-119), Pedro Fabcla (Xl/11112-250), Orestes 
Pereyra (Xl/111/1306) y José Carrillo (Xl/111/2-140). 
"

1 La mejor historia de la revolución en el oriente de Chihuahua es Ontivcros, 1914, 7-18. Véanse 
tamhién Ahnada, 1964, 1:170; Sánchcz Lamego, 1976, 1:73-74; y Portilla. 1995, 465 y 473-476. Por 
cierto: ¡qué bien le lmbiernn caído al general Juan J. Navarro esos 1000 soldados, en su campaña 
contra Pascual Orozco, del otro lado del estado! 
·
10 En In retirada, una quincena de rebeldes fueron alcanzados y nprchcndidos por los federales, entre 
ellos, el jefe Juan íl. Rosales, quien estuvo en la penitenciaria del estado hasta mayo de 1911. 
·
11 Al moverse a Parral, Mnclovio Herrera dejó n Baca escondido en una cueva, donde este jefe 
falleció: al parecer, Luis l lerrera, obrero del riel y hermano de Maclovio, estaba encargado de su 
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El gobierno dio por tem1innda la campaña en la zona de Parral y envió contra 

Orozco a las tropas que la hacían, lo que aprovechó Maclovío Herrera para reactivar la 

lucha. Las muertes de Baca y Gómez y la prisión de Rosales dejaron a Herrera como jefe de 

los últimos rebeldes de la región de Parral. Pero Maclovio, a diferencia de los jefes 

malogrados, artesanos e intelectuales urbanos, era un hombre joven, de a caballo, con 

extensas redes de parentesco y amistad en los valles que bajan de Parral hacia los ríos 

Conchos y Florido, y al que las repetidas derrotas de diciembre y enero habían enseñado los 

rudimentos del arte militar, de modo que dedicó el mes de febrero a reclutar a las eallandas 

un nuevo grupo guerrillero para reiniciar la campaña en marzo.4 2 

El más importante de los grupos secundarios de que hablamos fue el que quedó a las 

órdenes de Pancho Villa, a quien hablamos dejado en la punta de la Sierra Azul al frente de 

sus 375 compañeros, con los que bajó a la cañada de Mena para reunirse el 20 de 

noviembre con los 20 o 30 hombres que habían llegado de Chihuahua con Cástula Herrera, 

quien, de acuerdo con las instrucciones de don Abraham González, recibió el mando, 

quedando Villa como segundo. Al amanecer del 21 de noviembre los rebeldes ocuparon 

pac[ficamente San Andrés, y en la tarde de ese día, al frente de cien hombres, Villa atacó un 

tren militar que llevaba tropas federales a Ciudad Guerrero. El día 24 los alzados tomnaron 

Santa Isabel y el 27 recibieron su auténtico bautizo de li1ego, cuando en un punto llamado 

Las Escobas. entre Santa Isabel y Chihuahua, cincuenta valientes encabezados por Villa se 

enfrentaron imprudentemente con una columna federal de 800 hombres que había salido de 

Chihuahua nimbo a Ciudad Guerrero. El combate costó la vida a Eleuterio Soto, Santos 

Estrada, Leónides Corral y otros noveles jefes: Pancho Villa pagó muy cara su novatada, 

pero acababa de dirigir su primer combate en campo abierto y su prestigio crecía a ojos 

vistas, mientras disminu[a el de Cástula Herrera, quien se había mantenido a prudente 

distancia con el grueso de la gente. 

Tras el combate en Las Escobas los rebeldes se remontaron a In Sierra Azul y 

regresaron a San Andrés. donde el 5 de diciembre Villa recibió un telegrama en que Pascual 

Orozco Vázquez le comunicaba que acababa de tomar Ciudad Guerrero y lo invitaba a 

pasar u esa plaza a abastecerse de material de guerra. En Ciudad Guerrero, el 1 O de 

cuidado, pero cuando Luis fue aprehendido por lo Acordado, el jefe Baca murió de hambre, 
abandonado en su cueva. 
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diciembre, se tomaron dos decisiones fundamentales: Pascual Orozco fue ratilicado como 

jefe efectivo de la Revolución por los caudillos pueblerinos ahí reunidos, Villa incluido, y 

Cástula Herrera fue enviudo a Texas a buscar a Pancho Madero, con lo que Villa quedó al 

frente de unos 400 soldados. 

Las fuerzas de Pancho Villa tomaron parte activa en las batallas de Cerro Prieto y El 

Chopequc, mandadas por Pascual Orozco, y con la aprobación de Orozco se separaron de la 

principal columna revolucionaria y regresaron a San Andrés el 14 de diciembre. Al día 

siguiente fueron sorprendidos por un destacamento federal y Pancho Villa aprendió que 

siempre habla que apostar guardias. Los rebeldes regresaron a la Sierra Azul, donde Villa 

dividió a sus fucr.ws en varios destacamentos, dejando a Chano Domíngucz y Javier 

Hemández en esa zona; enviando a Trinidad Rodríguez a la de l lucjotitán; a Fidcl Ávilu a 

la de Satevó; yéndose él con Tomás Urbina a la región de Parral. Toda esta gente acrecentó 

el espíritu revolucionario en una amplia región del centro-sur de Chihuahua, sustrayendo 

numerosos pueblos del control del gobierno. 

Villa y Urbinu ocuparon Valle de Zaragoza y Santa Crnz del Pudre Herrera, desde 

donde salió Villa a explorar personalmente las defensas de Parral. El 12 de enero, 

acompañado por seis hombres, Villa estuvo en Parral, y al día siguiente fue sorprendido por 

los federales en un rancho cercano. Dos o tres de sus hombres murieron y los restantes 

escaparon. A Villa se le creyó muerto y Urbina y los demás oficiales dieron por concluida 

la campaña y dispersaron a las tropas. Villa encontró en Satevó u Fidcl Ávila con su gente, 

y desde ahí escribió a sus capitanes: 

En Satevó -habría contado Villa años después- establecí mi cuartel general. Dispuse 
desde luego mandar correos con comunicaciones: uno para la Ciénega de Ortiz, 
donde se encontraba el capitán Javier Hcmández; otro a Santa Isabel, donde se 
encontraba el capitán Feliciano Domínguez; otro a San Andrés, donde se 
encontraban los capitanes Encamación Márquez, Lucio Escárcega, José Chuvarriu y 
otros.43 

Dos semanas tardó Pancho Villa en volver a reunir a sus soldados, tomando nota de 

la nueva lección: un jefe no debe hacer tareas de exploración. A principios de febrero, 

"Pll0/1/116, 25-40. A Imada, 1964, 1: 176-177. Sánchcz Lamego, 1976, 1:83-87. Herrera, 1981, 47. 
"Guzmán, 1987, 42. 
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estaba al frente de unos 700 hombres, listo para pasar a la nueva fase de la luclm. No 

regresaron Tomás Urbina ni Trinidad Rodríguez, a quienes los mensajeros de Villa no 

encontraron. El segundo merodeó por la región de Huejotitán, Ballezu y Santa Btírbara, en 

tanto que el primero se había marchado hasta la región de Las Nieves, Durango, de donde 

era oriundo. En el norte de Durango, desconectado de su jefe y compadre, Urbina empezó u 

escribir su propia historia. 

Entre los 700 hombres que se reunieron en Sntevó, además de los rebeldes que 

habían hecho la campaña anterior a las órdenes de Pancho Villa, estaba lu gente de 

Carlchic, Nonoava, Baqucteros, Cusihuiríuchic y Bocoyna. En Caríchic, Daniel Rodríguez 

y Julián Granados se habían pronunciado el 20 de noviembre, y mientras Rodríguez 

marchaba a incorporarse a Pascual Orozco, Granados quedó revolucionando en la zona. 

tomando Caríchic el 2 de diciembre y ocupando pacíficamente Sutevó cuatro días después. 

Ahí se le unieron los hombres de Fidel Avila el 22 de diciembre y Puncho Villa el 15 de 

enero. En Nonoava se pronunciaron treinta hombres al mundo de Epifunio Durán. Fernando 

Guerra y Miguel Larrea, el 12 o 13 de diciembre. Otros tantos se pronunciaron en 

Baqucteros, u mediados de enero, encabezados por Manuel Chao, Anastasia Gonzúlez y 

Abclardo Prieto. También llegaron en enero a Satevó los hombres que, a las órdenes de 

Pantaleón Bustillos y Matilde Romero se pronunciaron en Cusihuiríachic el 20 de 

diciembre, y los que en Bocoyna lo hicieron por esos dlus, encabezados por Manuel T. 

Gon?.ález.'14 

Pancho Villa reinició sus actividades en febrero, moviéndose en un amplio 

semicírculo en torno a Chihuahua, desde Santa Isabel, que ocupó pacíficamente el 7 u 8 de 

febrero, hasta Ciudad Camargo, que atacó el día 28.4s En el intcr, ocupó Naica y Santa Cruz 

del Padre llcrrera, destrozó un destacamento enemigo en La Piedra (cerca de Ciénega de 

"AllRM, 66:156-158. 1'110/1/53, 34. Guzmán. 1988,7, 27-40. Calzadiuz, 1958, 1:39-48. Almada, 
1964, 1:181-187. Sánchez Lamego, 1976, 1:87-90. Portilla, 1995, 459, 462, 463, 469, 470, 473, 475, 
481, 482, 484 )' 486. 
45 Al sahcr que el afomado Pancho Villa y sus .. corncvncas" se acercaban a Ciudad Camargo, tres 
adolescentes salieron al camino a verlos llegar, uno de ellos, Pruxcdcs Giner Durán, que pocas 
semanas después se levantaría en armas a las órdenes de Rosalio l lcrnández, contó que los 
alcanzaron tres jinetes que empezaron a preguntarles por el número de defensores de la pl111.a y sus 
posiciones, y a medio interrogatorio llegó un cuarto jinete "con sombrero de pelo de copa nlta, 
ribeteado de plata y oro,,, quien les hizo más preguntas. Ya incorporado a la Revolución, Pmxedcs 
se reencontraría con dos de los tres primeros: Fcliciano Domínguez y Macedonio A Imada. El cuarto 
cm Pancho Villa. 1'110/1/75, 16-17. 
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Ortiz), regresó a Satevó y ya entrado num~o se estableció con sus fuer.las en San Andrés. La 

fama del guerrillero de Durnngo creció enormemente al ritmo de estas acciones. En San 

Andrés Pancho Villa recibió un mensaje del señor Madero, presidente provisional de la 

República, para que se le uniera en la cercana hacienda de Bustillos, donde estaba el 

Cuartel General de la Revolución. Hacia alhl marchó Pancho Villa, y ahi volveremos a 

encontrarlo. 46 

Ahora bien, si el coronel Francisco Villa pudo establecerse en Satevó y reconcentrar 

ah! a su gente para atacar Ciudad Camargo y recuperar San Andrés, fue porque las fuerzas 

del gobierno estaban sumamente ocupadas tratando de apagar el colosal incendio social que 

ard!a en el occidente del estado. 

En esas comarcas, el 20 de noviembre se pronunciaron contra el gobierno 

apoderándose de esas poblaciones, los maderistas de Santo Tomás, encabezados por José de 

In Luz Blanco; los de Bachiniva, de Luis A. García y Heleódoro Olea; los de Moris, 

encabe:t.ados por Nicolás Brown, Francisco Valderráin y José Maria y Baudelio Caraveo; 

los de Carichic, que mandaban Daniel Rodrfguez y Julián Granados; los de Batopilas, 

conducidos por Apolonio Rodríguez: y los de San Isidro (que no ocuparon ese pueblo, sino 

Miñnca). acaudillados por Albino Frias. en cuyo contingente iban su consuegro-primo y su 

yerno-sobrino, Pascual(es) ürozco(s), mas la gente de Miñaca, Pedernales, Pachera, 

Ranchos de Santiago y otros poblados cercanos. Además, se pronunciaron, sin ocupar sus 

pueblos, los rebeldes de Namiquipa, Cruces, Guazaparcs, Témoris, Matáchic, Tcmósachic, 

Urúnchic, Ciudad Guerrero y otras poblaciones. Poco después Isaac Arroyo se levantó al 

frente de un grupo de hombres del mineral La República, distrito Rayón. Es decir, desde el 

primer din cayeron en manos de los rebeldes una cabecera de distrito y cinco pueblos de 

cierta importancia y se levantaron en annas casi tanlas partidas como en el resto del pais.47 

Los rebeldes de la sierra ocuparon nípidamente las principales poblaciones, salvo 

Ch!nipas (relativamente bien comunicada con Atamos, Sonora, y plataforma de los intentos 

gobicrnistas por recuperar la Sierra), y en su mayor!a bajaron a incorporarse a Orozco,48 

"Guzmán, 1987, 42-43. Portilla, 1995, 495-508. 
" Véase lu cuenta de los primeros rebeldes de Chihuahua en Cnlzadiaz, 1958, 1:34-39; y Almndn, 
1964, 1: 170-180. La lista de los primeros rebeldes de Chihuahua y de todo el pa!s, en Portilla, 1995, 
237-288 y 459-470. Véase también Al IRM; 66, f. 87. 
'" Fueron estos, entre otros, Ignacio Vnlcnzueln con los de Témoris; Nicolás Brown, José Maria y 
Baudelio Caravco con los de Moris y Urúachic; Manuel Loyn con los de Ch!nipns, Francisco D. 
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con la excepción del grupo de Apolonio Rodríguez, quien intentó defender Batopilus de las 

columnas enviudas desde Chinipus, siendo derrotado en varias escaramuzas y perdiendo la 

ciudad el J º de enero de 1911 (una semana después, A polonio y 80 hombres se rindieron, 

caso único en Ja revolución chihuahucnsc). 

Por su parte, José de la Luz Blanco reunió bajo su mundo u la gente de Namiquipa y 

Cruces que mandaban José Rascón Tena, José Maria Espinosa, José de In Luz Nevárez, 

Andrés U. Vargas y Cundelurio Cervantes; y Jos de Temósachic y Tejolócachie, cuyos jefes 

eran Fortunato Cusavantcs, José y Emilio Bencomo Casuvuntes, Agustín Estrada y Elfego 

Bencomo. Con esa gente ocupú los pueblos de la parte septentrional del valle del 

Papigóchic. remontándose hasta San Pedro Madera. A su vez, el grupo que nominalmente 

mandaba Frias. pero cuyo jefe real fue desde el principio Pascual Orozco Vázqucz, unido a 

la gente de Bachiniva. a los serranos y al grupo llegado de Carfchic con Daniel Rodríguez, 

limpió de partidarios del gobierno la región adyacente a Ciudad Guerrero y puso sitio a esa 

plaza desde el 21 de noviembre. (A partir de este momento, Pascual Orozco u Orozco u 

secas será el joven caudillo: cuando nos refiramos a su padre diremos Orzco Merino u 

Orozco padre). 

Pocos días después Frias y Orozco se enteraron de que una columna fcderal49 se 

acercaba a reforzar Ciudad Guerrero (defendida apenas por un centenar de soldados), y 

Orozco, dejando a Frias continuar el sitio, salió a su encuentro con cien hombres escogidos. 

En Pedernales Orozco emboscó y despedazó a la columna el 27 de noviembre (sólo 28 

soldados. de 168. volvieron a Chihuahua). y regresando a Ciudad Guerrero con el botín 

recogido. realizó una serie de maniobras (sorprendentes en un guerrero improvisado) que 

obligaron a la guarnición a rendirse el 4 de diciembre. Más de 500 rebeldes entraron a la 

plaza. donde al día siguiente Frías hizo forrnal entrega de la ''.jefatura de las arrnas" a su 

yerno. El día 1 O. los principales jefes de guerrilla (incluidos Blanco y Villa, que hablan 

llegado a Guerrero con sus fuer.r.as) ratificaron a Orozco en el mando y planearon el ataque 

a una columna federal que venia de Chihuahua. 

Salido con Jos de Guazapnrcs, Pedro Bustamante con Jos de San Juanito y Julio Acostn con Jos de 
Yoquivo. 
·•• Eran 168 hombres mondados por el capitán Sánchcz Pasos: se trataba de Ja misma columna a In 
que Pancho Villa había emboscado en San Andrés el día 2 J. Los soldados ven[an a píe desde 
Bustillos porque Villa había saboteado las vías. 
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Las fuerzas federales con las que Pancho Villa había combatido imprudentemente 

en Lns Escobas (el mismo din del triunfo de Orozco en Pedernales), eran 1200 soldados 

que, a las órdenes del general Juan J. Navarro, habían salido de Chihuahua con destino a 

Ciudad Guerrero. Luego de derrotar a Villa, Navarro dio un largo rodeo y se fortificó en 

Cerro Prieto el 1 1 de diciembre. Los dins 11 y 12 de diciembre rebeldes y federales se 

batieron con furia en Cerro Prieto y El Chopcque. Los federales sufrieron bajas de 

consideración y se retiraron a Pedernales, donde fueron sitiados. Los rebeldes, a su vez, 

mostraron In falta de coordinación entre los mandos (Salido, Villa y Blanco no fueron 

capaces de seguir las claras instrucciones de Orozco) y perdieron un centenar de hombres, 

bravos rancheros de San Isidro, San Andrés, Bachiniva y Caríchic.so 

La fama de Orozco siguió en ascenso: el 12 de diciembre, sin lcvnntnr el sitio puesto 

a Navarro, despedazó en el cañón de Mnlpnso a un batallón federal enviado de 

Chihuahua.51 Nuevos contingentes enviados desde el centro del país fueron movilizados 

rumbo ni distrito Guerrero: el general Gonzalo Luquc, con l, I 00 hombres, rescató a 

Navarro de su encierro en Paehcra y juntos entraron n Ciudad Guerrero el 6 de cncro.s2 

Orozco no los esperó: se dedicó a reclutar gente en lns ccrcnníns y a fines de mes 

emprendió el camino rumbo al distrito Galcana.s3 

'º Entre los muertos estaban los jeícs Francisco Salido, de Gua1A1parcs; Daniel Rodríguez, de 
Caríchic; e Ignacio Valenzuela, de Témoris; y de tropa, José Chacón, de San Andrés, dos hijos de 
Albino Frías y varios primos de Pascual Orozco, uno de ellos José Caraveo, hermano del futuro 
divisionario Marce lo. Después del combate Villa regresó a la región de San Andrés. 
" Ahí murieron ~O ICdcralcs. entre ellos los jetes de la columna, coronel Martín Luis Guzmán y 
teniente coronel Angel Vallejo, y salió herido el mayor Vito Alessio Robles. Este Guzmán era padre 
Je otro del mismo nombre, joven estudiante miembro del Ateneo de la Juventud al que mucho 
hemos de citar: a Alcssio In volveremos a encontrar, como villista. Después del combate Orozco 
ordenó embalar los uniformes recogidos a los enemigos muertos, heridos y prisioneros, y se los 
envió a Porfirio Diaz con una nota sangrienta: ''Ahí te van las hojas, mándame más tarnulcs". 
52 Los federales rccupernron la región y luego se replegaron a Chihuahua (a principios de ícbrcro: 
de ahí se envió a Luquc y su gente contra Ortega, sacándolo de loa campaña contra Orozco), 
dejando a los revolucionarios los pueblos del Papigóchic. Cuando la columna rebelde iniciaba su 
marcha a Galeana. se desprendieron José María Camvco y Manuel Loy~ con In gente de Moris y 
Chinipas, para cruzar la Sierra de lado a lado y auxiliar n los Talamante y a Alejandro Gandarilla, 
que se habían pronunciado en la zona de Sahuaripn, Sonora. Con esta gente iba un oficial de escaso 
rango y hasta entonces desconocido: Isaac Arroyo, de Guanaceví, Durango. 
" Juan Gualbcrto Amayn, compañero de Pascual Orozco, cuenta detalladamente esta campaña en 
Amaya, 1946, 108-127. Otros dos testigos son M. Caravco, 1992; y B. Caravco, 1996 (no son 
parientes: uno es de San Isidro, primo de Orozco, y el otro de Moris, hermano de José María). 
También en Cal7A1dinz, 1958, 1:42-55; Ahnada, 1964, 1:171-185; Sánchez, 1976, 1:51, 62-63 y 90-
91; y Portilla, 1995, 460-463, 465 y 4R'~. 
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Unas semanas antes de que entrara al distrito Gnleana In vanguardia orozquista, 

formada por Blanco y In gente de nnmiquipa y los pueblos del norte del Pnpigóchie, había 

empezado ahí la revolución: el 19 de diciembre entraron a territorio nacional 22 

magonistas, entre los que se contaban Pmxedis Guerrero, Leónides Vázquez, Prisciliano 

Silva, José Inés Salazar y Lázaro Alnnís, y en las cercanías de Jnnos se reunieron con los 

conspiradores de Casas Grandes, que mandaban José C. Parra, Rodrigo M. Quevedo y 

Enrique Portillo, y los de Jnnos. con Porfirio Talamantes al frente. Los rebeldes asaltaron 

un tren, quemaron una estación, amagaron Casas Grandes y el 29 de diciembre atacaron 

Janos,54 y uunque tomaron la plaza (de la que fueron inmediatamente echados por la 

guarnición de Casas Grandes), hubieron de lamentar la irreparable pérdida de Praxedis 

Guerrero, el indomable compañero de Ricardo Flores l'v!agón. También fue herido Lcónidcs 

Vázquez, por lo que el mundo del desmedrado grupo recayó en José Inés Salaznr, que se 

movió hacia el sur en busca de su antiguo compinche, Pascual Orozco.55 

José de la Luz Blanco, al frente de unos 200 hombres, tomó a sangre y fuego San 

Buenaventura el 18 de enero y Galeann el 19. En esa última pinza los revolucionarios se 

dividieron: los del distrito Galeana, el norte del valle del Papigóchic y 13achínivn, a las 

órdenes de Blanco, García y Salazar, permanecieron en In región, donde combatieron varias 

veces con los foderalcs. Por su parte, Orozco. con el grueso de la gente de Guerrero y los 

serranos, avanzó rumbo a Ciudad Juárcz con In intención de amagar aquella plaza, facilitar 

a Francisco l. Madero y los conspiradores que permanecían en Texas el ingreso al territorio 

nacional y atraer hacia el norte del estado a la principal columna federal que, a las órdenes 

de Navarro, ocupaba a la sazón los pueblos del Papigóchic. 

Las fucr.1.as de Orozco combatieron con los federales en las estaciones de Tierra 

Blanca ( 1 ºde febrero) y Bauche (4 y 5 de febrero), cercanas a Ciudad Juárcz, desde donde 

los revolucionarios regresaron al occidente del estado al enterarse de que Navarro había 

abandonado aquella región con rumbo a la frontera. Hacia el 15 de febrero, Orozco, 131anco, 

García y Salaznr, convertidos en los principales jefes regionales, enviaron ni grueso de sus 

hombres a sus casas, dándoles un breve descanso. Los distritos Guerrero y Galeann estaban 

" Antes. Praxcdis Guerrero ordenó que una parte del grupo, con Alanís y Silva n la cabeza, fueran 
revolucionar a San Buenavcnturn. Este contingente no hizo otra cosa que unirse a Blanco cuando 
este arribó al valle del Santa Maria. 
" Martíncz Ní1ñe7, 1960, 221-241. Sánchcz Lamego, 1976, 1:63-65. 

188 



en manos de los rebeldes, salvo la plaza de Casas Grandes, toduvía comunicada por 

ferrocarril con Ciudad Juárcz.56 

Ln segunda etapa de la revolución maderista en Chihuahua empezó con la entrada 

de Francisco l. Madero n territorio nacional. Luego del fracaso del esperado levantamiento 

masivo del 20 de noviembre y de su frustrada participación personal en una breve campaña 

guerrillera en In región de Ciudad Porfirio Díaz (Piedras Negras), Coah .. en la que tomaron 

parte, entre otros, los futuros generales villistas Raúl Madero y Roque González GarLa,57 el 

jefe de In Revolución regresó a Texas, donde estuvo atento al desarrollo de los 

acontecimientos e hizo cuanto pudo por alentar la revuelta. Después de varios intentos 

fallidos, el jefe de la Revolución decidió internarse en territorio nacional por la frontera de 

Chihuahua, buscar a Pascual Orozco y ponerse al frente del principal núcleo rebelde.58 

Madero envió a Roque Gonzálcz Gar/.a a concertar con los revolucionarios de 

Chihuahua una cita, y en In madrugada del 13 al 14 de febrero de 191 1, por Isleta, cerca de 

Zarago7A'I de Bravos, entraron a México el señor Madero, su hcnnano Raúl, Abrnhmn 

Gon1.ález, José de la Luz Soto. Edumdo lluy. Eleuterio Hennosillo, Giuseppe Garibaldi (un 

aventurero sin más mérito que su nombre), Benjamín Viljoen (general bocr veterano de la 

guerra sudafricana, residente en el distrito Camargo de Chihuahua), y cerca de cincuenta 

exiliados. Los esperaban Roque González Garza y Máximo Castillo. quienes los 

condujeron rápidamente a Guadalupe de Bravos, que poco antes habían ocupado las fuer/A'IS 

de Máximo Castillo y Fortunato Casavuntcs. En Guadalupe Madero tuvo un primer 

enfrentamiento con los magonistas, cuando Prisciliano Silva se negó a reconocerlo y su 

gente fue desarmada por la de Casarnntcs. Los rebeldes marcharon hacia el oeste y se 

establecieron en San Buenaventura a principios de mar¿o, 59 

El 6 de mar¿o Madero atacó Casas Grandes al frente de 600 revolucionarios. Tres 

columnas mandadas por Eduardo 1 lay, José de la Luz Soto y Giuscppe Gnribnldi atacaron 

frontalmente la plnz.a, defendida por 500 soldados, que rechazaron y pusieron en fuga n los 

56 Amaya, 1946, 125-131. Súnchez, 1976, 1: 70-72. Panilla, 1995, 491-495. 
"La presencia de Raúl Madero aparece en todas las fuentes: la de Gonzálcz Garzu, no, pero consta 
en su hoja de servicios (ACSDN, Xl/111/1-250, 32-33) y en Amaya, 1946, 107. Roque, mediante un 
audaz golpe de mano, habla neutrali711do n los defensores de la plaza y esperaba en ella la llegada 
de Madero. 
" Sobre la estancia de Madero en los Estados Unidos, entre el 21 de noviembre de 191 O y el 13 de 
febrero de 1911, véase Tnracena, 1938, 345-350; Ross, 1959, 125-133. 
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atacantes. Soto y Garibaldi huyeron con los soldados y sólo Hay hizo cslilcrLos por 

contener la fuga para evitar una masacre y salvar a Madero, herido en un brazo. l'aru 

fortuna de Madero, Orozco acubaba de llegar a Galeana con su gente y envió u Heleódoro 

Olea y Luis García u rescatarlo. Desde Gnleanu Orozco envió emisarios pura reunir u los 

dispersos y convocar u los rebeldes del distrito Galeann. Para Madero, unn sola cosa buena 

resultaba de esta acción de amms: había demostrado tal valor personal que los rebeldes 

encontraron una razón más para seguirlo, a pesar del fracaso.60 

Los revolucionarios de Guerrero habían llegado tan oportunamente p(1rque al saber 

de la entrada de Madero al territorio nacional, Orozco, García y Blanco reconcentraron u 

sus hombres y marcharon violentamente hacia el norte. En Galenna se fueron reuniendo 

todas las íuerLns de la revolución del noroeste y el oeste de Chihuahuu. salvo las de José 

Inés Snlazar, quien luego de participar en el ataque n Casas Grandes se había separado de 

Madero, marchando rumbo a Junos. Reunidas las fuer/..as revolucionarias en Galeana. se 

ordenó n Marcelo Caraveo marchar rumbo a Ciudad Guerrero cscoltundo a don Abrnhmn 

Gotmílez, quien llevaba la orden de fommli7.ar el gobierno revolucionario en la región. A 

su vez, Madero, Orozco, Blanco y García marcharon rumbo al centro del estado siguiendo 

el curso del Santa María. En las cercanías de Nmniquipa61 se desviaron rumbo a la hacienda 

de Rubio y el 24 de marLo establecieron en Bustillos el Cunrtd General de la Revolución. 

Por instrucciones de Alberto Madero los administradores de Bustillos pusieron 

lodos los recursos de In hacienda a disposición de los revolucionarios, que permanecieron 

en ella dos semanas. durante las cuales Madero envió n varios capitanes rebeldes la orden 

de unírselc, a la vez que intentó introducir cierta disciplina en las filas rebeldes.62 El más 

importante de los jefes convocados fue Puncho Villa, quien marchó hacia Bustillos donde 

Pascual Orozco, que ya había sido reconocido como jefe de In Revolución en Chihuuhuu,63 

''' ACSDN, Xl/111/1-250,32-34. /\Imada. 1964, 1:93-94. Sánche,, 1976, 1: 196-198. 
"'Amaya. 1946. 137-138. Ahnada, 1964, 1:200-201. Sánchc'~ 1976, 1:94-96. 
'" Ahí, 25 soldados de Namiquipa se desprendieron de la columna sin permiso parn visitar a sus 
familias y cmnbiarse de ropa. Madero ordenó que fueran desarmados y a punto estuvieron los 
nnmiquipcnscs de resistir con las annas en la mano. La mediación de Luis García evitó el combate 
fratricida y Madero condenó n 1 O años de prisión a los jefes José María Espinosa y Romualdo 
Rodrlguc7, quienes en 1912 se rebelaron contra su gobierno. Almnda, 1964, 1:203-204. 
'"Castro Marlinez, 2000. 20-26. Guzmán, 1987, 42-43. Portilla, 1995, 495-508. 
M Mn<lcro. con foltn de tacto (y sin una información clara de lo que en Chihuahua ocurrin), había 
extendido ese nombramiento a fovor de José de la Luz Soto, en San Antonio, luego de que José 
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lo presentó a Madero diciendo: "Es todo un verdadero gallo. Un gran pelado. Yo lo 

considero mi segundo en el mando de todas las fuer.ms". Madero lo recibió con grandes 

muestras de afecto, diciéndole que le sorprendía la juventud de un hombre que ya estaba 

dando mucho de que hablar. Al d!a siguiente, en San Andrés, Madero pasó revista a las 

fuer . .ms de Villa, que vitorearon entusiastas al jefe de la Revolución. El apóstol notó ahí la 

excepcional disciplina y el marcial aspecto de esa gente. 

Los 700 hombres de Villa acompañaron a Madero de regreso a 13ustillos, uniéndose 

a los que ahí estaban concentrados. Fue entonces cuando los rebeldes de Nmniquipa y 

Cruces, que mandaban Andrés U. Vargas, Tclésforo Terrazas y Candelaria Cervantes, más 

Pablo y Martín López, de Chihuahua, y José Almeida, de Temósachic, se unieron a la gente 

de Villa, autorizados por Orozco. En 13ustillos las tropas de Villa recibieron unas pocas 

nrmas y ntunicioncs, que apenas paliuron la falta de nrntcrial de gucrra.M 

Mientras el grueso de los revolucionarios vivaqueaban en 13ustillos, desde donde 

salían algunas partidas a amagar Chihuahua, la Revolución ardía en las regiones de Ojinagn 

y Parral, y nuevos grupos incursionaban en Villa Aldama y Ciudad Camargo, al mismo 

tiempo que los rebeldes del norte de Durango y La Laguna acrecentaban sus acciones. Todo 

esto obligó a los federales a abandonar la mayor parte de Chihuahua, concentrándose en 

Ciudad Juárez. Ojinaga, Chihuahua, Parral. Camargo y Jiménez, y tratando de mantener 

expedita la vía del ferrocarril cutre Juárcz y Torreón. En su rápido raid por tierras 

camarguenses, Villa había saboteado las vías, pero trus su n:grcso al centro del estado los 

ingenieros federales las lmbíun reparado. Cinco mil hombres conservaba el ejército federal 

en el estado, puestos a las órdenes del valiente general Lauro Villur, recién llegado del 

centro dd puis.6
; 

Unu junta de jefes tomó en Bustillos la decisión de atacar Ciudad Juárez. El 7 de 

abril las fuerzas revolucionarias se embarcaron en la estación de 13ustillos, y pasando por 

Ciudad Guerrero. Temósachic y Mndera, llegaron a Casas Grandes el día 12. Ahl se suscitó 

un incidente altamente significativo entre Madero y los jefes magonistas de Galeanu. Estos 

habían ocupado los cinco pueblos del distrito tras la retirada de los federales, nombrando 

Perfecto Lomelí declinara el honor, pero tan pronto entró a Chihuahua comprendió su error y 
reconoció a Orozco el mnndo que yn ejcrcfa. Amnyn, 1946, 133 . 
.,Cal7,1díaz. 1958. 1:58-61. Guzmán, 1987,43-46. 
"' Amaya, t946, t40-141 y t65-t66. Ahnada. 1964, 1:2t7. 
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jefe político a Lino Ponce y comandante militar a Lázaro Alanís, quien el día 12 repartió 

víveres y ropa decomisados a los comerciantes locales por Luis A. García, designado por 

Madero proveedor del ejército. García permitió que Alanfs hiciera lo que quisiese, de modo 

que al din siguiente fue destituido, nombrándose en su lugar a Juan Doznl. Eso motivó que 

la noche del 15, en Estación Guzmán, los jefes magonistas celebraran una junta en la que 

redactaron un comunicado que enviaron en la mañana siguiente n Madero, por el 

declaraban rota In alianza que hasta entonces los "liberales" habían mantenido con los 

nntirrecleccionistas, y exiglnn que se les permitiera marchar por su lado. Finnnbnn Lázaro 

Alanís, Luis A. García, José Inés Salazar, José C. Parra, Leónides Zapata y Tomás Loza. 

Madero, que ya había tenido algunos conflictos con los magonistas, reaccionó 

rápidamente y le pidió a Pancho Villa que aprehendiera n aquellos jefes y dcsammra a sus 

tropas, cosa que Villa ejecutó con orden y rapidez. Según las versiones más cercanas n 

Villa y Orozco, éste último se había negado a entregar a los magonistas, por no trnicionar n 

Snlazar ni a García, pero Villa no dudó en obedecer al presidente provisional y entregar a 

los "socialistas", como se autonombraban.66 

El 16 de abril la vanguardia de los rebeldes combatió contra las avanzadas enemigas 

en estación Bauche y el 19 quedó fonnalmente sitiada Ciudad Juárez. Lo que pasó después 

parece una verdadera comedia de equivocaciones y sólo por eso vale la pena referirlo por 

enésima ocasión. Los federales eran cerca de 900, mandados por el general Juan J. Navarro, 

que tanto había combatido en el distrito Guerrero a los revolucionarios. Estos sumaban 

aproximadamente 2000 hombres y estaban nominalmente a las órdenes de Madero, aunque, 

en realidad sólo obedecían n sus jefes rancheros y. sobre todos los demás, a Orozco y Villa, 

cuya autoridad sobre los otros jefes terminó de imponerse durante las casi cuatro semanas 

que estuvieron acampando frente a Ciudad Juárez. Según testigos, "no se separaban de 

Villa un grupo de cabecillas que habían visto en él a su futuro jefe", entre los que estaban, 

además de sus compañeros originales de San Andrés, Santa Isabel, Satcvó y Huejotitán 

""Amaya, t946. t66-167. Cal1,1diaz, t958, 1:6t-63. Guzmán, 1987, 46-47. Según Amayu, 11 Orozco 
no le gustaron nada estos hechos que, por otro lado, tendrían un lógico desenlace: Madero ordenó 
trasladar a los seis jefes a la cárcel de Ciudad Guerrero, pero Alanís y Salazar escaparon en el 
camino y los otros cuatro lo hicieron llegando a Ciudad Guerrero, con la evidente complicidad de 
sus custodios, gente de Orozco. Madero lo dejó correr para no generar más conílictos, aunque los 
valientes "socialistas" no tardarfnn en declararle la guerra. Almada, 1964, 1:222. La versión de los 

192 



(Fidel Avila, Javier Hermíndcz, Fcliciano Domíngucz, etcétera), los capitanes Agustín 

Estrada, Faustino Borunda, Isaac Arroyo, Isidro Chnvira, Julián Granados, Andrés U. 

Vargas, Nicolás Fcmándcz, Félix Terrazas. Fortunato Cnsavnntes y Porfirio Talamantcs, es 

decir, gente de todo el occidente de Chihuahua, mas el sonorcnse Miguel S. Samanícgo.1'7 

También frente a Ciudad Jwírez, Madero presentó a Silvestre Terrazas con Pancho 

Villa. Según el relato posterior de Terrazas, Villa, "un hombre de recia contextura, de pocas 

palabras", era tratado con mucha deferencia por el señor Madero, quien se lo presentó en 

términos muy elogiosos. Según los relatos de otros testigos, Terrazas estaba con Madero 

cuando vio desfilar a una fuerza de caballería e impresionado por la disciplina y 

marcialidad de la tropa y por la arrogante presencia de su jefe, que se presentó poco 

después a pedir órdenes. suplicó a Madero que se lo presentara, y Madero, en un arranque 

de entusiasmo. exclamó: "¡Cómo no! ¡Conozca usted a Pancho Villa!"68 

Sólo tres días combatieron los rebeldes contra las avanzadas de las fuer.ms federales 

encerradas en Ciudad Juúrcz cuando el 23 de abril Madero aceptó el am1isticio propuesto 

por los representantes del gobicmo. Hasta el 8 de mayo los rcvolucionnríos acamparon 

frente a Ciudad Juárez sin combatir, mientras las negociaciones de paz se empantanaban. El 

armisticio sólo era válido para un cuadrado comprendido entre Ciudad Juárcz, Cusas 

Grandes, Miñaea y Chihuahua, por lo que en el resto del país continuó la lucha. 

La larga inactividad frente a Ciudad Juárez hizo aparecer en las filas revolucionarias 

una creciente impaciencia. La inseguridad y las vacilaciones, las pequeñas rencillas 

pueblerinas, las murmuraciones y las peleas que empezaban a aflorar, fueron advertidas por 

Orozeo y Villa, quienes decidieron poner fin a esa situación; y el 7 de muyo, en una larga 

reunión que sostuvieron con sus capitanes más leales, diseñaron un plan para romper el 

annisticio y fort.ar la batalla. De acuerdo con ese plan, en la tarde del din 8, dos soldados de 

Miguel S. Samaniego (del mineral El Tigre, Sonora), vestidos con camisas de colores muy 

ehillantcs, se acercaron a las lineas federales provocando el fuego de sus defensores. 

Cuando éste se desató uvan~.aron otros quince hombres, de In gente de José Orozco, 

haciéndose las cosas de tul modo qui.! al anochecer habla tiroteos en diversos puntos de la 

magonistas, sumamente critico con Madero y Villa, apareció inmediatamente en Regeneración. 
Vénse en llnrtrn. 1972, 339-348. 
•

1 Cnl1.adía1, 1958, 1:64·67. 
••Terrazas, 1985, 50; Cal1.adía1, 1958, 1:63-64. 

193 TESIS CON 
FALLA DL UfUGl~N 



linea. Durante todo ese tiempo, Orozco, Villa y algunos de sus capitanes estuban tonuindosc 

un helado en El Pnso, Texas, ante numerosos testigos, y ahí Jos encontraron los enviados de 

Madero, quien Jos mandaba llamar con urgencia. 

Orozco y Villa se presentaron ante Madero hacia las ocho de In noche. recibiendo la 

orden de parar el combate. Ambos caudillos dijeron que así sería, pero hicieron todo lo 

contrario, aunque de modo que siguiera pareciendo cosa de Jos soldados. Dos veces más los 

llamó Madero, y Ja última, Jos dos caudillos le dijeron que Ja retirada ya era imposible y, 

ante el hecho consumado, Modero autorizó la batalla. Orozco y Villa se abrazaron y 

volaron a sus campamentos n dictar las órdenes pertinentes. La batalla duró dos días más, y 

pasado el mediodía del 1 O, el general Juan J. Navarro, encerrado en su cuartel con las 

últimas tropas que Je quedaban, se rindió a las fuerLas de Pancho Villa. Los federales 

combatieron con valor y Jos revolucionarios con enorme entusiasmo, aprendiendo sobre Ja 

marcha el arte de la lucha callejera. Durante Ju batalla, fuerLas de Marc••lo Caravco y 

Agustín Estrada contuvieron en 13auchc a una columna federal de auxilio que mandaba 

Antonio Rábngo. Con Ja toma de Ciudad Jmircz tenninó la guerra en Chihuahua y 

empezaron Jos problemas de Ja paz, de los que nos ocuparemos Jucgo.°9 

Ln caída de Ciudad Juárcz en manos de Jos revolucionarios ha sido vista como In 

batalla decisiva de Ja rebelión maderista. 7li Esta versión es complementada con el 

argumento de que Ja revuelta se concentró en el occidente de Chihuahua y que el presidente 

Díaz renunció obligado mús por la opinión pública (y por su dolor de muelas) que por Ju 

ti1erln de las armas. Los rebeldes apenas presentaron unas cuantas batallas, entre las cuales 

Ja decisiva -por simbólica- lile la toma de Ciudad Juúrcz. Santiago Portilla, dudando de esa 

afirmación, hizo un estudio exhaustivo y riguroso de las fuentes primarias y secundarias 

que referentes a hechos militares o político-militares entre noviembre de 1910 y mayo de 

1911, y ha echado por Jos sucios Ja versión tradicional de Ja caída del poríiriato, mostrando 

que la rebelión "tuvo una importancia militar mucho mayor de lo que se ha creído, al grado 

de poder hablar de una derrota ammda del porlirismo".71 Para mayo de 1911 estaba a un 

69 Amaya, 1946, 185-192. Cal1.adíaz, 1958, 1:66-73. Almnda, 1964, 1:230-232. 
'° Keegan, 1990, notable histoprindor militar británico, propone que "In batalla decisiva" es mucho 
más una creación de Ja literatura y In historiografía militar trudicionnl, que una realidad en el 
universo de Ja guerra. 
71 Portilla, 1995, 89. 
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paso de colapsarse el ejército federal, ampliamente rebasado por !ns guerrillas rebeldes, y 

para evitarlo el gobierno ofreció la transacción politica plasmada en los Acuerdos de 

Ciudad J uárez. En respaldo de esa tesis pasaremos revista a !ns acciones de armas ocurridas 

en los países del villismo, simultáneas a las operaciones de la columna cuyo derrotero 

seguimos en las páginas anteriores. 

Habíamos dejado a Toribio Ortega a principios de 1911, esperando en los pueblos 

del desierto la llegada de los 1000 hombres del general federal Gonzalo Luque, enviudo u 

reforzar Ojinaga. Luque pasó de inmediato u la ofensiva tomando Cuchillo Parado e 

intentando echar a los rebeldes al desierto, pero luego de varias escaramuzas exitosas pura 

su causa Ortega lo derrotó por completo en El Mulato. obligándolo a encerrarse en Ojinagn, 

quedando Ortega. otra vez, ducíio de toda In comarca. Por su parte, José de la Cmz Sánchez 

adquirió en los Eslados Unidos algunos elementos de guerra que permitieron que el 10 de 

marzo 600 revolucionarios pusieran sitio fomml a Ojinaga. Sánchez. por nombramiento de 

!\·ladero. quedó como jefe de la columna, postergándose una vez más a Toribio Ortega. 

Un mes estuvo sitiada la pla7A'l de Ojinaga sin que Sánchcz se atreviera a ordenar el 

ataque, n pesar de las reiteradas exigencias de Ortega y su gente. En abril sc incorporaron n 

los sitiadores sesenta hombres del desierto de Conhuiln, al mando de Cesáreo Castro y 

Jesús Carranza, y lreinta más que llegaron desde Villa Aldama, a las órdenes de Severinno 

Muíiuz. que eran el último resto organizado de una partida levantada en armas en la región 

de Villa Aldnma y Santa Eulalia. que había sido destrozada en Villa Aldama el 1 ºde abril, 

muriendo su jefe. el ingeniero Francisco Portillo, y casi todos sus oficiales. También se 

incorporaron trescientos voluntarios organi7A1dos en El Paso, Texas, por el antiguo 

magonista y ahora convencido maderista Antonio l. Villarrcul, que llevaba entre sus 

oficiales ni lagunero Eugenio Aguirrc Benavidcs. Así, a fines de abril las fuerzas mandadas 

por Sánchcz ascendían n 1000 hombres, por lo que este jefe ordenó por fin un ataque 

general para el 1 ºde muyo; pero se dio contraorden porque los rebeldes se enteraron de que 

se acercaba el coronel Gordillo Escudero con 700 federales. 72 

Ortega y Villarrcal convencieron a Sánchez de que la gente de In región emboscara 

a Gordillo en In Cuesta del Gato, mientras Villarreal mantenfn el sitio con los coahuilcnses 

12 Sobre Portillo véanse Sánchcz Lamego, 1976, 1:123-124; y Portilla, 1995, 412, 4t4 y 442. Sobre 
Aguirrc Bcnnvidcs, Af'<:DN, Xl/111/2-1140, f. 40. Sobre el sitio de Ojinnga, Ontivcros, 1914, 16-24. 
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y Jos bruceros reclutados en Texas. El 3 de mayo se enfrentaron Jos rebeldes y los !Cderales 

y ante una maniobra envolvente de estos últimos, S¡ínchcz y Muñoz huyeron con su gente, 

y sólo Ortega se retiró en buen orden rumbo u Cuchillo Parado. Muñoz, al frente de un 

pequeño grupo, estuvo haciendo tropelías en la zona de Ranchos del Norte; la gente de 

Súnchez se dispersó y este jefe. herido, se unió a Villarreal, quien levantó precipitadamente 

el sitio de Ojinagu y marchó rumbo a Ciudad Camurgo por la ruta de El Mulato. Su 

retaguardia, formada por In gente de Coahuila. li1e despedazada por los federales. Así, en 

vísperas de In caída de Ciudad Jrnirez Ortega quedó como jefe de la Revolución en la 

región. 

El 1 O de mayo. al recibir Ju noticia de la caída de Ciudad Juárez, los mandos 

federales ordenaron u Luque y Gordillo replegarse a Chihuahua con toda su gente. Ortega 

ocupó pacíficamente Ojinaga y siguió u la columna enemiga hasta Villa Aldnma, donde 

recibió un telegrama de Abraham González en que se le ordenaba suspender las 

operaciones en virtud de haberse firmado la paz. Así Ortega. con el grado de coronel, al 

frente de 500 hombres, quedó dueño de los municipios de Ojinuga, Coyame y Aldama. 73 

Otros grupos, de acciones menores pero sumamente efectivas en conjunto, 

pulularon por el centro y sur de Chihuahua, reconociendo a veces de manera nominal In 

jefatura de Pascual Orozco o Francisco Villa. Una de estas partidas fue la que mandaba 

Francisco Portillo, que merodeaba en los municipios de Chihuahua, Santa Eulalia y Villa 

Aldmna, y que lile despedazada el I" de abril en esta última población. integrándose sus 

restos u la gente de Toribio Ortega. 7~ 

El 16 de muyo de 1911. luego de dos días de cruentos combates, Ciudad Cnnmrgo 

cayó en manos de los maderistas. Los rebeldes que ocuparon la plaza venían de rumbos 

distintos: desde Ojinaga habían llegado Villarreal y Aguirre Benavides con unos doscientos 

hombres; unos cien traía Mariano Lópcz Ortiz de la región de Cucncamé; 75 y otros tantos se 

71 Onlivcros. t91·1, 22-27. Las demús fuentes coinciden con esta y son mucho menos detalladas, por 
lo que preferimos esta sobre aquellas. 
" La aniquilación de csla partida rebelde y la muerte de sus jefes. impidió que de esta región 
surgiera un grupo con identidad propia. y los villistas oriundos de los pueblos situados 
inmedialarnente al orieme de la capital del estado militaron individualmente en las brigadas Villa, 
Gonzálcz ortega o Leales de Camargo. Francisco Portillo, nacido en Cnmargo hacia 1870, era 
ingeniero de minas y, al parecer, lrabajaha en el mineral de Santa Eulalia. INEllRM, 11:538. 
" López Ortiz se había incorporado en enero a In genle de Cnlixto Contreras, en In región de 
Cucncamé, actuando al frente de un centenar de hombres como jefe de una columna volante 
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habían levantado en armas en In región de Cnmargo y los aislados runchos del desierto que 

estaban entre esa ciudad y Sierra Mojada, Conhuiln, y que reconocían por jefe a Rosnlío 

l lernández Cnbral. Luego de tomar Cnmargo, donde quedó Villarreal, López Ortiz se 

movilizó hacia Chihuahua, apoderándose de Santa Eulalia untes de recibir In orden de 

suspender lns hostilidndes.71
' 

A mediados de mayo Maclovio Herrera ocupó Hidalgo de l'nrral, luego de In 

retirada de los federales. Este jefe hnbía reaparecido en mnr.m al frente de una partida 

guerrillera que no dio tregua a los rurales en la región de Parral. Trinidad Rodríguez, quien 

se había separado de Pancho Villa luego de la falsa noticia de la muerte de[ Centauro, llevó 

a cabo una campaíln guerrillera en su región natal y en mayo, ante In retirada de los 

federales, se apoderó de Huejotitán, Oalleza y Santa Bárbara. Al mismo tiempo Marcial 

Cuvnzos se adueíló de San Francisco del Oro, también desocupado por su pcqueíla 

guarnición. Tomás Ornclns, destacado por Yillarrenl y Hcrnández desde Camargo, ocupó 

Ciudad Jiménez. De esta manera, todo el sur de Chihuahua quedó en poder de los 

revolucionarios. 77 

En la Sierru, tras la rendición de Apolonio Rodríguez las cabeceras distritnles 

(Uruáchic, Guadalupe y Calvo, Batopilas y Chfnipas) parecieron quedar firmemente en 

manos del gobierno. Fue hasta febrero, cuando Pascual Orozco envió una columna de 

serranos a auxiliar a Severiano Talamantes, quien se había levantado en Snhuaripa, Sonora, 

que In rebelión se activó: cuando los jefes de esa columna, Manuel Loyu, José María 

Caraveo e lsm1c Arroyo, supieron de lu derrota de Severiuno Talumantes, decidieron 

quedarse en las cumbres y reconquistar la sierra para In Revolución, enviando a Arroyo con 

una pequeña escolta para informar u Orozco del cambio de planes. Divididos en partidas 

guerrilleras combatieron a las fuerzas del gobicmo u lo largo de marzo en los distritos 

Rayón y Artcaga. En ubril. cuando parte de la guarnición de Chínipas fue enviada a las 

dependiente de las liler7,,s de Cumreras hasta mediados de marzo, cuando se separó de Contrcrns 
marchando al norte, encontrándose con Villarreal cerca de Ciudad Camargo. Sánchez Lnmego, 
1976, 1:135-137. ACSDN, C.209.Xl/11113-1959. f. 252. 
71

' AllRM, 66, 224. Calzadiaz, 1958. 1:57·58. Sánchcz, 1976, 1:136-137. José de In Cruz Sánchez 
fue designado jefe politico de Camargo al din siguiente de la firma de los acuerdos de Ciudad 
Juárez. INEllRM, 11:566-567. 
77 ACSDN, Xl/111/3-2015. f. 27 (de la hoja de servicios de Marcial Cnvazos). AHRM,66, 176-177. 
Ahnada, 1964. 1:233. Al IDN, Xl/481.5/60. diversos fojas (telegramas del coronel Joaquín Téllcz 
sobre las operaciones en la zona de Parral, lndé, Guanacevi y Ballcza). 
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plazas fronterizas de Sonora, los serranos se apoderaron de Morís, Uruáchic y otras 

poblaciones importantes, y pusieron sitio a Chínipas, plaza que sólo se entregó a los 

revolucionarios el 20 de junio. Un poco antes, Juan Banderas, jefo rebelde de las cm1adas de 

Sinaloa, se había apoderado de Guadalupe y Calvo. 7K 

Luego de disolver a las fuer.ms de Pancho Villa creyendo que éste había muerto, 

Tomás Urbina se refugió en las cercanías de Valle de Allende, donde Nicolás Fermíndez 

puso a su disposición un buen hato de caballos de la hacienda de los Lozoya y un corto 

número de vaqueros. A principios de mar¿o Urbina se apoderó pacíficamente de Valle de 

Allende, marchando iuego hacia el norte de Dumngo, donde se le unió Petronilo 

Herrníndez, quien al frente de unos 50 rebeldes de lndé había merodeado en tomo a aquella 

población desde el mes de febrero. Sin presentar combate, Urbina fue reclutando 

voluntarios en lndé, El Oro, Villa Ocampo y Las Nieves y a principios de abril atacó sin 

éxito lndé (que poco después fue ocupada brevemente por revolucionarios laguneros). Un 

mes después volvió a atacar la misma población, que cayó en sus manos poco antes de la 

firma de los acuerdos de paz. Desde lndé, Urbina lanzó otras ofonsivas de modo que al fin 

de las hostilidades era dueño de los partidos de lndé y El Oro. 79 

El fin de la pizca del algodón reactivó de tal modo la rebelión en la Comarca 

Lagunera que para fines de enero había mits de 2000 hombres sobre las anuas, agrupados 

en cuarenta o cincuenta bandas poco coordinadas y los ataques a las plantaciones 

algodoneras y al ferrocarril se hicieron casi cotidianos. Aunque todavía eran poco aptos 

para el combate e incapaces de enfrentar eficazmente sus perseguidores (algunos 

destacamentos de rurales de la federación, porque los soldados federales, muy escasos en 

número en la Comarca, se limitaban a resguardar las ciudades), los guerrilleros eran 

obedientes a sus líderes y peleaban con gran entusiasmo."º 

En febrero las acciones guerrillcms fueron creciendo en número e importancia. 

Antes de que tem1inara ese mes el campo lagunero estaba en manos de los rebeldes y el 

gobierno había abandonado a su suerte la línea del ferrocarril de Torreón n Durango, 

concentmndo sus csfuer.ms en In defensa de las líneas Saltillo-Torreón y Torreón-

"AHRM, 66, fojas varias. Almada, 1964, 1: 145 y 204-205. Portilla, 1995, 616. 
'" /\maya, 1946, 145-146. Vargas Valdés, 1995, 36. Portilla, 1995, SI l. AHDN, Xl/481.5/60, 
diversos fojas (telegramas del coronel Joaquín Téllez sobre lns operaciones en In zona de Parral, 
lndé, Guanaceví y Balle7.1). 
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Chihuahua. Y si bien Torreón, Lerdo y Gómcz Palacio no fueron amenazadas, sí fue 

ocupada brevemente la villa de Matamoros {por Sixto Ugaldc, Enrique Adame y Benjamín 

Argumedo)81 y, fucrn de La Laguna pero inmediatas a ella, Cuencamé,82 Nazas y San Juan 

de Guadalupe, Durnngo, fueron tomadas por las fuerzas de Calixto Contrcras, Orcstes 

l'ercyra y Martín Triuna, respectivamcntc.83 

Cuundo llegó marzo. los rebeldes laguneros hablan ganado todo cuanto podían 

obtener actuando como lo venían haciendo. Ocupar dcfinítívamcntc plazas como 

Matumoros, Mapimí o Cuencmné, y atacar las tres ciudades del corazón de la Comarca 

(Torreón, Lerdo y Gómcz Palacio) exigía una nueva forma de lucha, cuya condición 

necesaria era la unidad de mando, y en buscarla se fue todo el mes. No hubo hechos de 

urmus como los de febrero, pero se mantuvo la actividad guerrillera, sobre todo en tomo a 

las vias terreas. Los capitunes guerrilleros pudieron dedicarse tranquilamente a unificar sus 

tropas porque los federales no los atacaban: trenes y trenes llenos de soldados llegaban a 

Torreón. pero no se dctcniun ahi: iban rumbo a Chihuahua. Los principales jeícs de la 

revuelta se r.:uníun. consultaban con sus subalternos nominales, iban de un lugar a otro 

tratando de convencer a los guerrilleros de unirse y disciplinarse, y poco a poco lo fueron 

logrando. A principios de abril se consolidaban los liderazgos de Jesús Agustín Castro y 

Orcstcs Pcreyra en la zona alta. de Sixto Ugaldc en la zona baja y de Calixto Contrcras en 

la región de Cuencum.:. 

Francisco L. llrquizo Bcnavidcs, joven ranchero de San Pedro de las Colonias que 

desde febrero se incorporó a la lucha armada, muchos años después, ya general afamado y 

csl·ritor de renombre, pintó la organización militar de aquellos primeros meses de la lucha 

unna<la: 

"' Mcycrs en Kntz. 1990, 11: 126-130; Pnrrn Durán, 1930, 15-19. 
111 Cuando los rebeldes entraban victoriosos a In plaza, fue asesinado Mclcsio García de León por un 
homhre que. según mnncrosos testimonios, era umandndo y pagado" por el coronel Carlos González 
Montes de Oca, cuya hacienda tenía no1ejos connictos con Matamoros, García de León era 
reconocido como el mejor guerrero de la partida. Santos Valdés, 1973, 312-322 (testimonios de 
Pedro García Reyna y Eusebio Mejía GalarL.1). 
111 Cuencamé fue tomado brevemente .. por los indios ocuilas" encabezados por Calixto Contrcras, 
llraulio Machado, Bernabé Gonzálcz y Nicolás Estrada. Entre los muertos estuvo Víctor Contreras, 
hijo de don Calixto. Los rebeldes desocuparon rápidamente la villa, ante la cercanía de una columna 
federal enviada desde Durango. En su retirada, volaron con dinamita la estancia La Cuchilla, una 
dependencia de la hacienda de Sombreretillos de Campa. Pnrrn Durán, 1930, 16-17. 
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No hnbin regimientos ni escuadrones, sino grupos pcrsonulistas: In gente de don 
Sisto (la de Sixto Ugnlde), In gente de don Oreste (In de Orestes Pereyra). 
Nadie se consideraba entre aquellas gentes con la obligación precisa de luchar, sino 
de "ayudar". 
-¿De qué gente eres?- se le preguntaba a alguno. 
-Ando ayudando a don Sisto Ugalde. 
Es decir, que don Sixto era el de la obligación de pelear y no el afiliado a su 
partida.84 

Pero a fin de cuentas hombres de campo, acostumbrados a la vida ruda, diestros 

jinetes y hechos al manejo de las amias (como los pinta el propio Urquizo}, aún sin 

organización ni experiencia fueron poco n poco dominando la región. Entre el 28 de marzo 

y el 28 de abril cayeron en manos de los rebeldes Cuencamé, Vclardcña, San Juan de 

Guadalupe, lndé, Parras, Viesen, Matamoros, San Pedro de las Colonias, Ciudad Lerdo y 

Mapimi y en In primera semana de mayo, cinco o siete mil rebeldes empezaron a acercarse 

a Torreón y Gómez Palacio: desde el oriente llegaron unos 2000 jinetes mandados por 

Benjamín Argumedo y Enrique Adame Macias, que habían tomado y defendido Parras y 

Matamoros en cruentos combates; de las montañas de Mapimi bajó Jesús Agustín Castro 

con 1200 soldados; de la zona de Tlahualilo llegó Orcstes Pereyra con un nutrido 

contingente. Al mismo tiempo. Calixto Contreras y otros rebeldes de Durango ponían sitio 

a la capital de ese estado. Un poco antes de que Torreón y Durango quedaran cercadas, 

llegó a La Laguna Emilio Madero González, hermano de don Panchito, con el 

nombramiento de jefe de la revolución en Coahuila y Durango. Castro, Pereyra y Ugalde 

reconocieron rápidamente su autoridad. !labia que aceptar un mundo único y acabar pronto 

con la revuelta porque se acercaba una fecha fatal para los laguneros: si no empezaba a 

prepararse In siembra, se perdería In cosecha de algodón, y la región con ella. 85 

El 4 de mayo Gómcz Palacio cayó en manos de los rebeldes: los federales 

evacuaron lu plaza para concentrarse en Torreón, que quedó sitiada el día 12. Luego de tres 

" Véase el notable incremento de tos hechos de armas en la Comarca y regiones aledañas en 
Portilla, 1995, 491-51 O. 
"' Urquizo, 1985, 8-9. 
" Los diversos informes sobre las acciones militares de los grupos rebeldes, que nos permiten trazar 
las lineas de sus recorridos en marzo y abril, y In calda de las villas y pueblos de In región en sus 
manos, desde Cucncnmé (28 de febrero) hasta Torreón ( 16 de mayo), en Al-IDN, Xl/481.5/28, ff. 
122-198, 234-357 y 366-596. 
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días de recios combates, los defensores, menos de mil, evacuaron la plam silenciosamente, 

en la madrugada del 15 de mayo. Esa noche la pasaron en Gómez Palacio Emilio Madero, 

Jesús Agustín Castro, Orcstes Pereyra, Sixto Ugnldc y Grcgorio García, y acampados frente 

a Torreón, con sus hombres, sólo estaban algunos jefes secundarios. Tan pronto como los 

rebeldes notaron la ausencia de los federales. algunos grupos empezaron a entrar a In plaza 

y unidos a los habitantes más pobres de Torreón, notoriamente bebidos unos y otros, 

saquearon los principales comercios y perpetraron una terrible matanza de chinos. El único 

jefe de cierta significación que estuvo presente fue Benjamín Argumedo, a quien después 

quiso usarse como chivo expiatorio pero que terminó siendo exonerado por los jueces de lu 

cnusn. Tarde para los chinos, Orcstes Pcreyra y Emilio Madero lograron poner fin a los 

desmanes. 86 

El saqueo de Torreón y la matanza de chinos aterrorizaron a los vecinos de In ciudad 

de Durango, sitiada entonces por las fuerzas de Calixto Contrerns, Domingo Arrietn,87 

Mntfns Pazuengo. José Maciel y otros jefes de menor importancia. Algunos notables 

lograron ponerse en contacto con Emilio Madero y le pidieron que evitara una toma 

violenta, prometiéndole la entrega de la plaza. Emilio puso a las fuerzas rebeldes que 

quedaron en Torreón a las órdenes de Orestes Pereyra, dejó In autoridad civil de In plaza en 

manos del doctor José María Rodríguez y del profesor Manuel N. Oviedo y se fue con 

Agustln Castro a recibir la rendición de Durango, que fue ocupada pacíficamente el 30 de 

"'' Estos lamentables hechos resultaron de la transpolación y concentración de los agravios de los 
sectores nuis humildes de La Laguna en un sector fácilmente identificable y muy vulnerable. A los 
chinos de Torreón los mató el pueblo, los asesinos fueron los humildes, los olvidados. Sus iras se 
volcaron contra los chinos. tan distintos aparentemente. En 1912 la colon in china de Torreón era un 
recuerdo: los sobrevivientes habian huido. No quedaba llaneo Chino, ni Club Chino, ni lavanderias. 
almacenes ni restaurantes chinos. La gente interrugnda por el juez Antonio Ramos Pcdrucza señaló 
a los culpables. Los jefes subalternos. a quienes tan fácilmente se podía acusar, como Bcnjam[n 
Argumcdo y Sabino Flores, culparon al pueblo de Torreón. "Nadie castigó a unos ni a otros: fue una 
Fuenteovcjuna que mató al igual y perdonó al tirano"; Puig. 1992, 311-3 12. Este es el mejor estudio 
de la colonia china de Torreón y de la rnatan7ll de 1911: Puig revisó las actas judiciales del 
prolongado juicio con el que el gobierno de Francisco León de la Barra quiso aclarar las cosas ante 
la muy enérgica y justificada reclamación del embajador del Celeste Imperio. 
H

7 Jefe rebelde que se pronunció en Canelas, Durango, el 20 <l~ noviembre, y que se convirtió en el 
caudillo de la región de Santiago l'apasquiaro. comarca serrana que excluimos de los paises del 
villismo en virtud de que Arrietn nunca fue villista, aunque alguna vez. en 1913 y 1914, tuvo que 
colaborar con los villistas por razones de orden militar. 
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mayo.88 Para entonces ya se habían finnado Jos Acuerdos de Ciudad Juárcz y Porfirio Díaz 

iba camino de Francia, de manera que Jos rebeldes maderistas estaban entrando en son de 

triunfo en muchas ciudades del país. 

3. La paz. 

Ciudad Juárez cayó en manos de las fuerzas de Pascual Orozco y Pancho Villa el 1 O de 

mayo, y más tardaron los rebeldes en dejar de echar bala contra los federales que en 

empezar a pelearse entre ellos. Mientras se reanudaban las negociaciones entre los 

representantes del gobierno y los de la Revolución, arreciaban los incidentes desagradables 

entre los revolucionarios chihuahuenses y el grupo de civiles que habían acompañado a 

Madero en sus campañas políticas y que ahora empezaban a arribar a Juárcz o El Paso. 

Fuera de algunos conílictos menores (como una inoportuna frase de Madero, soltada 

el día 11, que le granjeó la enemistad mortal del joven coronel Antonio Rojas), el primer 

enfrentamiento serio en el campo revolucionario se dio en cuanto Madero, en el papel ele 

presidente provisional que le daba Plan de San Luis, nombró su gabinete. Para los rebeldes 

populares de Chihuahua todos los nuevos ministros (en realidad. encargados de los 

respectivos despachos) resultaban ajenos, pero algo se sabía de Francisco Vázqucz Gómcz, 

Federico Gonz:\lez Garza, José María Pino Suárez, Gustavo Madero y Manuel Bonilla, 

encargados de Relaciones, Gobernación, Justicia, 1 lacienda y Comunicaciones, 

respectivamente, y sus nomhrmnicntos pasaron. En cambio, fue muy mal recibida Ju 

designación de Venustiano Carranza como encargado del despacho de Guerra. En primer 

lugar, se recordaban los antecedentes de Carranza como senador porfirista, su pasado 

rcyista y, sobre todo, el hecho de que no hubiera disparado un tiro durante la lucha 

precedente a pesar de haberse comprometido a organizar y encabezar un grupo rebelde. 

José Vasconcclos, quien durante la revuelta maderista estuvo en los Estados Unidos 

en diversas comisiones encomendadas por el jefe de la revolución, cuenta las intenninables 

vacilaciones de Carranza, que se convirtió en blanco de las burlas de los jóvenes maderistas 

88 Parra Durán, 1930, 39-47. Un muy buen análisis de las distintas etapas de la rebelión en La 
Laguna es el de Meycrs en Kat7~ 1990, 11: 126-130. 
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en el exilio. Como jefe de Estado Mayor de In partida prometida por Carranza iría Eugenio 

Aguirre Benuvides, quien después de quedar desconectado de los conspiradores de La 

Laguna en noviembre de 1910, se había trasladado a San Antonio por su cuenta y riesgo, 

donde ofreció sus servicios al jefe de In revolución, quien lo comisionó con Carranza. 

Según Vnsconcelos, Eugenio, leal, resucito y decidido, "pnsó bochornos por causa de su 

jefe", hasta que desesperado por In inacción de Carranza, pidió permiso paro abandonarlo y 

se presentó como voluntario a Antonio l. Villarreal, en El Pnso, Tcxns, entrando con él a 

México en abril, pudiendo así tomar parte en las acciones de Ojinaga y Ciudad Camargo.89 

Así pues, la designación de Carranza cayó como bomba entre los revolucionnrios.90 

Orozco y Villa, seguidos por sus capitanes, pidieron a Madero la remoción del "consejero 

de Guerra", a lo que Madero les contestó que no tenía por qué darles cuenta de los 

nombramientos de su gabinete. Esta discusión se mezcló de inmediato con otra, de mayor 

gravedad, que a poco estuvo de causar una escisión muy inoportuna en el seno del 

madcrismo: lo que llevaba a Orozco y Villa, a quienes seguían Marcelo Caraveo, Albino 

Frías, Agustín Estrada, José Orozco, José María Caravco, Juan Dozal, Miguel Samnniego. 

Julián Granados, Faustino Borundn, Julio Acostn y otros de los capitanes guerrilleros que 

empezaban a cobrar fama en Chihuahua, no era sólo la impolítica designación de Carranza, 

sino la exigencia de que el general federal Juan J. Navarro fuera pasado por las armas, en 

castigo por los fusilamientos de revolucionarios heridos y prisioneros ordenados por aquel 

luego de los combates de Cerro Prieto, en diciembre. 

f\·ladcro se negó a discutir con sus subordinados un nombramiento que consideraba 

de su exclusiva incumbencia y se negó también a ordenar un fusilamiento que creía injusto. 

Entonces, Orozco y Villa lo tomaron preso, pero Madero arengó a los soldados que, 

convencidos, lo liberaron. Es muy probable que si Madero hubiese querido (no quiso) los 

presos habrian sido Orozco y Villa. Algunos testigos pintan a Villa llorando, pidiéndole 

•• Vasconcclos, t 935, 431-432. Véanse también el expediente personal de Eugenio Aguirre 
Bcuavides, ACSDN Xl/lll/2-1140; y Richmond, 1986, 45-46. 
'IO Vasconcelos escribe: "Para constituir un gobierno, Madero se vio obligado a nombrar gabinete, 
pero no habiendo entre nosotros figuras de bastante relieve o siquiera de edad legal para fungir de 
Ministros, tuvo que echar mano de personas no muy identificadas con el movimiento [ ... ) Quiso 
Madero que don Vcnustiano ocupase la cartera de Fomento, pero el ex senador insistió en que se le 
diese la cartera de Guerra. En lns prisas del caso, Madero accedió y se hicieron públicas las 
designaciones. Todos los nombramientos fueron bien recibidos, salvo el de don Venustiano, que 
provocó In primera sublevación del régimen". Vasconcelos, 1935, 431-432. 
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perdón a Madero y suplicándole que en lugar de Navarro, lo fusilase n él por incumplir su 

juramento de lealtad. Una escena así es compatible con la personalidad de Villa y lo cierto 

es que nunca volvió Villa a dudar de Madero. El 15 de mayo, Madero y Orozco limaron 

asperezas y, de momento, las cosas quedaron nh!.91 

Hubo otros pleitos de menor importancia: Pancho Villa desarmó u In gente de 

Giuseppc Gnribaldi y obligó ni aventurero, indigno del nombre de su abuelo, n huir 

vergonzosamente u los Estados Unidos; y Marcelo Carnveo y tres de sus capitanes (gente 

de San Isidro) tuvieron un enfrentamiento con Carranza, n quien llenaron de íloridos 

improperios (lo que suscitó un conílicto más, al solicitar Carranza n Madero que se 

procesara n Cnraveo, algo que Orozco no podía permitir).92 Todos estos conílictos 

mostraban las distintas actitudes que frente ni viejo régimen teninn Madero y su grupo por 

un Indo, y los emergentes caudillos populares por el otro, y In creciente desconfianza con 

que se observaban. El resultado fue fortalecer en el ánimo de Madero las voces de los 

segmentos más conservadores del movimiento (encabezados por sus parientes), y llevarlo n 

buscar una negociación con el gobierno que "[librara] a In patria de los revolucionnrios",93 

es decir, de esos jefes populares atrabiliarios, impetuosos e imprevisibles, que empezaban n 

disentir de sus propósitos. 

Después de algunos estiras y aílojes y no pocas consultas telegráficas con la ciudad 

de México, El 21 de mayo de 1911, en Ciudad Juárez, el negociador designado por el 

gobierno federal (Lic. Francisco S. Carbajnl) y los "representantes de la Revolución" 

(Francisco Vázquez Gómez, José María Pino Suárez y Francisco Madero Hernández), 

firmaron un "Convenio" que daba por tern1inadas las hostilidades "entre las fuerzas del 

gobierno del general Dinz y las de In Revolución, debiendo estas ser licenciadas" conforme 

se restableciera el orden público. Este convenio, por el que "In Revolución" (sujeto activo) 

daba por terminada la lucha contra el gobierno de Porfirio Dínz, estaba precedido por los 

considenmdos de rigor, según los cuales el presidente Porfirio Dínz y el vicepresidente 

Ramón Corral renunciruian n sus cargos, asumiendo la primera magistratura del pnls, por 

ministerio de ley, el Lic. Francisco León de In Barra, secretario de Relaciones Exteriores, 

91 Vasconcclos, 1935, 431-433. Tnracena, 1938, 416-419. Amnyn, 1946, 192-196. Cnlzndínz, 1958, 
1:73-75. Fcmándczde Castro, 1966, 149-152. Kntz, 1998, 1:136-139. 
•

1 Amnyn, 1948, 199-20 l. 
91 Vasconcclos, 1935, 434. 
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quien se comprometía a atender ("dentro del orden constitucional") los problemas 

causantes de la Revolución. No se escribió en el convenio, pero quedó sobreentendido, y 

así se hizo, que León de la Barra forrnuría un "gobierno de trunsición" en que estuvieron 

significativamente representados los revolucionarios. Con este acto forrnal se dio por 

tern1inada la rebelión madcrista.94 

Paro Madero estos acuerdos eran valiosísimos, al mantener intacto el aparato del 

Estado, poner un dique a los caudillos plebeyos y garantizar el primer paso (el fin de la 

dictadura) del cambio político que buscaba; pero muchos de los hombres que hablan 

participado en la lucha arrnada los reprobaron: dejar la transición en manos del aparato 

porfirista y desarmar al ejército revolucionario evitando In destrucción militar del enemigo 

les parecía, como mínimo, un neto de ingenuidad, aunque pura otros era claramente una 

torpeza política y no fallaron quienes desde los primeros días lo señalaron como una 

traición perpetrada por Madero y su círculo. 

Roque González Gnm1, miembro representativo de los jóvenes maderistas de 

extracción urbana, contó después que "muchos nos opusimos (a la firrna de los acuerdos], 

alegando que cm parcial la derrota del ejército federal, que [ ... ] estaba casi integro, que 

valia mús y era mucho más conveniente pura los fines que servia el movimiento" que la 

.guerra continuara hasta la destrucción militar del encmigo.95 

El primero de los jefes rebeldes de Chihuahua que se opuso a los acuerdos, un poco 

por su carácter impulsivo pero también porque intuía su significado y sus resultados, fue 

Pancho Villa. El caudillo de Durango pidió u Madero, en mús de una ocasión, que la guerra 

continuara o. de lo contrario, el propio Madero lo pagarla con su vida. Según una versión, 

llegó a decirle a Madero: "Usted, señor, ha destruido a la Revolución". Finalmente, un poco 

antes de In firma de los acuerdos, Villa dejó momentáneamente el mundo de sus fuerzas a 

Raúl Madero, y aceptando l 0,000 pesos que le ofreció Fruncisco l. Madero, munifestó su 

propósito de retirarse a la vida privnda.96 

Detrás de la actitud de Puncho Villa estaba la renuencia de sus capitunes a ser 

licenciados sin la resolución de los entuertos que los habiun llevado a la Revolución: ¿qué 

91 Véanse el texto del "convenio" y la consecuente renuncia de Porfirio Dlaz, en Fnbeln, 1964, V: 
400-402 . 
• , 1'110/1118, 45-46. 
'"' Knt7, 1998, 1:143-144. 
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iba a pasar con el asfixiante control económico del clan Terrazas?, ¿qué con las tierras qué 

los rebeldes exigían?, ¿qué, en fin, con todas sus demandas? Ya el din 13 de mayo, un 

grupo de capitanes, entre los que destacaban Andrés U. Vargas, Félix Chávez, Miguel 

Samnniego, Agustín Estrada, Faustino Borunda, Isaac Arroyo y Julio Acostn, le pidieron a 

Villa que fuera en su nombre a ver a Madero a preguntarle "en qué situación vamos a 

quedar": y cuando Villa entregó el mando y pasó a despedirse de sus hombres, los capitanes 

le dijeron que no eran simples ciudadanos que se hubfun levantado en armas contra un 

fraude electoral, sino soldados del ejército libertador en rebelión contra los opresores del 

pueblo: "Ahora nos salen -dijeron- con que ya se acabó In revolución y según se ve dejarán 

en el poder a los hombres que sostenían a Porfirio Diaz.'m 

Cuatro o cinco semanas después, cuando Abrahnm González habla tomado posesión 

del gobierno de Chihuahua y Madero marchaba raudo y veloz a la ciudad de México, 

empezó la desmovilización de los soldados de Villa. Los rebeldes licenciados no quedaban 

muy confonnes que digamos, menos cuando se enteraron que un grupo de capitanes (los atrás 

enlistndos y algún otro) se presentaron ante Abrahnm Gon7.ález ni dla siguiente del 

licenciamiento (es decir, el 25 de mayo). Según una posterior reconstrucción de los hechos, 

basada en los testimonios de Miguel Samaniego, Juan B. Muñoz y otros testigos, Samaniego 

llevaba la voz cantante y cuando mencionó la posibilidad de adquirir un pedazo de tierra, el 

gobernador le cortó la palabra: 

"-A su tiempo se hará del conocimiento público, ante quién se harán las solicitudes 

para adquirir terreno nacional, en compra, en qué términos y con facilidades de pago". 

Los capitanes. que habían venido recibiendo sorpresa tras sorpresa desde la victoria de 

Ciudad Juárez, quedaron atónitos y se fueron sin decir más. Buscaron a Pancho Villa en su 

casa. Villa estaba con Toribio Ortega, Rayo Sánchez Álvarcz y los hermanos Machuca, 

rebeldes del oriente de Chihuahua. 

-Pancho -le dijo Andrés U. Vargas-, queremos que nos digas si es que tú sabes algo de 
eso de los terrenos [nacionales]. Pues el señor Abraham González nos acaba de decir 
que oportunamente se nos informará, si se podrá repartir tierra, pero mediante su 
compra y que se nos darán quizá, facilidades para el pago. Pancho: tú tienes inlluencin 
con don Abrnham Gonzálcz, habla con él y exponle que ésta medida que piensa poner 

'" Calzadía~. 1958, 1:76-79. 
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en práctica, nos hu hecho desesperar a todos nosotros, los que tuvimos y tenemos fe en 
los ideales de la Revolución que ellos hnn acaudillado. 
Luego interviene Isaac Arroyo. diciendo: 
-Pancho, en verdad estamos sintiendo que la esperanza se nos deshace en la palma de 
la mano. Pancho -continúa Arroyo-, tú sabes, igual que lo sabemos nosotros, que los 
terratenientes no han comprado a nadie los enorrnes latifundios que tienen en su poder 
y explotan sin pagar siquiera contribuciones; ellos sólo han cercado y en muchos casos 
ni siquiera eso, el terreno que les ha dado en gana adueñórsclo.98 

Villa los estuvo oyendo. y los acompañó a casa del gobernador. "Don Abraham les dio 

una larga explicación de la alte7.a de miras del se11or Madero y les recomendó guardar 

compostura y esperar, porque todo se iba a atender a su debido tiempo". 

De regreso en casa de Villa. Sarnanicgo les dijo a los capitanes: 

-Durante treinta y tantos años hemos sido gobernados por un gobierno que para nada 
tomó en cuenta la Constitución. Sencillmnente la ignoró. dando lugar a que un 
reducido número de personas se adueñara de inmensas posesiones territoriales, sin que 
se les haya obligado, ni tan siquiera sugerido hacer los deslindes y que siendo en su 
mayoría estas tierras apropiadas para el cultivo. podrían dar subsistencia a millones de 
gentes pobres. mayoría de que se compone la nación. y que hoy por hoy se debate en 
la más espantosa miseria sin propiedad donde linear su hogar. 
-Hemos tomado las annas -continuó- para derrocar a un gobierno que durante muchos 
años no tomó en cuenta a la mayoría ciudadana, por favorecer solamente a una minarla 
de que se componen los expoliadores de la clase pobre de nuestro pueblo, y hoy nos 
cncontran1os ante una peligrosa contingencia: pues según se ve el señor tv1adcro~ va a 
tratar de plasmar en rc-alídad las promesas de redención que sustenta el ideal 
revolucionario. El se estú entregando en manos del enemigo y no cuenta sino con la 
burocracia porlirista. que él no ha querido rodearse de los hombres que le han dado el 
triunfo. ¡,podrá contar con la cooperación eficaz y leal de quienes fueron sus 
enemigos'! Yo en vcnla<l. lo dudo.99 

Villa les pidió lealtad y paciencia. y con eso tern1inó la reunión. Los soldados recién 

licenciados regresaron a sus respectivos pueblos, y Pancho Villa se fue a San Andrés, donde lo 

esperaba su prometida, la señorita Luz Cornil. 

Puede ponerse en duda que estas conversaciones hayan ocurrido exactwnente asl y no 

existe otra fuente que las confirrne, pero ocurrieran o no, los resultados fueron los mismos: la 

,,, Cal7.1d!az, 1958, 1:81-82 . 
.,, Calzadín71 1958, 1:82-83. 
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desmovilización de los rebeldes y el incumplimiento de las demandas que los habían llevado a 

In Revolución fueron calentando el ambiente. 
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Vt LICENCIADOS, COLORADOS 

E IRREGULARES 

l. La transición frustrada. 

A In firma de los Acuerdos de Ciudad Juárez siguieron tres o cuatro semanas de intensa 

uctividnd política. de reacomodos y conflictos entre los diversos grupos revolucionarios y 

los representantes del antiguo régimen. En primer lugar, los combates entre federales y 

rebeldes no se extinguieron de inmediato: en Chínipas continuaron hasta el 31 de mayo y 

los contendientes defendieron sus posiciones hasta el 20 de junio. Al mismo tiempo, ya el 

24 de mayo el Partido Liberal Mexicano llamaba a continuar la lucha, ahora contra la 

traición perpetrada por Mudero, y algunas guerrillas magonistas siguieron luchando. 

También hacían falta una serie de trúmítcs legales posteriores a la finna de los 

Acuerdos, que no eran cosa de coser y cantar: las renuncius sucesivas de Porfirio Dínz y 

Rumón Corral, que el Congreso de la Unión teníu que conocer; la elección de Francisco 

León de la Barra como presidente interino, la fcmnación de su gobierno y la emisión de una 

necesaria ley de amnistía. se llevaron un par de semanas de debates en las Cámaras. La 

fommción de gobiernos estatales de transición a semejanza del nacional, fue fuente de 

nuevos conllictos. Por último. pero no menos importante, los dirigentes nacionales de lu 

Revolución, de acuerdo con el gobierno provisional, buscaron los mecanismos que 

permitieran desarmar a los rebeldes al menor costo posible, político y económico. 

El primer problema a resolver era el de la formación de los gobiernos de transición 

previstos por los Acuerdos. Si se daban las renuncias del presidente y el vicepresidente de 

la República, el ejecutivo federal recaería, por ministerio de ley, en el Secretario de 

Relaciones Exteriores, con lo que Madero y su grupo estaban conforn1cs, pues el hombre 

que detentaba el cargo, con larga experiencia diplomática y pocos contactos reales con In 

política interior, salvo con los "científicos" (con quienes Madero simpatizaba más que con 

los otros grupos de poder del viejo régimen), era un político conciliador y prudente, 

209 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



cualidades necesarias para presidir un gobierno que debía estar formado por elementos 

revolucionarios y porfiristas. Este gobierno debía "pacificar'' al país y organizar cuanto 

antes el proceso electoral federal: por eso debía ser un gobierno de trunsición. 

El 25 de mayo el Congreso de la Unión aceptó lns renuncias de Dínz y Corral y le 

tomó la protesta como presidente interino al licenciado Francisco León de In Barra, quien 

dio a conocer el gabinete que se había negociado: el presidente seguiría encargándose 

personalmente de In cancillería, quedando como encargado del despacho el licenciado 

Bnrtolomé Carbajal, hombre suyo. En Gobernación se nombró al licenciado Emilio 

Vázquez Gómez. En Guerra, el general Rascón fue rápidamente sustituido por el general 

González Salas, hombre plenamente identificado con su institución pero emparentado con 

el clan Madero. A cargo de In Secretaría de Hacienda quedó don Ernesto Madero Furias, tio 

del jefe de la Revolución y experimentado hombre de negocios cercano a Linmntour. Don 

Rafael L. 1 lenuíndcz. primo de Madero y antirreclcccionista desde el principio, aunque de 

ideas económicas igualmente cercanas a las de los científicos, fue designado Secretario de 

Fomento. En Comunicaciones quedó el ingeniero Manuel Bonilla, quien había sido el jefe 

visible del nntirreclcccionismo en Sinalon y era un conocido revolucionario moderado. Otro 

cicntílicn. el licenciado Manuel Calero, quedó en la Secretarla de Justicia. Finalmente, In 

cartera de Educación quedó en manos del doctor Francisco Vúzqucz Gómcz. 1 

Parecía, pues. que los cicntificos habían ganado la Revolución, pues pertenecían al 

grupo el presidente De In Barra, el subsecretario de Relaciones y el secretario de Justicia; y 

eran clarmncllle cercanos a Limantour los secretarios Madero y 1 lermíndez. Por su parte, 

Bonilla y los hcmianos Vázquez debían representar a los antírreeleccionistas urbanos y 

moderados. Pero los Vázquez, en mucha~ ocasiones habían sido más moderados que 

Madero, se habían radicalizado durante la lucha annada y en las negociaciones de Ciudad 

.lmírez, en las que Francisco Vázquez había sido el portavoz de quienes se oponían a la 

firma de una paz antes de ganar la guerra. 

Los Acuerdos obligaban también a In formación de gobiernos de transición en cada 

uno de los estados de la federación, lo que li.Je un asunto extremadamente complicado. En 

Chihuahua. luego de acres debates, el congreso local aceptó el 3 de junio lu renuncia del 

gobernador Miguel Ahumada, quien había sido llamado a ocupar el cargo en sustitución de 

1 Vózqucz Gómc7, 1933, 249-251. Garrit7, 1965, 86-90. 
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Crccl cuando la rcvueltu estaba muy avanzada en atención a que habla dejado un grato 

recuerdo durante su larga gestión anterior ( 1893-1903). El Congreso Local, claramente 

tcrrncistn. designó gobernador interino a Abraham González. El 9 de junio don Abraham 

llegó a Chihuahua con una pequeña escolta. En la estación lo recibieron los dirigentes del 

Club Benito Jmírez. excarcelados tras la fimia de los Acuerdos, y una entusiasta multitud. 

Al dia siguiente tomó posesión del gobierno del estado y designó seereturio general de 

Gobierno al profesor 13raulio lfornández, secretario particular a Alberto Talavera y tesorero 

a Sebastiún Vargas hijo.! 

Entre tanto, el grueso de las fuerzas rebeldes pcnnaneclun acantonadas en Juárez y 

Casas Grandes, donde el general Orozco estaba a la expectativa. Las reacciones que ya 

habia suscitado la parte de los Acuerdos correspondiente u In desmovilización de los 

rebeldes obligaba a las nuevas autoridades u irse con cautela, sobre todo en Chihuahua, y 

empezaba a pensarse en mant<•ner a algunas de esas fuerzas sobre las armas, bajo la figura 

de rurales de la federación, irregulares o gendarmes estatales. Eran firmes partidarios de la 

creación de estos cuerpos irregulares el secretario de Gobernación, Emilio Vázquez, y tres 

gobernadores provisionales: Ahrahnm González. de Chihuahua; José Maria Maytorcna, de 

Sonora: y V enustiano Carranza. de Coahuila. 

El evidente disgusto de los caudillos populares con el cariz que iban tomando los 

asuntos, la hostilidad entre el crecido número de rebeldes y In considerable guarnición 

federal que se habia concentrado en Chihuahua, y el hecho de que algunos magonistns 

empezaran a lanzarse otra vez a la campaña, convenció al gobierno de sacar del estado a 

todas las fuerzas lcdcrnles y resignar la guarnición en manos de los antiguos rebeldes 

asimilados como irregulares, lo que además permitía aplucar con cargos y sueldos a algunos 

de los capitanes descontentos. Una vez resucito esto, en buena medida por las gestiones de 

Abrnham González y Emilio Vázqucz, Pascual Orozco fue autorizado a ocupar con sus 

fucr1:as la ciudad de Chihuahua, a la que entró en son de triunfo el 22 de junio. Ese mismo 

día empezaron a salir del estado los contingentes federales. Sólo se quedó en Ciudad 

Camargo el 13º Regimiento, de Trucy Aubcrt.3 

'i\llRM, 66, fl'. 36-38. Ucczlcy, 1968, 107-110, 
-' Amaya, 1946, 216-218. /\Imada. 1964, 1:241. 
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Puscual Orozco recibió el cargo de jefe de la 1 • Zona Rural, con jurisdicción en 

Chihuahua, y el mando de tres núcleos irregulares de 350 hombres cada uno: el primero en 

Chihuahua, a sus órdenes directas. formado por los Cuerpos Rurales 23, 24 y 25, que 

mandaban los coroneles José Orozco, Agustín Estrada y Marcclo Caraveo; el segundo en 

Juárcz, a las órdenes de José de la Luz Blanco, con gente del Pnpigóchic, el Santa Maria y 

Galcana; y el tercero en Parral, con José de la Luz Soto como jefe, en el que quedaron 

rebeldes de Tomás Urbina.' Maclovio Herrera, Trinidad Rodríguez y Julián Granados. 

El resto de las llierzas fueron licenciadas. A cada soldado se le entregaron 50 pesos, 

25 más u quienes entregaran su rille o carabina y una orden de pasaje a la estación de 

ferrocarril más cercana a su domicilio. Se despachó así a 1,600 rebeldes en In ciudad de 

Chihuahua y qui7~1 mil más en Camargo, Jiménez, Chínipas y Parral. Jefes como Toribio 

Ortega, Tomás Urbina, Juan Doznl, Jesús Morales, Enrique Portillo, Tomás Ornclns, Fidcl 

Áviln y Martín López recibieron, como todos, sus 50 o 75 pcsotcs. Sólo Pancho Villa, 

como donación personal de Francisco l. Madero, recibió 10,000 pesos, con los que puso 

unu carnicería y compró una casa en Chihuahua para su recién desposada Luz Corral. s 

La Revolución en Coahuila no se limitó a la Comarca Lagunera, coronada con In 

sangrienta ocupación de Torreón: en el resto del estado se habían multiplicado los grupos 

rebeldes y aunqU<: su actividad fue menor que la de los laguneros ocuparon In mayoría de 

las poblaciones del estado confom1c el ejército federal se retiraba. El 29 de mayo entraron a 

Saltillo unos 800 o 1000 rebeldes provenientes del sureste, el centro y el norte del estado, y 

del norte de Zacatecas y San Luis Potosi. Sus jefes eran Rafael Cepeda, Francisco Coss, 

lldcfonso l'érez, Eulalio y Luis Gutiérrez, Gcrtrudis Sánchez, Ernesto Santos Coy, Andrés 

Saucedo, Jesús Dávila,6 y otros que habrían de alcanzar fama a las órdenes de un paisano 

suyo que empezaba a destacar en el horizonte revolucionario: ese Venustiano Carranza 

cuyo nombramiento como encargado del despacho de Guerra había caído como bomba 

' ScgiJn una carta de José de la Luz Soto a don Abrahnm González, los hombres que tenía Urbína en 
Jiméncz antes del liccncinn1icnto, crun 700, de los cuales solo setenta pasaron a los cuerpos 
irregulares de Soto. Al IRM, 66, 223. 
' Véase el "Libro de Licenciamiento de las Fuer.ws Insurgentes de Chihuahua'', copiado por 
Francisco R. Almnda del Archivo de la Administración de Rentas de Chihuahua, para el AHRM, 
66. 254-255, ni que sigue la lista de cerca de 1200 de los hombres licenciados, entre los que se 
incluyen los jefes mencionados. Véase también Ontiveros, 1914, 27-28. A Imada, 1964, 1:239-241. 
6 Taracena, 1963, 44. Portilla, 1995, 618. 
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entre los guerrilleros chihuahuenscs y n quien, en compensación, Madero habfn ofrecido el 

cnrgo de gobernador provisional de Coahuiln. 

No se hnn explicado suficientemente las razones por lns que Modero necesitaba n 

Cnrrnnza, prefiriéndolo para el gobierno de Coahuila sobre cualquiera de sus parientes o 

clientes de La Laguna y Parras. Quizá las amplias redes polfticns del clnn Carranza en 

regiones de Conhuila que escapaban al área de iníluencia de los Madero, sumadas al hecho 

de que si bien el exsenador no se había lnnzndo a la lucha, si lo hicieron muchos hombres 

vinculados con él (Jesús Carranza, Pablo González Gar.la, Cesáreo Castro, Rafael Cepeda y 

varios más), convencieron a Madero de In C<Jnveniencia de ofrecerle ese cargo. No fue fácil 

imponer n don Venustinno contra la hostilidad del Congreso Local, pero los rebeldes que 

ocupaban Saltillo y lns presiones combinadas de Modero y De In 13nrm terminaron por 

ullnnnrle el camino. 7 

Entre tanto, y como yn dijimos, Emilio Modero, ni frente del grueso de las fuerzas 

que habían tomado Torreón, se dirigió a Durango, plaza que estaba sitiado por los rebeldes 

de Calixto Contreras y Domingo Arrieta. Emilio llegó frente n Durango para recibir la pinzo 

de manos de sus autoridades, que no tenían ninguna gana de ver repetirse el saqueo y 

matanza que siguieron n la violenta toma de Torreón, y el 30 de muyo unos seis mil 

rebeldes montados deslilaron por las principales calles de la ciudad. De inmedinto, Emilio 

se dio a la taren de concertar los acuerdos que permitieran la formación del gobicmo de 

transición. Negociando con el poder legislativo local y con los jefos rebeldes logró que se 

accptam la designación como gobernador de un prestigiado médico sin antecedentes pu líticos: 

el doctor Luis Alonso y Patiño. El ingeniero Carlos Patoni fue designado secretario general de 

Gobierno; el ingeniero Pastor Rouaix jefe político del partido de Durango y en otros cargos 

menores quedaron Lorenzo Parra Durán y Enrique Nájcra. Los cuatro habían sido maderistas 

de la capital del estado, es decir, maderistas ilustrados y de clase media que no pudieron o no 

quisieron salir a los campos de batalla, aunque fueron perseguidos durante los meses de la 

revuelta. No estaban representados en el gobierno los maderistas del interior del estado, los 

jefes populares de verdadero prestigio en sus regiones, entre los que destacaban Calixto 

Contrems, Orcstes Pcrcym y Domingo Arrieta. 

7 Aunque ínsntisfactorins, pueden verse lns siguientes versiones de In designación de Carranza como 
gobernador provisional de Coahuila: Tnracena, 1963, 40-45. Richmond, 1986, 47. 
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Los nuevos encargudos del ejecutivo estatal tendrían que gobernar con la intacta 

estmctura del viejo régimen, como escribió Pastor Rouaix: "un gobierno renovador en 

inconcebible amalgama con la inamovible legislatura porfirista, con los caducos funcionarios 

judiciules y con el viejo personal de empleados, con lo que, prácticamente, el vencedor quedó 

a merced del enemigo"." 

Antes <le salir nunbo a Torreón para hacerse cargo de la jefatura de la 2• Zona Rural, 

con jurisdicción en Durango y Coahuila, Emilio Madero llevó a cabo el licenciamiento de las 

fuc1"/.11s rebeldes. Al mismo tiempo y por instrucciones suyas, Orcstes Pereyra instrumentaba 

el licenciamiento en Torreón y Rafael Cepeda en Saltillo. En los primeros días de junio, 

mediante una compensación en metálico inferior incluso a la que se pagó en Chihuahua (los 

licenciados recibieron cuarenta pesos por barba), las bandas annadas de los caudillos menores 

fi1eron desannadas y despachadas a sus lugares de origen. Pero, como en Chihuahua, hubo 

gmpos rebeldes cuyo licenciamiento no fue fácil y que tenninaron como rurales. De esa 

manera, en La Laguna de Coahuila quedaron armados y encuadrados 279 hombres a las 

órdenes de Sixto Ugalde y 336 a la~ de Agustín Castro; en La Laguna de Durango, 152 

hombres comandados por Gertrudis Sánchez; en Nn7.as y Mapimí, 302 hombres de Orestcs 

l'ereyra: en Cuencamé cerca de 300 de Calixto Contreras; y en Santiago Papasquiaro otros 

tantos. bajo las ór<lenes de Domingo Arricta. Un séptimo cuerpo irregular quedó en Saltillo a 

las órdenes <le Pablo Goimilez.'' El general Urquizo, el cronista del soldado lagunero, cuenta la 

reacción inmediata de los rebeldes a~í tratados: 

-¡,Te dieron tus cuarenta pesos, mano? 
-Sí, pero nomás les <li un arma vieja y descompuesta. A la buena, si les iba yo a 
entregar In mera pclntcra. 
-¡Claro. pos de tonto! 
-Estamos retecontagiados por todos los ranchos, y ni modo de andar sin anna [ ... ] Oye, 
me dijo un amigo de por ahi de "El Compás", que Cheché Campos quiere armar bola 
contra Madero. 
-Pos pué que tenga razón. Ya ves estos ..• cómo lo corren a uno apenas ganaron. 
-En balde la ayu<lada que les dimos[ ... ] 
-V ente, vámonos acercando por el lado de Cheché Campos, por ali' ha de reventar la 
bola.io 

'Citado por J\hnmirnno, )997, 41. 
'' /\hmnírano, 1997, 53-54. 
'º Urquízo, 1985, 28. El Compás r.ra Ja hacienda que rentaba Cheché Campos. 
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Así las cosas, a principios de julio los pasos formales de la transición estaban dados. 

con la mayor parte de los alzados de regreso en sus cusas y los tres poderes y los cuatro niveles 

del gobierno amigablemente repartidos entre los representantes del antiguo régimen y los 

maderistas urbanos. que se aprestaban a organizar las elecciones que darían lugar n los 

respectivos gobiernos constitucionales que sellarfan la "transición a la democracia". Pero no 

tardó en aguarse la fiesta. 

Desde fines de junio de 1911 el gobernador de Chihuahua, Abralmm González. 

empezó a recibir numerosos telegramas de las autoridades municipales quejándose por la 

actitud de los rebeldes licenciados: el 26 de junio recibió una carta del coronel Orestes 

l'ereyra. jefe de nnnas de Torreón, quien le infomrnba que "gente liccnciuda de Tomás 

Urbina anda haciendo escándalos en Villa Hidalgo, Durango", y que por lo tanto. habiu 

girado órdenes "a dicho señor Urbina" para que desammra a esos hombres. El 27 de junio 

recibió un telegrama del coronel José de la Luz Soto, quien le informaba "que los 

licenciados ex-soldados insurrectos, andan cometiendo actos bandálicos (sic) en Valle de 

Zaragoza". Entre el 7 y el 15 de julio le llegaron varios telegramas que acusaban a 

Homóbono Reyes. de Palomus, de negarse a desannar a su gente y que lo mismo pasaba 

con Heraclio Lozano, quien habia peleado a las órdenes de Cástulo Herrera. Desde fines de 

julio se recibieron infonnes del remoto mineral de Guadalupe y Calvo, en los que se 

acusaba al jelC rebelde Juan Banderas (sinaloense. que desde las cañadas de su estado había 

subido a Guadalupe y Calvo) de destruir los archivos y negarse a desannar a sus hombres. 

El 27 de septiembre, José de la Luz Soto acusaba a Trinidad Rodríguez de proteger a 

exrebeldes metidos a bandoleros. y decía que In única solución al bandolerismo en In región 

de Santa Búrbara consistiría en aprehender al dicho Trinidad Rodríguez y confiscarle "todo 

lo que tiene. que es robado en la época de la Revolución". En fin, de todos lados llegaban 

informes de la inconformidad de los rebeldes supuestamente licenciados. 11 Uno de los 

documentos más explícitos, enviado el 27 de septiembre por el presidente municipal de 

Satevó, decía 

11 AllRM, 66, fTvarins. 
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[ ... ] que es ya escun<luloso el ban<lolerismo y principalmente abigeato en esta 
Municipali<la<l a mi cargo, <lcbi<lo al apoyo que Pancho Villa imparte a toda clase de 
gente insubor<lina<la y amante <le vivir <le lo ajeno y a la mal fun<la<la razón que 
muchos exponen de que prestaron sus servicios a la Revolución y que con este 
motivo pue<len <lisponer de haciendas que no les pertenecen. 
La m~yoría s~ rehusan a respeta~ a las autori<lades

1
_r a caminar de acuerdo con ellas; 

no quieren sujetarse a las leyes smo a su voluntad. 

Pero la correspondencia recibida por don Abraham reflejaba también el malestar 

creciente <le los licencia<los: El 7 <le julio, Pablo López (el muy joven voluntario <le la 

capital del estado que. con su hermano Martín, se había hecho notar por su valor al lado de 

Pancho Villa) escribió a don Abralmm. quejándose airadamente porque Maclovio Herrera, 

a cuyas órdenes había que<la<lo desde abril, pretendía licenciarlo con tan sólo 30 pesos. El 

20 <le julio. Fortino Gámez infonnaba al gobernador que numerosos rebeldes se negaban a 

ser desmovilizados en Chínipas, porque se prclendía pagarles solamente 25 pesos, 

requísándoles su amm. 13 El 1 O <le agosto, el coronel (licenciudo) Tomás Urbinu, escribió 

una larga carta u don Abrahum, con copia a Madero, en que exponía la situación <le sus 

hombres y la actitud de muchos <le losjcícs licenciados: 

Tengo el gusto de acompañar a Ud. una lista de varios soldados del Estado de Durango 
que trab¡tjaron conmigo durante todo el tiempo <le la Revolución o más bien dicho, 
gran parte de la Revolución y confom1e a las ór<lenes superiores fueron <lados de baja 
y liquidados en Jiméncz durante la segunda quincena de junio y. al volver a sus 
hogares, con la sana intención de dedicarse al trabajo. los lmn perseguido brntnlmcntc 
varias autoridades de Durango. Como Ud. comprenderá. debido a la Revolución en 
todas partes en que operamos nos contrajimos rnuchas enemistades~ en virtud de 
habemos provisto uc fonuos. mercancías y caballos para la subsistencia <le nuestra 
tropa y en virtud de estar autorizados por el Plan de San Luis Potosí; pero como en el 
Estado de Durango prcuomina el elemento antiguo, o sea el caciquismo y la influencia 
de los científicos. son a t:stos a lo que obedecen las persecuciones injustas que sufren 
actualmente nuestros hcnrnmos; por lo mismo. han ocurrido a mí los indiviuuos que 
fonnan la lista que adjunto, para evitar el ucrramamicnto de sangre que sería 
perjudicial a nuestros hcmianos y a la causa de la República. En tal virtud, suplicamos 
a Ud. se sirva interponer sus influencias ante el Primer Magistrado de la Nación, n fin 
de que se libren las órdenes respectivas [ ... J ni Gobernador de Durango y a las demás 
autoridades militares para que no sean molestados en ninguna manera ninguno de 

" i\l IRM, 66, 250. 
11 Al JRM, 66, 229-231. 
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nuestros repetidos hemmnos, en la inteligencia de que si no es utendida nuestra 
respetuosa súplica, indudablemente nos veremos obligados por la fucr1.n. 14 

Aqul seguían dos largas listas de lieeneiados, una de hombres de Villa Ocampo, y 

otro de gente del partido de Indé. 15 

En La Laguna, Emilio Madero logró desmovilizar a unos 4000 hombres, pero cm un 

secreto n voces que todos conservaron sus amms (regresemos ni imaginario pero 

absolutamente veroslmil diálogo de Urquizo). Rápidamente reorganizó los ferrocarriles y 

tranquilizó el campo, permitiendo que iniciara In siembra del algodón. Pero en los últimos 

días de junio empe1.nron las primeras huelgas de braceros. que en julio se convirtieron en 

una verdadera oleada, y aunque la siembra pudo rcali1.'lrse sin grandes tropiezos estaba 

claro que los problemas apenas empe7Á'lban. 16 

En muchos sentidos. las revueltas y motines que en Chihuahua y La Laguna 

antecedieron a In rebelión de Orozco fueron hijas de los conflictos derivados del 

licenciamiento de los insurgentes maderistas. Máxime cuando estos conflictos se mezclaron 

con la política local. que en los tres eslndos de que venimos hablando generó también una 

buena cantidad de rencores entre los rebeldes populares. 

En Chihuahua. Abraham González inició su gestión pisando fuerte, con medidas 

que acrecentaron su popularidad y que, en algunos asuntos, tuvieron efectos inmediatos. En 

julio envió ni Congreso Local un proyecto de ley municipal que resignaba en los 

municipios las prerrogativas hnsln entonces detentadas por las jefaturas políticas, volviendo 

a hacer de los ediles funcionarios electos por voto popular. La ley enlró en vigor el 30 de 

octubre y abrió el camino de la supresión de las jefaturas pollticas, dictada poco después 

por el mismo gobernador. Poco después fueron convertidos en cabeceras municipales los 

pueblos de Docoyna. Madera, Naiea y Mineral de Dolores, y en secciones municipales los 

minerales Río Plata y La Repúblicu. 17 

Estas disposiciones fueron de enorme efecto propagandlstico. La Ley respondía u 

una de las más señaladas demandas de los rancheros chihuahuenses en pie de guerra, In 

"AllRM, 66, 242. 
" Es importante notar que todos los rebeldes con antecedentes de bandolerismo, como Pancho 
Villa, Tomás Urbina y Trinidad Rodrfgucz, fueron excluidos de la orgnniwción de Jos nuevos 
cuerpos irregulares. 
16 Meyers en Katz, 1990, 13 8-146. 
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relativa a In autonomía municipal y la exigencia de que los funcionarios de ese nivel fueran 

electos, como antes de lus reformas de Creel. Elevar a municipios y secciones los pueblos 

dichos, golpeaba a compañías como la del Ferrocarril Kansas City, México y Oriente, y 

The Madera Lumbcr Co., que, como señalamos en su momento, hacían y deshacían a placer 

en esns poblaciones, donde las leyes mexicanas no tenían vigencia. 

Tres medidas más, dictadas también en julio, convirtieron a don Abruham en el 

hombre del día en el estado: la condonación de impuestos caídos en fincas rústicas y 

urbanas, semovientes y giros mercantiles cuyo valor no excediera los seis mil pesos, 

acompañada de la promesa de revisar las tasaciones liscalc3 hechas por el gobierno de 

Cree). El decreto que obligaba a todas las empresas que gozaran de exenciones de 

impuestos concedidas por el gobierno del estado, n someter ni arbitraje del mismo todo 

conflicto con sus operarios, so pena de perder sus exenciones y privilegios. Y el dictamen 

del ejecutivo local para suspender toda tramitación de terrenos urbanos y rústicos en el 

municipio de la capital, para esperar lns nuevas reglamentaciones sobre terrenos baldíos y 

públicos que pem1itieran repartir tales terrenos "entre los obreros y los prolctnrios". 18 Estas 

medidas no tuvieron ningún efecto práctico, salvo la condonación de impuestos. pero 

fueron un anuncio de que el gobierno pensaba ocuparse seriamente de los problemas 

fiscales, agrarios y laborales, que junto con Jos de la autonomía municipal, eran los de 

mayor importancia en opinión de los revolucionarios del estado. 

Con esta popularidad, don Ahraham se dedicó seriamente al problema político del 

momento, que era la organización de las elecciones locales, anunciadas para el 24 de 

agosto, y el fortalecimiento de su candidatura, porque si en las primeras semanas de In 

transición su triunfo parecía inevitable, la aparición en escena de Ju virtual candidatura 

opositora del general Pascual Orozco V:ízquez, a finales de junio, obligó al gobernador y a 

sus partidarios u cenrnr lilas y n cargar contra el joven caudillo. 

La aparición del Centro Independiente Chihuahuense, que proclamó In candidatura 

de Orozco, fue el catalizador para que los revividos clubes Benito Juúrez e Ignacio Allende 

y la mayoríu de los centros untirreleccionistns del interior del estado, así como algunas 

organizaciones mutualistas, se unieran en tomo a la candidatura de don Abrnhnm, dando 

17 AHRM, 66, 52-53 y 67. Almada, 1964, 1:242. 
18 AHRM, 66, 41, 43 y 46. 
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vida ni Partido Democrático Antirrceleccionista de Chihuahua. La prensa cargó con saña 

contra Orozco y empezaron a acusarlo de ser un títere del clan Terrazas-Cree!. Madero y 

Silvestre Terrazas pidieron a Orozco que retirara su candidatura y as! lo hizo. el 15 de julio, 

abrumado por lus presiones. El 24 de agosto don Abraham ganó sin enemigo al frente. En 

septiembre se instaló el nuevo congreso, entre cuyos doce diputados estaban los 

revolucionarios Luis de la Garza, Sebastián Vargas, Pedro Gómez Ornelas, Miguel Baca 

Ronquillo, Juan B. Rosales, Daniel Rodríguez y Francisco Valderráin. Los otros, no tan 

connotados, también eran mnderistas. 10 

Durante el poco tiempo en que la candidatura de Orozco pareció una realidad (26 de 

junio ni 15 de julio de 1911 ), los partidarios de don Abruham empezaron a acusar al general 

de haberse convertido en un títere de los Terrazas y Orozco reasumió su cargo de jefe dc 

los rurales sumamente amargado, ofendido en extremo por la innecesaria rudeza de la 

propaganda que en su contra enlilaron, con muy poco tiento y menos generosidad, los 

partidarios de don Abrahum, de quienes Orozco tenía derecho a esperar mejor trato, Los 

amigos y partidarios del caudillo de San Isidro quedaron con la impresión de que la 

Revolución había servido únicamente para encumbrar a un nuevo grupo personalista.20 

El pleito entre los partidarios de don Abraham y los de Pascual se mezcló, en mala 

hora. con un problema cada vez más candente de la politica nacional: el conflicto entre cl 

grupo de Mudcro y el de los Vázquez Gómcz, qui! terminó con la primera escisión 

revolucionaria. Los Vázqucz, que habían sido más moderados qui! 1''1adcro. al grado de 

I') Un factor más, de no poca importnncia, era que a Oro:tco le foltnban unos meses para cumplir los 
30 nños que In Constitución local cxigfa para ser gobernador constitucional. Véanse las candidaturas 
de Gonzálel y OroLco en Puente. 1912, 40-43; A Imada, 1964, 1:244-246; Bcezlcy, t 968, t t 2-1 t 5; y 
M. Meyer. 1984, 54-57. El 10 de septiembre se hicieron oficiales los resultados de las elecciones 
para gobernador, y el 1 1 de septiembre se dieron a conocer los nuevos diputados locales, que 
entrarían en funciones el 16 de septiembre: ter partido electoral, Alberto Talavcra. suplente 
Benjamín Aranda (cabecera en Chihuahua). 2º partido, Luis de la Garza Cárdenas, Francisco 
llaldcrrama (Chihuahua). Jer partido, Sebastián Vargas padre, José Quevedo (Cd. Juárcz). 4º 
partido, Gil Rico, Pascual Orozco padre (Cd. Guerrero). 6° partido, Pedro Gómez Ornclas, Molías 
Gavaldón (Cd. Camargo). 7° Miguel Baca Ronquillo, Alfonso R. Ochoa (Valle de Allende). 8º 
Pedro Acosta y Plata, Miguel Go1milez (Cd. Jiménez). 9° Suplente Francisco Mcléndez Sáenz 
(llidalgo del Parral). 10º Daniel Rodríguez Mar!n, Genaro Dozal (Cusihuiríachic). 11º Francisco 
Valdcmiin, Enrriquc N. ScyfTert (Ocampo). 13º Leonardo Rnmire1. Ignacio Félix (Batopilas). 14º 
Roberto J. Albiztcgui, Octavio F. García (Guadalupe y Calvo). Al IRM, 66, 36. El ganador por el 9º 
partido fue Juan B. Rosales, a quien se impugnó pero finalmente tomó posesión del cargo 
(PllO/I /1 16, 54-65 y 73-77). Los partidos 5° y 15º no existían yn y en el 12º (Chínipas) se anularon 
las e Ieee iones. 
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negarse n apoynr el llamado u lus nrmas en 191 O, se habfan ido radicalizando en los últimos 

meses de In rebelión, quizá porque el contacto con los caudillos populares los llevó a tomar 

mayor conciencia de los problemas del país. quizá porque In creciente frialdad con que los 

trataban los políticos más allegados a Madero los obligó a buscar nuevos aliados dentro de 

las tilas revolucionarias. El caso es que durante las negociaciones que precedieron a los 

Acuerdos de Ciudad Juárcz, el doctor Francisco Vázqucz fue el portavoz de quienes se 

oponfan a tcrminnr In guerra antes de la derrota militar del enemigo, y cuando fue evidente 

In intención conciliadora del gobierno y de Madero, exigió que cualquier acuerdo tendría 

que darse sobre la base de la renuncia de Porfirio Díaz y Ramón Corral. 

Yn instalado el gobicmo, y considerando los vínculos de Ernesto Mndero y Rafael 

Hcmández con los cicntílicos y el bajo perfil del ingeniero Bonilla, los hcnnanos Vázquez 

se convirtieron, para muchos revolucionarios, en la única salvaguarda de las dcnmndas de 

lu Revolución tanto como de su propia situación personal.21 Efoctivumente, como secretario 

de Gobernación Emilio Vázquez obstaculizó sensiblemente lo que León de In Barra y 

Madero entendían como pacilicación. gestionando la conversión del mayor número posible 

de revolucionarios en "rurales de la federación" y !miando de "hacer justicia" u los hombres 

de la Revolución. De ese modo. desde la perspectiva de los hombres de "In transición", 

Emilio se convirtió en un obslúculo para la paz. percepción que se agravó cuando en julio 

lrató de impedir la sangrienla represión de los revolucionarios poblanos y morclenses (que 

mandaban. respeclivamcnle, Abraham Mnrlínez y Emiliano Zapata) que se negaban a ser 

licenciados sin garantías del cumplimiento de la promesa agraria que entreveían en el 

párrafo cuarto del articulo tercero del Plan de San Luis. 

La ruptura de los vazquistas con Madero fue lenta y complicada, y las versiones 

apasionadas de uno y otro bando no ayudan a aclarar el proceso. Lo cierto es que para fines 

de junio de 191 1 el grupo nuís cercano a Madero estaba claramente decidido a excluir de 

sus tilas a los Vázqucz Gómez y sus partidarios. Dos fueron los pasos que los maderistas 

'° La versión ornzquista, en Amnya, 1946, 260-263. 
~ 1 Dice Amaya: "La actuación de ambos hemrnnos dentro de aquel gobierno donde dominaban 
elementos porliristas contrarios n la ideología revolucionaria constitu(a la única fuerza leal y sincera 
en defensa de los principios sustentados por los verdaderos hombres de principios que concurrieron 
u las jornadas de 191 O. Al menos era el criterio que predominaba dentro del conglomerado 
revolucionario. No había en dicho gabinete mas que estos dos únicos revolucionarios". Amaya, 
1946, 267. 
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dieron pura consumarlo: for1~,r la renuncia de Emilio Vázquez y disolver el Partido 

Antirrcelcccionistn para formar uno nuevo que no tuviera a Francisco Vázqucz como 

candidato a In vicepresidencia. El 1" de agosto, luego de una serie de eventos que no son 

del caso, De la Barra tuvo el pretexto para pedirle al licenciado Vázquez su renuncia, 

misma que este le entregó al día siguiente: 

Después de haber tenido diversas dificultades con el señor Presidente de la República, 
motivadas por la circunstancia de representar él, en el gobierno actual, la tendencia 
conservadora del antiguo régimen. y yo la tendencia renovadora de la revolución 
triunfante [ ... ), el señor Presidente de la Repúblicu ha tenido 11 bien ordenanne que 
presente mi renuncia ¡ ... ] y cumpliendo esa orden vengo a renunciar y renuncio el 
puesto mencionado. 22 

En unas decluraciones publicudas por El Imparcial el 16 de octubre de 1912, León 

De la Barra rcfuerZ11 lo dicho por Emilio: 

Just11mente las diferencias que, en mi numera de ver en cuanto a la pacificación (que 
yo consideraba basada en el dcsannc inmediato y efectivo de una gran parte de las 
fucr¿ns revolucionarias), y la opinión del señor licenciado Emilio Vázquez Gómez, me 
hizo pedirle su renuncia del puesto de secretario de gobernación que desempeñnba.23 

A la renuncia de Emilio Vázqucz siguieron numerosas quejas de revolucionarios, lo 

mismo que lu rnptura definitiva de las pláticas de paz entre Emiliano Zapata y los 

representantes del gobierno. En lugar de Emilio fue designado Alberto García Granados, 

porfiristn joven y moderado, cercano a De la Barra. En la subsecretaria, buscando un 

contrapeso que diera garantías al madcrismo. quedó Federico Gonzálcz Gar.m. 24 

El lin del Partido Antirredcccionista y de la candidatura vicepresidencia) de 

Francisco Vázquez empezó a gestarse a principios de julio, aunque en principio no 

respondía a este objetivo: para Madero estaba claro que su partido se había modificado 

" Vázquez Gó111e1. t IJ33, 381J-390. 
"' Vázqucz Góme~. 1933, 393-394. 
"Véase copia de muchas de las cartas enviadas n De la Barra o Madero en Vázquez Gómez, 1933, 
395-425. Dos buenas versiones maderistas de los con nietos del verano de 1911 son Tnracenn, J 938, 
445-5 t 7; y Valadés. t960, 11: 195-212. Véase también, desde In perspectiva de De In Barra, Garritz, 
1965, 90-95. Entre quienes ven en Emilio la garantía de los revolucionarios y ve en In preservación 
de los irregulares un triunfo suyo de trascendentales consecuencias, está el gran teórico del 
agrarismo (y vazquistn en 19 t I) Andrés Molinn Enrlquez, J 985, 440 y ss. 
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cnonncmente y que no era válido mantener las estructuras y jerarqufas anteriores a In lucha 

nmindn, que hnbfn descartado a muchos maderistas de In primera hora poniendo en primer 

plano notros que en noviembre de 1910 eran completamente desconocidos, de modo que el 

19 de julio hizo público un manifiesto por medio del cunl declaraba fonnalmente disuelto el 

Partido Antirreelcccionista y llamaba a fornmr, en su lugar, el Partido Constitucional 

Progresista, "delegando mis facultades [como jefe de In Revolución] en un Comité Central" 

encargado de organizar el nuevo partido.25 

El 6 de agosto de 1911 el Comité Central convocó para el 27 de ese mes a In 

Convención Nacional de In que habrfnn de surgir el Partido y sus candidatos. Los 

organizadores pretendían que llegara un delegado por cada distrito electoral, aunque 

algunas delegucioncs contaron con una mayor representación, particulnrn1ente las de 

Chihuahua, Sonora, Conhuila y el Distrito Federal. Frente n In cnndidnturn vicepresidencia) 

de Francisco Vázquez Gómez, el grupo cercano a Madero presentó In del licenciado José 

Mnríu Pino Suítrez, jefe del madcrismo en Yucatán y hombre de probada lealtud al jefe de 

In Revolución. La Convención se dividió en dos bandos irreconciliables y n la hora de 

elegir n los candidatos las diferencias explotaron. Luis Cabrera, brillante y agudo orador 

convertido en jefe de los vazquistas. llamó a los delegados a mantener la fórnmla Madero

Vázquez Gómez, en tanto que los maderistas, sin negar los méritos del doctor Vítzquez, 

insistían en la necesidad de constituir un gobierno homogéneo. La candidatura de Pino 

Suárcz triunfó por un estrecho margen, en el que fueron dctenninantes los votos de las 

delegaciones norteñas: Gustavo A. Madero, quien encabezaba las delegaciones unidas de 

Coahuila y Nuevo León; José Vasconcelos, representante personal del gobernador de 

Sonora, José María Maytorcna, y cabe7.u de la delegación sonorense; Federico González 

Garza, jefe en la Convención de los maderistas capitalinos y, sobre todo, Abraham 

" Véase el testo en Taracena, 1938, 487-490. Los miembros del Comité Central serían Juan 
Sánchez Azcona. Gustavo A. Madero, José Vasconcelos, Luis Cabrera, Alfredo Robles Dominguez, 
Roque Estrada. Manuel f\·1. Alegre, Enrique Bordes Mangel, Eduardo Hay, Jesús González, Adrián 
i\guirre Bcnavidcs, Ignacio Fcmández de Larn, Pedro Gnlicia Rodríguez, Eusebio Cal7.uda, Jesús 
Uructa, Francisco lv1artíncz llaca, Nicolás Menénde7, Jesús Flores Magón, lleribcrto Frías, Rafael 
Martinc7. Miguel Díaz Lombardo y Roque González Garza: seguía habiendo un clarísimo 
predominio de maderistas urbanos de clase media acomodada, prácticamente ningún vazquista 
(salvo Cabrera), varios laguneros (Gustavo Madero, Roque González Garm, Adrián Aguirre 
Bcnavidcs y Eusebio Cal7.nda, parientes o clientes de don l'nnchito), y sólo un representante de los 
grupos revolucionarios de Chihuahua, el periodista Rafael Martinez ("Rip-Rip"). 
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Oon7.ález y los 50 votos de la delegación chihuahuense, inclinuron la balanza a favor del 

probo abogado yucatcco.26 

Abraham Oonzález se las había ingeniado para llevar una delegación totalmente 

maderista, excluyendo a los vazquistas y a los amigos del general Orozco, que poco a poco 

iban identificándose con aquellos. Destacalm entre los vazquistas el profesor Braulio 

Hcrnández, secretario general de Gobierno del estado. También Silvestre Terrazas reprobó 

la designación de Pino Suárez y así, aunque en Chihuahua la candidatura de Madero arrolló 

en las elecciones realizadas en octubre. la de Pino Suárez triunfó sobre la de Vázquez por 

227 votos contra 165, lo que mostraba la fuer/Á'l creciente del vazquísmo en el estado. En 

varias poblaciones los actos electorales o los decretos anunciando el resultado de los 

comicios, tenninuban con los gritos de .. ¡Pino no!, ¡Pino no!". 27 

El 6 de noviembre de 1911 Madero tomó posesión de la presidencia de la 

República, integrando su gabinete con Manuel Culero en Relaciones, Abruham González en 

Oobenmción. Manuel Vázqucz de Tagle en Justicia, Miguel Díaz Lombardo en Instrucción 

Pública, Rafael L. llemández Madero en Fomento, Manuel Bonilla en Comunicaciones, 

Ernesto Madero Furias en l lacienda y José Oonzález Salas en Guerra. La designación del 

gobernador de Chihuahua como responsable de la política interior fue muy criticada por 

una prensa cada vez más ICrozmente antimaderistu, y don Abraham, quien se había ido 

revelando como un político hábil y leal, fue mostrado en sangrientas criticas como un 

hombre inculto, un ranchero incapaz al que el cargo le quedaba aún nuís grande que el de 

presidente a don Panchito. Para los enemigos del nuevo gobierno, el ilustre hijo de Ciudad 

Guerrero era "Ñor Abraham'·: la estulticia elevada a las máximas responsabilidades. 

Las consecuencias que en Chihuahua tuvo la aparente elevación de don Abraham 

fueron aún más graves, porque se sacó del estado al único hombre capaz de neutralizar a 

Pascual Orozco. en un momento en que la política local se agravaba día con día. Como 

gobernador, don Abraham se había apuntado importantes tantos, quizá más efectistas que 

reales, pero también había empezado a estudiar algunos de los problemas más candentes, 

como el de la tierra, asunto sobre el cual llegaria a expedir algunos decretos tardíos. El 6 de 

noviembre el Congreso de Chihuahua dio al gobernador un permiso para ausentarse de su 

26 Vá1.qucz Góm~z. 1933. 427-431. Vaseoncelos, 1935, 452-460. 
27 Amaya, 1946, 325-330. Bcczlcy, 1968, 115-155. Almada, 1967, 68-69. 
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puesto durante tres meses. En su lugar fue nombrado el licenciado Aureliano S. González. 

quien tenia prestigio entre los vecinos de la capital y había alcanzado notoriedad por su 

defensa de los mutualistas en distintos juicios de la era Cree!, pero que estaba muy lejos de 

tener la fue17.a política de don Abrahum.28 

Una semana después de lu toma de posesión de Aureliuno González, Braulio 

Hemández renunció a la secretaría de Gobierno para dedicarse a difundir el plan vuzquista 

de Tacubaya y a reunir en lomo suyo a los elementos disconformes. El descontento y el 

desorden crecieron a lo largo del invierno causando la renuncia de Aureliano el 4 de 

febrero. El Congreso designó a Orozco, pero como éste no aceptara, se rogó al renunciante 

que se mantuviera en el cargo hasta que llegara don Abraham, quien había anunciado su 

regreso en vista del cariz que tomaba la situación.29 

Don Abraham llegó sin contratiempos hasta Ciudad Camargo, donde lo esperaba un 

grupo de partidarios, entre ellos Silvestre Terrazas, pero no pudo continuar porque Brnulio 

Hcmández ucubaba de levantarse en armas y había quemado los puentes entre Cmnnrgo y 

Chihuahua; así que don Abraham regresó a Torreón y, por Piedras Negras, Eagle Pass y El 

Paso, llegó a Ciudad Juárez el 12 de febrero y a Chihuahua ul día siguiente, haciendo 

pública su renuncia a la Secretaría de Gobernación y reasumiendo el gobierno del estado. 

La situación parn entonces era casi insostenible y don Abraham hizo todo lo posible por 

evitar que el grueso de los rebeldes de 191 O volvieran a tomar las amias, esta vez contra el 

gobierno de Madero. Al mismo tiempo que trataba de reconciliarse con los descontentos, 

don Abraham pidió a Francisco Villa, Toribio Ortega, José de la Cruz Sánchez y Tomás 

Ornelas, la autorización que reclutaran voluntarios leales. Una última señal ominosa fue la 

renuncia de Orozco a la je fo tura de la 1 ª Zona Rural, el 29 de febrero.30 

Tratando de contener lo que se venía, el 1 O de febrero don Abraham declaró que al 

reasumir el gobierno de Chihuahua vendería en pequeños lotes las tierras públicas a los 

" Véanse los hechos más significativos de su gestión corno gobernador (provisional y 
~?nstitucional) de junio a noviembre de 1911, en A Imada. 1967, 49-69, y Deezley, 1968, 142-171. 
· AllRM, 66, 64-70 y 125; Almnda, 1964, 1:283-284; Alrnada. 1967, 85-90. Don Abrahnrn había 
pedido una licencia de 15 días el 31 de octubre, para acompañar a Madero en su torna de posesión, 
junto con Pascual Orozco, José de In Luz Blanco y José de In Luz Soto; el 6 de noviembre don 
Abrahnm recibió el cargo de Secretario de Gobernación, y el 16 de noviembre el Congreso Local le 
extendió su licencia por tres meses más. Cuando renunció Draulio Hernández, fue nombrado en su 
lugar el hasta entonces oficial mayor del gobierno del estado, Lic. José Maria Ponce de León. 
·'º Alrnadn, 1964, 1:287. Alrnada, 1967, 95-101. Deezley, 1968,180-190. 
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campesinos carentes de ellas, quienes lns pagarían en abonos. El 16 de febrero In prensa 

informó que el gobernador había puesto a consideración del legislativo local una iniciativa 

pidiendo autorización para abordar la solución del problema agrario. El Congreso autorizó 

al gobernador a contratar un empréstito de seis millones de pesos con gamntla del gobierno 

I'cdcral. para obras de irrigación, compra o expropiación de terrenos para repartir entre los 

campesinos, establecimiento de un banco agrícola y construcción de escuelas rurales. No 

pudo don Abrnhmn llevar nada de esto a In práctica porque el 2 de marzo la situación se le 

fue de las manos.31 

Antes de hablar de la rebelión orozquista hay un último aspecto de la transición que 

es importante resaltar: la actuación de Cnlixto Contrcrus y Toribio Ortega, caudillos 

populares que t~1vieron cierto margen de acción en sus regiones. A través de las acciones de 

estos dos futuros jefes de brigada villistas, podemos entender también las complicadas y 

conflictivas relaciones entre los revolucionarios oficiales y los caudillos populares. 

Tras el licenciamiento del grueso de las fuerzas rebeldes durangucnscs, el coronel 

Calixto Contrcras fue enviado a Cucncamé con sus tropas, ahora "Regimiento Irregular Benito 

Juárez", y llegó ahí para encontrarse con que el nuevo jefe político, designado por el 

gobernador Alonso y l'atii1o. era un tal Escobar. hombre identificado con los Lópcz Negrete y 

los Martinez del Río. Contrcrns protestó enérgicamente y la situación en Cuencamé empezó a 

caldearse. hasta que el gobernador comprendió su yerro y depuso a Escobar a fines de junio, 

nombrando en su lugar al secretario al antiguo defensor de los ocuilas, Scverino Ceniceros. 

Con Severino Ceniceros como jefe político y Calixto Contrerns como comandante de 

la guarnición. en el partido de Cucncamé la Revolución empezó a parecerlo. El cálido verano 

de 1CJ11 estuvo marcado por las tomas de tierras y el cambio de personal en los gobiernos 

municipales. Desde l'chrem los ocuilas habían tomado los terrenos que disputaban a la 

hacienda Somhrcrctillos de Campa y enjulio la superficie ocupada rebasó las 30,000 hectáreas 

de tiem1s rica' en guayulc. Poco después, los vecinos de Pasaje, reforzados por campesinos de 

Peñón 131anco y Cucncamé, invadieron cerca de 70,000 hectáreas de las mejores tierras 

guuyuleras de la hacienda de Santa Catalina del Alamo y las 3,000 hectáreas regadas por la 

presa IA'lS Mercedes. Siguió la gente de Peñón Blanco, que tomó las cerca de 10,000 hectáreas 

disputadas con Santa Catalina del /\lamo, y los manantiales del río Peñón Blanco que hasta 

·" Tnrnccna, 1959, 16. Almadn, 1964, 1:290. 
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entonces había usufructuado la hacienda de Juan Pércz. No corrieron con la misma suerte, por 

falta de elementos, los vecinos de Tapona y de Sauces de Salinas quienes, de todos modos, no 

tuvieron que esperar mucho para hacerse con las tierras que ambicionaban. En Tapona, unte la 

imposibilidad de reclamar tierras usurpadas, los peones se declararon en huelga para exigir el 

incremento del jornal a un peso diario.32 

Mientras esto ocurría en Cuencamé, en la capital de la República y en la del estado se 

preparaban las elecciones federales de 191 l. En Durango se forn1ó el Partido Democr.ítico 

Dumngucño, dirigido por Pastor Rouaix y el periodista de oposición Ignacio Borrego, para 

respaldar la candidatura de Madero a In presidencia y la del doctor Alonso y Patiño a la 

gubcrnatura. Al ser postulado, Alonso renunció al gobierno del estado, que ocupó 

interinamente Emiliano G. Saravia y Murúa, hijo de Buenaventura y hermano de Ventura, 

último gobernador porfirista. Saravia gobernó tres meses y en noviembre entregó el cargo al 

doctor Alonso, obvio vencedor en los comicios. Alonso fue elegido no por cuatro años, sino 

para tcrn1inar el periodo constitucional del gobernador Fermindez, es decir, pum gobernar 

de noviembre de 191 1 a septiembre de 1912, por esa razón, las fuer¿as políticas se 

preparaban más bien pum las elecciones de 1912. 

Los revolucionarios de Cuencamé se habían mantenido al margen de estos asuntos. Es 

cierto que la designación de Emiliuno O. Saravia lt:s había disgustado, por la añeja amistad 

entre los Gormílez Saravia y los López Negrete, pero el gobernador interino se mostró 

tolerante anre las invasiones de tierms en el oriente del estado -prefería, claramente, que In 

tensión social se restringiera al partido de Cuencamé- y mantuvo en su puesto a Ceniceros y a 

los presidentes municipales del partido, nativos de Ocuila y elegidos por aclamación por los 

pobladores de Cuencan1é, Peñón Blanco y Santa Clara, a los que Contreras había convocado n 

elegir nuevas autoridades.33 

En noviembre de 1911 Calixto Contreras se fue a la ciudad de México n felicitar ni 

señor Madero, pero sobre todo, a exponerle los conflictos agrarios del partido. Lo 

acompañaban Sevcrino Ceniceros como vocero de Cuencamé, Jesús Flores por Ocuila, 

Antonio Castellanos y Froylán Reyes en representación de Peñón Blanco, José M. Rodríguez 

" Las recuperaciones de Pasaje, l'eílón Dlanco y Ocuila en Altamirnno, 2000, 124-125; véanse 
también las demandas de restitución de tierras de Pasaje (AGA, expediente 231705) y Oeuila (AGA, 
expediente 23/703, legajo 3). La huelga de Tapona en Martíncz y Chávez, t998, 134. 
"Altamirano, t 997, 52. 
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y Pedro Sosa por Pasaje, Aguslln Aguilar y José María Martlncz por Santa Clara, y 13crnabé 

Cabello por Rancherla. Cuando los recibió, el presidente Madero hablaba de democracia y 

libertad y Contrcras, quien llevaba la voz cantante, de reparto de ticmJS. Antonio Castellanos 

le dijo ni presidente que los campesinos de Peñón 131unco se habían levantado por la promesa 

agraria que se entreveía en la parte final del articulo 3° del Plan de San Luis. Al día siguiente 

José M. Rodríguez envió una curta u Madero donde lan1cntaba que el tono "inconveniente" de 

Contreras, Ceniceros y Castellanos les hubiera impedido explicarle al presidente la verdadera 

situación de sus pueblos, por lo que se tomaba la libertad de hacerlo.3
• 

En diciembre de 1911 Contreras y los demás estaban de regreso en Cuencamé. Ah! se 

enteraron que el gobernador Alonso y l'atiiio estaba presionando para que se cumpliera la ley 

en el partido, es decir, para que se pusiera colo al "vandalismo" de los campesinos, lo que 

aunado u su desencuentro con Mudero les hizo suponer que sus dl11S ni frente de los destinos 

de In región estaban contados. Había más: el muy inlluyente diputado Gustavo A. Madero 

intcrcedla ante el gobernador Patoni por don Laurcano Lópcz Negrete, aumentando la presión 

sobre los revolucionarios de Cucncumé.35 En enero y febrero de 1912 las diforcncias entre el 

gobernador Alonso y Patiilo y el coronel Contrerus fueron subiendo de tono, y se suponía que 

finalmente Contreras y Ceniceros seríru1 defenestrados, cuando el incremento de In agitación 

en el campo alteró el equilibrio politico.36 

Ante la agitación creciente y la incipiente revuelta rural que empezaba a nuclearse en 

tomo a demandas agrarias, el gobierno fodcral temió que la gente de Contreras se sumur.i a los 

nuevos rebeldes, por In que decidió pactar con el caudillo de Ocuilu, quien a mediados de 

febrero fue designado jefo político de Cuencumé con la orden de pacificar la región, cosa que 

sucedió de inmediato, pues los grupos de campesinos que habían tomado las haciendas tenían 

una confianza absoluta en el nuevo jefo político y las gavillas de bandoleros prefirieron ir u 

incordiar a otros rumbos. 

" Martíncz y Cháve1, 1988, 136. 
" Luis Aguirrc Bcnavides, entonces secretario particular de don Gustavo, escribió después que 
Laurcano Lópcz Negrete ••tenía problemas de tierras en Cucncamé, Durnngo, y nlgunns veces 
ocurrió n ver a don Gustavo, de quien era amigo, para que le diera cartas de recomendación para ver 
ni señor ingeniero Patoni". Por cierto, ni día siguiente del asesinato de Gustavo, López negrete 
denunció a Aguirrc Bcnavidcs, lo que por poco conduce a "Luisilo" (como le decla Pancho Villa) a 
In cárcel. L. Aguirrc, 1966, 58-59. 
"' Martíncz Guzmán y Chávcz Ramircz, 1988, 148. 
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Este nombramiento tuvo otro efecto: el 28 de fobrero de 1912 renunció el gobernador 

Alonso y Pntiño. Un periódico local inforn1ó que In renuncia se debía a que el gobierno fodcral 

Jmb!a impuesto ni coronel Contrerns en In jefütura política de Cucncumé sin consultar al 

gobernador. Sen lo que fuere, el prestigio de Alonso pertenecía al régimen pasado y su gestión 

no había satisfecho a nadie. El congreso local eligió como substituto a Emiliano G. Sarnvia. 

que no habla hecho mal papel durante los tres meses de su interinato anterior.37 

Muchos kilómetros ni norte, en In región de Ojinaga. los rebeldes populares también 

tomaban en sus manos In situación. Ortega regresó a su pueblo sin cargo alguno, pero una vez 

uh!, presionó al gobernador pum ser designado jete secciona! de Cuchillo J>arndo. Con ese 

cargo y el mnnclo real de los rebeldes supuestamente desmovilizados, Ortega respaldó la toma 

de tierras de los latifundios de Carlos Muñoz por vecinos de Cuchillo Parado y la de las tierras 

que los vecinos de San Carlos y Snn Antonio disputaban a In hacienda de Orientales. de 

Enrique Cree!. Cuando empezó la rebelión de Orozco, Ortega recibió órdenes del gobierno del 

estado de restablecer "la tranquilidad" en In región.38 

2. Otra rebelión, mismos rebeldes. 

Los conflictos políticos que fueron dividiendo a los revolucionarios estuvieron 

acompañados de una creciente agitación social, instigada por muchos de los hombres que 

habían tomado las nm10s en 191 O y que se sent!nn desilusionados con el curiz que las cosus 

iban tomando. En noviembre de 191 1 se promulgó el plan político que habría de 

convertirse en In principal bandern de la nueva rebelión agraria, el J>lnn de Ayala. dando 

paso, cuatro meses después, a una formidable rebelión en el norte del pa!s, justamente en 

las regiones en que mayor fuer.la militar había tenido la revolución maderista. 

Pero los llamados coherentes y sistemáticos a la rebelión contra el nuevo orden de 

cosas previsto en los Acuerdos de Ciudad Juárez habían empezado apenas tres d!as después 

de la firma de los mismos, cuando la Junta Organizadora del PLM dirigió un manifiesto a 

los soldados maderistas, en el que acusaban a sus lideres de no querer otra cosa convertirse 

-'' Altnmirano, 1997, 51-53. Mnrtínczy Chávcz, 1988, 148-149. 
11 Los pocos datos ni respecto en Ontiveros, 1914. Véase también Katz, 1998, 1:177. 
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en los nuevos poderosos en lugar de los porfiristns y que, habiéndolo conseguido, 

traicionaban u los valientes soldados que les habían dado el triunfo, enviándolos n su casa y 

dcjímdolos a merced del enemigo de clase. El "Manifiesto del 24 de mayo", como se 

conoció a este documento, excitaba a los revolucionarios a continuar In lucha bajo las 

banderas del PLM. auténtico dcfonsor de los intereses del pueblo: "No conspiréis contra 

vosotros mismos. Deshaceos de vuestros jefes de cualquier manera y enarbolad In bandera 

roja de vuestra clase inscribiendo en ella el lema de los liberales: Tierra y Libertad",39 

El programa libertario (anarco-sindicalista) del PLM era bien conocido en 

Chihuahua y La Laguna. donde en 1906 y en 1908 hubo revueltas mngonistns y ante el 

nmrcado disgusto de muchos jetes rebeldes con los Acuerdos de Ciudad Juñrez, el 

"Manifiesto del 24 de muyo" era gasolina ni fuego. Desde principios de junio los gobiernos 

de transición de Chihuahua, Durango y Conhuiln empezaron a recibir informes de que 

"conocidos agitadores" distribuían el manifiesto en numerosas localidades; se decomisó 

propaganda magonista y se aprehendió a ''agitadores" en Cusihuiríachic, Ciudad Jiménez, 

l lidalgo del Parral, Casas Grandes, Ln Ascensión, Ciudad Camargo y Guadalupe de 

Bravos, Chihuahua; en Cuencamé y Velardeñn. Dunmgo; y en Viesen y Matamoros, 

Coahuila:0 

Muy pronto la propaganda se convirtió en rebelión: en Chihuahua José Inés Salazar, 

l.úzaro Alanís, Prisiliano Silva. Enrique Portillo y otros magonistas, se levantaron contra el 

gobierno enarbolando el Programa del PLM y la bandera roja. En julio y agosto los nuevos 

rebeldes ocuparon brevemente el puerto de Palomas, Ln Ascensión y Casas Grandes. El 

gobierno del estado respondió con tres medidas: la aprehensión de maderistas conocidos 

para evitar que se sumaran a la revuelta (cayeron presos Luis A. Garc!a, José Flores 

Alatorre, Ciubino Cano y Sóstcncs Beltrán, entre otros); el inicio de correrlas 

contruguerrillcras encomendadas a los irregulares de José de la Luz Blanco y Agustín 

Estrada; y la negociación con los inconformes, que en agosto arrojó resultados 

satisfactorios.41 

n Vense el texto integro del Manifiesto en Almada, 1964, 1:257-260. Firmaban Ricardo y Enrique 
Flores Magón, Librado Rivera, Antonio de P. Arnujo y Anselmo L. Figueroa. 
""/\Imada, 1964, 1:261-267. 
11 /\Imada, 1964, 1:261-267. llcczley, 1<168, 142-150. 
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Como estos rebeldes enarbolaban Ju bandera roja del PLM pronto fueron conocidos 

popularmente como "colorados", lo mismo que los otros rebeldes agrarios no magonistas. 

Muchos de los irregulares que se enviaban a perseguirlos sólo fingian hacerlo, pues las 

simpatías de sus jefes y soldados estaban con los colorados. Con todo, estos primeros 

conatos de rebelión se disolvieron con cierta facilidad gracias a la labor mediadora de 

Abraham Gon7.ález y a que por muy impacientes que fueran los rancheros de Chihuahua, en 

el verano de 191 J todavía estaban dispuestos a esperar. 

En el otoño empezó a difundirse en el norte el Plan de Tacubaya, que proclamaba 

presidente a Emilio Vázquez Gómcz;42 y poco después se conoció el Plan de Ayala, 

parcialmente inspirado en el "Manifiesto del 24 de muyo". El Plan de Ayala, que se 

convirtió muy rápidamente en la bandera y el manifiesto programático de los ''agraristas" 

(mote de importancia creciente), llamaba a los mexicanos a una nuevu revolución, ahora 

contra Madero (que recién había tomado posesión como presidente constitucional de la 

República) y declaraba jefe de la misma ¡al general Pascual Orozco!, entonces al servicio 

del gobierno u que el Plan llmnaba a derribar.43 

·
11 El documento scilnluha a Madero como un traidor a los principios por él mismo proclnmoc.Jos en 
el Pion de San Luis. y lo acusaba de rodearse de un grupo pcrsonalistn y de elementos del '"antiguo 
régimen•· que habían formado una .. corte de adulación y de intriga". Luego se entraba en materia: 
"'El problema agrario en sus diversas modalidades cs. en el fondo, la causa fundamental di: la que 
derivan todos los males del país y de sus habitantes ... por lo que "en el momento mismo en que el 
triunfo se verifique. sin esperar m:ís ni dilatar por motivo alguno la ejecución de las soluciones del 
problema agrario ... Como puede ad\'e11irsc. si la redacción era poco clara. las ideas que había detrás 
va no eran tan confusas. V Case el texto en Fa be In, l 964. VI :210-215. 
·n El Plan de Ayala. cuya versión final fue reda1:uu.Ja por Emiliano Zapata y Otilin ~1ontaílo. cstü 
fechado el 25 de noviembre lle 1'J11 en la villa de l\yala. ~torclos (aunque para entonces. sus 
..,ignatarius andaban refugiados en las montafias). y fue publicado por E.l_IJiario del l logar (que 
agotó nípid:un~nte una edición dohle) el 15 de diciembre. l.a razón de la nueva revuelta estaba 
contenida en los artículos 6'' (que ser1alaba que los pueblos o ciudadanos que tuvieran los títulos 
correspondientes a ··Jos lt:rrcnos, bosques y aguas que hayan usurpado los hacendados. científicos o 
caciques a la sombra de la tiranía y justicia venal'', entrarían en posesión inmediata <le <.lichos 
hienc~. manteniendo la posesión .. a todn trance. con las armas en la mano") y 7º (que dccia que 
~iendo una rcali<lad que "la inmensa mayoría" de los pueblos y ciudadanos carecían de medios de 
vida y sufrían ··ros horrores de la miseria r ... J por estar 111onopoli1.mlas en unas cuantas manos las 
tierras. montes y aguas, por esta causa se expropiarán, previa indenmización de la tercera parte de 
esos monopolios, a lm ¡wderosos propietarios de ellas. a fin de que los pueblos y ciudadanos de 
t\:léxico, obtengan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos de sembradura o de 
labor"). Es decir: restitución de las tierras usurpadas, como decía el Plan de San Luis. pero también. 
expropiación por causa de utilidad pl1blica para dotación de .. pueblos y ciudadanos". Los zapatistas 
cmpc,,1ban así su propia revolución. Véanse el texto y su historia en Womack. t969, 389-397, y su 
glosa en las páginas 121-t 25, y en Córdova. 1973, t48-l 50; y Ávila Espinosa, 2001, 204-205. 
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El hecho de que en otros estados de In federación (Murcios y Sinaloa, 

principalmente) empezaran las revueltas contra Madero, sumado n los motivos que daban 

los planes de Aynla y Tncubnya, hizo que la rebelión latente del campo de Chihuahua 

resucitara con mayor fuerza. El joven coronel (licenciado) Antonio Rojas dio In primera 

campanada de esta nueva ola de revueltas, cuando se echó n la sierra en diciembre a la voz 

de "¡Viva Vázquez Gómez!", aunque las fuertes nevadas lo obligaron a entregarse en 

Sahunripa, Sonora, el 1 ºde enero. Fue enviado a la penitenciaría de Chihuahua con algunos 

compañeros. Pronto lo alcanzó en In cárcel otro serrano: Luis Gutiérrez (alías Bias 

Orpinel), por hacer propaganda sediciosa contra el gobicmo.44 

Siguió Ciudad Juárez, en enero, donde se amotinaron un centenar de irregulares del 

24° Cuerpo Rural, encabezados por los capitanes Juan Ignacio Martínez y Femando 

Snmuniego. El detonante de la revuelta fue la decisión del gobierno de reducir los tres 

cuerpos irregulares de 350 n 250 pinzas cada uno. Como en el mineral de Dolores, el grito 

de guerra fue "¡Viva Vázqucz Gómez!", ni que se le añadió otro, nuevo en Chihuahua: 

"¡Viva Zapata!" Fueron aprehendidos el presidente municipal, coronel Juan N. Medina, y el 

jefe del 24º Cuerpo, coronel Agustín Estrada. Pascual Orozco se trasladó violentamente a la 

plaza fronteriza y su sola presencia puso fin al motin. El 24º Cuerpo fue enviado a 

Chihuahua y en Juárez quedaron de guarnición las fuerzas del coronel Marcelo Caraveo y 

los voluntarios que levantó el presidente municipal.45 

Estos fueron sólo los avisos de lo que venía: el 2 de febrero, mientras Pascual 

Orozco negociaba en Ciudad Juárez, el capitán Refügio Mendoza se amotinó en Chihuahua 

al frente de sus hombres, controlando la ciudad y apoderándose de la penitenciaria, de la 

que sacó n Orpinel, Rojas y sus compañeros. Los amotinados, con Rojas a la cabeza, 

salieron rumbo a Casas Grandes. donde se unirían a un nutrido grupo rebelde que se 

acababa de pronunciar.46 

Si un capitán pudo adueñarse de la capital del estado fue porque el grueso de In 

guarnición hnb!a salido detrás de otro grupo rebelde: en In madrugada del mismo 2 de 

febrero, horas untes del motín de Mendoza, el profesor Draulio Hemández y un grupo de 

compañeros proclamaron el Plan de Santa Rosa, en el panteón de ese nombre, contiguo n la 

"Almada, 1964, 1:276-277. El Padre Padilla, 17 diciembre 1911. 
"Amaya, 1946, 361-362. Almada, 1964, 1:277-280. 
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ciudad de Chihuahun.47 El profesor y su gente, que no pasaban del medio centenar, salieron 

rumbo ni sureste quemando los puentes del ferrocnrril,48 hasta que en Meoqui los alcanzó In 

columna del coronel José Orozco, enviada violentamente en su persecución. Las rebeldes 

fueron batidos y un pequeño grupo tomó rumbo a Cuchillo Parado, donde los rechazó 

Toribio Ortega, y terminaron en Coynme, donde acababa de pronunciarse Herrninio R. 

Ram!rcz sosteniendo el Plan de Ayala.49 

Los rebeldes del distrito Galeann n los que se unieron Rojas y Orpinel eran los 

mismos de 19 I O, que tomaban otra vez las nrrnns: a principios de febrero se sublevó la 

guarnición de Casas Grandes. compuesta por un destacamento de rurales del cuerpo de José 

de In Luz Blanco que estaban n las órdenes de Porfirio Tnlamantcs, a quien sus hombres 

aprehendieron. Inmediatamente se concentraron en Casas Grandes numerosos veteranos de 

la rebelión maderista oriundos de esa región, entre los que se contaban Emilio P. Campa, 

José Inés Salazar, Demetrio y Lino Ponce, Roque Gómez y Enrique Portillo, quienes el 18 

de febrero lirnrnron un Manifiesto glorificando ni general Orozco, al que ofrecían el mando 

supremo de un movimiento que, ul decir de los lirnrnntes, pretendía revivir la Revolución 

que había sido traicionada y vendida por los jefes que la sostuvieron en un principio. so 

Los sublevados se adueñaron de los caballos de las haciendas terracet1as del distrito 

Galeana,51 controlaron rápidamente todo el distrito Galeana, del que expulsaron a los 

colonos monnones, y avanzaron hacia Ciudad Juárez, reforwdos por la gente de Antonio 

Rojas. El 26 de enero llegaron a las goteras de la ciudad fronteriza, que sólo estaba 

"Amaya, 19·ff>, 363-364. Almada, 1964, 1:280-281. 
1 ~ El Plan de Santa Ro!-.n, a pesar de estar redactado en términos poco claros~ consignaba dos de los 
foccorcs más importantes que concurrían en este segundo momento revolucionario: el agrarismo 
inspirado en los planes de Tacubaya y Ayaln, y un acendrado localismo que, prácticamente, 
rccha1 .. aha toda irllcrvcnción de las autoridades federales en los asuntos de Chihuahua. Véase en 
Amaya, 19~6. 362-363; y Almada, 1964, 1:281-282. 
" Relm•;ando así la llegada de Abrnham Gonz..'ilez, quien tuvo que regresar de Ciudad Camargo a 
Torreón y <lar un largo rodeo para llegar a Chihuahua, según dijimos antes. 
"' Almada, 1964, 1:281-282. 
'" Almada, 196·1.1:291-293. 
'' Don Luis Tcrru.as Cuilly, primogénilo del general, envió en agoslo y septiembre de 1911 varias 
canas a don Abraham Gon1.'ilc1, quejándose de los robos de caballos perpetrados por los 
revolucionarios en sus haciendas del sur del estado y del distrito Galeana. Luego resultó que 
numerosos revolucionarios (sobre todo los de Janos y La Ascensión) al volver a sus pueblos luego 
de ser licenciados. devolvieron a los administradores de Terrazas los caballos que se hablan llevado 
en noviembre y diciembre de 191 O. Muchos de esos mismos soldados volvieron a Ievanlarse n las 
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defendida por los voluntarios de Juan N. Medina, pues Caraveo había recibido la orden de 

reconcentrnrse en Chihuahua, así que la plaza cayó fiícilmente en sus manos. Ahora, 

Solazar, Campa y Rojas controlaban un importante puerto fronterizo. tenían a sus órdenes a 

unos 2000 hombres bien armados y volvieron a invitar a Pascual Orozcn a encabe7.arlos. 52 

Lo que pasaba en Chihuahua fue contagiándose al norte de Durango y La Laguna. 

En febrero de 1912 empezó la nueva rebelión en la Comarca Lagunera, en la que desde 

junio anterior la cosa parecía limitada al bandidaje tradicional. El hombre clave en el 

vuelco lagunero fue el capitán Benjamín Argumedo, quien por la época de In toma de 

Torreón mandaba cerca de un millar de hombres y que luego del licenciamiento de las 

fuerzas insurgentes quedó como jefe de una compañía de un centenar de irregulares 

pertenecientes al 20 Cuerpo Rural de la Federación. del coronel Sixto Ugalde. Entre junio y 

septiembre. Argumedo y sus hombres sirvieron de escolta a los ferrocarriles que hacían el 

recorrido entre Torreón y Saltillo. En septiembre una serie de conllictos entre Argumedo y 

las autoridades civiles determinaron la disolución de su compañía. enviándose n todos los 

soldados a su casa con sus cuarenta pesos y su boleto de ferrocarril. el jefe incluido. 53 

Retirado a sus labores habituales en su pueblo natal. El Gatuño, Argumedo hizo de 

la crítica feroz a los gobiernos estatal y federal y al gobernador Carranza en particular. su 

deporte favorito: después de todo. para los revolucionarios populares "el viejo barbón" no 

era otra cosa que un porliristn y un alindo de los poderosos. Pronto fue denunciado como 

"peligroso agitador". pues difundía los levantamientos y planes magonistas, vazquistas y 

zapatistas. Cuando la rebelión chihuahuensc de Salazar. Alanís. Rojas y García empezó u 

convertirse en una amenaza real. un destacamento de policía fue enviado de Torreón a El 

Clatuño para aprehender a Argumedo, pero este fue avisado a tiempo y el 5 de febrero de 

1912 se pronunció al grito de .. ¡Viva Zapata!" y "¡Tierra y Libertad!" Durante unas 

semanas merodeó como guerrillero alrededor de Matamoros y Viescu y refugiándose en las 

escarpadas serranías aledañas, donde se le fueron incorporando numerosos excombatientes 

órdenes de Campa y Sahmir en febrero de 1912, y regresaron por "sus" caballos. AHRM, 66, 129-
130y138. 
"A Imada, t964, 1:291-293. Amayn, 1946, 365. 
~ 1 Sobre las nccioncs de In compmlía de Argumcdo entre mnyo y septiembre, y su pronunciamiento 
y disolución. véase el testimonio de Félix Delgado Luna (quien fuera soldado de Argumedo hasta 
esa fecha) en PI 10/1179, 8· 1 O. Sobre los testimonios de Argumcdo ante el juez Ramos Pedruezn, 
véase Puig. 1992, 1 84-202 y 3 1 1-312. 
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de la región, entre los que se contaba ni joven Pedro Rodríguez Triana, pequeño 

comerciante de Gómez Palacio, donde nació en 1890, y que habría de convertirse en el 

lugarteniente de Benjamín Argumedo hasta diciembre de 1915.54 Luego de que Argumedo 

se levantara en annas lo hicieron otros cabecillas de 191 O, a uno y otro ludo del Nnzas, 

entre los que destacaban Chcché Campos, Pablo Luvin, Luis Caro, Epigmcnio Escajeda y 

José Isabel Robles. Todos ellos, perseguidos de cerca por los irregulares de Sixto Ugalde y 

Orcstes Pereyra, huyeron a Chihuahua a principios de mar;:o de 1912 para ponerse a las 

órdenes de Pascual Orozco, quien ya se había levantado contra el gobierno.ss 

Habíamos dejado al caudillo de San Isidro en julio de 191 1, resentido por la 

vin1lcneia de los ataques de los partidarios de don Abraham, a los que se füeron agregando 

nuevos agravios al mismo tiempo que recurrentes invitaciones para encabezar la nueva 

rebelión: en febrero de 1912, los jefes rebeldes que enarbolaban el Programa del PLM (José 

Inés Salazar y Emilio P. Campa, principalmente); los partidarios de Emilio Vázqucz Gómez 

que sostenían el Plan de Tacubaya (Antonio Rojas y Bias Orpinel); los que luchaban al 

grito de "¡Viva Zapata!" (Braulio Hcmández y l-Icm1inio R. Ramirez); y otros grupos 

rebeldes, empezaron a mandar carta tras carta al agraviado Pascual Orozco pidic.!ndole que 

se pusiera al frente de la rebelión contra el gobierno de Madero, aceptando la jefatura que 

se le ofrecía en el Plan de Ayala.56 

La versión tradicional añude otro füctor de presión que, al decir de esa explicación, 

li1e el que empujó a Pascual a la lucha: los halagos sistemáticos de los representantes de la 

oligmquía estatal, que habiendo percibido tanto el descontento general del campo de 

Chihuahua como la desairada situación de Orozco, se propusieron utilizarlo como un 

poderoso ariete contra Madero y Abraham González, en una más de las conspiraciones 

----- -------
~" Recientemente se han publicado dos textos sobre Rodríguez Triann. que apenas si mencionan su 
militancia revolucionaria al lado de Argumcdo, centrándose en la actividad politic:i de éste general 
entre 1920 y 1940, cuando l'ra uno de los principales agraristas radicales del norte (de hecho, en 
l92'l fue candidato pres!dr.ncial por el Partido Comunista, la Liga Nacional Campesina y otras 
organi1_aciones radicales): Mnrtincz García, 1997, y Saldaña, 1997. 
"Santos Valdés, 197.l. 418-120. En sus declaraciones hechas en febrero de 1916 al Consejo de 
Guerra que lo juzgó, Argumedo dijo que se levantó en annas porque le avisaron que lo buscaban los 
federales. Esto parece ser cierto, pero no es lo único: su simpatla por los rcbl'ldcs magonistas y 
zapatistas de Chihuahua era notoria. Las declaraciones en ACSDN, XJ/111/2-70, 103-105. 
'" Véanse en A maya, 1946, ]66-3 71. 
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contrurrcvolucionurias que se sucedieron durante los gobiernos de León de la Barra y 

l'vladero.57 

Parece ser cierto que en los últimos meses de 1911 los representantes de In 

oligarquía local llenaron de atenciones n Orozco, en marcado contraste con In actitud de los 

gobernantes maderistas. y que a principios de 1912 unieron sus voces n las de los jefes 

rebeldes y los parientes y nmigos que instaban al general a levantarse en armas contra 

Madero. Hay evidencia documental de que el clan Tcrrazns-Crccl contribuyó a financiar In 

rebelión una vez que Orozco se puso a su cnbeza.5
" 

Varios jóvenes de familias ligadas estrechamente con el clnn Terrazas-Cree! 

militaron en d movimiento orozquista. Es innegable. pues, que In oligarquía local prestó 

ayuda a In rebelión de Orozco y que su apoyo linancicro filcilitó que en sus primeros 

momentos la rebelión aparentara una gran fuerza. Es más que probable que lo que buscaran 

con esto fuera debilitar al inestable régimen maderista, suponiendo que Orozco y sus 

olicialcs no tenían ninguno posibilidad real de llenar el vacío de poder que se gener¡¡ría tras 

la caída de Madero. Sus razones para forjar esta alianza son claras, no así las de Orozco y 

los oficiales rebeldes que lo proclamaban su jefe. Porque el otro elemento fundamental de 

la rebelión de Orozco eran las apasionadas -aunque un tanto vagas- ideas libertarias 

sembradas desde varios ailos atnis por la propaganda rnagonistn.59 

~ 7 Esta explicación f111 .. • utilizada en contra del orozquismo desde los primeros momentos <le la 
rebelión. Véase en liimeno. 1912: y Puente. 1912. Almada, 1964, 283-310; y Kmz, 1998. 1: 167-
175, han sintcti1ado muy hicn las argumentaciones al respecto y las pruebas de los nexos de Orozco 

\..'Oll la oligarquía chihuahuensc. Solía afütdirse que Oro1co se vendió a los Terra1as por ambición de 
poder) por dinero contante y sonante. Tamhién se pintaba al coronel Pascual Oro1cn, padre, Cl)lllO 

un individm' al que l'I nipido e inesperado ascenso de su hijo le había hecho perder por completo el 
~1.:ntido de la realidad y que h11sca11do para ~u hijo la presidencia de la República se convirtió en el 
puente entre h1s vocero-. de la oligarquía y el joven general. Estas y otras conjeturas poco 
fundamentadas le niegan toda validc1 a la rebelión de Oro;:co. Para Jos partidarios de Pascual esas 
acusaeione~ eran folsa~ y e! general serrano seguía sienllo el rrnb leal de los revolucionarios 
populares. pero negar los nc:xos del orozquismo con la oligarquía es como negar los de~aircs que al 
general le infligieron los gohicrnos nacional y local: la~ prul·has. en ambos casos, son mús que 
..,uficientes. Véanse las rn1011t.:.'i Je la rchcliún dc-;de la óptica oro1quista, que omite toda ingen•ncia 
del clan Tcrn11as-Crcel. en Amava. 1946. 364-368. 
''Para l"s gastos inkialcs d<' la-rcvuclla, Pascual Orozco obtuvo un préslnntn de 208,UOO pesos, la 
mitnd del cual fue aportado por las instituciones financieras del clan, dirigidns por Enrique C. Crcel 
y Juan A. Creel, y la otra mitad por diversos particulares, entre los que figurahan Luis Tcrruzns 
Cuilty (hijo mayor del general Tcrra7,1s) y Juan A. Crcel. Alrunda. 1964, 1:307-308. 
~·1 Katz supone que los oficiales orozquistas de indudable vocación popular fueron engaila<los por el 
\..'amlillo de San Isidro, y que se separaron de él tan pronto se enteraron de la alianza que había 
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El propio Orozco no dejó rostro escrito de las razones que finalmente lo empujaron 

a la revuelta. En una de las partes más logradas de su libro, Michael C. Meyer, luego de 

analizar las versiones oficiales de la rebelión de Orozco, concluye: 

Cualquiera que sea la validez de esta explicación, si Orozco no hubiera estado 
convencido de que la Revolución había empezado a desviarse del curso trazado en 
el Plan de San Luis Potosí, las maquinaciones de los intereses creados -por sutiles 
que fueran- probablemente no hubieran tenido éxito. Orozco se rebeló contra 
Madero por la misma razón por la que se había rebelado contra Díaz: en su fomia 
sencilla, él había deseado la implantación de un programa revolucionario que 
satisficiera las vehementes aspiraciones del pueblo mexicano. El general no había 
perdido el contacto con las masas a pesar de la tenue alianza con la aristocracia de 
Chihuahua. •0 

El 2 de marm de 1912. dos dfas después de haber entregado la jefatura de la I' Zona 

Rural al coronel Agustín Estrada, Pascual Orozco puso fin a sus vacilaciones y aceptó el 

mando que formalmente le ofrecían José Inés Solazar, Emilio P. Campa y los otros jefes 

magonistas y vazquistas que habían tomado Casas Grandes y Ciudad Juárcz. En los dfas 

siguientes se pronunciaron contra el gobierno la mayoría de los jefes de las tropas 

irregulares de Chihuahua controlando sin obstiículo todo el estado. Los cabecillas rebeldes 

se fueron reuniendo en la ciudad de Chihuahua y el 6 de mar¿o Pascual Orozco fue 

aclamado como jefe de la nueva rebelión. Los nombramientos extendidos ese dfa para las 

responsabilidades políticas del movimiento muestran el peso de los distintos grupos que en 

él convergían: el gobenmdor Felipe R. Gutiérrez y José Orozco pertenecfan al grupo 

ranchero cercano al caudillo serrano; David de la Fuente, Paulina Martíncz, Cástula 

fimmdo con Jos Terrazas. Los mejores argumentos en defensa de cstn tesis los toma Kntz de In 
actitud y la docu111cnt11ción de Máximo Castillo, ranchero de San Nicohis de Carretas y rebelde de 
1910 Ucfc de In escolta de Madero) y 1912, agrarisla radical que abandonó las filas orozquistas por 
considerar que se habia vendido a la oligarquía local. Eso no explica por qué hombres corno José 
Inés Sala1,1r. Lá1nrn Alanis o el propio Argumedo, siguieron siendo orozquistas (máxime cuando en 
la entrevista que Castillo concedió a El Paso Morning Times en 1914, extensamente citada por 
Katz. el guerrillero dice "Un dia (Orozco] me dijo que no creía del todo en el reparto de tierras. 
Sala71lr, Rojns y yo inmediatamente Jo abandonamos, trns denunciarlo pí1blicamente ante todo el 
ejército"' (Ka11. 1 '198, 1: 170-171 ). En realidad, tanto José Inés Saln111r como Antonio Rojas 
estuvieron con Orozco hasta el final. 
'"' M. Meycr, l '184. 80. 
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l lerrera y Braulio Hernández representaban a los elementos vnzquistas y magonistns: 

Gonzalo Enrile y Manuel L. Luján, a In olignrqula locnl.61 

Los rebeldes controlaron rápidamente el estado de Chihuahua, expulsando a los 

grupos que tomaron las armas en defensa del gobierno (encabezados por Pancho Villa, 

Maclovio Herrera, Manuel Chao, Toribio Ortega y otros revolucionario de 191 O) y 

empe:mron a prepararse para afrontar a las fuerzas que el gobierno reunía en Torreón. La 

concentración de tropas federales en la Comarca Lagunera y In popularidad de Pascual 

Orozco orilló a los rebeldes laguneros a refugiarse en Chihuahua, donde fueron recibidos 

con entusiasmo. La personalidad de los jefes rebeldes de la Comarca, como In de los de 

Chihuahua, es muestra clara de la indefinición del movimiento y de In extraña mezcla de 

intereses en él representados: en enero y febrero se hablan pronunciado en la Comarca, 

enarbolando distintas banderas, Luis Murillo, antiguo cabo de serenos de Torreón: José 

Isabel Robles, un joven maestro rural en las haciendas de los Madero; Benjamín Argumedo 

y algunos otros jefes populares, como Luis Caro y Epigmenio Escajeda. Pero también se 

rcbelaron, como en 191 O. José de Jesús ("Cheché") Campos Luján y Pablo Lnvín, retoños 

de las dos familias más poderosas de la zona alta de La Laguna.62 

Los federales salieron de TotTcón a las órdenes del general José González Salas y el 

23 de marm de 1912 fueron hatidos en Rellano por la vanguardia orozquista que mandaban 

los generales Campa y De la Fuente, merced a un ardid de extraordinaria simplicidad que 

rellejó la sohcrhia y exceso de confian7.a de los federales. Gonzálcz Salas se suicidó por 

vergüenza y sus lugartenientes, Aureliano Blanquet y Joaqu!n Téllez, regresaron heridos a 

Torreón con los restos de las tropas. Peor le fue a In columna de diversión de Fernando 

Trucy Aubcrt, destro:111da en Parral por José de la Luz Soto. 

•
1 Orozco juró defender el Plan de Tacubaya y la parte relativa a la tierra del Plan de Ayala. Le 

tomaron el juramento David de la Fuente, José Inés Sala7.ar, Emilio P. Campa, Lázaro Alanls, 
Ricardo Gómcz Robelo, Braulio Hcmández. Roque Gómez. Rodrigo M. Quevedo, Tomás V. 
Muño7, Arturo L. Quevedo, Juan B. Porras, Máximo Castillo, Pedro Laya y Bias Orpinel. También 
lo respaldaban los jefes de la guarnición de Chihuahua, coroneles Marce lo Carnveo, José Orozeo y 
Félix terra7.as: José de la Luz Soto, jefe de la guarnición de Parral: y Antonio Rojas, quien quedó al 
frente de la guarnición de Ciudad Juárez. Véanse el juramento y los nombramientos en Ahnadu, 
1964. 1: 298-303. 
'" Urquizo. 1956, 21. Sobre los clanes Lavln y Luján, vense Meyers, 1996. De Chcché Campos se 
sabe que rentaba la hacienda de El Compás, partido de Mapiml, Pazuengo, 1988, 15. 
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Dos días después de la victoria de Rellano se promulgó el documento que buscaba 

definir y dar un programa a la rebelión. El "Manifiesto del 25 de mnr.m" o "Plan de la 

Empacadora" comienza con un beligerante manifiesto antimadcrista que llamaba a los 

mexicanos a In lucha para derribar el gobierno de los traidores n los principios 

revolucionarios, ul que le sigue el plan en si, que consta de 37 puntos, los 33 primeros de 

los cuales tratan cuestiones políticus, entre las que destacan tres: la declaración de que 

Madero "falseó y violó" el Plan de San Luis, por lo que se llamn a derribarlo; la defensa de 

la lrndicional autonomía de los pueblos del norte y del viejo federalismo de los caudillos 

liberales norteños del siglo XIX; y un rechazo a la injerencia estadounidense en las 

cuestiones mexicanas que, unido a posteriores declaraciones de los jefes de la revuelta, 

tenninaria gamindosc la enemistad del gobierno del país vecino, que como primera 

providencia cerró el paso de arnlUS y municiones por la frontera de Chihuahua. 63 

Finalmenle, el articulo 34 consigna las medidas en mutcriu obrera que el gobierno 

emanado de la revolución lomaría, y que no son aira cosa que las demandas que las 

sociedades mutualislas y la acción cu1ólica social de Chihuahua venían planteando desde 

varios m1os ames del inicio de la revolución.64 Del articulo 35 se desprenden las demandas 

¡igrarias de los rebeldes norlcílos, basudus en la vieja aspiración u1ilitaria de In república de 

pequeños propieiarios libres e independientes, correspondiente a In experiencia agraria de 

Chihuahua. 

13¡\jo el lema del movimiento ("Reforma, Libertad y Justicia"), fim1an los generales 

Pascual Orozco hijo, José Inés Sulazar, Emilio P. Campa, Jesús José Campos y Benjamín 

J\rgumcdo: los coroneles Demctrio Poncc, Gonzalo C. Enrilc y Fcliciano Diaz; y José 

Córdova como secrelario. Para dar IC, firmaron también David de la Fuente, Silvestre. 

Rodrigo y Arturo Quevedo. Roque Gómez, Lázaro Alanis, Ricardo Gómcz Robclo, Juan 13. 

Porra:;, Müximo Castillo y otros.''~ 

r.; Los colorados eran radicalmente an1iyanquis en sus declaraciones, lo que no contribuyó n 
facilitarles In vida. El grito de guerra de José Inés Snla:t.ar era º¡Poco tiempo California!". un 
llamado a una hipotética recnnqnista de los territorios perdidos en 1848. Recd, 1975, 148. 
'"' Es decir, supresión de las tiendas de raya, reducción y reglamentación de la jornada laboral, 
aumenlo de los jornales ''armoni111ndo los intereses del capital y del trabajo", y obligación de los 
patronos de proporcionar vivienda digna a sus obreros. 
''

5 Una vez m¡ís, vemos aquí representadas las diversas tendencias concurrentes en el orozquismo: 
fimmn los magonistas Salazar y Alanls; los vazquistas De la Fuente y Ponce; Orozco y Córdova por 
el grupo de San Isidro; los Quevedo, pertcneeientcs a los grupos de poder de Chihuahua 
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Aqui conviene abrir un paréntesis: no es tiícil seguir puntualmente los pasos de In 

radicalización del PLM (que lo llevó del liberalismo clásico al anarquismo libertario), para 

descubrir exactmnente en qué vericuetos del camino se fueron quedando los "liberales" que 

no quisieron seguir al núcleo duro del partido, encabezado por Enrique y Ricardo Flores 

Mugón, Praxcdis Guerrero y Librado Rivera. Muchos de los que se separaron en el camino 

muy importantes en In definición ideológica de las facciones revolucionarias y en In 

construcción del nuevo Estado. El Programa del PLM, fechado en julio de 1906, era el 

programa del liberalismo radical y algunos de los puntos más significativos del Plan de In 

Empacadora están inspirados en él, incluido el lema asumido por el orozquismo y In 

bandera roja que usaron como enseña. En 1912, el núcleo duro del magonismo estaba 

llegando a sus postulados anarcosindiculistas, que exigían la supresión de In propiedad 

privada de los medios de producción y de toda forma de gobierno. Como es evidente, 

aquellos magonistas que en J 912 se subordinaron a Pascual Orozco, no habían llegado a 

tanto. Ni el Plan de In Empacadora ni el programa de ninguna otra facción importante de la 

revolución pidió la supresión de la propiedad privada. Querían reglamentarla, sí, pero no 

nuis. Como explica t\rnaldo Córdova, los campesinos revolucionarios agrupados en los 

ejércitos u1putista y villista y, de acuerdo con lo que aquí hemos venido dicilmdo, también 

los jefes populares del orozquismo. "eran antitcrratcnientes pero no anticapitalistas".60 

Por su parte. el gobierno federal acumulaba nuevas tropas en Torreón, puestas a las 

órdenes del general Victoriano i lucrta.''7 Por órdenes de Madero, la columna fodcral fue 

desplazados por el tcrracismo pc:m que hahían conscrvndo fuerte influencia en su región (en este 
caso. la de Casas Grandes); jefes populares de extracción humilde. como Argumcdo y Castillo; y 
los jefes ligados al clan Terrazas-Cree!, como Campus y Enrilc. Véase d texto del Plan en 
Allamirano y Villa. 1985, 111: 137-150. 
"'Cúrdova, l'J73, 25 y 173-187. Véanse el texto del Maniliesto del PLM en Altamirano y Villa, 
J lJ85. 1:3 11-341.En una carla de 1911. ({icardo Flores f\1agón explicó así su transli:mnación políticn: 
.. El avance de mis idca.s e.s lógico. no hay nada de extrallo en ello. nada de postizo. Primero crcf en 
la política. Creía yo que la ley tendría la fuerza necesaria para que hubiera justicia y libertad. Pero 
vi que en lodos los países ocurría lo mismo que en Mé.\ico. que el pueblo de México no era el único 
dcsgrucin<lo y busqué la causa del dolor de todos los pobres de la tierra y la encontré: el capital'". 
citado por Córdova. 1973, 175. 
"": Victoriano l lucrta naciü en Colotlán. Jalisco. en 1845. y entró al ejército de manera casi 
accidental. reclutado por el general liberal Donato Guerra. aunque luego hizo brillantes estudios en 
el Heroico Colegio Militar. En 1903, con el grado de coronel, condujo las últimas frases de la 
guerra de casias en la península de Yucatún, convirtiéndose en uno de los jefes de mayor prestigio 
en las lilas del ejército federal. En 1911 escoltó a Porlirio Dfaz de la ciudad de Mé.xico al puerto de 
Veracnu~ luego de que el anciano caudillo onxnqueño hubiese renunciado a In presidencia, e 
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refor.mda por numerosos soldados irregulares, para enfrentar a las entusiastas tropas 

voluntarias orozquistas con gente de origen y combatividad similares. De estos irregulares, 

que jugaron un papel determinante en la derrota de la revuelta, hablaremos más adelante . • Entre mayo y julio de 1912 !ns fuer.ms del gobierno avanzaron lentamente desde 

Torreón hasta Chihuahua. derrotando a los colorados en las batallas campales de Conejos, 

Rellano y Bachimba. Cuando la columna gobicmistn ocupó Chihuahua (7 de julio) y 

Ciudad Juárez ( 13 de julio), restituyendo a Abraham Gonzálcz en el cargo de gobernador, 

los orozquistus se disgregaron para iniciar una campaña guerrillera que no habría de acabar 

mientras durase el gobierno de Madero. Durante la segunda mitad de 1912 el peso principal 

de la lucha contra los rebeldes recayó en los hombros de las fuerzas irregulares. 

Mientras l lucrta avanzaba desde Torreón, otra columna gobiernistn entró a 

Chihuahua procedente de Sonora, internándose en el distrito Galcana. Iba a su cabeza el 

general Agustín Sanginés, que tenía a sus órdenes poco menos de un millar de hombres, 

casi todos nmderistas sonorenscs y una fracción de Chihuhucnsc: los "voluntarios de 

Namiquipa" del capitán Candelaria Cervantes. A lns órdenes de Sanginés recibió su bautizo 

de fuego un personaje que seria decisivo: el teniente coronel Álvaro Obregón Salido, jefe 

del 4° Batallón Irregular de Sonora. 

Fueron los "colorados" del distrito Galeana quienes trataron de rechazar a la 

columna Sanginés: con José Inés Salazar como jefe y oficiales fogueados como Máximo 

Castillo. Lino !'once. Roque Gtímez y Rodrigo y Arturo Quevedo. El 31 de julio de 1912 

los chihuahuenses fueron batidos, perdiendo los famosos cañones "El Niño" y "El 

Chavalito". mlcrmis de un número indctcrrninado de muertos. Salaz.ar, que había mandado 

el combate con su arrojo característico, estaba desconsolado, lo mismo que sus oficiales. 

Despuntaba ahí el genio del mayor caudillo de la Revolución y Sanginés, capaz y ameritado 

militar de carrera. había tenido Ju visión de dejarlo uctuar.68 

3. Contra Orozco. 

inmediatamente después condujo con eficacia y saña la lucha contra los rebeldes zapatistas. Madero 
lo sacó del estado de Marcios para darle el mando de la columna encargada de combatir la rebelión 
de Orozco. El resto de la historia puede leerse, entre lineas, en éstas páginas. 
"'Obregón, 1959, 10-20. Quevedo Rívero, 2002, 115-124. 
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Ln rebelión de Orozco tuvo en Chihuahua, el norte de Durango y La Laguna, dos efectos 

importantísimos en la futura trayectoria del villismo: el primero fue la escisión de la 

revolución popular norteña, y el segundo, que por ahora sólo apuntaremos, fue que el 

movimiento orozquista canceló la posibilidad de que en Chihuahua se diera un tránsito 

institucional entre el gobierno maderista local y la revolución contra la usurpación 

hucrtista, como ocurrió en Coahuila y Sonora. Esta característica facilitó In emergencia del 

villismo como movimiento popular de nuevo cuño. 

Por lo pronto, detengámonos en el primero de estos efectos: mientras muchos 

veteranos de la rebelión maderista se adherían al orozquismo, otros tantos pem1nnec!nn 

leales ul gobierno y se aprestaban para luchar contra sus antiguos compañeros. Ya hemos 

visto qué tipo de jefes populares se rebelaron entre julio de 191 1 y mar.lo de 1912: los 

magonistas, algunos dirigentes 'mutunlistas, y jefes rancheros con fuertes aunque vagas 

aspiraciones de justicia agraria. ¿Quiénes se quedaron en las filas maderistas? Los jefes 

campesinos con mayor claridad política, que llevaban años dirigiendo a sus pueblos en las 

luchas de reivindicación agraria. como era el caso de Calixto Contrcrns, Toribio Ortega, 

l'orlirio Talamantcs, Scvcrino Ceniceros o Grcgorio García; los jefes procedentes de los 

sectores medios urbanos identificados con Madero, como Eugenio Aguirrc Benavidcs, José 

María Rodríguez y Manuel Chao: e individuos que untes de lu revolución había vivido en el 

borde de la ilegalidad. a veces participando en esa fornia primitiva de protesta que es el 

bandolerismo social. como Pancho Villa. Trinidad Rodríguez y Tomás Urbina. Un sector 

que no había participado colectivamente en la etapa maderista, el de los trabajadores del 

riel, no tardaría en aportar sus propios jefes, como Santiago Ramfrcz, Natividad Reza Pércz 

y Rodolfo Fierro. Excepcionalmente, algunos magonistas de 1906 y 1908, como Orestes 

i'ereyra y Sevcrino Ceniceros, permanecieron en las lilas del gobierno. También 

permanecieron leales un importante número de capitanes rebeldes de 191 O surgidos de las 

lilas de los rancheros de mediano pasar del norte, como Mnclovio Herrera, José de la Luz 

Blanco y Rosalro l lcmimdcz. Casi todos estos jefes volverían a unirse en 1913, dando vida 

u la División del Norte. 

En Durungo y La Laguna los revolucionarios partidarios de Madero, entre ellos 

todos los jefes de fucr1.as irregulares, reaccionaron por su cuenta cuando estalló la rebelión, 
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y en La Laguna pronto recibieron el respaldo del gobernador Carranza. En Chihuahua, 

donde el grueso de los irregulares se voltearon contra el gobierno, fue don Abraham quien 

desde su regreso ni Palacio de Gobierno, el 13 de febrero de 1912, autorizó n jefes de su 

confianza a reunir discretamente n sus antiguos soldados en previsión de In revuelta. 

Recibieron esta encomienda el coronel Francisco Villa, comisionado n los municipios de 

Sntcvó y Valle de Zaragoza; el mayor Tomás Ornclas, enviado ni distrito Camnrgo; y los 

coroneles Toribio Ortega y José de In Cruz Sáncbcz en In región de Ojinagn.6" 

Fue Francisco Villa el primero en tener lista n su gente. Este jefe se había retirado a 

la vida privada con un donativo personal de 10,000 pesos hecho por Francisco l. Madero, 

con lo que se estableció en Chihuahua como carnicero e introductor de ganado, no sin antes 

casarse en San Andrés con Luz Corral. El 2 de febrero de 1912, cuando Antonio Rojas se 

rebeló. Pascual Orozco mandó llamar a Villa para darle el mando de las fuerzas de José 

Orozco que simularían perseguir a Rojas, pero recelando una traición, Villa dejó en el 

camino a la gente de José Orozco y con once leales marchó hacia Satcvó, donde se le 

empezó a unir su gente. El 15 de febrero fechó nhí un manifiesto exigiendo que se pusiese 

coto a los ambiciosos que alentaban la agitación. Firmaban con él varios de sus oficiales, 

como Javier llcmámlez, Encarnación Márqucz y Gorgonio Beltrán.70 

El 3 de mar.w. cuando la rebelión de Orozco ya cm un hecho consumado, Villa salió 

de Bustillos. donde había establecido sus campamentos, acercándose a Chihuahua al frente 

de casi 500 hombres. pero fue ahuyentado por unn columna mandada por Pascual Orozco y 

Félix Terrazas. En los dias siguientes tuvo enfrcntnrnicntos de menor importancia con los 

orozquistas enlre Salevó y Valle de Zaragoza. hasta que el 15 de marzo unn columna 

mandada por Flores Alatorre lo derrotó en la Boquilla del Conchos, causando que 

d·~scrtaran muchos de sus hombres, dejando a Villa ni frente de menos de cien hombres. 

Unos días después se recuperó, cuando en combinación con Manuel Becerra, presidente 

municipal de Parral. y dl'I mayor Maclovio Herrera, que tenfu a sus órdenes a un centenar 

d•: hombres que fonnahan parte de la guarnición de Parral (400 hombres a las órdenes de 

José de la l.uz Soto). se apoderó de la ciudad minera. 

"" Alnuuln, 1964, 1:287. 
'"Corral, 1948. 20-24. A Imada, 1964, 1:288. Guzmán, 1984, 66-68. 
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Durante los días siguientes. Puncho Villa y Maclovio l lcrrcra defendieron Parral 

contra fücrzas superiores en número mandadas por José Inés Sula7.ar y Emilio P. Campa, 

hasta que el 4 de abril evacuaron la ciudad rumbo a Santa Bárbara. de donde marcharon 

hacia Las Nieves. donde se había hecho fuerte Tomás Urbina al frcnt<: de 400 hombres. De 

ahí. Villa. Urbina y l lcrrcra marcharon a Torreón para ponerse a las órdenes de Victoriano 

1-luertu, quien los incorporó u su columna.71 

Por su parte, Toribio Ortega y José de la Cruz Sánchez controlaron Ojinaga y 

Cuchillo Parado. en guerra contra el orozquismo. El gobierno envió al general fcdcrnl 

Agustín Sanginés para que tomarn el mando de estas fuerzas y el 1 O de mayo, Sunginés, al 

frente de los leales. atacó Coyume. donde estaba Braulio l lernúndez con los voluntarios de 

ese pueblo y otros soldados orozquistas enviados desde Chihuahua. El combate terminó con 

el desastre de los maderistas porque Súnchez huyó a media batalla dejando comprometidos 

a Ortega y Sanginés, quienes consiguieron sulva_r a parte de Ja fuerza, con la que marcharon 

rumbo ni sur. incorporümlosc a 1 luerta. El militar jalisciense envió a Sanginés a Sonoro, a 

ponerse al frente de la columna que en aquel estado se organizó, y puso u Ortega a Jus 

órdenes inmediatas de Pancho Villa. 72 

En abril y mayo se levantaron en armas contra el orozquismo José Almeida y Julio 

Acosta en el distrito Guerrero; Candelario Cervantes en Namiquipa; Alejandro Gandarilla y 

Elfi:go Bencomo en Madera y el mineral de Dolores; Isaac Arroyo en el mineral de 

Pahnarcjo. y Fclieiano Diaz en Témoris. Arroyo y Díaz tomaron Chínipas y Butopilas, 

donde se quedó Díaz mientras Arroyo corría u incorporarse u la columna de Huerta. Del 

otro lado del estado, Rosalío llcrmíndcz se levuntó con su gente ocupando varias 

poblaciones del norte del distrito Camurgo y la propia Ciudad Camargo el 2 de junio. 

siendo inmcdiutamcntc desalojado de la misma por fucr/.as de Antonio Rojus. Luego, 

l lcrnández se unió a la columna de Victoriano l-lucrta.73 

Francisco de P. Ontiveros. oficial del regimiento de Toribio Ortega, escribió en 

1914 que los soldados de Orozco. a los que había combatido, eran "valientes hijos de 

Chihuahua" que siempre lucharon a la ofensiva, no como "las chusmas de un Campa o un 

Argumcdo". Pero concluye afirmando que sólo Jos ignorantes pueden decir que Chihuahua 

71 Guzmán. 1984, 68-75. l lerrcra, 1981, 50-53. 
"Ontivcros, 1914, 30-35. Ahnudn, 1964, 1:319 y 339. 
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apoyó la rebelión de Orozco. cuando sólo lo hicieron los distritos Galenna y Juárez. y parte 

del de Guerrero. mientras en el resto del estado pemmnecín leal y luchaba contra ellos. Para 

Ontiveros, villista chihuahuense, las dos terceras partes de los colorados no eran de 

Chihuahua, sino gente de otros estados que seguía a Campa, Campos, Argumedo, Lavín, 

GUereca. Caro, Escajeda. Murillo, "el indio Mariano" y otros. En cambio, fueron 

chihuahuenscs los que llevaron el peso de la lucha contra Orozco, los hombres de Villa, 

l lcrrera, Rodríguez. Ortega. Blanco y otros jefos. Esta visión. sin duda exagerada, muestra 

la realidad de la escisión revolucionaria en Chihuahua.
74 

Así pues. en la columna de Huerta fueron encuadrados numerosos revolucionarios 

de 191 O, entre los que destacaban Raúl y Emilio Madero, Francisco Villa, Eugenio Aguirrc 

Bcnavidcs, Toribio Ortcgu, Maclovio Herrera, Tomás Urbina y otros, chihuahuenses y 

laguneros, principalmente. Los cuerpos irregulares de Durango, que mandaban Orcstes 

l'crcyra, Calixto Contreras y Domingo Arricta, y los de Coahuila, de Pablo Gonzólez, Sixto 

Ugalde. Lucio Blanco y Cesáreo Castro, no fueron incorporados a la División de Huerta 

porque recibieron la misión de cubrir la retaguardia ante eventuales pronunciamientos 

rebeldes. o maniobras de diversión realizadas por tropas desprendidas de Chihuahua. 75 

Los revolucionarios que se incorporaron a la División del Norte de• Victoriano 

Huerta quedaron repartidos en diversas corporaciones: en las dos brigadas de infantería 

quedaron el Batallón Ferrocarrilero, de Eugenio Aguirre Benavides. y el Batallón Irregular 

Mariano Eseohcdo. de Luis Gárlias. Las fuerzas irregulares de caballería forrnaron In 

segunda brigada de esa anna. mandada por Emilio Madero: quedaron ahí el Cuerpo de 

Guías. como se llamó a las fuerzas de Villa, Urbina y Herrera; el Cuerpo de Carabineros de 

Nuevo León. de Raúl Madero; y otras fucr.i:as menores. Sobre la marcha, entre Torreón y 

Jiménez, se incorporaron el Regimiento Irregular Miguel Hidalgo. de Manuel Chao; y más 

adelante, la gente de Toribio Ortega y la de Rosalío Hermindcz. 76 

Las fuer1.11s del gobierno salieron de Torreón el 6 de mayo de 1912, iniciando el 

lento cumino que pasando por las victorias de Conejos, Rellano y Bachimba, las llevó a 

71 Almada, 1964, 1:339-340. 
71 Ontiveros, 1914, 111-118. 
"Almadn. 1964, 1:33 7-338. Santos Vnldés, 1973, 150-154. Villnrcllo, 1983, 206-21 O. 
1
• Almada, 1964. 1:337-338. 
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Chihualnm. Durante la nmrchn y los combates. el Cuerpo de Guías del "honornrio"77 Villa 

combatió en la extrema vanguardia con resultados casi siempre satisfuctorios, incluso pura 

el quisquilloso Victoriano Huerta. En esos días Villa vio por primcrn vez maniobrar n In 

artillería y el jefe de esa arma, teniente coronel Guillermo Rubio Navarrctc. tuvo In 

gentileza de mostrarle su uso y las reglas de su movimiento en campaña. 

Así fueron las cosas hasta que el 26 de mayo, en Ciudad Jiménez, el general Huerta 

dio órdenes directas y tcm1innntes de pasar por las armas al "honorario" Villa por un 

connicto menor relativo a las ordenanzas del ejército. Desde el principio Villa y Huerta se 

hab!nn hecho nntipáticos el uno al otro y Huerta uprovechó el primer pretexto que se le 

presentó para deshacerse del guerrillero de Durango. Los hcmianos de Madero y dos 

oficiales federales, Francisco Castro y Guillcm10 Rubio Nnvnrrctc, lograron salvar a Villa 

del pelotón de fusilamiento y Villa fue remitido ~reso a la ciudad de México. Las fuerzas 

de Puncho Villa fueron refundidas en otras corporaciones, con el resultado de que cnsi 

todos los soldados y numerosos olicialcs desertaron y regresaron a sus hogarcs.7
K 

Tomadas Chihuahua y Ciudad Juúrez. en julio. don Abraham Gonzñlcz fue repuesto 

en su _cargo, y muchos de los irregulares continuaron realizando una campaña 

contragucrrillera contra los rescoldos del orozquismo. 

En La Comarca Lugunera la rebelión orozquista fue nípidmncntc sofocada merced a 

la concentración de tropus federales e irregulares y a la retirada hacia Chihuahua de los 

principales caudillos rebeldes. En cambio. en Durango fue una implacublc guerra de 

guerrillas en la que los rebeldes y los leales no pedíun ni dabun cuartel. 

Campos y Argumcdo fueron el azote del estado de Durango durante la rebelión de 

Orozco. En contrapartida, Calixto Contreras, Orcstcs l'crcyra y Domingo Arrictn fueron el 

pilar del gobierno. impidiendo que el estado cayera en poder de los rebeldes. Entre mart.o y 

mayo de 1912 las guerrillas orozquistas se enfrentaron contra los irregulares maderistas en 

todo el norte y el oriente del estado. En el partido de Cuencamé, "Cheche!" Campos tomó e 

incendió el pueblo de Pasaje. dinamitó la casa grande de Santa Catalina del Alamo y luego 

atacó Cucncamé. defendida por una fracción del Regimiento llenito Juárcz mandada por el 

77 En Torreón Villa íuc ascendido al empico de general brigadier honorario y casi todos los jeíes de 
origen ícdcrnl le decían despectivamente ºel honorario Villa". 
78 La versión de lluerta sohrc la orden dada, en Almada, 1964, 1:341-343; la de Villa en Guzmán, 
1984, 89-92. 
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capitiin Severino Ceniceros. En el oriente del estado se batieron con gran valor los hombres 

de Contreras y Cuencmné nunca fue dominado por el orozquismo, n difürencia de los 

partidos de Nazas, lndé y Mapimf, donde señoreaban las fuerzas de Argumedo. Incluso 

Lerdo y Gómez Palacio cayeron en manos de Campos y Argumedo. 

La última batalla frontal contra el orozquismo en Durango se libró el 14 de muyo, 

cuando 400 jinetes del 22 Cuerpo Rural, que mandaba el coronel Orestes Pereym, reforaidos 

por los 100 hombres del Regimiento Benito Jmirez que n las órdenes de Ceniceros custodiaban 

Cuencamé. resistieron valerosamente en Pedriceña el ataque de 3000 colorados de Campos y 

Argumedo. Al din siguiente los maderistas volvieron a resistir en Velardeñu, esta vez 

refor,mdos por los 300 hombres del coronel Contrcms. El desequilibrio de fuer.-.as obligó u los 

maderistas a retirarse en orden hacia Durango, donde se prepur.iron para resistir. Pero el 

ataque no llegó: tras la derrota de Pascual Orozco en Conejos, el 12 de mayo, todas las füer.-.1s 

orozquistas recibieron la orden de concentrarse en el estado de Chihuahua. De esa manera, 

Campos y Argumedo. que estaban a punto de dominar Durango, compartieron In adversa 

stK'rte de Pascual Orozco, micntrns Contreras y Pereyra quedaron como héroes.70 

Con la retirada de la columna de Cheché Campos, el orozquismo en Durango se redujo 

a su canicter original. no muy distinto del tradicional bandolerismo de la sierra, aunque hubo 

que esperar el arribo de una columna fodcral, comandada por el general Aurelinno lllanquet, 

para retomar d control Je l\fapimi, Santa Maria del Oro e lndé. Después de eso siguieron 

eont:índnsc haciendas incendiadas, pueblos tomados por partidas que hacían de las suyas, 

huycmh1 siempre de las cada vez mas fogucad1L~ caballerías de Contrcras, Percyra y Arrieta. El 

1 1 de julio. por ejemplo. Contr<•ras batió y puso en fuga a lo que quedaba de la banda de 

Argumcdo en l .a Purísima. una hncicnda del sur del partido de Cuencnmé. 

A su ,·cz. los orozquistas que habían sido derrotados en Chihuahua continuaron con 

su lucha db;[!rcgndos en móviles partidas guerrilleras. Pascual Orozco, José Inés Sulnznr, 

:\larcclo C'aravco. Antonio Rojas y otros jefes de Chihuahua, permanecieron en ese estado a 

pesar de k•s li1crtes contingentes federales e irregulares que en él habla, mientras Campos, 

Argumedo y otros más, volvieron a bajar a Durango y La Laguna. Ahí estuvieron unos 

mes~s hasta que la gente de l'ercyrn y Contrcras les hizo de tal punto la vida imposible que 
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Campos se fue a Coahuilu y Argumedo se movió a Zacutecas al frente de dos o trescientos 

hombres. Tomó Huejuquilla, Jalisco, el 12 de diciembre de 1912, y permaneció en esa 

región al frente de una pequeña fuer¿a guerrillera hasta que el asesinato de Madero 

trastomó el panorama nacional.8º 

4. Política locul 

En Durango. luego de la retirada de Cheché Cmnpos. en mayo de 1912, In lucha contra las 

guerrillas orozquistas pasó a segundo plano. Desde los últimos días de junio la atención del 

público se volcó hacia las elecciones, para senador y diputados federales primero, y para 

gobemador y diputados locales después. Para las elecciones !Cderales se organizaron dos 

partidos: el Constitucionalista Durangueilo. cuyos líderes nominales eran Pascual de la Fuente 

y el exgobernador Alonso y Pati11o. aunque su hombre füerte era Jaime Gul7..a, primo de los 

Mudero y subsecretario de l ladcnda rn el gahincte federal. miemhro de la élite duranguense y 

pariente o umigo de los Brachn. los Saravia y los l.ópcz Negrete. I;rcntc a éste~ se reorganizó 

el Partido Liberal Democrútico. cuyos dirigentes eran los maderistas 1mís connotados de la 

capital: el periodista Ignacio Borrego y el ingeniero Pastor Rouaix. Las elecciones foderales 

pasaron sin mw.:ho ruido. triunfando en casi todos los distritos los candidatos tnmJcristas. entre 

ellos lgnac.:io Borrego y l.uis Zubiría y Campa. que fommrían parte de la hancada maderista en 

la XXVI Legislutura !Cderal.' 1 

En los últimos días de: junio de 1912 el Partido Liberal Democrático celebró una 

convención para elegir sus candidatos a las elecciones locales, que se llevarían a cabo el 28 de 

julio. pc"tulándose las candidaturas rivales de Carlos Patoni y Juan E. García. l'atoni era un 

ingeniero topógrafo de la capital del estndo, maderista del grnpo de Borrego y Rouaix, que 

había füngido como secretario de Gohicrno en las administraciones de Alonso y Sarnvin. 

García era un mediano propil•tario de Ciudad Lerdo, ailcjo opositor al régimen porfirista, que 

741 
Sobre la campai\a contra el orozquisrno en Durango. véanse el expediente de Scvcrino Ceniceros 

en ACSDN; Parra Dur:in, 1930. 61·67; y Altamirnno, 1997, 57-60. Véase también Santos Ynldés, 
1973. 150-154. 
"'Santos Valdés. 1973, 421-422. 
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tenía mucho prestigio entre los jefes populares maderistas. En la Convención se impuso la 

candidatura de García, apoyada por la florida oratoria de Ignacio Borrego y la vigorosa 

personalidad de Calixto Contreras, Orestes Pcreyra y Domingo Arrieta. Los partidarios de 

Patoni, encabc;mdos por Pastor Rouaix y Antonio Gaxiola, renunciaron al partido forrnundo el 

Partido Democrático Durangucílo, que postuló la candidatura de Patoni. 

La salida de Patoni y sus partidarios del Partido Liberal pennitió a los del Partido 

Constitucional postular un candidato maderista. aunque de tendencias moderadas, que cobijara 

a sus propios candidatos para ahorrase así un fracaso como el de las elecciones federales. De 

este modo, el partido de Gur¿.a postuló a Patoni para gobernador, a Rouaíx para diputado por 

el distrito de la capital, y en los demás distritos. a hombres que, sin haber pertenecido a las 

primeras lilas de la clase política durante la dictadura, sí pertenccian a la élite tradicional. Dos 

operadores electorales de la dictadura, Jesús Perca y Epitacio Ríos. fueron los jcfos de 

campaña de Patoni. que contó con el respaldo del gobernador del estado y del gobiemo fderal 

a través de Jaime Gur¿.a y Emilio Madero. Lus elecciones se realizaron en medio de 

acusaciones de fraude y en un ambiente de violencia contenida (de hecho, se suspendieron en 

los partidos de lndé y El Oro. aún controlados por los orozquistas). A diforencia de las 

elecciones lcdcrales. hubo una notahle concurrencia a las urnas. 

El Congreso Local. el mismo de la dictadura, erigido en colegio electoral, declaró 

vencedor por apretado margen a Patoni y a los candidatos a diputados postulados por los 

partidos de G1m"1 y Rouaix. con la sola excepción del distrito de Cuencamé. donde fue 

imposible dar por perdedor al candidato del Partido Liberal (es decir, el candidato de Calixto 

Contrcras). don .les(1s Flores. que llevaba como suplente a Severino Ceniceros. De esa manera, 

de los once diputados de la XXV Legislatura local, sólo dos eran de franco origen 

rcvol ucionario: Pastor Rouaix y Jesús Flores. 

El 15 de septiembre de 1912 el ingeniero Carlos Pntoni tomó posesión como 

gobenmdor constitucional para el periodo 1912-1916. El 21 de septiembre don Juan E. García 

hizo pública una carta abierta dirigida ni presidente Madero, cuya punto central era una 

promesa: "ni mis partidarios ni yo nos levantaremos en armas, como se lo hizo n usted creer su 

particular amigo. el señor Patoni". No se levantarian en armas a pesar, dccla don Juan, de las 

" La lucha política en el estado en Pnrrn Durán, 1930, 69-75; Mnrtíncz y Cháve~. 1998, 167-177; y 
Altumimno, l 997, 60-65. 
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cnonncs irregularidades de las elecciones del 28 de julio, de la violación de la libertad de 

sufragio y del descarado apoyo de los gobiernos federal y estatal n In candidatura de Patoni. 

No se levantaría en armas, pero se retiraría de In política desligándose de todo compromiso 

con el señor Madero, y llevándose a casa "el sentimiento de que en mi patria, a pesar de In 

inmensa oleada de sangre que In anega y cubre por todas partes, todavía se infieran n In 

democracia y n la Ley terribles y dolorosos agravios".82 

Poco después, el gobernador Patoni ordenó que Domingo Arricta y Calixto Contrcras 

fueron enviados n In ciudad de México fuertemente escoltados, y se iniciaron las gestiones 

pura desarmar a sus hombres. También lile encarcelado el coronel Tomás Urbina y sólo las 

gestiones de Emilio Madero lograron que el antiguo bandolero fuera puesto en libertad. El 

gobierno local golpeaba a los veteranos maderistas cuando la rebelión de Orozco distaba de 

haberse extinguido. Esto es explícito en una curta que n fines de septiembre recibió en México 

Calixto Contreras, remitida desde Cucncan1é por Scverino Ceniceros, que había quedado al 

frente del Regimiento Benito Juárez: 

La situación está algo comprometida y sigue comprometiéndose por In lhltn de su 
intervención en In campaña f ... f, tengo duda que el Gohiemo de nuestro Estado, tímido 
en grado superlativo, se niegue a darme In autori7.ación correspondiente para perseguir 
a Argumcdo hasta donde se eche. Son varias las gavillas que rodean nuestros pueblos y 
la li1er/.a [federal] que se tiene aquí es insuficiente f ... ). Así es <\lle si nosotros mismos 
no dcfondemos a nuestras familias e intereses, somos pcrdiclos.8

· 

En octubre los orozquistas atacaron Cuencamé, cle!Cnclido por veinte soldados 

regulares y los restos del Regimiento Benito Juárcz, al que le habían cortado los salrios y los 

suministros de arrnas. Los represl!ntantes de los pueblos del partido enviaron telegramas ni 

presidente Madero elogiando la actividad de Ceniceros y "los hijos del coronel Contreras", 

pidiendo que dicho je fo regresara a hacerse cargo de la defensa regional; pero Madero también 

recibía otras cartas, de gente a la que sí atendía, como queda claro en una carta enviada por el 

presidente al gobernador Patoni ese mismo mes de octubre: "En contestación a su atenta de 

fecha dos del actual, le manifiesto que ya que Calixto Contrems es un peligro para ese estado, 

impediremos que vaya por allá, por lo cual no deben abrigar ningunos temores". Y 

•
1 La carta de don Juan E. Garcia en Parra Durón, 1930, 75-76. 

"-' Citado por Altamirnno, 1997, 65. 
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cfoctivamcntc, Calixto Contrcras y Domingo Arrictn se quedaron en la ciudad de México 

hasta que el gobierno de Madero dejó de tener fucrai para lmcer o impedir nnda.8
• 

Mientras tanto, la situación en Durango empeoraba a ojos vistas y el gobierno de 

Patoni fue perdiendo el control de vastas regiones, lo cual, entre otras cosas, le impidió hacer 

volver el orden al partido de Cucncamé. Cuando llegaron a la capital del estado las noticias del 

cuartelazo de la Ciudadela. en fobrero de 1913. el irresoluto gobcmudor prefirió no arriesgarse 

y renunció a su cargo antes incluso de que triunfaran los pronunciados. El Congreso nombró 

en su lugar al abogado Jesús Perca. que había sido durante el porfiriato jefe polftico de 

Mapimí, y luego fue jefe de la campaña de f>atoni. Cuando Victoriano Huerta asumió In 

primera magistratura los poderes locales lo reconocieron por vía tclegníficn sin necesidad de 

que el militar jalisciense los incitara a hacerlo. 

En Chihuahua la política local fue por rumbos muy distintos, en virtud de que el jefe 

nato del mnderismo, don Abraham Gmmílcz. reasumió el ejecutivo local tan pronto fue 

recuperada la capital del estado pür la columna de Huerta, y en esta segunda parte de su 

mandato intentó poner en práctica las leyes revolucionarias dictadas en 1911, pero se topó con 

la oposición pennanente de los jefes militares que mandaban a las fucr/.as foderalcs destacadas 

en Chihuahua. Durante ese periodo se fraguó una enemistad sorda entre don Abraham y 

Victoriano Huerta, a quien l\fadcro sacó de Chihuahua a fines de julio de 1912.85 

Por otro lado, la rebelión de Orozco distaba de haber concluido. Mientras Benjamín 

Argumedo incursionaba hasta Jalisco y lllas Orpincl y Cheché Campos entraban n Sonora, 

Orozco pernrnneció en Chihuahua desarrollando una campaña guerrillera incesante. Mientras 

los foderalcs guarnecían las ciudades, Toribio Ortega. Guadalupe Gardea, Trinidad Rodríguc7~ 

Isaac Arroyo. Rosalío l lcmández. Maclovio l lcrrcm. Candclnrio Cervantes, Elfogo Bcncomo, 

Julio Aeosta y otros jetes irregulares realizaban una activa campaña contmguerrillera. Esa era 

la situación en el estado grande cuando en fobrcro de 1913 empezaron a llegar las noticias del 

Cuanelazo de la Ciudadela."" 

Un asunto de fimdamcntal imponancia durante los últimos meses de 1912 y los 

primeros de 1913 fue la defonsa que de los cuerpos irregulares hicieron algunos poderosos 

g.obcmadores: en enero de 1913 coincidieron en la ciudad de México los mandatarios de 

•·• La carta de Madero a Pntoni, en Martínez y Cháve7, 1998, 177. 
" llcczley, 1968, 202-219. 
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Sonora y Coahuila. José María Maytorcna y Vcnustiano Carranza, que llevaban, entre otros 

asuntos, el de impedir que "sus" irregulares fueran liccncindos. Según Cnrrnnzn, "el pnís olfn n 

desastre"; para Mnytorena "la situación general de In República [ ... ] era todo lo mnlo que 

podía ser". Preveían que tras las rebeliones del año anterior sobrevendría, "ante la política de 

transacción y debilidad del gobierno de Madero", un golpe victorioso con la consiguiente 

cacería de revolucionarios, y que en esa situación la única garantía de supervivencia serían 

precisamente esas fücr.1.as irregulares o estatales que Madero se empeñaba en disolver. 87 

Finalmente, hay que recordar que Pancho Villa estaba preso en la ciudad de México 

desde fines de muyo de 1912 y ahí se enteró de las conspiraciones que florecían en el 

ejército contra el gobierno de Madero. Con la complicidad de Carlos Júuregui, un 

funcionario menor del juzgado donde se veía su causa. y seguramente con la aprobación del 

presidente Madero, Pancho Villa escapó de la prisión el 26 de diciembre de 1912 y en 

compañía de Jáuregui viajó disfrazado hasta la frontera. Desde El Paso. Texas. le escribió 

una cartn n don Abrnham González poniéndose n sus órdenes y avisándole de la 

conspiración militar que se fraguaba. Don Abrahmn envió a El Paso a Aureliano González, 

quien le pidió a Villa que no regresara a territorio nacional y le aseguró que sus temores 

serían transmitidos u Madero. Por órdenes de don Abraham se entregaron a Villa 1,500 

pesos para vivir mientras se veía qué pasaba, y ahí seguía el caudillo en febrero de 1913.88 

""Ahnnda, 1964.1:351-361. AHRM, 67, 104-106. 
87 Sobre los irregulares y esta conversación, véanse Aguilnr Camín, 
Estuñol, 1983, 287-293. Barragán, 1985, 1:18-25. 
••Guzmán, 1984, 93-111. 
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VII. LA REBELIÓN DE LOS CORONELES 

l. Pronunciamientos 

El 9 de febrero de 1913 empezó a concretarse lo que Pancho Villa había anunciado luego 

de salir de In cárcel, lo que tantos amigos bien intencionados habían advertido a Madero: 

una parte de la guarnición de In capital de la República, encabezada por los generales 

Manuel Mondragón y Grcgorio Ruiz, liberó a los eximios ex-rebeldes Bernardo Reyes y 

Félix Diaz. como primer paso de lo que pensaban sería un rápido e incruento golpe de 

mano, mediante el cual se apoderarían de Palacio Nacional y de las principales 

dependencias de la Secretaria de Guerra, así como del presidente de la república y sus más 

inmediatos colaboradores. La lealtad del general Lauro Villar, comandante de la guarnición 

de la plaza, hizo fracasar la intentona, que costó la vida a Ruiz y a Reyes. Los amotinados 

se rcli1ginron en la l'iudi1dela y las fuer.ras leales al gobierno parecieron retomar el control 

de la situación. 1 

De hacer caso a los historiadores, lo que siguió. que pasó a la historia como "In 

decena trúgkn". fue una más de las comedias de equivocaciones que se sucedieron durante 

aquellos niios: todo mundo parecía darse cuenta. menos el "ingenuo" presidente, de In 

connivencia entre los desleales genl'rnles encerrados en la Ciudadela (Díaz y Mondragón), 

y el general Victoriano Huerta. quien fue nombrado jefe de las fuerzas gobiernistas en 

sustitución del general Villar, herido en los combates del día 9. Todo mundo: los rebeldes 

populares que aún tenían acceso al presidente, los más reaccionarios parientes de Madero, 

los jefes maderistas que pudieron tomar parte en la lucha y los oficiales del ejército federal 

que no quisieron acompañar a Huerta, D!az y Mondragón en la traición (cuyo prototipo fue 

un alto y desgarbado militar académico, aunque ya fogueado en las nuevas formas de lucha, 

1 Poco se ha parado mientes en In reacción de algunos jefes maderistas en In misma madrugada del 
<J de febrero, que contribuyó a evitar el éxito del golpe de mano. Federico González Garza, 
gobcmndor del Distrito Federal. movilizó a la gendnrmerfn, en cuya lealtad confiaba, al frente de In 
cual participó en la marcha de Chnpultepcc al Zócalo, con Madero y los cadetes del Colegio Militar. 
Barragán. 1985. 1:36-39. 
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de quien por fin empezaremos a hablar: Felipe de Jesús Ángeles Rumircz),2 lodos, pues, 

advertían ni presidente de la necesidad de llnmar a la ciudad de México a las mejores tropas 

irregulares para acabar con los militares desleales. Y de hacer caso a los historiadores, sólo 

In ingenuidad. In ceguera del presidente, permitió que el traidor, el chacal, el borracho 

Huerta tejiera In trama de In conspiración que acabó con el gobierno lcgnlmcnte constituido 

y con la propia vida del primer magistrado de la nación.3 

Pero no fue ingenuidad ni torpezn de un hombre que era mucho mejor político y 

mucho mñs previsor de lo que nos han contado: se trató, simplemente, del último y heroico 

esfuerLo de Francisco l. Madero por preservar el orden legal y contener la marca 

revolucionaria. Luego de tensas negociaciones propiciadas por el embajador 

estadounidense, Henry Lanc Wilson, enemigo implacable de todo lo que oliera a revolución 

y en particular del señor Madero. Victoriano Huerta y Félix Díaz llegaron a un acuerdo, y el 

18 de febrero Madero y Pino Suárcz fueron uprchcndidos por el general Aureliano 

131anquct.4 Ese mismo día, Huerta expidió tres documentos: un manifiesto a la nación 

firmado por él y por Félix Díaz en que anunciaban que el ejercito había asumido la 

autoridad y se encargaba de garantizar la salvación de la patria; un telegrama a los 

gobernadores de los estados. los jefes políticos d.: los territorios federales y los jefes de las 

zonas militares en que les decía que autorizado por el Senado (lo que era folso. pues las 

1 Madero tenía plena confianza en Ángeles. a quien había hecho director del Colegio Militar. 
cncomcmhindolc luego la camparla contrn Zapata. que condujo con habilidad y humanidad 
reconocidas por los 1_apatistas. acostumbrados a Ja saña de. militares como Juvcncio Robles y 
Vicloriano l lucrta. El mismo 9 de febrero Madero fue por Angeles a Cucrnavaca y regresó a la 
capital escoltado por las tropas del artilll·ro y si no le Jiu el mando de las fuerzas del gobierno fue 
rorque ya lo ostentaha Huerta. quien era de mayor graduación (llucrta era general de división y 
Angeles apenas brigadier). 
' Véanse las primeras narraciones de la '"Decena Tnigica·• en De cómo vino ... , 1974: y Mtirqucz 
Sterling. l '185. 
-1 Al ser aprehendido. madero mostró una vcl mas su sereno valor. a la ve1. que hombres leales 
fueron capaces de morir por él. Madero estuvo a punto de salvarse pasundo entre los traidores, 
gracias a su serenidad y a sus ayudantes militares, d capitán Gustavu Garmendia y el mayor 
Federico l\·1ontcs, que mataron a los primeros oliciall.!s que intentaron aprehenderlo. y a Marcos 
l lcrmíndcz, hcrm.ano de Rafiicl, entonces ministro de Gobcrnaci6n, que interpuso su cuerpo entre el 
presidente y las bala• de los soldados, muriendo en lugar de su primo. Finalmente, el general 
Blanquet aprehendió al apóstol. quien con gran serenidad lo apostrofó delante úc sus soldados: ues 
usted un traidor, general Blanqucf'. Ya estaban presos parn entonces el vicepresidente y los 
ministros (sal\o Manuel Bonilla, que pudo escapar), el gobernador del Distrito, Federico Gonzálcz 
Gao.a; el general Felipe Ángeles y el jefe de los maderistas en el Congreso. don Gustavo A. 
Madero. quien sería snlvajcmcnle asesinado esa misma noche. 
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C:ímaras no se lmbínn reunido) "he asumido el Poder Ejecutivo, estando presos el 

Presidente Mndcro y todo su gabinete"; y una nota oficial al presidente de In Cámara de 

Diputados, en que le infonnaba lo mismo que a los gobernadores, pidiéndole además que se 

sirviera convocar al Congreso de In Unión para que annli7A~ra "lnn interesante estado de 

cosns". En este documento estaba claro de qué se había tratado: un segundo cuartelazo, 

encabezudo por l luerta, había derribado al gobierno constituido; y el nuevo amo de In 

situación esperaba la sanción del Congreso.5 

Durante csn noche y el día siguiente, 19 de febrero, Huerta se encargó de cubrir con 

un manto de legalidad el cuartelazo. Por medio del general Juvencio Robles exigió sus 

renuncias a Mudero y Pino Suárez. Bajo amenaza de muerte Madero puso cuatro 

condiciones, consistentes en que el nuevo gobierno se comprometería a respetar el orden 

constitucional de los estados, manteniendo en su puestos a los gobernadores en funciones; a 

no molestar por razones políticas a los amigos de Madero; a que Madero, Pino Suárez, 

Gustavo Madero y Felipe Ángeles, con sus respectivas familias, fueran conducidos a 

Veracruz y embarcados rumbo al extranjero; y que los embajadores de Japón, Chile y Cuba 

verificaran este acto. Pino Suárez, por su parte, exigió que en el texto de In renuncia, ya que 

no "obligados por la li1em1", constara "obligados por las circunstancias". La doblez de 

l luertn es manifiesta, pues al aceptar estas condiciones Gustavo madero ya estaba muerto.6 

El 20 de febrero las Cámaras aceptaron la renuncia de Madero, lomando posesión, 

por minislerio de ley. el secretario de Relaciones, Lic. Pedro Lascuráin, quien duró en el 

cargo el 1iempo mínimo necesario (i45 minutos!) para protestar como presidente, designar a 

Victoriano l luerla secretario de Gobernación y renunciar a su vez para que Huerta füera 

nomhrmlo presídeme. La Cámara de Diputados, luego de un acre debate, sancionó esa 

misma tarde los hechos consumados. 7 

'Véanse en Alrnaúa. 1964.1:16-17. 
1
' De cómo .... 44 (relalo úe F. Gon7.ález Garm). Ülro personaje fusilado ese día, acusado de haber 
hecho fuego contra el Ejércilo federal, fue el jefe político de Tacubaya, el profesor Manuel N. 
Ovicdo. a quien vimos como uno de los primeros maderistas de Torreón en capítulos anteriores. L. 
Aguirrc. 1966. 59. 
'Véase el acta de la sesión de la Cámara en De como .. ., 140-166. El Congreso obró bajo amenaza, 
claramente expresada, en nombre de lluerta, por el diputado Querido Moheno, y rechazada en 
primera instancia por el diputudo ••renovador" (maderista) Francisco Escudero. Era una Cámara que 
sesionaha Iras el asesinato del jefe de una de sus bancadas, Gustavo Madero, y la prisión de ni 
menos otros dos diputados, Juan Sánchez Azcona y Jesús Uruela. Mucho se ha disculido sobre las 
ratones de los diputados maderistas para aceptar la renuncia de Madero. 
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! lasta ahí, todo parcela ir sobre ruedas paro Huerta. El 19 de febrero la mayor parte 

de los gobernadores y de los jefes militares Je enviaron telegramas aceptando el nuevo 

gobierno federal, pero hubo tres silencios harto significativos, el de los mandatarios de 

Sonora. Chihuahua y Coahuila, José María Maytorcnn, Abrahnm González y Venustiano 

Carranza. en cuyos estados estaban los mejores cuerpos irregulares. No sólo eran silencios: 

pronto supo J luerta que en el norte se acumulaban nubes de tormenta. Finalmente, en vez 

de enviar a Madero y Pino Suárcz al exilio, ordenó su muerte para evitar que el jefe 

indiscutible de la Revolución volviera n cncabczarln.8 El 22 de febrero, Madero y Pino 

Suárcz fueron asesinados. tcnninándose así el terrible episodio. A Huerta le falló el cálculo, 

pues en lugar descabezar la nueva rebelión le dio una enorme fucr.i:a moral. 

No eran vanos los augurios expresados mediante el significativo silencio de los tres 

poderosos gobernadores norteños. El general Díaz había bregado durante los primeros 

tiempos de su prolongado mandato por ncotnr o subordinar el poder de los gobernadores y 

de los caciques locales. La revolución maderista, que fue una revuelta de In periferia contra 

el centro, reactivó el regionalismo, sobre todo en aquellos estados en que mayor fuerza 

había tenido la rebelión contra la dictadura o la oposición de las élites locales a lns políticas 

centralistas y que eran, precisamente, Sonora. Chihuahua y Coahuíla. 

Al telegrama girado por Huerta el 18 de febrero, siguieron otros, cada vez más 

perentorios. que tuvieron efectos distintos en los tres estados norteños. En Durango, el otro 

cstaun que nos interesa, las cosas pasaron como en la mayor parte de las cntidudcs de In 

l'cucración: el gobernador Patoni renunció durante la Decena Trágica y el Congreso eligió 

al portirista Jesús Perca. quien reconoció telegráficamente al gobierno de Huerta y luego de 

algunas \acilaciones tomó francamente el partido del nuevo presidente. Maderistas de la 

capital del estado, corno el presidente municipal Silvestre Dorador y el diputado Pastor 

Rouaix, trataron de organizar la resistencia contra Huerta pero fueron rápidamente 

neutralizados por la clicaz vigilancia policiaca y la poca simpatía que la causa maderista 

tenía en la ciudad. Poco después Dorador fuero defenestrado y encarcelado. La respuesta, 

corno en 1910. vendría del campo.9 

' Huerta negó haber dado semejante orden, pero no existen dudas sobre el origen de Ja decisión. 
'Altamiruno, 1997, 69-71. Dorado• 1916, 32-43. 
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Muy distinta de la pusilánime actitud de Curios Putoni fue In respuesta de Abruham 

Gonzñlez Cnsnvantes. El 9 de febrero don Abrahum ofreció total respaldo al jefe del 

ejecutivo federal y tomó disposiciones tendientes a preparar In resistencia en el caso de que 

los militares rebeldes triunfaran, pero ante los telegramas tranquilizadores de Madero 

esperó confiado el fin de los acontecimientos. Sorprendido por In repentina cufdn de 

Madero, don Abraham dejó sin respuesta al telegrama del 18 de febrero y los que llegaron 

en los días inmediatos. pero el general Antonio Rábago, jefe de la 2° Zona Militar, felicitó 

de inmediato a Huerta. 10 

El gobernador intentó poner a salvo los fondos del estado, envió mensajeros u los 

jefes de regimientos irregulares y ordenó que se acuartelaran las tropas irregulares 

acantonadas en Chihuahua, mandadas por Trinidad Rodríguez e Isaac Arroyo. Era obvio 

que el gobernador se preparaba para la guerra y que, presos los miembros del gabinete y los 

principales maderistas ele la ciudad de México, nadie como él podría represcntur In 

continuidad de la revolución. Pero Huerta también lo sabia, y cuando el 22 de febrero don 

Abrahnm dejó sin respuesta una nueva excitativa, ordenó u Rábago aprehenderlo y hacerse 

cargo del ejecutivo del estado sin parar mientes en ninguna consideración. Esta orden fue 

expedida antes de que llegara a Chihuahua lu noticia del asesinato de Madero y Pino Suárcz 

y Rábago la cumplió con rapidez y eficacia: fuerms federales rodearon el Palacio de 

Gobierno y aprehendieron a don Abrahnm, al mismo tiempo que otras corporaciones 

dcsamrnhan a los irregulares de Rodríguez y Arroyo. 11 Al día siguiente, Rábago reunió u In 

legislatura. a la que presentó la renuncia tirnrnda de don Abrnham, obligando u los 

diputados a aceptarla y designarlo a él gobernador intcrino. 12 

El 26 de febrero don Abraham publicó un manilicsto llamando a los chihuahuenses 

a apoyar "al Señor General Antonio R:íbago, designado por la 1-1. Legislatura como mi 

sucesor" y pedía que "los Cuerpos de Voluntarios auxiliures de la Federación" abandonaran 

'° Kat7, 11198, 1:228-231. Almada, 1964, 11:16-19. 
11 El jefe Trini fue encarcelado con don Abrnham. En cambio, Arroyo pudo escapar rumbo a 
Ojinaga. donde se incorporó a las fücr-1A1s de Toribio Ortega, que ya estaba en armas contra Muerta. 
" El decrelo respectivo de la diputación pemrnnente, fechado el 23 de febrero y lirmado por los 
diputados Pedro Gú111cz Ornelas y Agustín Flores, concediendo licencia a Abraham Gonzálcz y 
nombrando al general R:ibago gobernador interino, está avalado por las firmas del propio Rábngo y 
tic Aurcliano S. Gnnzillcz como secretario. El 24, se dio a conocer otro decreto nombrando 
secretario general de Gobierno al Lic. Sergio Sónchcz {poco después, Aureliano Gonzólez se 
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su actitud de rcheldía frente al nuevo gobierno: ya era don Abraham un hombre vencido. El 

6 de marLo el general Ráhago entregó a don Abrahnm a unu comisión de militares 

procedentes de México, quienes de inmediato lo embarcaron en el tren nocturno rumbo al 

sur. y pasada la estación Horcasitas. con el socorrido pretexto de In ley fuga, le dieron 

mucrte. 13 Así, l lucrta eliminaba al jefe natural de la nueva revolución que estaba 

fraguándose. 14 En Chihuahua, al menos durante unos días, lu situación pareció quedar bujo 

control del nuevo gohicrno y de los 6,000 federales de Rábago. 15 

Como don Abraham, el gobernador constitucional de Coahuila, Vcnustiano 

Carranza Garza. se negó de plano a reconocer el nuevo orden de cosas. Como don 

Abralmm. Carranza tomó sus providencias desde que el 9 de febrero supo del estallido del 

cuartelazo, pero a diferencia de aquel, no confió en los informes optimistas enviados por 

Madero y el 18 de febrero, cuando llegó a sus manos el primer telegrama de Huerta 

exigiendo su reconocimiento a los gobernadores, reunió en su casa particular a algunos 

diputados y otros colaboradores cercanos. con los que llegó ni acuerdo de que 

era una obligación ineludible del gobierno coahuilcnse desconocer y reprobar 
inmediatamente semejantes actos [el golpe de Estado], de tal manera que resultaba 
preciso recurrir ni extremo expediente de las armas y hacer una guerra más cruenta 
que la de TRES ANOS para lograr In restauración del orden legitimo, In gravedad 
del caso no arredraría a ningún ciudadano amante de su patria. 1" 

rugaría para incorporarse n la junla conslitucionalista de Chihuahua). El 2 de marzo, In Legislatura 
uceptó la renuncia delinitiva de don Abraham. Véanse los documentos en AllRM, 67, 162-164. 
"AllRM. 67. 16·1. )2~J;.\~!!l<L':~. 1974. 2.\2. /\Imada. 1%4, 11:18-20. 
'" La palanca que don Ahraham no pudo tomar, estuvo en manos del gobernador de Sonora, José 
~:laría Maytorcna. cercano amigo de Mridero, que tenia de su lado unas fogucdas fuerzas cstntnlcs 
superiores a la pcque11a guarnición federal. y al Congreso del estado. Pero las vacilaciones de 
Maytorcna y su virtual huida de Sonora en el momento de la <lccisión abrieron la puerta para que 
<lon Vcnustiano Carranza se convirtiera indiscutiblcnu .. ·nte en el Primer Jefe. Véase la historia de 
Maytorcna y sus rivales en Aguilar Camín, 1985. 
1
' Dcpcmlian del jefe de la 2ª Zona Militar. general Antonio Rábago. las siguientes corporaciones: 
15º Batallón. Corl. Juan N. V<ilquc7, en Ciudad Juárcz; 6° Batallón. Corl. Salvador R. Mercado, en 
l lidalgo del Parral: lJº Batallón. Ttc. Corl. Adolfo ){amircz. en Ciudad Jiménez; 3cr Regimiento y 
fracción del 6l1 Uatalllin. Corl. f\.fmrnel García Pueblita. en Ciudad Camargo~ Cuerpo de Voluntarios, 
Corl. Eduardo Ortiz de Zi1rate, en Ciudad Guerrero; 33° Batallón, Corl. Jcsils Mancilla, en Madera; 
destacamentos menores en casas Grandes. mayor Manuel M. Bridat; en Escalón, mayor Julio 
Cejudo; y Ojinaga. Cap. i\rnulfo Ortiz. En Chihuahua estaban el 4° Batallón, Corl. Severo.Carrasco 
l'ércz; 7º Regimiento. Corl. Landa; y 23º Batallón. Corl. Francisco Castro. /\Imada. 1964, 11:23. 
u. Barragán. J<J85, 1:63. 
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La decisión uhí tomada fue irrevocable. El 19 de febrero el Congreso Local 

desconoció al gobierno de Huerta y concedió ·•fncultades extraordinarias" ul gobernador. 

También llamó ni resto de Jos gobernadores y a Jos jefes militares "federales, rurales y 

auxiliares" a secundar Ja actitud del Gobierno de Conhuila. 17 Los dfas siguientes fueron de 

aparentes vacilaciones, pero no se trataba de otra cosa que de ganar tiempo y esperar la 

respuesta de otros gobernadores o siquiera de aquellos en quienes Carramm confiaba: 

Abrnham Gonz:ílez. José María Maytorcnn, Rafael Cepeda (San Luis Potosí) y Felipe 

Riveros (Sinaloa), pues todos ellos. maderistas convencidos, tenían a sus órdenes fuerzas 

irregulares. 18 Carranza maniobró para que Jos principales contingentes de irregulares de 

Coahuilu se concentraran en el centro del estado, considerando que en Torreón habfu una 

guarnición federal importante y que Saltillo era una ciudad accesible y vulnerable, de modo 

que a Monclova y Cuatro Ciénegas llegaron Jos contingentes irregulares: Jesús Carranza 

desde Torreón, Pablo González desde Julimes, Chihuahua; Lucio Blanco desde Piedras 

Negras y Ces:irco Castro desde Artcaga. Al mismo tiempo, Carranza negoció un empréstito 

con diversos bancos, gracias al cual obtuvo el 3 de marzo 75,000 pesos (que sumados a Jos 

48,000 qui! había en Ja tesorería del estado, constituyeron el capital con qui! se echó a andar 

una revolución). Antes de salir de Ja ciudad. secundado por Francisco Coss, Eulnlio 

Gutiérrez. Jacinto B. Trcviño y Andrés Sauccdo. reunió algunos voluntarios. 19 

Cuando el 2 de marw el secretario de Gobemación, Alberto García Granados, envió 

a Jos gobernadores 4uc aún no lo habían hecho Ju orden de reconocer de inmediato al 

gobierno de l Jucrta. se acabó Ja posibilidad de seguir ganando tiempo.20 Al no recibir el 

tclcgrmna esperado. l Jucrta ordenó a las tropas federales di: Monterrey, Torreón y San Luis 

Potosí movilizarse rumbo a Saltillo y Carranza se retiró a Monclova. donde tenía ya unos 

,. Barrag<in. 1985. 1:65·66. Sánchez La111ego. 1956, 1:33·36. 
ll'I Ya vimos que don Ahraham fut.• asesinado y que~ a pesar de las vacilaciones de Maytorcna, en 
Sonora Ja revnlución empe1<\ con grnn fucw1. Rafael Cepeda y Felipe Rivcros, fueron rápida y 
eficazmente neutralizados por las guarniciones federales de San Luis Potosí y Culiucán, aunque 
ambos podrían im:urpurarsc después u la lucha. De modo que Carranza empezó su movimiento 
creyendo que sólo Sonora seguiría los pasos de Coahuiln. 
1
'
1 Sánchcz Lamcgu. 1956. 1:35·37. 

'" Se acabó paru todos: el J de marzo fue aprehendido don Abraham Gormilez y el mismo día 
Maytorena pidió una licencia al Congreso del Estado por seis meses, y se fue a los Estados Unidos. 
El 5 de marzo. el gobernador interino de Sonora, Ignacio L. l'esqueira, con el respaldo de la 
Lcgishllura y los jefes irregulares, rechazó cntcgóricnmcntc lns pretensiones de legalidad del 
gohicrno de l lucrtn. cmpc/.ando la nueva lucha. 
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quinientos hombres sobre las armas. Los primeros combates se libraron en San Pedro de las 

Colonias y Anhelo. los días 5 y 6 de mar.w, a los que sucedió una pequeño período de 

calma, empicado por los rebeldes de Coahuila en preparar el Plan de Guadalupe, que daría 

consistencia y nombre a la nueva revolución: Constitucionalista.21 

Los revolucionarios de Coahuila serían carrancistas desde entonces, salvo los de la 

Comarca Lagunera. que se identiliearíim con el villismo. Mientras Carranza se refugiaba en 

el centro del estado. en La Laguna, ocupada por fuertes contingentes federales, muchos 

antiguos rebeldes se lanzaron a la rebelión por su cuenta y riesgo. Entre marzo y junio los 

rebeldes laguneros se dedicaron principalmente a fortalecerse. aunque llegaron a tomar 

poblaciones como Matamoros y Tlalnmlilo. Sería en julio cuando su presencia militar 

cobraría gran importancia. Tres guerrillas laguneras nos interesan: la de Grcgorio García y 

José Isabel Robles. la de Eugenio Aguirre Benavides y la de Juan E. García. 

El coronel Gregorio García, con los capitanes Felipe Macias y Zacarías Mcndoza y 

trescientos voluntarios. se levantó en armas en Matamoros a fines de febrero y el 4 de abril 

tomó Tlahualilo. A principios de marzo. al frente de unos cincuenta hombres, el coronel 

José lsahel Rohlcs. antiguo suhnrdinado de Benjamín Argumedo, cambió de bandero para 

unirse i1 Gregorio García. quien lo nombró segundo al mando. Con Robles iba el teniente 

coronel Víctor Elizondn. quien había pertenecido a las fuerzas de Luis Alberto Guajardo.22 

El coronel Eugenio Aguirre Benavidcs. veterano de la rebelión maderista y de la 

ca111pa11a contra Orozco. hahía reasumido la presidencia municipal de Torreón pero estaba 

en la ciudad de l'v!Cxico cuando estalló el cuartelazo. Escondido en la capital, apenas en 

mayo pudo llegar a Piedras Negras. donde el señor Carranza le facilitó elementos de guerra 

~ lo envió a La Laguna con una <loccna de hombres. Yu estaban en annas varios de sus 

antiguos lugartenientes. como Fortunato B. Aguirre y Ernesto Santos Coy, que 

reconocieron a Aguirrc Benavidcs como jefe tan pronto llegó. En junio, procedentes de 

Nuevo León. se le incorporaron las luer¿as de Pablo Díaz Dávila, que a fines de febrero se 

habían levantado en armas en Viesen. En junio, con voluntarios de Parras, se le unió el 

"Barragán. 1985. 1: 68-95. Cumberland, 1975, 25-30. Villarcllo, 1983, 230-233. 
" Sobre el pronuneiamienlo de García, véase Santos Valdés, 1973. 360-363. Según su hoja de 
servicios, Víclor Elizondo desertó de las fucr1.1s de Luis Alberto Guajnrdo cuando éste se negó a 
secundar la nueva rchclión, y mar1:0 de 1913 se incorporó n las fucnas revolucionarias de José 
Isabel Hohlcs. "que operahan en los distritos de Parras y Viesen". ACSDN, Xl/111/3-546, s/f. 
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coronel Ruúl Madero, que recibió el nombramiento de segundo jefe de las fuerzas. Con 

toda esa gente, Aguirre Bennvides formaria la Brigada Zarugoza.23 

En marzo de 1913 el coronel Juan E. García, con sus hermanos Máximo y Benito, 

volvió a echarse a las serranías cercanas a Lerdo y Gómez Palacio. Con su gente y con los 

voluntarios de Gómez Palacio levantados por Juan Pablo Estradn, se formaría en el otoño la 

Brigada Madero.24 

Aunque descabezados por el asesinato de Abrnham González, los maderistas de 

Chihuahua reaccionaron con igual presteza, lo mismo que los de Durango, que también 

carecían de jefe visible. Si por separado cada uno de los jefes rebeldes de Chihuahua y 

Durango tenían poca significación, en conjunto representaban una fuerza formidable que 

habría de ser decisiva en el curso de los acontecimientos. Pasaremos revista, uno por uno, a 

Jos jefes que luego de los asesinatos de Madero, Pino Suárez y don Abraham, se 

pronunciaron contra el gobierno de Huerta. 

Los trescientos hombres del Regimiento Voluntarios de Camargo, encargados de la 

custodia de la vía del Ferrocarril Central desde Zaval7.n hasta Conejos. se pronunciaron 

contra el gobierno desde el 21 o el 23 de fobrcro. 25 El jefe de la corporación, teniente 

coronel Rosalío Hernández Cabrnl r·cJ jefe Chalío··¡, reconcentró a sus fuerLas en Ceballos, 

Durango. ordenó la destrucción de varios puentes y se retiró a reunir gente a la región de 

Siem1 Mojada, Coahuila. Mientras tanto, en Ciudad Cmnargo, el capitán Rafael Licón, con 

una fracción del regimiento irregular de Trinidad Rodríguez. había intentado apoderarse de 

la plaza, pero los lcderalcs se Je adelantaron desannando a su gente, obligando a Licón a 

amnistiurse (aunque unas semanas después rompió su compromiso de no tomar las amms 

''Sobre el reconocimiento de lajcfaturn de Eugenio, ACSDN. XJ/Jll/2-11~0. 80-82 (testimonio de 
Manuel Madinabeytia. ulicial del Batallón ferrocarrilero en 1912, de la Brigada Zarago1A~ en 1913 y 
jefe de Estado l\fayor de la División del Norte en 1914 ). Sobre Raúl Madero, ACSDN, Xl/IJl/1-642. 
Sobre la formación de la Brigada Zaragoza. ACSDN. X/111/3-546. 60-61. 
" No se encontró en el ACSDN el expediente del general Juan E. García, jefe nato de la Brigada 
Madero, de la División del Norte, ni el expediente del general Máximo García Conlrcrns, jefe de la 
Brigada desde diciembre de 1913, cuando Juan E. García muriú en combate. Los expedientes de 
llenito Garcia Contreras. Juan Pablo Estrada Lo/11110 y Alejandro Ceniceros J>érez, olicialcs de la 
Brigada Madero. 110 especifican cuando ni donde se lanzaron a la lucha contra l lucrta, pero por 
rclCrcncias vagas en sus mismos expedientes puede inferirse que desde 1913 estaban en campaña. 
" El teniente cmonel Eleuterio llermosillo fue enviado por don Abraham Gon7.álcz a Estación 
Ceballos el 18 de febrero, para informar al jefe Hernández de la .. renuncia" de Madero y Pino 
Suárcz. de modo que el jcfo Cha lío tuvo informacit\n oportuna de la situación y pudo prepararse. El 
gobcmador envió oficiales de confianza a los distintos destacamentos. Almndn, 1964, 11: 17. 
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contra el gobierno, y se unió al je fo Chal!o. y cuando Trinidad Rodríguez estuvo otra vez en 

acción, Licón volvió con él). Rosalio l lcrnñndcz puso sitio a Camargo inmediatamente 

después del fracaso del golpe de mano de Licón, y fue derrotado por la guarnición de la 

plaza el 2 de abril. Supo entonces que Maclovio 1 lerrera había tomado Naica y se reunió 

con las fuer¿as del "Caporal" en ese mineral.26 

El 23 de febrero. en Cuchillo Parado, el coronel Toribio Ortega reunió n sus 

oficiales, a los que presentó un acta (que firnmron todos) por la que desconocía al gobierno 

de l luerta. lnmcdiutmncntc marchó rumbo a Ojinaga, donde los doscientos hombres del 

regimiento irregular del coronel José de la Cruz Sánchez fueron desarmados por un 

pequeño destacamento federal, poniendo otra vez en evidencia la ineptitud de ese jefe. 

Ortega tomó Ojinaga el 24 de febrero y controló rápidamente la región entera, luego de 

batir a los voluntarios de Coyamc, partidarios del gobierno. A mediados de mayo, 

considemndo que no había nada nu\s que hacer en aquella región marginal. partió al frente 

de 350 jinetes regulurrnente amiados y luego de utravesar 80 leguas de desierto tomó 

Guadalupe de Bravos el 1 ºde junio. 27 

El mismo din 23 de lebrero. en Ciudad Guerrero, _los jefes de la guarnición. 

capitanes José E. Rodríguez. Mateo Almanza .Y Martiniano Scrvín. desconocieron al 

gobierno y se apoderaron de la plaza. Rodríguez y Servin se movieron hucia el sur, 

incorpor.indose a las fuerzas de Manuel Chao en vísperas del ataque a Parral. Luego. ambos 

jefes quedaron incorporados a Urhina, seguramente después de que las fuerLas unidas de 

Urbina y Chao fueron rechazadas de Parral.28 A Mateo Almanza se le pierde la pista 

durante un par de meses, hasta que lo encontramos como jefe de Estado Mayor de la 

Brigada Juárez de Durango. de Calixto Contreras, bastante lejos de Ciudad Guerrero. 

Simult:ínemncntc. el teniente coronel Manuel Chao se pronunció en Rosario, 

Durango. al frente de los trescientos hombres que integraban el Regimiento Hidalgo, 

marchando rápidamente hacia el norte. El 24 de febrero ocupó Santa Bárbara y en los días 

siguientes hostilizó Parral. Del 5 al 7 de mano, las fuerzas unidas del "profe" Chao y de 

Tomás Urbina atacaron Parral. Durante los combates, que duraron más de 40 horas, el 

pueblo de Parral respaldó activamente a los rebeldes, según señaló en su parte oficial el 

''' ACSDN. Xl/111/2-'!, 99-102. Ontiveros, 1914, 48-49. Almndn, 1964, 11:25. 
"Ontivcros. 1914, 62-64. Sánchez Lnmcgo, 1956, 1:213-214. 
"Almadn, 1964, 11:24. Snnchcz Lmncgo, 1956, 1:198. 
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general Salvador Mercado, jefe de los defensores: "dicho pueblo, en número muy crecido y 

en parte ammdo", salió de los suburbios (las colonias habitudas por los mineros) rumbo al 

centro, donde incendiaron el mercado, saquearon comercios y se enfrentaron a los 

federales. Ln resistencia federal estaba agotándose cuando llegó desde Chihuahua el 

coronel Francisco Castro ni frente de una fuerte columna, bombardeando desde lejos las 

posiciones revolucionarias con el cañón "El Niño", por lo que Cima se retiró rumbo a Valle 

de Zaragoza y Urbina rumbo a lndé.29 

El coronel Tomás Urbina Reyes,30 quien atacó con Chao Parral, se habla 

pronunciado cerca de lndé, Durango, al frente de su Regimiento Marcios, el 23 o 24 de 

febrero. Pronto se le unieron muchos de sus antiguos soldados, entre los que destacaban los 

hombres de Petronilo Hemández, quien se pronunció en Cieneguilla y tomó lndé a fines de 

fcbrero; 31 y Nicolás Fcmández, quien tan pronto supo el asesinato de Madero reunió a sus 

vaqueros, en Valle de Allende, y corrió en busca del jefe Urbina. Luego de ser rechazadas 

de Parral las fuerms de Urbina combatieron a los dragones federales en varios puntos untes 

de tomar Mapimí el día 30 de mar/.o. Para la segunda semana de abril Urbina. llevando 

como segundo a Román Arreola, controlaba los municipios de lndé. El Oro y Guanaceví, 

incluidas las cabeceras.32 

A fines de febrero, el mayor Muclovio Herrern Cuno, cuyo Regimiento Benito 

Juárcz estaba de guarnición en Casas Grandes y San Buenaventura, abandonó el distrito 

Galcana marchando rumbo al sur en pie de guerra. Pasó por Namiquipa. se enfrentó en 

Bavícora con fucr.ms del gobierno y n principios de abril tomó Naica, donde se le unió el 

teniente coronel Rosalío Hcrnández, quien había sido rechazado de Camargo. Tras dar 

descanso a su tropa, l lerrera dejó a Hernández en la región de Camargo y a mediados de 

''' AllRM, 67, fT. 114-115. ACSIJN, Xl/111/3-482, 62. Sánchez Lnmego, 1956, 1:197-198. Almndn, 
1964. 11:24-25. 
·'ºTomás Urbinn estnba en la cárcel de Durango por órdenes del gobernador Curios Patoni, pero un 
mes untes del asesinato de Mndero y Pino Suárc7" las reiteradas instancias del general Emilio 
Madero unte su hermano habinn tenido éxito, y Urbina fue excarcelado y retomó el mando de su 
ucntc. Cfr. Chóvcz y Martine7, 1998. 192. 
:ri ACSDN, Xl/111/2-155, 3. Sñcnz Carrete, 1999, 209-210 Sánchez L., 1956, 1:206. Rounix, 1946, 
473. Con Pclronilo 1 lcmández iban como oficiales su hermano Lcnndro, los hermanos Lino y 
Maximilir.nn Lucero y Jacinto l lenuindcz. 
-'' AllDN. Xl/481.5/69. fT. 161-283. Sñnchcz Lamcgo, 1956, 1:206-207. INEl-IRM,1991, 11:390-391. 
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ubril se reunió con Chao en la región de Parral, de In que eran oriundos el jefe Herrera y In 

mayoría de sus hombres.33 

Los cuatro distritos de In Sierra cayeron en manos de los revolucionarios en los 

primeros días de marLo, cuando se pronunciaron los jefes de las respectivas guarniciones, 

fonnudas exclusivamente por tropas irregulares. El presidente municipal de Chínipas, 

mayor Baudelio Curaveo Estrada controló nípidamentc el distrito Arteaga. Poco después, el 

coronel José María Carnveo y el mayor Isidoro Caravco, hermanos de Baudelio. se 

pronunciaron contra el gobierno en Ocampo y Urúachic, quedando en manos de los 

rebeldes todo el distrito Rayón. Por su parte, los capitanes Epifanio Zamorano y Félix 

Mendo7Á~ convencieron u los oficiales y soldados de la guarnición de Témoris de 

desconocer al gobierno. Inmediatamente los respaldó el coronel Feliciano A. Díaz, jefe de 

las fuerzas de los distritos Arteagn y Andrés del Río, que dispuso que se ocupara Batopilas 

cuanto antes. En el distrito Mina el mayor Amoldo de la Rocha desconoció ni gobierno, 

apoderándose de Guadulupc y Calvo. La respuesta a estos pronunciamientos no vino de los 

fcdernles, que no hicieron ningún csfuerm por recuperar la sierra de Chihuahua, sino de los 

orozquistas serranos. encabezados por Manuel T. González, Guillem10 Rascón, José 

Muncinas y Apolqnio Rodríguez.3~ 

Además de estos pronunciamientos en Chihuahua o de fuerzas de Chihuahua, hubo 

algunos menores en otras poblaciones del centro occidente del estado, de gente que tenninó 

uniéndose a las li1er/.as de Francisco Villa. a quien habíamos dejado en Texas enviando 

mensaje tras mensaje a don Abraham y a Madero sobre la inminencia de una traición de 

altos mandos del ejército ICderal. Desde su llegada a Texas Villa mantuvo reuniones 

secretas con sus antiguos capitanes. muchos de los cuales todavía estaban al frente de 

pcqueílos destacamentos irregulares. reactivando sus contactos con Andrés U. Vargas, en 

Namiquipa; Tclésfi.1ro Terrazas, en Cruces; Julio Acosta, en Ciudad Guerrero; Eligio 

l lcmández. en Santa Clara: Jesús M. Ríos y José Almeidu, en Bachíniva; Juli1ín Granados y 

Cruz Domíngucz, en Caríchic; Agustín Estrada, en Cusihuiriachic; Gorgonio Beltrán, en 

Santa Cruz del Padre Herrera; Julián Pérez, en Pedernales; Fortunato Casavantes, en 

11 ACSDN, Xl/111/2-1112. 32·33. Sánchez L., 1956, 1:204-205, Almndn, 1964, 11:24. Herrera, 1981, 
66. 
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Matáchie; Samuel y Juan Rodríguez (hermanos del jefe Trini, de guarnición en Chihuahua), 

en Hucjotitán; José Ruiz Núílcz en Satevó: Javier Hcrnández en Ciénega de Ortiz, y otros 

más. A todos ellos, Villa les advirtió que fueran preparando a su gcnte.35 

El 8 de marzo de 1913, con ocho compañeros,36 Pancho Villa se internó al territorio 

nacional por el municipio de Guadalupe y luego de cru711r el distrito Galeana y los 

latifundios de Terrazas y Zuloaga se estableció en San Andrés. En el camino se le unieron 

Julio Acosta y Miguel Baca con gente del distrito Guerrero, y en San Andrés reunió 

nípidamcnte a sus antiguos soldados de esa región, encabezados por los capitanes Andrés 

Rivera y Encarnación Márqucz. Entre ellos estaban los herrnanos del jefe Villa, Hipólito y 

Antonio. A San Andrés llegaron los capitanes José E. Rodríguez y Martiniano Scrvín con In 

fuerza que se había pronunciado en Ciudad Guerrero. Javier Hernández con In gente de 

Ciénega de Ortiz. Fidel Ávila con la de Satevó y otras fuer/11s traídas por Félix Rivero y 

Benito Artalejo y por Julián Granados y Faustino Borundn. El 7 de abril Villa ocupó Santa 

Isabel, desde donde le envió un telegrama a Antonio Rábago en que le dcc!a que 

habiéndose enterado que el gobierno había solicitado su extradición, decidió ahorrarle las 

molestias: "aquí me tiene ya en México, propuesto a combatir la tiranía que defiende usted, 

o sea. la de Victoriano Huerta, con Mondragón y todos sus sccuaces".37 

El regreso de Villa nacional reactivó a muchos de sus antiguos compañeros: a 

mediados de marzo Manuel Baca Gonzálcz llegó a Namiquipa con instrucciones para el 

coronel Andrés U. Vargas. quien mandó llamar a los jefes de los maderistas de Cruces, 

Rubio, Pedernales. San Borja. Cerro Prieto y Ciudad Guerrero, con los que sostuvo una 

reunión el 3 de abril, de la que salió el acuerdo de levantarse en armas otra vez. 

Rápidamente se dominó la región de Namiquipa y Vargas ordenó que las haciendas de 

Santa Clara, La Quemada y Rubio fueran requisadas, poniendo a disposición de los 

rebeldes toda la caballada. José Almcida y José de la Luz Nevárez fueron comisionados 

·" Caraveo, 1996, t28-132. Almadu, 1964, 11:29-30. En 1910 y 1911 el gobierno había defendido In 
sierra con el eje Álamos-Chinipas como base de operaciones, pero en 1913 el revolucionario 
sonorense Benjamín Hill controló rápidamente In región de Álamos eliminando esa posibilidad. 
" Calmdíaz. 1958. 98-1 O l. 
"'Juan Dowl. Carlos Jáuregui, Pascual Álvarcz Tostado, Darlo W. Silva, Manuel Ochoa, Tomás 
Morales, Miguel Snavcdra y Pedro Snpién. 
"Guzmán. 1984, 115-117: Col711dínz, 1958, 1:102-103; Almado, 1964, 11: 25-26. 
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para levantar a los revolucionarios desmovilizados de la región de Baehiniva; y Julio 

Acosta a los de Ciudad Guerrero y Tomóehic.18 

El occidente de Chihuahua ardía otra vez: Agustín Estrada reunía n su gente en 

Cusihuirinchic, Gorgonio Beltrán en Santa Cruz del Padre Herrera y Cruz Domlngucz, 

lugarteniente de Julián Granados, en Car!chie. Julio ;\costa y Pedro Bustamante hablan 

reunido a los voluntarios de Yoquivo, Guaznparcs, San Junnito y Témoris con los de 

Ciudad Guerrero. Cirilo Pérez, con hombres de Madera, se había incorporado a las fucr¿as 

de Agustin Estrada. Toda esta gente se unió a Villa en su tránsito de San Andrés al distrito 

Galeana. en la tercera semana de mayo de 1913. En la región de Casas Grandes, Francisco 

Súcnz. los hermanos Reyes y Ramón Vega reunían gente annada; mientras Porfirio 

Talamantcs ponía en pie de guerra a In gente de Janos. Los hombres de Sáenz y Talamantes 

se incorporaron a Pancho Villa en junio, cuando el Centauro entró al distrito Galeana 

procedente de Namiquipa, al frente de una columna de varios cientos de hombres.3
" 

Muchos kilómetros al sur, los revolucionarios de Cucncamé también volvieron a las 

andadas. Independientemente de los conllictos suscitados en 1912 entre el gobierno federal 

y Calixto Contrerns, el asesinato de Madero y Pino Suárez causó en Cuencamé una gran 

consternación popular, y los días 24 y 25 de febrero fueron de enonne agitación: los vecinos 

de los pueblos ocuilas y los de Cuencamé se reunían en las casas de quienes hablan sido sus 

jetes. Scverino Ceniceros recibió varias comisiones de vecinos y delegaciones enviadas desde 

l'as:üe. Santa Clam y Peñón Blanco, que expresaban su preocupación ante las nuevas 

circunstancias: "Ya mataron al Sr. Madero. ahora nos volverán a quitar nuestras tierras"}º 

Calixto Contreras y Domingo Arrieta habían escapado de la ciudad de México 

aprovechando In confusión del cuartelazo y llegaron n la ciudad de Durango cuando ya era 

pública la renuncia del presidente Madero. Contreras marchó a Ocuila de inmediato mientras 

Arrieta se quedó en Durango unos d!ns, lo que estuvo n punto de eostnrle In vida.41 

·" Calzadia1, 1958, 1: 103- 105. Por órdenes de Villa administraron las haciendas requisadas Jos 
capitanes Tclésforo Terra111s, Belisario Ruiz. Julián l'érezy llelisario Clulvez. 
''' Calzadinz. 1958, 1:103-107. 
"' El inicio de la insurrección contra lluerta en el partido de Cuencamé fue narrado por Scvcrino 
Ceniceros en 1919, en un Memorial dirigido a Ja Secretaría de Ja Dcícnsn Nacional, ACSDN, 
XJ/lll/2-156, 109-112. 
" Cuenta In tradición que Domingo Arrieta se presentó en el restaurante del hotel Richclicu, donde 
Jos enemigos de Madero celebraban su caída y les gritó: "n ver cual es el cabrón que tiene Jos 
pantalones para decir delante de mi que muera Madero". Chñvcz y Ramlrez. 1998, J 88. El teniente 
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El 25 de febrero se reunió el cabildo de Cuencamé, con la presencia de Ceniceros, para 

deliberar sobre una comunicación del gobierno del estado por la que se pedía a todos los 

ayuntamientos el reconocimiento explícito e inmediato del gobierno de Victoriano Huerta. 

"Incontinenti propuse-escribió Ceniceros en 1919- que se contestara al gobierno del Estado 

que el Ayuntamiento de Cuencamé no reconocerla jamás al Gobierno usurpador". Se aprobó 

el desafiante mensaje por aclamación y de inmediato se envió una comisión a San Pedro 

Ocuila para suplicar al coronel Contreras que olvidara sus justos rencores contra el gobierno 

de ·Madero y asumiera el mando que le correspondía. Como Contrcras vaciló durante unos 

días, fue Ceniceros quien preparó a los voluntwios de la región para la nueva lucha y quien 

infonnó de lo que en Cuencamé pasaba al coronel Orestcs Pereym, jefe del 22 Cuerpo Rural 

de guarnición en Na7A1S. 

Tras recibir el mensaje de Ceniceros, Orcstcs Pcrcym se pronunció en contra del 

gobierno de Huerta. se hizo de cuantos fondos públicos había en Nazns y marchó 

violentamente nimbo a Cucncamé a la cabc7.a de trescientos jinetes. Los hombres de Pereyra 

fueron recibidos con júbilo en Cucncamé el 12 de manm. El día 13 las avanzadas destacadas 

por Ceniceros por el rumbo de Durango. mandadas por el capitán Eutimio Reza, fueron 

dcspcd117~1das en Ycrbanís por las tropas federales enviadas desde la capital. Batidas las 

avanzadas rebeldes y muerto el capitán Reza, los federales siguieron hasta Pasaje, cuyos 

vecinos abandonaron el pueblo. y atacaron Cucncamé al anochecer. Las primeras defensas 

fueron arrasadas, y mientras las tropas de l'ereyra defendían el primer cuadro, Ceniceros y un 

pequeño gmpo de sus partidarios fueron sitiados en la casa particular del propio Ceniceros. El 

ruido del combate. que se percibía en San Pedro Ocuila, sacó al coronel Contreras de su hosca 

inactividad: reuniendo a todos los hombres capaces se dirigió a Cucncamé y tomó por sorpresa 

a los fedcmles. Ahí cayó el jefe federal y los soldados huyeron en desbandada, dejando 

numerosos muertos y cerca de trescientas carabinas, aunque muy pocas municiones. 

Al día siguiente se cclcbrci una junta de jefes, en la que estuvieron presentes los 

coroneles Calixto Contreras y Orcstcs Pcrcyra, los mayores José Carrillo -lugarteniente de 

l'ereyra-. y Scverino Ceniceros, y otros oficiales de menor rango. La reunión constituyó la 

coronel Mntias J>azuengo si visitó la cárcel de Durango, de la que salió mediante miles de promesas 
que rompió tan ~nto regresó a sus cazaderos, en Guatimapé. Pazuengo, 1988, 25-26. 
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Juntu Revolucionaria de Cuencamé, cuyn misión serla "derrocar ni gobierno usurpador del 

general Huerta y restaurar ni gobierno democrático".42 

El coronel Contrerns llamó n Cuencamé a los veteranos de Pasaje y Peñón Blanco, que 

incorporó n sus fuerzas, y a mineros de Velnrdeña, Pedriceña y El Cobre, que fueron 

incorporados u la gente de Pereyrn. Luego de unos días que se fueron en conseguir monturas y 

entrenar n lm; nuevas tropas, el 25 de marzo salieron rumbo n Durango 1,500 hombres del 

Regimiento Benito Juárez y 800 del 22 Cuerpo. 

A principios de abril, además del fuerte núcleo de Contrerns y Pereyrn, estaban sobre 

lns mmns en territorio de Durango el coronel Tomás Urbina, dueño de los distritos del norte; el 

coronel Domingo Arrictn, que se había apoderado de Santiago Papasquinro y aquella región 

serrana; el teniente coronel Matías Pazuengo, quien luego de controlar Guntimapé fue en 

busca de Contrcrns y Percyrn: y el coronel Martín Triana, quien sin muchos problemas se 

había enseñoreado del partido de San Juan de Guadalupe: menos de un mes habla bastado para 

que la tercera parte del territorio de Durango cayera en manos de los rebeldes populares.43 

2. "Chihuahua para soldados ... "44 (o la rebelión 110 administrada) 

El villismo se originó en Chihuahua. Del corazón del estado grande, lo hemos señalado, 

salieron los hombres de la Brigada Villn y los de las primeras corporaciones que n esta se 

fueron uniendo. Pero además, en Chihuahua, a lo largo de 1913 (más exactamente, de 

marzo a octubre), se fue consolidando un movimiento revolucionario muy distinto de los 

que surgieron en Snnora, Coahuila y Morelos. Los grupos rebeldes del resto del país 

habrían de subordinarse, en 1913 y 1914, a los originarios de estos cuatro estados, que 

estarían llamados a decidir en luchas implacables el derrotero de In Revolución. Para 

entender las características del movimiento revolucionario originado en Chihuahua 

(enriquecido desde el principio con In contribución de los guerreros del norte y el oriente de 

""Acta Constitutiva de la Junta revolucionaria de Cuencnmé'', 14 de marzo de 1913, en ACSDN, 
Xl/111/2-156, 66. 
"Pnzucngo, 1988, 25-26. Altamirano, 1997, 72-73. 
'"' De una estrofa de La Cucaracha: "Para mujeres, Jalisco/Chihuahua para soldados/para sarapes, 
Saltillo/para amar toditos Indos." 
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Durango y de La Laguna), hay que empezar por señalar sus diferencias con los otros dos 

poderosos grupos norteños, el de Sonora y el de Coahuila, dejando de lado el movimiento 

revolucionario surgido de Marcios, para el que esta etapa fue una continuación de las 

anteriores y no hubo, por lo tanto, que justificar la nueva guerra o encontrarle razones. 

La rebelión contra lluertn tuvo en Coahuila y en Sonora una característica común 

que, de origen, hizo muy distintos los movimientos surgidos en esos estados que el de 

Chihuahua: la continuidad institucional entre los gobenmntes constitucionales de ambos 

estados. y la nueva revolución, que un historiador ha llmnado con tino "la rebelión 

administrada": una rebelión legitimada por los poderes legítimos del estado, que buscaría 

hacerse sin subvertir la economía ni el orden institucional.4
i En Coahuila, esta rebelión 

adquirió el tinte de una rebelión legitimista ("constitucionalista") contra un gobiemo 

nacional usurpador: Venustiano Carranza, desde los decretos de febrero revisados en el 

apartado anterior. pero sobre toda n partir de la proclamación del Plan de Guadalupe,46 tenfn 

la certeza de representar el único poder legítimo de In República, luego de In incalificable 

subversión del orden legal perpetrada por Huerta. El tinte que en Sonora adquirió esta 

revolución legitimista füc el de una "'guerra institucional" del estado libre y soberano de 

Sonora contra el ilegítimo gobierno federal. 

'',\guilur Cmnin, 1985, 308. 
'º El l'lnn, proclamado el 26 de marLo en la hacienda de Gundnlupc. Coahuila, partía de la 
consideración de que Victoriano lfucrta ••cometió el delito de traición para escalar el poder". y que 
los poderes lcgisla1ivo y judicial. así corno ulgunos gobiernos cstatnlcs 40Cl1 contra de las leyes y 
preceptos constitucionales t ... J han rcconncidn al gobierno ilegítimo", los limrnntcs, ••jefes y 
oficiales con mando de fucr1.ns constitucionales" proclamaban el Plan. cuyos tres primeros puntos 
consistían en desconocer los tres poderes de la unión, lo mismo que los poderes de los estados que 
lrcinla días después de proclamado el Plan no huhiescn desconocido al gobierno de l-lucrta. El punto 
cuarto dcclaraha ··Primer Jefe del EjCrcito que se denominará 'Constitucionalista' al C. Vcnustiano 
Carran1.a, Gohcrnador Con~titucional del Estado de Coahuila"'. El sexto disponía que en cuanto se 
ocupara la ciudad de ~1éxico. el sc11or Carranza se cncarguría interinamente de la presidencia, con 
el compromiso de convocar a elecciones: y el séptimo punto disponía que el primer jefe del Ejército 
Constitucionalista en cada estmlo cuyos gobernadores hubiesen sido desconocidos como efectos de 
este plun. asumiría el gobierno provisional y. a su vez. convocaría a elecciones. No había más: el 
propio Carranza c:,plicó a los mús radicales de Jos jefes congregados en Uuadalupe, sobre todo el 
teniente coronel Lucio Blanco y el mayor Francisco J. Múgica. que bastanlc trabajo hnbría, por lo 
pronto, con combatir al rCgirnen espurio y restaurar la legalidad. El Plan no lo firmaba el señor 
Carrant..a sino lo~ jclCs y oficiales uhí presentes, entre los que destacaban los teniente coroneles 
Jacinto ll. Trcvi1lo. Lucio !llaneo. Francisco Sánchez Herrera, Agustín Millón, Antonio Portas y 
Cesáreo Castro. Véase en Altomirano y Villa, 1985, 111:325-328. 
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Así empezaron ambas movimientos, pero el conhuilense füe rápida y duramente 

golpeado por las fuerzas fedcrnlcs, quitándole In posibilidad de convertirse en la "rebelión 

administrada" que Carranza hubiera querido, en tanto que el sonorense se consolidaba 

rápidamente como tnl. Estn diferencia se debió a In muy distinta situación de ambos estados 

y de sus gobernadores: Coahuiln estaba en el camino de una de las principales líneas 

militares de la federación, la de Torreón a Snltillo, llaves del norte y del noreste y muy bien 

comunicadas con el centro; y si bien en Saltillo no había tropas federales, pronto llegaron 

poderosos contingentes procedentes de Monterrey y San Luis Potosi, mientras que en 

Torreón, los 2,500 soldados de Trucy Aubcrt garantizaron, al menos de momento, el 

control de La Laguna y la comunicación con Chihuahua y Durango. 

Para oponerse a estas fuerzas, Carranza sólo tenla los 500 o 600 soldados que con 

trabajos y astutas maniobras había podido reunir en Monclova. Un puñado de hombres, 

150,000 pesos y un Plan Revolucionario que no lo era (el de Guadalupe) ... pero, sobre todo, 

la certeza, la confianza irrcstricta en el poder de la legal id ad por él encarnada. De ese 

modo, las fuerms de Coahuila fueron derrotadas en varias escaramuzas a lo largo de marzo, 

y Carranza tuvo que refugiarse en Piedras Negras, sin más país para donde seguir 

retrocediendo. Pronto vio que si quería una revolución administrada e institucional no le 

quedaba otro camino que Sonora y en lugar de cruzar a Eaglc Pass, subir al ferrocarril y 

desembarcar en Agua Prieta, le apostó a una odisea que requirió no poco valor. 

En cambio, Sonora tuvo a su favor su tradicional aislamiento y unus entusiastas 

tropas estatales (poco más de 3,000 hombres), mandadas por jefos capaces y ambiciosos 

que rápidamente pusieron a los federales a la defensiva. Entre el 13 de mar;:o y el 13 de 

abril los rebeldes sonorcnses limpiaron de enemigos la zona fronteriza de ese estado y 

aislaron a los federales en Guaymas y sus alrededores. Frente a estas ventajas, los 

sonorenses tenlan en su contra la virulencia de sus conflictos internos, que enfrentaban 

agudamente a los grupos encabezados por Pcsqucira y Maytorena, con el de los jóvenes 

jefes militares entre los que iba descollando, no sin trabajos, el coronel Álvaro Obregón. 

Ninguno de estos tres grupos podía por si sólo imponerse a los otros, de modo que 

voltearon fuera de Sonora, y en In primavera de 1913 la única alianza posible la constituía 

el señor Carranza. A mediados de abril, cuando se apoderaron de las plazas fronterizas de 

Sonora y pudieron entrar en contacto telegráfico con Carranza (que estaba en Piedras 
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Negras), Obregón y los otros emergentes caudillos presionaron parn que los poderes 

sonorenses aceptaran el Plan de Guadalupe y aceptaran a don Venustiano como Primer 

Jefe. Hecho eso, las li1crLas de Obregón derrotaron en mayo a una poderosa columna 

militar que venía del sur y Sonora (salvo Guaymas) quedó lirn1cmente en manos de los 

rebeldes, cuyos conllictos internos los llevaron a voltear otra vez hacia Coahuila para 

invitar al Primer Jefe a establecer su gobierno en Hennosillo.47 

A diferencia de estos movimientos. que en abril de 1913 ya estaban consolidados en 

térn1inos políticos (el de Coahuila) o militares (el de Sonora), el de Chihuahua necesitaría 

otros seis meses para aparecer al lado de aquellos con similar fortaleza. De entrada, el 

estallido de una füerte revuelta popular en el estado grande sorprendió al gobierno de 

Huerta por varias razones: este creía que el asesinato de Abraham González había 

eliminado cualquier posible liderazgo real en aquel estado, máxime cuando Pascual Orozco 

se sometió al nuevo gobierno, al que ofreció toda la fucrLa de su brazo y su aún grande 

popularidad; se creía también que el número de las füer.ms tcderales acantonadas en el 

estado (que sumaban nuis efectivos que las que había en ese momento en Coahuila y 

Sonora juntas) bastaban y sobraban para reprimir cualquier brote rebelde; linalmente, los 

estrategas federales consideraban que luego de casi tres años de feroz guerra intestina casi 

ininterrumpida. los chihuahuenses habían llegado a su límite. Pero en dos o tres semanas 

hahia ya gruesas y bcligt."rantcs guerrillas. 

Como en 1910. la rebelión surgió en el campo y muy pronto casi todas las 

poblaciones de cierta importancia que carecían de una fuerte guarnición ICderal cayeron en 

manos de los variopintos grupos rebeldes. Estos repitieron el patrón de levantamiento 

popular de 191 O. pero con mayor efectividad y rapidez, pues además de que ya conocían el 

camino y no pocos de ellos estaban encuadrados en regimientos irregulares, ahora tenían 

mns experiencia y conliaban en sus dirigentes regionales. Pronto, como ya vimos, estaban 

al frente de activas y peligrosas partidas Pancho Villa, Toribio Ortega, Tomás Urbina, 

Maclovio 1 lcrrera. Manuel Chao y Rosalío Hernández, a quienes seguían una cauda nada 

despreciahle de jefes de menor importancia. Cada una de estas partidas se levantó en armas 

" No hay mejor historia de In revolución en Sonora, que la de Aguilnr Camln, 1985, quien explica 
las características y modalidades de esta ºgucrrn institucional" y su umoral del haber". Un excelente 
análisis de las formas que asumió el estallido de la revolución de 1913 en Sonora y Coahuiln en 
Knt1, 1982, I: 149-161. 
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por su cuenta, y por su cuenta hizo la guerra durante los primeros meses, sin que se 

reconociera más liderazgo que el nacional de Vcnustiano Carranza. Poco a poco, no 

obstante, uno de estos cabecillas fue siendo aceptado como jefe por los demás. Ya veremos 

cómo, por lo pronto, hay que señalar el carácter popular de los jefes rebeldes de Chihuahua, 

la ausencia en ese estado de un liderazgo reconocido y In importancia numérica de los 

contingentes federales que se opusieron a esta rebelión descoordinada.48 

Además de todo eso, en Chihuahua el régimen de Huerta tuvo un apoyo popular del 

que careció en Sonora y Coahuila. que se tradujo en un número importante de voluntarios 

mandados por jefes militares capaces y fogueados, dignos de los valerosos jefes rebeldes. Este 

apoyo popular lo uportaron el general Pascual Orozco Vázqucz y sus partidarios. 

Habíamos dejado al caudillo de San Isidro conduciendo una desesperada cwnpaña 

guerrillera en las serranías y los desiertos de Chihuahua, con sus principales lugartenientes 

dispersos por la dilalada geografia norteña y sin más razones que la proverbial terquedad 

serrana. Aislados y perseguidos, Orozco y sus compañeros se enteraron de la muerte de sus 

odiados enemigos Madero. Pino, Gustavo y "ñor" Abraham. Como explicó años después el 

general Juan Gualbcrto Amaya, amigo y compru1ero de Orozco. los acontecimientos de 

febrero "dcsoricnlaron a un gran número de mexicanos faltos de la visión necesaria para 

juzgarlos", entre los que se contaba el acosado Pascual. De cualquier manera, lo que habla 

hecho y el nacicnlc liderazgo de Carmnw lc vedaban cualquier ruta de rcgreso.49 

El cuartelazo de la Ciudadela no tenía conexión con la revuelta sin esperanzas que 

mantenían los colorados, pero la fucr111 del movimiento orozquista entre marzo y julio de 

1912 y la endémica inseguridad en el campo norteño, debilitaron al gobierno de Madero 

contribuyendo a su caída. El gobierno de Huerta buscó inmediatamente establecer contacto 

con los principales rebeldes antimadcristas, entre los que destacaban los orozquistas y los 

zapatistas, en un contexto en que la mayor parte de los gobernadores y pnícticamentc todos 

los jefes del ejército habían reconocido al nuevo gobierno y parecía que el régimen 

castrense encontraría la fórmula para pacificar el pals, manteniendo en lo fundamental el 

estado de cosas imperante antes de la revolución y haciendo graduales concesiones respecto 

48 La mayor parte de las historias de la Revolución consideran que desde su entrada a territorio 
nacional, el 8 de marzo de 1913, Pancho Villa era el caudillo reconocido de los revolucionarios 
chihuahuenses. Ya veremos que no fue asl. 
49 Amaya, 1946, 442-445. 

271 TESIS ccnr--
FALLA DE ORIGEN 



a dos de las más agudas demandas de los grupos revolucionarios: el problema de la tierra y 

el de las relaciones laboralcs.50 

Como gesto de conciliación, Huerta ofreció la cartera de Comunicaciones y Ohras 

Públicas al general e ingeniero David de la Fuente, quien con José Córdova, secretario 

particular de Orozco, habla llegado a México enviado por Pascual a ver qué estaba pasando 

y qué y con quién podía negociarse. Al ofrecimiento de la cartera de Comunicaciones a De 

la Fuente, Orozco respondió con un telegrama de felicitación a Huerta, que de inmediato 

envió a Chihuahua una comisión negociudora encabezada por Ricardo García Granados, 

hermano del secretario de Gobernación. Orozco se encontró con la comisión en Villa 

Ahumada y puso cinco condiciones para aceptar al nuevo régimen: que se reconociera la 

contribución de los soldados orozquistas en la caída del régimen y, por lo tanto, se les 

pagaran sus haberes desde julio anterior; que se pensionara a las viudas y huérfanos de los 

soldados muertos en combate contra las tropas federales o maderistas; que se resolviera el 

problema agrario de Chihuahua;51 el pago de las deudas contraídas para financiar la 

rebelión; y que se incorporara a los orozquistas como rurales. Tras consultar 

telegráficamente con l luerta, García Granados aceptó todas las condiciones y Pascual 

Orozco anunció su adhesión al nuevo gobierno el 27 de febrero de 1913.52 Verdaderamente, 

los colorados habían terminado por perder la brújula.53 

"' M. Meyer, 1983, 71 y ss. 
~ 1 •1EI gobierno del Gml. l luc11a se comprometía a resolver cuanto antes el problema ngrnrio en el 
Estado de Chihuahua, adquiriendo los terrenos apropiados para la agricultura, a fin de subdividirlos 
mediante el pago de su pn:cio en condiciones fiícilcs a los agricultores de origen revolucionario, 
bajo el concepto de que estos no prnJr{111 venderlos ni gravarlos''. 
S.? Por ese acuerdo. los generales Pascual Oro1.co, José Inés Salazar, Mnrcclo Curavco, Benjamín 
Argumcdo y Emilio P. Campa "se obligaban a prcslar su cooperación en la ohm de pacificación de la 
República". Antonio Rojas, Jesi1s José "Cheché" Campo,, Bias Orpinel y otros jefes suscrihicron el 
mismo compromiso pocos días después. En cambio. el Lic. Emilio Vüzqucl Gómcz, el Dr. 
Policarpo Rueda, Paulino Martíncz y Francisco l. Guzmán. se negaron catcgóricnmcntc u ello, y 
continuaron exiliados como enemigos del régimen. 
"Almnda, 19b4, 11:20-22: y M. Meyer, 1984, 120-123. Al resfl"eto, dice este autor: "E! que Orozco 
se huhiera sometido al gobierno del usurpador también tiene como explicación su falta de 
conocimiento de In política. Ignorante de las ideologías políticas, el chihuahucnse fue nuevamente 
presa de intereses que trataron de usar su popularidad con fines egoístas. Frente a una campana 
militar Orozco ern un hombre metódico y de cálculos minuciosos, pero cuando se veía obligado a 
tomar una decisión poi ítica, su sagacidad y discernimiento desaparecían y se convertía en un 
ingenuo confundido. Eliminado Madero por el golpe de Hucna, el curso a seguir, en opinión de 
Orozco, era una cuestión de simple allcmativa: unirse al nuevo gobierno, o volverse hacia los 
enemigos que lo habían perseguido en el norte del país [ ... ] Cuando se le dieron garantins 
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Lns guerrillas orozquistas se fueron concentrando en lns ciudades de Chihuahua, 

Torreón y Durango, y el 8 o 9 de mano Pascual Orozco, Marcelo Cnraveo, Cheché 

Campos, Benjamín Argumedo, José Inés Salaznr, Pascual Orozco pudre, y otros jefes 

colorados, acompañados por buena parte de sus hombres,54 salieron rumbo a In ciudad de 

México, donde fueron recibidos oficialmente por Alberto Gnrcln Granados, secretario de 

Gobernación. Después, Pascual Orozco se reunió en privado con Victoriano Huerta, y 

saliendo de la reunión, recibió el encargo de conducir las negociaciones con Emiliano 

Zapata y el grado de general del ejército fcdcral. 55 

Las negociaciones con Zapata no dieron otro resultado que la captura y posterior 

fusilamiento del coronel Pascual Orozco Merino y la ruptura violenta del caudillo suriano 

con Pascual hijo, a quien Zapata acusó de traidor a la revolución, señalando claramente que 

no tenia absolutamente nada que negociar con un régimen surgido de la traición que, sin 

duda alguna, seríu peor que el Je Madero.50 En una de las cartas a Zapata, aparece la única 

explicación que dio Orozco sobre sus razones para reconocer a Huerta, al que presentaba 

como el único capacitmlo para restablecer la paz e instrumentar las demandas de In 

revolución por vías legales antes de que la nación se desangrase, añadiendo que '"el actual 

gobierno ha emanado de la revolución y está identificado con nosotros por su espíritu y por 

deseos de llevar a cabo las refomrns exigidas por nuestro estado socinl".57 

razonables de que l lucrta acccdcria a sus peticiones, Orozco decidió jugarse su suerte con las 
fuerzas del gobierno'". 
~.i Mnrcclo Caravco contó en sus memorias que, desconfiando de lo que pudiera pasar en la ciudad 
de México, se hizo acompañar por su tropa, "La mayoría eran hombres de toda mi confianza, los 
cuales habían participado conmigo desde el comienzo de la Revolución'". M. Cnravco. 1992, 76. 
~s Un oficio de la Secretaria de Guerra y Marina, con fecha del 17 de marzo. expresa: .. Con esta 
fecha se conceden despachos de Generales Brigadieres Auxiliares, a favor de los CC Pascual 
Oro1co Hijo, Marcelo Carnveo, Benjamín Argumedo, José Inés Sala1.1r, Emilio G. Campa, José de 
Jesús Campos y Da\'iú de la Fuente y de Coronel de la misma anna y milicia. al C. Pascual Orozco. 
Sr." ACSDN, Xl/111/2-70, f. 9. 
11

' El 30 de mayo Emiliano Zapa!a dio a conocer unas "Refonnas al Plan de Ayalu" declarando In 
guerra al gobierno de l luerta y quitando el mando de In Revolución a Orozco para dárselo n Zapata: 
··se declara indigno -dide el clocumen!o- al general Pascual Orozco del honor que se le hnbia conferido 
[ ... )puesto que por sus inteligencias y componendas en el ilícito, nefasto pseudo gobierno de Huerta, ha 
decaído de la estimación de sus conciudadanos hasta el grado de queJar en la condición de un cero 
social, esto es, sin significación alguna accptnblc; como tr.1idor que es n los principios juramentados". 
Véase en Fabela, 1970, 72-í3. 
"Véase In carta en G. Magaña, 1979, 111: 108-109. Las negociaciones entre Orozco y Zapata, y In 
violenta e inmediata reacción del caudillo suriano contra el nuevo gobierno, en las pp. 110-139. 
Sobre la actitud de Orozco, véase también Amaya, 1946, 441-446. 
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El destino de los orozquistas fue incierto durante unas semanas, hasta que Huerta, 

ulnnnndo por In fuerza creciente de In rebelión norteña, tomó unn de las decisiones más 

acertadas de su gobierno: enviar a Orozco, Carnveo, Salaz.ar y Rojas n In campaña de 

Chihuahua, y a Argumedo y Campos n Ju de Durango y La Laguna. En cumplimiento de estas 

órdenes, Orozco salió de México el 9 de mayo luego de pertrechar y preparar u sus hombres. 

Ocupó Zacntecus, que los rebeldes de aquella entidad habían lomado, y llegó a Torreón n fin 

de mes, no sin haber combatido en varios puntos con los rebeldes laguneros. 

Desde su llegada a Torreón, Campos y Argumedo iniciaron una activa campaña 

contraguerrillera de In que hablaremos después, mientras Orozco perdía un mes más en reunir 

gente y decidirse a salir por tierra, desesperando de poder arreglar las vías de ferrocarril, 

destruidas en numerosos puntos entre Torreón y Chihuahua. Finalmente salió para aquella 

ciudad el 1° de julio, al frente de 1,200 soldndos.58 Para entonces In situación de In guarnición 

federal de Chihuahua era angustiosa, pues Parral, Camargo y otras poblaciones importantes 

habían cuido en manos de los rebeldes, y In guarnición de Chihuahua estaba aislndn.59 In 

marcha a Chihuahua fue un éxito, como contó posterionnente Mareelo Caraveo: 

en 22 dlas, cruzando por el desierto [ ... ] llegan1os a Chihuahua, no sin untes librar 
fuertes combates con un enemigo considerablemente mayor en número. Tuvimos 
encuentros en Jaral. en Jiménez, en Estación Díuz, en donde salió muy mal librado 
Maclovio l lerrera, y posteriormente en Santa Rosal ia [Camargo] contra Tomás 
Urbina, Trinidad Rodríguez, Manuel Chao y Rosulfo 1-lcrmíndez. En este último 
lugar, la lucha se libró en las calles de la ciudad, en donde los villistas se retiraron 
en desbandada, dejando cientos de heridos y pertrechos nuevos de fabricación 
norteamericana. En todos los sitios mencionados la victoria fue pum los 
"colorados". Entre los trofeos de combate, cayó un excelente caballo y montura que 
había sido de Eulogio Ortiz, teniente coronel y ayudante de Chuo.60 

" La mitad de esta fuer111 era de infanteria, mandada por el general brigadier Marcelo Caraveo y el 
coronel José F. Delgado; In otra mitad era de caballeria, dividida en cinco regimientos que 
mandaban el general brigadier Félix Terrazas, los coroneles José Aréchign, Ernesto Pérez, Rafael 
Flores, José Flores Alatorre y el mayor Gilberto Cordero. Había además una sección de artillería 
con dos cañones de montaña. Sónchcz Lnmego, 1957, 111:80. 
'ºAl IDN, Xl/481.5/69, ff. varias. 
"" M. Caraveo, 1992, 78. Aunque hay algunas imprecisiones (Tomás Urbina estaba entonces en 
Durango, esas fucr111s aún no eran villistns. y todavia no empezaban los revolucionarios de 
Chihuahua a proveerse de pertrechos estadounidenses en abundancia), el relato pinta el bien 
fundado orgullo del autor por aquella hazaña guerrera de los colorados. 
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Cuando Orozco entró a Chihuahua, el 22 de julio, había conducido una de las pocas 

marchas victoriosas de las fuerzas del gobierno, aliviando la enonne presión que los rebeldes 

mantenían sobre Chihuahua.61 Inmediatamente después de su arribo n In capital de Chihuahua, 

Orozco, cuya popularidad cm aún grande, reclutó a muchos de sus antiguos soldados y n 

nuevos voluntarios, fonnando varios cuerpos de caballeria ligera que, como estaban haciendo 

Campos y Argumedo en La Laguna, llevarían el mayor peso de la lucha.''2 

Ln llegada de Orozco fue un golpe significativo para los rebeldes que, desde los 

pronuncinn1ientos de febrero y marzo, se habían adueñado de buena parte del estado de 

Chihuahua poniendo a los federales contra la pared, aunque pronto arrinconrian también a los 

colorados. Es hora, pues, de que vuelvan a aparecer en primera fila los verdaderos 

protagonistas de esta historin.63 

Luego del éxito de los pronunciamientos ocurridos desde la última semana de febrero, 

los rebeldes de Chihuahua fueron concentmndo su acción en el sur-sureste y en el noroeste del 

estado. En la primem de estas regiones operaron las fuerzas de Manuel Chao, Rosalío 

Hernández, Maclovio Herrera, Trinidad Rodríguez y, durante un tiempo, Tomás Urbina; en In 

segundn, las de Fmncisco Villa. Toribio Ortega, José E. Rodríguez y Agustín Estrada. 

En el sur. a principios de abril las fuerLUS fedcmles habían recuperado el control sobre 

la línea de ferrocarril a Torreón. serian1cnte amena;mda en marzo, aliviando la presión 

•
1 "Legajo que contiene los documentos relativos a la marcha a esta capital, procedente de In de la 

República. de la Brigada Expedicionaria a las órdenes del Sr. General Brigadier Pascual Orozco" 
( 1-22 de julio de 1913). Al IDN. Xl/481.5/69, 11'. 398-442 y 483-492. 
" Meycr, l 984, 129. 
t•J Michacl Mcycr sostiene que sin la participación de los colorados en la campaña del norte, que 
nunca ha sido estudiada en su justa medida, Pancho Villa habría controlado Chihuahua y Durnngo 
rápidamente. ganado él sólo la revolución: "Sin el hábil freno que Orozco puso a los dorados de 
Villa en Chihuahua, el movimiento constitucionalista no habría tenido tres cabezas. Si las fuerzas 
irregulares de On11co no hubieran impedido el paso al bien equipado ejército de Villa, dando 
tiempo a Ohreg<ln y a Carran1.a para obtener una serie de triunfos, el caudillo.bandido sin duda 
alguna hubicrn llegado a la capital varios meses antes que sus compañeros del este y el oeste y In 
Revolución habría asumido un tono muy diferente." (M. Meyer, 1984, 127). Esto es llevar las 
suposiciones contrafnctualcs demasiado lejos, principalmente por desconocimiento de la situación 
político-militar de la República en el verano de 1913: cuando Pascual Orozco salió de Torreón 
rumbo a Chihuahua, Venusliano Carranza ya había sido reconocido como Primer Jefe por los 
rebeldes norteños, a pesar de que las fuerzas irregulares de Coahuila habían sido derrotadas en casi 
todos los combates. Por su parte, las aguerridas tropas sonorenses habían derrotado en varias 
batallas importantes a los federales, controlando todo aquel estado salvo Guaymns, y se preparaban 
para marchar sobre Sinaloa. En cambio, en Chihuahua los rebeldes carecían de unidad de mando y 
aunque tenían bajo su control prácticamente todo el estado, excepto las ciudades de Chihuahua y 
Juárez, ernn incapaces aún de coordinar sus esfuerzos, lo que explica las victorias de Orozco. 
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revolucionaria sobre Parral. A su vez, las partidas n:volucionnrias aumentaban su número y 

lograban, casi sin combatir, controlar los pequeños poblados y el can1po. El 20 de mar.m Chao 

ocupó Santa Bárbara, donde se le incorporó Maclovio Herrera, procedente de Nnica. El día 23 

400 irregulares de Flores Alatorre echaron de Santa Bárbara n los 700 rebeldes luego de un 

reñido combate. Chao y Herrera fueron n hostili7A'lr la vía del fCrrocarril entre Camargo y 

Jiménez. Aunque actuaban de consuno, su rivalidad cm cvidcnte.6-1 

Por su parte, Tomás Urbina ocupó bre\'emente Mapimí y en abril se apoderó de los 

partidos de lndé y El Oro, donde dejó n Román Arreola y Pctronilo Hernández, marchando él 

a Ciudad Jiménez, que tomó el 14 de abril. Las fuerzas enviadas por el gobierno a recuperar 

Jiméncz combatieron en el camino con 300 hombres de las fuerms de Chao, que mandaban 

Sóstenes Garn1 y Pablo Hercdia. y contra gente de Cástula Herrera y Hcrlindo Hcrnándcz, 

quienes se habían subordinado a Rosalío Hernández, y no pudieron alcanzar su objetivo, 

quedando así cortada Chihuahua de Torreón.65 

Tn1s rechazar esa columna de auxilio, las fuerms combinadas de Herrera y Chao, 

avanzando desde el sur, y las de Hernández, que ocupaban In región de Naica, se movieron 

simultáneamente sobre Ciudad Camargo, tomándola n sangre y fuego el 23 de abril. La 

guarnición tcderal, formada por poco menos de 400 hombres mandados por el coronel García 

Pueblita, fue prácticamente aniquilada por la abrumadora superioridad de los rebeldes, que 

sumaban cerca de 3.000 hombres.6
" Es importante señalar que a pesar de que el combate fue 

muy intenso, los coroneles rebeldes (1 lerrera, Hernández y Chao en Cnnmrgo y Urbinn 

viéndolos desde Jiménez) apenas se coordinaron entre sí y no se dieron un mando común. La 

guarnición de Parral recibió la orden de abandonar la plaza tan pronto llegaron las noticias de 

la cuida de Jim<.'nez y Camargo, e inmediatamente Chao ocupó la ciudad minera.67 

El resultado de las acciones de los rebeldes del sur y sureste de Chihuahua saltaban Ju 

vista: si a fines de 1mmm los cuatro distritos serranos estaban en manos de los revolucionarios, 

a mediados de mayo el gobierno había perdido los tres distritos del sur (Hidalgo, Jiménez y 

Cnmargo ). Para entonces, otros grupos rebeldes se habían apoderado de los distritos Guerrero, 

Galeana, Benito Juárez y del oriente del distrito Iturbidc (lo veremos a continuación), de modo 

"' Sánchez Lamcgo, 1956, 1:204-206. 
:~ Sánchez Lnmego, 1956, 1:207-208. . 

Sánchcz Lnmcgo, 1956, 1:208-212. El parte federal en AHDN, Xl/481.5, 359-371. 
''

7 Sánchc7, 1956, 1:212. 
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que a mediados de mayo los fodcmlcs sólo controlaban la Unen Chihuahua-Villa A.humada

Ciudad Juárez. Eso llevó a Huerta a quitar el mando y gobierno del estado al general Rábago 

para dárselo al general Salvador R. Mercado, que había mandado la guarnición de Parral.68 

Para su buena fortuna, los rebeldes gastaron el mes de junio en reorganizarse y apenas 

planeaban un cerco múltiple sobre Chihuahua cuando Pascual Orozco inició su victorioso 

avance desde el sur. Aunque los rebeldes eran superiores en número, carecían, ya lo vimos, de 

unidad ele mando, y Orozco dio cuenta ele las fucm1s ele Chno, Herrera, Hemánclez y Trinidad 

Rodríguez en un par de fuertes combates. Naturalmente, Camargo y Jiménez volvieron a ser 

ocupadas por los rebeldes cuando aún eran visibles las polvaredas dejadas tras de sí por las 

caballerías de Orozco. Por cierto: no sabemos cómo escapó de la cárcel el jefe Trini ni qué 

hizo entre febrero y julio, pero sí sabemos que participó en la lucha contra la columna de 

Orozco al frente de sus hombres, oriundos de Hucjotitán y Balleza, región que, sin valor 

estratégico y lejos del ferrocarril. cayó naturalmente en la órbita rebelde. 

Dejemos momentáneamente a los bravos coroneles que operaban en el sur de 

Chihuahua para regresar con Pancho Villa. quien estuvo en su querida región de San Andrés y 

Snntu Isabel desde el 14 de marzo hasta mediados de abril, cuando emprendió una serie de 

expediciones hacia el sur (a Satevó, Ciénega de Ortiz, Santa María de Cuevas, Santa Rosal!a 

de Cuevas, Valle de Zamgoza y otros pueblos) y hacia el occidente (llegando a ocupar, sin 

combatir, Ciudad Guerrero, Temósachic. Matuehic, Bachíniva y Santo Tomás), para, 

finalmente, moverse con toda la gente que había reunido (unos 400 hombres) hacia el distrito 

Gnleana, pasando por Namiquipa el 18 de junio (donde se le incorporaron con su gente 

Andrés U. Vargas. José ele la Luz Nevarez. Canclclario Cervantes y Mercedes Luján), 

ocupando San lluenaventum el día 24 y atacando el 26 a la guarnición de Casas Gmndes, 

compuesta por 400 colorados de José Inés Salazar (sin su jefe), a los que puso en fuga luego 

de reñido combate. Dos días después estableció su campamento en La Ascensión, pueblo en el 

que habría de pennanecer más de un mcs.69 

Durante estas andan7Á~s por el occidente y centro-sur del estado, la gente de Pancho 

Villa apenas si fue molestada por los federales, que andaban muy ocupados tratando de 

mantener la posesión de Parral y el camino hacia Torreón (lo que hacia necesario defender 

68 Sánchcz Lamego, 1956, 1:21 t-212, véase en AHRM, 67, 170 el decreto de la diputación 
vcrmancntc concediendo licencia a Rábago y designando en su lugar a Mercado. 
' Pueden seguirse estos recorridos en Calwdlaz, 1958, 1: 105-117: y Guzmán, 1984, 115-118. 
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Cumurgo y Jiméncz), dando por perdido el occidente del estado. El único combate de 

importancia en ese periodo fue contra los colorados de Casas Grandes. Ln libertad de 

movimientos del antiguo abigeo ero mayor si considerarnos que Orozco se había llevado n sus 

hombres más fogueados a In capital de In República, de modo que las correrías de Pancho 

Villa apenas encontraban obstáculos, a pesar de In popularidad de Orozco en la región, que los 

villistas palparon ni llegar u I~'I Ascensión: 

Como no se avistara allí una sola nlma, creímos al pronto que el pueblo estuviera 
desierto, lo cual se debía u que todos aquellos moradores eran gente colorada de 
Pascual Orozco. Pero pasados dos días empezaron a salir los hombres, luego las 
señoras; por fin comenzaron a salir las scñoritas.70 

En La Ascensión, Pancho Villa se dedicó a organizar a su gente, auxiliado por un 

militar de origen fodcral que por esos días se puso u sus órdenes: el coronel Juan N. Medina 

Mora.71 En lns Memorias de Pancho Villa, Guzmán pone en boca del Centauro un encendido 

elogio de este jefe, quien le había enviado una enria pidiéndole su venia poro incorporarse, 

respondiéndole Villa "que viniera pronto, pero trayendo mucho valor": 

Y según empezó despu<'s a portarse durante las acciones militares, y en todas las 
peripecias de la lucha en que andábamos, comprendí que aquellas palabras mías el no 
las necesitaba. Porque en verdad que Juan N. Medina, al igual de otros militares 
federales, superaba a muchos hombres revolucionarios en el valor; o sea, que no 
solamente sahiu organi7,ar ejércitos para las batallas, sino que sabia exponer la vida n In 
hora de la pelea por la causa del pueblo. 72 

Por consejo de Medina y con su asesoría, Villa dividió su Brigada (como empezó a 

llamar a su gente durante la estancia en La Ascensión) en distintos regimientos, agilizando Jos 

mecanismos de mando y dando a las tropas los rudimentos de In formación militar. Al mismo 

tiempo, mejoró sensiblemente el nrman1ento gracias a un cargamento remitido desde la 

'
0 Guw1án, 1984, 117. 

" Nacido hacia t 880, Medina se había graduado como subteniente en el Colegio Militar en 1899, 
pidiendo su baja del Ejército en 1903, por no estar confonne con la guerra contra los ynquis, en In 
que estaba destacado su regimiento. Se estableció en Ciudad Juárez, donde fue uno de los lideres 
del autirrceleccionismo, y en 1910 sirvió en Chihuahua In causa de la Revolución a las órdenes de 
José Perfecto Lomclí, quien le expidió un despacho de teniente coronel en marzo de 1911. Durante 
el gobierno de Madero fue presidente municipal de Ciudad Juárcz y jefe político del distrito Bravos. 
Su expediente personal en ACSDN, Xl/11113-1081. 
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frontera de Sonora por el coronel Plutarco Elias Calles. Como parte de la escolta de ese 

cargamento, que mandaban Julio Acosta y Andrés Rivera, llegaron varios sonorenscs que 

habían tenido conllictos con el general Álvaro Obregón y vcnlan a ponerse a las órdenes de 

Pancho Villa. El jete de esta gente era Pedro Bracamontcs, a quien Pancho Villa daría el 

mando, andando el tiempo, de los contingentes revolucionarios del distrito Galeana, que 

formarlan un regimiento de la Brigada Villa.73 

En La Ascensión Pancho Villa recibió a Juan Sánchez Azcona y Alfredo Breccda, 

enviados de Vcnustiano Carranza, quienes le pidieron que reconociera el Plan de Guadalupe, 

cosa que Villa aunque poniendo dos condiciones: que las operaciones militares en Chihuahua 

no quedaran subordinadas a las de Sonora, como prctcndla Carranza, y que no se le impusiera 

jefe militar ninguno. 

Pancho Villa pensaba hacer de La Ascensión una base de operaciones contra Ciudad 

Juárc7, por lo que entró en trntos con Toribio Ortcgn, quien se habla movido desde la región 

de Ojinaga hasta Guadalupe de Bravos, pero considerando que sus fuerzas y las de Ortega 

eran inferiores en número que las de los coroneles del sur del estado, decidió cambiar de 

dirección. no sin invitar a Ortega a acompañarlo en su movimiento. Ortega contestó que 

carecía de elementos de guerra, por lo que Villa le envió al mayor Santiago Rnmírez con 

armas y parque. Así que luego de haber estado cerca de un mes en Guadalupe, Ortega se 

movió hacia el distrito Galenna. librando un fuerte combate en Estación Ranchería contra la 

escolta de un tren militar. 1 lacia el 15 de julio, la columna de Ortega llegó a Bucnaventurn, 

donde un mcnsitjero de Pancho Villa les pidió que espcramn.74 

El Centauro dejó La Ascensión el 20 de julio y el día siguiente los 350 soldados de 

Toribio Ortega se le incorporaron en Buenaventura. Ortega fue nombrado segundo jefe de la 

Brigada Villa. que con su gente sumaba ya más de 1,000 efectivos. Porfirio Omelas quedó al 

frente del Regimiento González Ortega (la gente de Ortega) y Eleuterio Herrnosillo recibió el 

cargo de jefe de Estado Mayor de la Brigada, con Juan N. Medina como subjefe. 

Casi un mes estuvo la Brigada Villa entre Nnmiquipa y Bachinivn, hasta que el 23 o 24 

de agosto las trop:L~ salieron rumbo a San Andrés, donde habla sido destacada una fuerza de 

cerca de 1,000 colorados, a l:L~ órdenes de Félix Terrazas. Ahl habría de librarse la primera 

11 Gu1mán, 1984, 118. 
1.1 Pll0/1/63, 5-10. Calzadlaz, 1958, l:l 18. 
74 Ontivcros, 1914, 74-79. 
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batalla propiamente dicha de la nueva etapa de In lucha. Pero antes de llegar a ella tenemos 

que explicar qué fue lo que hizo Pancho Villa en estos meses, además de recorrer casi sin 

combatir una buena porción del noroeste y centro occidente de Chihuahua. 

Las andanzas de Pancho Villa entre marzo y agosto de 1913 carecieron de In 

importancia militar que tuvieron las acciones emprendidas por los coroneles del sur y el este 

del estado. pero en términos políticos fueron muy significativas. Pnncho Villa reunió en mnr¿o 

a sus partidarios originales, en las regiones de San Andrrés, Satevó, Cusihuirlachie y 

Namiquipa, y en los meses siguientes logró ganarse el apoyo de numerosos vecinos de los 

pueblos de Guerrero y Galeana (descritos en "La última frontera" y "El corazón del país de 

Orozco"), que hasta entonces habían sido francamente orozquistas y que hnbian fonnado la 

espina dorsal del ejército rebelde en 1911. Ningún jefe revolucionario de importancia operó en 

esa zona en la primavera de 1913, mientras que varios caudillos con fama y renombre lo 

lmcínn en el sur y d oriente del estado, donde el propio Villa había operado en 191 O y 1911. 

Según ha explicado Friedrich Katz, J>nncho Villa obtuvo el apoyo de la gente del 

occidente y el noroeste de Chihuahua mediante lo que puede llamarse "una original campaña 

política": no lanzó manifiesto alguno ni nombró nuevas autoridades (en general, reponía en los 

pueblos a las autoridades maderistas), sino que "emprendió una serie de acciones de justicia 

social tipo Robín Hood que coincidían grandemente con el sentido de la justicia y la equidad 

de la población mral de Chihuahua": 

Pocos días después de su entrnda al país, ocupó una de las mayores haciendas de 
Terrazas, la de El Cam1en. cuyo administrador era particularmente impopular entre los 
peones no solo porque reclamaba y ejercía el derecho de pernada. sino porque era 
famoso por atar a los P'~oncs recalcitrantes a estacas situadas en el exterior del edificio 
principal de la hacienda. El peonaje por deuda~. en gran medida abolido en muchas 
partes de Chihuahua, todavía existía allí y las deudas de los padres pasabnn a los hijos. 
Villa ejecutó públicamente al administrador y a uno de sus ayudnntes, abrió los 
grm1cros y distribuyó gran cantidad de alimentos a los peones. Pronunció un discurso 
ante los trabajadores reunidos en que les dijo que no toler.iran en el futuro semejante 
tratamiento y que eligicrnn un representante que supervisara la distribución de 
alimentos. 75 

Realizó actos de distribución semejantes en las haciendas de San Lorenzo, Las Ánimas 

y Suucito. donde empezó a hacerse cada vez más frecuente el grito de "¡Viva Villa!" En 

280 



Satevó y San Andrés, cuyos habitantes eran sus partidarios desde 191 O, también realizó actos 

de distribución cuyo eco llegó al occidente y al noroeste, como reflejo de sus actos en las 

haciendas terrnceñas <le aquellas comarcas. 

Durante esos meses los villistas no combatieron casi contra las fuerzas del gobierno, 

pero sí persiguieron a los bandoleros que se habían multiplicado en In sierra, desertores o 

remanentes de los ejércitos orozquistas a quienes se negaban a reprimir los colorados de José 

Inés Salnzur, In mayor fucrzu militar en la región desde muyo de 1911. Villa logró que algunos 

<le esos grupos se le unieran y a los otros los persiguió sin darles cuartel, haciendo volver a la 

región la paz perdida <lcs<le noviembre <le 191 O. Eso acrecentó enormemente su popularidad 

en los distritos Gal cana y Guerrero. 76 

Hay dos testimonios posteriores de guerrcrcnses originalmente orozquistas o 

claramente simpatiwntcs <le Orozco, que se pasaron a las filas de Villa: el doctor Encarnación 

Brondo Whitt, rcgiomontano criado en Ciudad Guerrero y amigo y partidario de Orozco, 

cuenta en sus memorias de la Revolución cómo se unió a Villa a fines de 1913, igual que 

otros "papigochos", quienes si bien no toleraban que se insultara en su presencia a Pascual 

Orozco, sí se habían convertido en partidarios del villismo y combatfun a los orozquistns 

con el mismo entusiasmo que a los fcdcrales; 77 y Roberto Fierro Villnlobos, "papigocho" y 

oficial de Orozco en 1910 y 1911, que en 1913 se levantó en San Pedro Mn<lcrajunto con 

otro oficial exorozquista, Jesús M. Ríos, oriundo <le Bachíniva, incorporándose u Villa en 

junio o julio de 1913.78 Como ellos, hubo otros rebeldes del Papigóchic que en 1913 fueron 

incorporándose a Villa. 

Otro hecho fundamental fue que Villa logró imponer a sus soldados una disciplina 

hasta entonces desconocida entre los guerrilleros de Chihuahua, de modo que al evitar los 

desmanes que solían seguir a las ocupaciones de los pueblos, Villa se ganó el respeto de los 

vecinos de los mismos. Ya vimos cómo en La Ascensión, hasta entonces orozquista, la gente 

fraternizó con los villistas cuando no los persiguieron ni los hostigaron. Contribuyó a esta 

disciplina la mejor calidad del equipo y los mayores recursos económicos de los villistas, en 

comparación con otros grupos rebeldes: en una de sus primeras acciones Villa capturó un 

"Katz, 1998. 1:245. 
76 Katz, 1998, 1:245-247. PH0/1/63,10-11. 
77 Brondo, 1994, pnssim. 
78 PH0/142, 24. 
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importnnle cargamento de pinta, lo que le pennitió pagar la manutención de sus hombres (aún 

no pagaba salarios} y comprar nnnas y bagajes n los traficantes estadounidenses, por sí mismo 

o a través de Plutarco Elías Calles, quien mandaba en In frontera de Sonora. Estos materiales 

llegaban fácilmente n La Ascensión, cercana n la poco vigilada frontera y cerca 1nmbién de 

Agua Prieta, base de operaciones de Calles. Ninguno de los coroneles que actuaban en el sur 

del estado, en Durango o en la Comarca Lagunera tuvo n su favor estas dos condiciones. 79 

Con armamento suficiente y In asesoría de Juan N. Medina, que contribuyó n imbuir n 

los voluntarios la disciplina militar en el largo campamento en La Ascensión, en la segunda 

quincena de agosto salieron de Namiquipa rumbo a San Andrés más de 1,300 soldados 

perfeclnmenlc armados y más que razonablemente disciplinados: yn era el de Pancho Villa el 

más importante contingente revolucionario de Chihuahua y el 26 de agosto afrontaría su 

primera prueba verdadera, frente a un enemigo considerable, formado por voluntarios 

chihunhuenscs de valor y empuje similar, y mandado por jefes capaces. La batalla de San 

Andrés, librada el 26 de agosto de 1913, habría de ser un momento decisivo en In fommción 

del villismo, pero antes de contarla, veamos qué hnb(an hecho en los primeros meses de la 

nueva revolución los "maderistas" de Durango y La Laguna. 

3. Los guerrilleros (Durango y La Laguna) 

Mubiamos dejado u Calixto Contreras y Orcstes Pereyra el 25 de marzo de 1913, saliendo 

de Cucncnmé rumbo ni frente de unos 2,300 soldados. Ese mismo din emboscaron a una 

columna federal en Estación el Centro; el 28 de marzo se apoderaron de la hacienda de 

Tapona y ni dia siguicnlc, entre Estación Tapona y Estación Gabriel, batieron una fuerza de 

400 federales. La marcha de los hombres de Contrcras y Pereyra parecía incontenible, aunque 

hay que decir que todos estos victoriosos combates se hablan hecho según la vieja táctica 

descrita en alguna parte por José Vasconcelos, de "fulano por In derecha, mengano por In 

izquierda, yo por el centro y mnlhnya el que se raje". Es cierto que hasta el momento no había 

hecho falta otra cosa que el entusiasmo y el valor de los soldados revolucionarios. 

1
• Katz, 1998, 1:247-248. 
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El 3 de abril Contrcras y l'ereyru llegaron a la vista de la ciudad de Durango e hicieron 

contacto con la gente de Domingo Arricta y Malías Pazucngo, que llegaba por el camino de 

Canathln. Como en 1911, Arricta se habla rebelado en Santiago Papasquiaro, ocupando 

rápidamente los distritos noroccidcntnles del estado, y Pazuengo, que se levantó en amms en 

Guatimapé. se había puesto a sus órdenes. Tomás Urbina, por su parte, luego de apoderarse de 

los partidos de lndé y El Oro, había regresado a Chihuahua. 

Domingo Arrieta estableció su cuartel general en la hacienda de Casa Blanca, Pereyra 

en la de La Labor y Contreras en la de San Juan de Ávila, dedicándose a hostilizar a las 

avan7~1das enemigas y a interrumpir el abasto de víveres a la capital. La ciudad estaba 

defendida por 1980 soldados federales. 300 hombres de In gendannería del estado, 400 del 

Batallón Victoria y 200 de la Defensa Social: 2880 hombres, aunque muchos de ellos annados 

con fusiles Remington de un solo tiro. El mando en jefe lo tenía el general Antonio Escudero. 

Los jefes de In Defensa Social, que eran, como en 1911, miembros prominentes de la élite, 

empc7~1ron n perseguir a los maderistas, cayendo presos el periodista Amonio Guxiola y el 

presidente municipal Silvestre Dorador. entre muchos otros. El diputndo Pastor Rouaix tuvo 

que refugiarse en el consulado español y el diputado Jesús Flores logró huir e incorporarse a la 

gente de Contrcras. No fue el único: un grupo de jóvenes estudiantes, compañeros de 

conspiración de Pastor Rouaix, salieron subrepticiamente de la plaza y lograron llegar a los 

campamentos de Pereym con planos e infom1es sobre las posiciones de los defensores de la 

pla7.a. Estaba entre ellos un joven que luego escribió una serie de excelentes relatos sobre la 

rebelión durangueña, que seguiremos a partir de aquí: Adolfo Terrones Benítez, incorporado 

como teniente de Estado Mayor al 22 Cuerpo Rural. En esos mismos días, una decena de 

trabajadores del riel, encabe7,ados por un tal Rodolfo Fierro,80 veterano de la Revolución de 

191 O. se robaron una máquina de la estación y se fugaron hasta las posiciones de Pcreyra, que 

80 Aquí entra en nuestra historia este individuo que nlcnnzarfa enonne y siniestra fama. Nacido en El 
Fuerte, Sinnloa, en 1880, fue soldado federal (peleó contra los yaquis, en Sonora, adquiriendo ah!, 
quizá, aquella legendaria crueldad) y peón del ferrocarril. Hizo las nnnns en In Revolución 
maderista en Sinnloa. sin distinguirse mnyonnente, y en 1912 regresó n los ferrocarriles, 
ascendiendo a maquinista. No habla nada en su pasado que prefigurara su insaciable sed de sangre, 
su inaudito valor y sus capacidades guerreros: otro de esos hombres que sólo se conocen cuando 
descargan el rayo. 
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los incorporó a las fue17..ns del escuadrón del mayor Orcstes Pereyra jr., reconociéndole a 

Fierro el grndo de capitán.81 

Los días J 6 y 17 de abril los revolucionarios estrecharon el cerco, y el 21 se efectuó 

una reunión en el cuartel general de Pereyrn, a In que asistieron este y su lugarteniente, el 

mayor Carrillo; Contreras y Ceniceros, y los hermanos Domingo y Mariano Arrieta. En esa 

reunión se fijó el plan de ataque, que efectuarían las tres corporaciones simultáneamente n las 

once de Ja noche del día 23. Se pasó revista a las tropas, siendo 1200 hombres los del 22 

Cuerpo, 2200 los del Regimiento Benito Juárez y 2100 los de Arrieta. 

El ataque inició a la hora programada el día 23 y se combatió con verdadern furia por 

ambas partes. El mayor José Carrillo entró con sus tropas hasta el centro de la ciudad, donde 

quedó copado, mientras el grueso de las tropas se batían en las líneas que tenían asignadas. Se 

combatió intennitentemente durante los días 24 y 25, y en la noche de ese último día se 

efectuó un segundo ataque general, en el que se alcanzaron éxitos parciales pero no se quebró 

la resistencia del enemigo. 

El mismo día 25, las fuern1s dejadas por Pereyra en el camino de Torreón, fuertes en 

400 hombres y comandadas por Ezequiel Ramos y Uriel Loya, enfrentaron en In hacienda de 

La Calera a una columna de 1200 colorados mandados por Luis Caro, que habían sido 

enviados de Torreón para refor/..nr Dumngo. Las tropas de Ramos y Loya retrasaron pero no 

detuvieron el avance de la columna de refuerzo, que entró a Durnngo en la madrugada del 26. 

Pereyrn había infomiado a Contrcras y Arricta de las nuevas circunstancias y Jos tres jefes 

ordenaron la retirada, terminando así la batalla. 

Así pues, en el campo rebelde nunca se unificó el mando, por Jo que reinó una 

palpable anarquía. Lo único uniforme fueron las horas de los ataques, que füeron 

simultáneos, pero fuera de eso, cada una de las tres corporaciones obró por su cuenta, sin 

contacto con las otras y según el leal entender de sus jefes. Lo sorprendente es que se 

pudieran retirar sin mayores pérdidas. Los foderales, por su parte, lucharon con gran valor a 

la defensiva, pero jamás tomaron la iniciativa, cosa que hubiera podido ser exitosa dado el 

evidente desorden de los atacantes, su escaso municionamiento y el hecho de que no 

hubieran dispuesto tropas de reserva.82 

"' La represión desatada por In Dcfcnsu Social, en Altnmírano, 1997, 75-77; y en Dorador, 1916; los 
rrcpnrativos para la toma de Durango en Terrones Bcnltez, 1956 (64), 16-19. 
'Terrones llcnltez, 1956 (65), 22-29. 
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Arricta y l'creyra se retiraron a Canatlán y Contreras a Cuencamé. Habían acordado 

rcforLarse, reabastecerse de municiones y luego atacar otra vez la capital. Mientras esperaban, 

una columna de caballería salió de Durango y atacó Canatlán el 1 º de mayo. Eran los 

colorados de Luis Caro que habían impedido la caída de Durango. Esta vez, Arricta y Pereyra 

los derrotaron por completo en la primera batalla en que los rebeldes de Durango planearon 

correctamente las operaciones y se apegaron al plan con precisión y exactitud.83 

Un par de días antes se había celebrado una reunión de jefes en Canatlán a la que 

asistieron l'creyra y Carrillo; Mariano Arrieta y Matias Pazucngo como representantes de 

Domingo Arricen; y Contreras y Ceniceros, que llegaron desde Cucncamé. Los acuerdos 

lomados en esa reunión demuestran cuál era la disciplina (es decir, la indisciplina) de los 

guerrilleros de Durango y cómo estaban las cosas entre los caudillos, pues se acordó que lodos 

los jefes tenían el derecho de desarmar a las partidas errantes, fuera cual fuera su filiación, que 

no demostraran que andaban en comisión expresa autorizada por alguno de los tres coroneles. 

También se acordó que cslos no prestarían atención a las intrigas de sus subordinados ni de 

civiles que buscaban indisponerlos entre si. Los jefes, decía el neta, debían arreglar sus 

diferencias reuniéndose "a solas y con la calma debida, prescindiendo de toda violencia ni 

discutir sobre el particular". Más explícito no se podía scr.84 

Mientras canto. partidas de voluntarios rebeldes estaban llegando a Cuencnmé, 

pidiendo ser incorporadas a las fuerzas de Contrcras, pues su fama empezaba a trascender los 

limites de Durango. Entre ellos se cuenta un grupo de can1pesinos de Matamoros, Coah., 

cncabc74~dos por Francisco L. Rodríguez; otro de laguneros comandados por Juan Pablo 

Estrada, quien había sido uno de los jefes del Club Antirreclcccionista de Gómcz Palacio y 

militado a las órdenes de Agustín Castro, y que se separaba de su jefe disgustado por la falla 

de demandas sociales de V enustiano Carran7.a, a quien Castro se había subordinado 

incondicionalmente; y una partida de jaliscienses, de Lagos de Moreno, que se habían 

pronunciado contra Huerta en los primeros días de marzo eligiendo como jefe a Manuel 

Zerrnciio, y que imposibilitados de hacer la guerra en su región natal, se fueron hacia el norte y 

tcm1inaron incorporados a Contrcras.8s Con toda esta gente, Contrcras reorganizó sus 

"Terrones Benltez, t 956 (66), 19-23. 
"Acta fechada en Canatlán el 29 de abril, en ACSDN, Xl/lll/2-156, 67. 
"' Sobre la gente de Francisco L. Rodríguez, véase Santos Valdés, 1973, 150-154; sobre lude 
Manuel Zcnneño. véase In entrevista a Victoria de Anda, PH0/1/46, 14-15; y sobre In de Juan 
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contingentes y dejando una guarnición en Cuencamé, salió con 2200 hombres bien nmmdos y 

montados a In nueva cita que tenían frente n Durango Arrieta, Pereym y él, a In que se 

presentarían nuevos convidados. 

La víspera de In partida del regimiento una junta de oficiales decidió que el cargo de 

coronel le quedaba chico ni jefe Contrerns y se le otorgó el grado o empleo de general 

brigadier. La primera medida tomada por el nuevo general fue ascender n coroneles ni segundo 

jefe del Regimiento, Severino Ceniceros, y a Jos jefes de los tres escuadrones en que éste 

quedó dividido: Eladio Contrcrns, 13ibiano Hemándcz y Canuto Pércz. 

Por su parte, Arrictn y Pcrcyrn, luego de la victoria de Canatlán, se instalaron en In 

hacienda de Cuatimapé, que tenía recursos suficientes como para mantener a los 3300 

hombres que ambos jefes sumaban. A instancias de Percyra, él y Domingo Arrietn, con 

reducida escolta, se fueron n Santiago Pnpasquiaro para, desde ahí, invitar al nuevo intento de 

tomar Dumngo al cuarto de los jefes populares de la Revolución en el estado, el coronel 

Tomás Urbina, que hasta entonces se había mantenido aparte, luchando entre el norte del 

estado y el sur de Chihuahua, donde había tomado parte en importantes combates.86 

El 13 de mayo, desde la villa de Indé, cuartel general de sus tropas, Urbinn envió un 

propio a Pereyra diciéndole que aceptaba In invitación y que ya se movía con su brigada 

nimbo a Durango. Es siniomático que Urbina ya no llamara Regimiento sino Brigada n sus 

troptL~, que finnam "general Tomás Urbina" y dirigiera In carta ni "general Orestes Pereyra": 

casi simultáneamente los cuatro caudillos del estado resolvieron nutopromovcrsc: Arrietn, por 

su parte, desde la victoria de Canatlún se hacia llamar gcneral.87 

Luego de una serie de movimientos, de los cuales el más importante fue el ejecutado 

por Contrcras y Pcrcyra para aislar otra vez a Durnngo de Torreón mediante In toma de todas 

las estaciones entre Pasaje y Gabriel, el 14 de junio las cuatro corporaciones estaban 

acampando frente a Durnngo: eran 2200 hombres de Urbina, otros tantos de Arrietn, 2100 de 

Contrcms y 1200 de Percyra. El 16 de junio, en la hacienda de Nnvncoyán, se reunieron los 

jefes y subjefes de las cuatro corporaciones: Tomás Urbina y Román Arreoln, Domingo y 

Pablo Estrada. certificado expedido por Severino Ceniceros a favor suyo, en ACSDN, XJnll/4-
2045, 4. 
"· Urbinn participó el 23 de abril en In tomn de Ciudad Camargo y dejando en esa pinza a Rosal/o 
l lenuindcz y Maclovio Herrera (con quien no se podla ver), regresó a sus cazaderos habituales del 
norte de Durango, donde lo encontraron los mensajeros de Arricta y Percyra. 
" Terrones Bcnítez, 1956 (69), 21-23. 
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Mariano Arrietn; Cnlixto Contreras y Severino Ceniceros; y Orcstes Pereyra y José Carrillo. 

Urbina. que n su experiencia como jefe guerrillero (que no le pedin nada n la de los otros tres) 

nñndln In de su participación en la columna que, n las órdenes de Victoriano Huerta habla 

destruido In rebelión orozquistn en 1912, insistió en In necesidad de olvidar los celos y las 

pequeñas rivalidades y unificar el mando, como única manera de evitar los errores del anterior 

intento, y finalmente convenció a sus colegas. Se realizó una votación secreta y Urbina obtuvo 

tres votos por dos de Contrcras, dos de Domingo Arricta y uno de Pereyra. 88 

Tan pronto tuvo el mando en sus manos, Urbina dictó unn serie de disposiciones que 

repellan prácticamente el plan anterior en lo que respecta a la forma del ataque simultáneo, 

pero que tenla dos o tres añadidos que lo mismo mostraban que Contreras, Arricta y Perayra 

aprendían de sus errores. que la mayor experiencia en can1pañas fonnalcs de Urbina, sin 

perder por eso la simplicidad que permitiría que Jos guerrilleros indisciplinados lo entendieran 

cabalmente: primero, las cuatro corporaciones tendrían que contar con reservas adecuadas; 

segundo, cada corporación tendría una serie de objetivos precisos. que tendrían que conquistar 

sin perder nunca el contacto con las corporaciones que estuvieran n sus Indos; tercero, cada 

vez que se alcanzara un objetivo, se tocarla "diana" en él, y sus conquistadores tendrían que 

suspender su avance hasta que no los alcanzara el resto de la línea, pura evitar que esta se 

dislocara y que los escuadrones y regimientos comenzaran a perder contacto unos con otros; y 

cuarto, los cuatro generales debían mantener, en todo momento, el contacto con cada fracción 

de sus fuer/.ns. Según un testigo. "se dejó oír In voz del jefe Urbina, misma que de seguro llegó 

al corazón de todos los generales y jetes presentes", que aprobaron el plan con entusiasmo y 

sincronhwron sus relojes con la hora que marcaba el del León de Durango."9 Quizá sin saberlo, 

Culixto Contreras. Orcstes Percyra y Domingo Arrictn estaban también poniéndose a In hora 

del gran movimiento revolucionario norteño. 

El asalto a la plaw de Durango, defendida por 2400 federales e irregulares mandados 

por el general Antonio Escudero, empezó a las once de la noche del 17 de junio. Para las cinco 

de In mañana del 18, luego de avanzar siguiendo las disposiciones de Urbinn, se habla arrojado 

a los federales de todas las posiciones de su primera linea, salvo las del cerro de los Remedios. 

••El acta levantada y el resultado de esos comicios son maravillosos: seguro Jos Arrietn votaron por 
Domingo; Contrerns y Ceniceros por el propio Contrerns y Urbina y Arreola por Urbina. Y arriesgo 
la apuesta de que quien decidió las cosas fue Pcrcyra. Terrones Benltez, 1956 (67), 24-25. 
••Terrones Bcnitez, 1956 (67). 
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Urbinn ordenó entonces que las fuerzas pennanecieran a la defensiva en las posiciones 

conquistadas, mientras él personalmente, ni frente de 700 soldados de su Brigada, expugnaba 

el cerro de los Remedios, lo que se logró tras derroches de valor ni mediodía del 18 de junio. 

La cnballeria federal intentó un contrataque rechazado con grandes pérdidas. 

Entonces empezó el caos. El general Escudero trataba de reunir las tropas que le 

quedaban pura evacuar la plaza antes de que la derrota se convirtiera en desastre, en su retirada 

fue perseguido de cerca por los revolucionarios, y mientras los ejércitos combatían, In gente de 

las barriadas salió nimbo al centro de la ciudad y empezó a saquear los comercios y n ejecutar 

por su cuenta n algunos de los jóvenes de la "Defensa Social" r¡ue no hablan podido escapar. 

A las cinco de In tarde entmron a la pla?,n los revolucionarios victoriosos y el general Urbinn 

ordenó que tropas escogidas con oficiales de confian7,n pusieran fin al saqueo y ni tumulto, 

encontrándose con que en algunos lugares, los hombres de Arrieta se sumaban ni desorden y 

ofrecían resistencia annada. Las patrullas enviadas por Urbinn fueron reforzadas por In gente 

de Pereyra !' durnntc diez o doce horas se combatió más o menos incrnentnmente, porque los 

revolucionarios se negaban n disparar contrn los saqueadores, a los que sólo les echaban In 

cubnllnda encima y golpeaban con el plano de sus sables o In culata de los fusiles. Por su parte, 

la gente de Contrerns pennnncció acuartelada, pues este jefe se negó a participar en In 

represión de lo que consideraba justo desborde popular tras tantos años de opresión.'lil 

Mientras en las calles de la ciudad se saqueaba e incendiaba, los cuatro generales, 

reunidos en el hotel París. decidían los destinos de Durango. Se nombró gobernador interino n 

Pastor Rouaix, comandante militar al general Domingo Arrietn, jefe político del partido de In 

capital al licenciado Onésimo Borrego y se repuso a Silvestre Dorador en In presidencia 

municipal luego de sacarlo de la cárcel; también se dispuso que de inmediato se repnrnran In 

"ia férrea y hL' telecomunicaciones hasta Pedriceña; se ordenó la detención de los más 

"'Esta narración del saqueo de Durnngo está tomada de los relatos complementarios que escribieron 
tres testigos y partícipes de los hechos, Adolfo Terrones Benítc7. oficial del 22 Cuerpo Rural; Juan 
ll. Vargns Arreola, oficial de la Brigada Marcios; y Matías Pazucnga, jefe de regimiento de la 
Brigada Arrieta: Terrones. 1956 (68), 15-20; Vargas Arrcola, 1988, 141-142; y Pnzuengo, 1988, 36-
J7. La versión que los tres manejan se contradice con la de muchos otros historiadores, según los 
cuales el saqueo e incendio fue ordenado, o al menos tolerado, por el sanguinario y atrabiliario 
Tornús Urbina. Pastor Rouaix, por ejemplo, que pasó esos días escondido en el consulado español 
para escnpnr de la persecución de los huertistas, dice que la elección de Urbina como jefe fue 
"altamente inconveniente, por los fatales antecedentes de ese guerrillero" (citado por Barragán, 
1985, 1: 157); y según Lorenzo Parra Durán, Urhína saqueó personalmente las principales casas 
bancarias. ( l'nrru Durán, 1930, 78-79). 

288 

·-----·-··-------------------------



destacados miembros de In oligarquía tmdicional, a fin de imponerles préstamos forzosos para 

financiar el movimiento; se tomó la disposición de armar a cierto número de los vecinos de la 

capital que ya estaban ofreciéndose como voluntarios para encuadrarlos en las corporaciones 

de Arrieta y Pereyrn; y se acordó también que el 22 Cuerpo Rural y el Regimiento Benito 

Juárez adquirirían un rango militar superior, llamándose desde entonces Brigada Primera de 

Durango y Brigada Juárez.91 

Con la toma de Dumngo parecía tenninada la etapa guerrillera de la campai1a, por lo 

que conviene glosar la descripción que de algunas características de esta etapa de la lucha hace 

Adolfo Terrones Bcnítez: los revolucionarios de Durango enrecian aún de disciplina militar 

y de conocimientos del arte de la guerra, su estrategia consist!a en atacar de frente y In 

forrna en que sus jefes mandaban era encabezar a sus hombres en el combate al grito de 

.. is!gnnme muchachos!" 

La alimentación básica eran el frijol y la carne y, cuando hab!a harina, tortillas. 

Siempre se alojaban en casas de los vecinos de los pueblos ocupados, a quienes 

proporcionaban estos elementos para que les prepararan la comida. Cuando se entraba en 

acción, los grupos de hombres dcsammdos o sin municiones, que se consideraban parte del 

cuerpo, eran los encargados de llevar la comida a las posiciones de combate. Cuando había 

que efectuar grandes caminatas por lugares desérticos y despoblados, cada hombre recibla 

una dotación suficiente de pinole de nmíz y agua. con lo que sobrevivía. Se recurría a la 

medicina natural (gobenmdora, istatiutc y otras hierbas), y al quiote de palma de maguey o 

de lechuguilla pura mitigar la sed. 

Finalmente, teníamos la venti~ja de que tanto en el campo los rancheros, como en las 
poblaciones los vecinos, nos ayudaban en cuanto pod!an, para solucionar nuestras 
necesidades de ropn y lavado. Y, por último, siempre ten!amos noticias del 
enemigo, complctmncnte espontáneas y gratuitas.92 

Siguiendo con el hilo de esta historia, los nuevos duei1os de Durango no se 

conforrnnron con la capital: entre el 8 y el 1 O de julio salieron rumbo a Torreón las tropas 

de las brigadas Marcios, Juárez y Primera de Durango y una fracción de In gente de Arrieta 

•
1 Vargas Arrcolu, 1988, 142-143. Terrones Ben!tez, 1956 (68), 18-21. El acta de desconocimiento 

de los poderes de Durango y de designación de Rouaix, en AHRM, 67, 154. 
91 Terrones Bcnitc7, 1956 (66), 23. 
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al mando del general Andrés Arricta. El 20 de julio, en la hacienda de Ln Loma, ya en la 

entrada de la Comarca Lagunera, batieron a las avanzadas enemigas del general Ricardo 

Peña y el día 22, en San Carlos, derrotaron a la guarnición, confomiada por fuerzas de 

Benjamín Argumedo. Los hombres de Argumedo huyeron a matnenbnllo de San Carlos 

rumbo a Lerdo, y detrás de ellos entraron los contingentes de Calixto Contreras, causando 

tal desorden en la defensa federal que ese mismo día fueron evacuadas lns plazas de Lerdo 

y Gómcz Palacio, retirándose los federales a Torreón. De esa manera, quedó en Torreón 

una guarnición de 4000 hombres, comandados por el general Ignacio A. Bravo, héroe de In 

Guerra de lntervención.93 Pero antes de que los duranguenses iniciaran el ataque a Torreón 

supieron que estaba por llegar don Venustiano Carranza ni frente de los guerrilleros de La 

laguna, y resolvieron esperarlo. 

Algunos de los jefes rebeldes que operaban en la Comarca Lagunera hablan invitado n 

Carrann1 n tomar el mando del ataque a Torreón y el Primer Jefc,9' con una pequeña escolta, 

llegó a Auslralia el 15 de julio.95 Ahí se le incorporaron el coronel Grcgorio García y el 

teniente coronel Roberto Rivas con trescientos hombres. De ahí salieron u Parras, donde los 

esperaban Eugenio Aguirre Benavides, Ruúl Madero, Eulalio Gutiérrez, Cándido Aguilnr, 

Benjnn1ín Yuriar y Sixto Ugalde. En el camino, en Estación Madero. hubo un tiroteo con los 

federales en el que encontró la muerte el joven coronel Gregorio Gnrcia.9° Sus hombres se 

pusieron a las órdenes de José Isabel Robles, quien en el camino a Parras se unió a Carranza. 

Las fuemis combinadas de los contingentes laguneros sumaban müs de 1500 hombres. De 

estas fuer11L~. las pertenecientes a Aguirre Benavides. Madero. Robles. Ugalde y Juan E. 

García. que venían haciendo Ja guerrn de guerrillas en La Laguna desde el mes de fobrcro o 

"Terrones Uení1ez. 1957 (71), 50-55. Terrones llcnílez, 1957 (72), 12-17. En alguno de esos 
comhales Chcché Campos cayó en manos de los hombres de Contrcras, y tras pedir que le tocaran 
.. El Pagaré" y .. Se llevaron el cnilón paru Bachimba", himnos extraoficiales del orozquismo, fue 
fusilado. Ya en el paredón. al oír la voz de apunlen gritó: "¡Viva Pascual Orozco! ¡Vivan Jos 
Leones de La Laguna! ¡Viva México!" Los leones de La Laguna eran, seg(111 la conseja popular, 
Cheché Campos y Benjamín Argumcdo y, por extensión, sus soldados. Desde entonces, Benjamín 
Argumcdo quedó como jefe de los colorados de Durango y La Laguna. Vargas, 1988, 137-144. 
"' En las semanas anteriores, los generales federales Joaquín Mass y Guillermo Rubio Navarrete 
habían conducido una exitosa campaña contra los rebeldes del none de Coahuila, que mandaban 
Pablo Gormilez y Jesús Carrarua, haciendo imposible la estancia del Primer Jefe en Piedras Negras, 
~ue era hasta entonces su Cuartel General. Véase en Sánchez Lamego, 1957, llJ:9-5 I. 
9 Así se llamaba una famosa hacienda guyulera de los Madero, que había administrado don 
Panchito, cnlrc la región de Monclova y La Laguna. 
""Sánchcz Lnmego, 1957, 111:57. 
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mar.w, habriun de ser villistas. Como ya contamos de entre esas fuer.lllS saldrían los núcleos 

de tres brigadns de la División del Norte: la Madero, la Robles y la Zaragoza. 

El pie veterano de la Brigada Madero estaba formado por los hombres que hablan 

hecho la rebelión maderista a la~ órdenes de don Juan E. Garcin y de sus hermanos (o medio 

hermanos) Máximo y Benito Garcia Contreras. Cuando Carranza pasó camino a Torreón, 

Garcin tenia a sus órdenes unos 300 soldados, de In región de Lerdo y Nnzas. La Brigada 

como tal nació tres meses después, cuando por disposición de Pancho Villa se agregaron a esa 

gente los voluntarios de Gómez Palacio, que mandaba Juan Pablo Estrada, que hasta entonces 

fomiuban en In Brigada Juárcz de Dumngo.97 

José Isabel Robles, el coronel orozquista que habla abandonado a los suyos en febrero. 

pasándose con 50 hombres al bando rebelde, se hnbin probado como un jefe capaz y poco a 

poco los jefi:s de otras partidas se fueron poniendo a sus órdenes, primero Víctor Elizondo, 

luego un tal Canuto Reyes, casi desconocido hasta entonces. Robles actuó un tiempo junto con 

Gregorio García, como segundo de este jefe y luego de In muerte de aquel, el 15 de julio de 

1913 en Estación Madero. Roberto Rivas, Felipe Macias y Zacarlas Mendoza, los otros 

oficiales de García. lo reconocieron como jefe. Durante los combates en tomo a Torreón, el 

coronel Pablo Díaz Dávila, quien mandaba los 150 hombres del Regimiento Zaragoza. 

combatió a sus órdenes. con lo que Robles mandaba poco más de 600 hombres. En octubre, 

Díaz Dávila se incorporó a la gente de Eugenio Aguirrc Bcnavides.98 

Eugenio Aguirrc Benavides había reunido bajo su mando a muchos de los antiguos 

Voluntarios de Torreón y Ferrocarrileros de Torreón, los dos batallones organizados por él en 

1912. Santiago Ramírez, Enrique Navarro de la Gar/.a, Margarita Orozco, Enrique Banda, 

Antonio Ca,us, Enrique Santos Coy y otros oficiales de aquellas fuerzas volvieron a quedar a 

sus órdenes. Dos grupos más, el de Mariano López Ortiz y l'ortunato B. Aguirre, y el de Sixto 

Ugalde Guillén y Lucio Joven, se pusieron a sus órdenes. También, con una pequeña escolta, 

., ACSDN, Xl/111/4-2045, 2 (del expediente de Juan Pablo Estrada); ACSDN, Xl/111/4-1403, 24 y 
36 (del expediente de Alejandro Ceniceros Pérez). 
•• ACSDN, Xl/111/3-546, fT. varias. Santos Valdés, 1973, 362-363. Dlaz Dávila se había levantado 
en Viesen el 23 de febrero de 1913. y entre julio de 1913 y julio de 1914 cambió dos o tres veces de 
adscripción, luchando a veces a las órdenes de Robles y a veces a las de Aguirre Bennvides: 
ACSDN. Xl/111/3-546. 60.61y67-70. 
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Raúl Madero se le incorporó en el municipio de San Pedro de las Colonias, siendo nombrado 

segundo jefe de las fuerzas de Aguirre.99 

Es dificil rastrear la conformación de estos tres núcleos y más aún consignar sus 

acciones de guerra. pero los pocos datos existentes nos permiten decir que no habían dado 

descanso a los federales que guarnecían Torreón y que custodiaban el ferrocarril Saltillo

Torrcón. El R de rnar1.o. fuerms no identificadas tornaron San Pedro de las Colonias; el 3 de 

mayo, Gregario García y Martín Triana tomaron Matan1oros; el 12 de mayo, José Isabel 

Robles atacó Matamoros; el 1 O de junio Aguirre Benavides combatió contra fuerms de 

Argurnedo en las cercanías de San Pedro de las Colonias; el 26 de junio, Aguirre Benuvides y 

Martín Triana combatieron contra un destacamento federal en La Colorada; y usl por el estilo. 

Lo que sí parece claro es la consolidación de Aguirre Benavides, Robles y Juan García como 

principales jefes guerrilleros. sobre otros que en 1911 o 1912 habían tenido mayor 

importancia, como Sixto Ugalde. Mariano Lópcz Ortiz o Emilio Madero. 100 

Retornando el hilo dd relato, en Parras don Venustinno llegó a reunir 1,500 o 1,600 

guerrilleros, con los que se acercó a Torrón, obteniendo el mando de los cerca de 4,000 

hombres de Urbina, l'creyra. Contreras y A. A1Tietn que habían tomado Lerdo y Gómez. 

Segú11 Juan Brurngán. quien fuera jefe de Estado Mayor de Carranza, el Primer Jefe intentó 

dar a estas fuerzas una eficaz organización militar, "labor que resultaba dificil por la baja 

calidad de los contingentes, que desconocían tanto la disciplina como los requisitos más 

indispensables del m:u1do militar". Carranza se vio obligado a respetar la estructura de las 

diversas corporaciPnes y aceptar sus fonnas de lucha, iniciando el ataque el 23 de julio. Se 

combatió intem1itentemente hasta el 30 de julio, sin conseguir éxito por falta de artillería, por 

la indisciplina de las tropas y porque los jefes empezaron a reñir entre sí: Tomás Urbina 

mandó füsilar a Andrés Arricta, y Carranza tuvo que hacer valer toda su fr.igil autoridad para 

evitarlo; Orcstes l'creyra se retiró a Sru1ta Clara a media batalla, notoriamente disgustado con 

d señor Carran7.a y sus oficiales; y los hombres de Calixto Contreras estuvieron a punto de 

ultimar a un corouel del Est11do Mayor del Primer Jefe que habla querido disciplinarlos por la 

fuerza, y luego desafiaron altanenunente ni propio Primer Jefe, y solo los buenos oficios de 

99 ACSDN, Xl/11112-1140. 80. ACSDN. C.209.Xl/111/3-1959, 334. ACSDN, Xl/111/1-642, 15-16. 
ACSDN, Xl/lll/2-1140. fT. varias. 
'
00 Sánchez Lamcgo, 1957, 111:53-55. AHDN, Xl/481.5/30, !T. 29, 65, 195-200 y 1315. Al-ION, 

Xl/4Rl.5169, 374. ACSDN, Xl/111/1-355, 3. 

292 



Calixto Contreras (ni que el señor Carranza se obstinaba en llamar "coronel") apaciguaron los 

ánimos. Finalmente, "el Primer Jefe -dice Juan Barragán- ante la inutilidad de seguir atacando 

la plaza con semejante contingente, se dispuso a salir por ferrocarril hacia Durnngo", mientras 

todos los jefes se retiraban. cada uno por su lado. I01 

Calixto Contreras regresó a sus cazaderos estableciendo su cuartel general en 

Pedrieeña y dándole 1111os días de pem1iso ni grueso de sus fuerzas, con In excepción del 

regimiento del coronel Juan Pablo Estrada, que se quedó de guarnición en Gómez Palacio, 

defendiéndola de los ataques federales hasta el 7 de septiembre, cuando fue desalojado por los 

orozquistns Emilio P. Campa y Benjamfn Argumedo, concentrándose entonces con el grueso 

de la Brigada en Pcdricc11a. 102 

Mientras tanto. el señor Carran711 arribó a Durango el 4 de agosto, donde fue 

olicialmente reconocido como jefe de la Revolución por el gobernador Pastor Rouaix. Dos 

d!as wlles. el Primer Jefe había expedido patentes de generales brigadieres a Tomás Urbina, 

Orestes Percyra. Domingo Arrieta, Mariano Arrieta y Calixto Contrcras. IOJ para que lo fueran 

por disposición suya y no por decisión de los soldados revolucionarios que los seguían. De 

Durnngo. el señor Carranza se fue a Parral. siendo sarcásticamente socorrido en el can1ino por 

Tomás Urbína. quien le proporcionó 60 pesos y una mala yegua. 104 En Parral fue bien recibido 

por los dos principales jefes rebeldes del sur de Chihuahua, los generales Manuel Chao y 

Maclovio 1 lerrcm (que entre ellos no se podían ver). Carranza nombró a Chao jefe de la 

Revolución en Chihuahua. no sólo porque de los jefes revolucionarios de ese estado era el 

único letrado y el que más cercano le era en ténninos sociales; también porque le parcela que 

era al que míe~ fácil podía someter a sus dictados. Luego se fue a Sonora, donde gracias al 

apoyo del general Álvaro Obregón y de otros pol!ticos y militares de esa entidad, se 

convertiría por fin. efectivamente, en Primer Jefe. 

Por su parte, el gobernador J'¡c•tor Rouaix procuraba hacer volver a la nonnalidad a 

Dumngo, pero a una nueva nonnalidad, como quedó claro con la expedición de una Ley 

Agraria que fue recibida con júbilo por Contrcras, Percyra y sus hombres, pues sus claras 

disposiciones pem1itirlan la legitimación de las restituciones y expropiaciones de facto 

101 Barragán, 1985. 1:207-209. Sánchez Lamego, 1957, 111:60-76. 
102 ACSDN, Xl/111/4-2045, 4. 
"'·' Barragán, 1985. 1:726. 
"" Guzmán, 1984. 123. 
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reali7..adas por Jos campesinos de Ocuila, Cunecamé, Pasaje y Peñón Blanco. Como primer 

resultado, en el sur del partido de Cuencamé, al aniparo de esta ley un grupo de peones de las 

haciendas de Tapona y de San Gabriel fonnaron un nuevo núcleo agrario, denominado Villa 

Madero, con 400 hectáreas antiguamente pertenecientes a dichas haciendas: la revolución de 

los campesinos seguía su camino en el oriente de Durango, mientras su brazo armado, la 

Brigada Juárez, continuaba luchando. 105 

Calixto Contreras estaba acampado en Pedriceña, donde a mediados de septiembre se 

Je reunió su amigo y rival Orcstes Pereyra, procedente de Nnzas, cuando Juan B. Vargas, un 

capitán oriundo de Canatlím que de las fuerzas de Urbina habla pasado a las de Pancho Villa, 

puso en sus manos el siguiente propio, que iba a cambiar la historia de los bravos guerrilleros 

de Dumngo: 

La Zarca, Dgo., 21 de septiembre de 1913. Al general Calixto Contreras. Su 
campamento en l'edriccña, Dgo. 
Acabo de arribar a este lugar con tres mil ochocientos hombres pertenecientes a las 
brigadas Marcios y Benito Juárcz, juntamente con las que mando directan1cnte, con el 
fin de cooperar en la toma de In plaza de Torreón, Coah., y como pienso entrar por el 
rumbo de Pclayo y el Cañón del Rosario, para salir directamente a la hacienda de La 
Loma, mucho le estimaré que reúna sus contingentes para concentrarlos en dicho 
lugar, y proceder a forn1ular el más adecuado plan de ataque a la expresada plaza de 
Torreón. Coah. Ruégole contestar de enterado, indicándome a la vez, la fecha y hora 
en que tendré el gusto de verlo y saludarlo en el lugar indicado.- Francisco Villa 
(rúbrica). 10

'' 

'°' Rouaix, 1959, 277-282. Altnmirono, 2000, 128-131. 
10•cal?adín1, 1958, 1:129. 
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VIII. EL NACIMIENTO DE LA DIVISIÓN DEL NORTE 

l. "¡A Torreón!" 

Ei 26 de agosto de 1913 las fuerzas de Pancho Villa tomaron San Andrés, en In primera 

verdadera batalla dirigida por el famoso guerrillero. 1025 villistas salieron In víspera de sus 

campamentos en ílaehíniva y Namiquipa dirigiéndose a San Andrés a marchas forzadas. La 

plaw estaba ocupada por 980 colorados del general Félix Terrazas, quien se había 

atrincherado en el pueblo con dos cañones de montaña. Villa llegó en la madrugada del 26. 

Un pequeño destacamento mandado por Genaro Chavarrfa y Andrés Rivera, formado por 

hombres de San Andrés, se había adelantado para reconocer las posiciones enemigas y 

cortar In vía al oriente del pueblo, de modo que Terrazas no pudiera recibir refuer;:os (y 

elcctivamente, tres trenes militares quedaron en el cnmino). 1 

El combata inició al despuntar el alaba y duró varias horas. se ganó gracias a que la 

gente de 13enito Artalcjo neutralizó In artillería orozuistn. Terrazas perdió 300 hombres y 

los demás se dispersaron en la desordenada fuga, pues sólo 60 hombres regresaron a 

Chihuahua. Los villistas. por su parte, tuvieron 20 muertos, entre los que se contaban el 

mayor Félix Rivera y el capitán Encamación Márquez, jefe del Cuerpo de Guías. Eleuterio 

l lennosillo y Santiago Ramfrez fueron dos de los 30 heridos. Quedaron en manos de 

Pancho Villa siete trenes. dos cañones de montaña, 421 rifles y 20,000 cartuchos.2 

Esa noche los revolucionarios acamparon en Bustillos, donde pennanecieron unos 

días reponiéndose. hasta que llegaron infonncs de que salia de Chihuahua una columna de 

2000 colorados mandados por Marcelo Caraveo, dispuestos a vengar la derrota de Terrazas. 

Villa decidió no presentar batalla, pues sus efectivos eran inferiores y andaban escasos de 

parque y luego de despachar a los heridos a Sonora, escollados por l'idel Ávila, realizó una 

serie de movimientos aparentemente erráticos que despistaron completamente al enemigo, 

1 Pl-10/1/63, 12-15. 
' El parte rendido por Pancho Villa al Primer Jefe en Barragán, 1985, 1:684-686. 
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tras lo cual apnrcc10 repentina e inesperadamente en Ciudad Cnmnrgo n 111edindos de 

septiembre.3 En el camino se le unió, aceptando su jefatura, el coronel Trinidad Rodríguez.~ 

Cuando In Brigada Villa llegó n Ciudad Cn111nrgo, donde fue jubilosamente 

recibido,5 ocupaban In ciudad los 500 o 600 hombres de la Brigada Benito Juárez. del 

general Maclovio Herrera, quien durante el ataque Je Carranza a Tom·<'.m habían i111pedido 

que In Perla de In Laguna recibiera refücrzos desde Chihuahua. Gracias a In actividad de 

Julio Acosta y Gorgonio Beltrán, que hacía pensar a los federales que Villa estaba en todos 

lados, el Centauro tuvo tiempo de reorganizar su Brigada y de convencer a Maclovio 

Herrera de unírsele para 111archnr a Ln Laguna.6 Desde Camargo, Villa envió un mens¡tje a 

Urbinu, quien se había retirado a Mupimf y el compadre se movilizó hacia Ciudad Jiméncz. 

donde se encontró con Villa. 7 

Urbina llegó n Jiméncz ni frente de 600 hombres muy bien annndos y equipados, 

ele111cntos escogidos de su Brigada, habiendo dejado al resto en Mnpimí, lndé y El Oro, a 

las órdenes de Román Arreol<I y Pctronilo llcmúndez. Con Urbina venía José E. Rodrfguez, 

joven revoludonario oriundo de Satevó que, según algunas fuentes, había sido destacado 

por Pancho Villa. junto con otros oficiales (entre ellos Juan B. Vargas, de Canntlún, 

Durango, y los chihunhuenses Canncn Delgado y Baudelio Uribc). para refor.mr a Urbina y 

1 Antes de marchar ruml>o al sureste del estado, Villa dejó en su región original, como antes hahlu 
hecho en Guerrero y Gaicana, algunos destacamentos con la orden de mantener lo conquistado y 
hostilizar ni enemigo, si era el caso: Andrés Rivcrn quedó en San Andr¿s; Julio ,\costa en Ciudad 
Guerrero, como jefe político: Gorgonio Beltrán en Satevó~ Pedro Bustamnntc en San Juanito y otros 
puntos de la Sierm. Taml>ién envió a Canuto Lcyva hasta Cuchillo Parado. 1'110/1/63, 15-16. 
Cal1ndíaz, 195X, 1:1:!4. 
' Ontivcros, 1914, 80-~2; 
~ El general Salvador Mercado dictó un acuerdo que, CllnlO la mayoría de ~us órdenes no tuvo 
aplicación, destituyendo a todos los profesores y ayudantes de Ciudad Camargo y ordenándoles que 
:;e i:o11sigrn:¡¡ .. como reos de rebelión", por hcber ofrecido ••nares y coronns al bandido Francisco 
Villa, cuando éste entró en aquella phm1". AllRM, 67, 176. 
6 Jmm Barragún dice que los jefe~ de La Lag•ma invitaron a Villa a pnrticipar en aquella campana, 
lo que retoman varios historiadorc~ posteriores, pero no hay documentos que muestren eso, y si en 
cambio. los que perrnilen afirmar que Villa fue quien decidió marchar a Torreón e invitar a aquellos 
revolucionarios. Véase la carla a Contrcras con hi que tcmtina el capítulo anterior. 
7 No pude precisar donde estaban Rosalio llcmándcz y los hombres de la Brigada Leales de 
Cnmargo durante este r:'1pido paso Je Villa por In región, pcm sí que mientras Villa, Herrera y 
Urbina bajaban a Toneón, Hemñndez quedó controlando la zona, mientras Chao y su gente 
pcm1011ccían en t>an-al. 
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supervisar sus movimientos. Faustino Bonmdn, Alfredo Rueda Quijano y Rodolfo Fierro 

eran los oficiales que tenían n sus órdenes las corporaciones de In Brigada Morelos.K 

Villa convocó a los diversos grupos rebeldes dispersos tras el fracaso de Carranza 

frente a Torreón. en julio. Llegó por tren a Bcnnejillo, se dirigió a In hacienda de La Goma, 

sobre In ribera derecha del Nazas y desafiando la crecida del río hizo cruzar al otro lado la 

artillería (los dos cañones que conquistó en San Andrés y dos más enviudas desde Agua 

Prieta), la impedimenta y las fuerzas de las brigadas Villa y Morelos, dejando al grueso de 

In Brigada Benito Juárcz acantonada en La Goma. Casi frente a La Goma está la hacienda 

de La Loma, a la que fueron arribando los contingentes de Villa y Urbina en las primeras 

huras de la mañana del 29 de septiembre. luego de que las avanzadas de los federales la 

desocuparan, u la vista de las fuer~~1s rebeldes. En La Loma el Centauro del Norte había 

dado cita a los jetes rebeldes de Durango y La Laguna, y acompañado por Urbina, Herrera, 

Ortega, Medina y otros jefes de las tres brigadas, hizo preparar la comida y acondicionó 

una amplia sala para recibir a los caudillos convocados. Confom1e transcurria la mañana 

ti1cron presentándose Calixto Contrcras, Sevcrino Ceniceros, Orcstes Pereyra y José 

Carrillo. de Durango; y Eugenio Aguirre Benavides, Raúl Madero. José Isabel Robles, 

Benjamín Yuriar y .luan E. García, de La Laguna. Lo que pasó en aquella reunión lo 

contamos al principio de este libro: todos aquellos jetes decidieron unir sus fuer¿¡¡s, 

llamando a la nueva unidad de combate "División del Norte", y eligieron como comandante 

cnjl!fc de la misma al general Francisco Villa.9 

Los caudillos que eligieron a Pancho Villa como jefe tuvieron siempre la conciencia 

de que éste les debia su mando y era responsable sólo unte ellos, tanto como ellos eran 

responsables ante sus hombres. Este convencimiento fue reiterado u Pancho Villa el 14 de 

junio de 1914, en ocasión del primer conllicto serio habido entre el Centauro del Norte y el 

Primer Jefe. En esa ocasión, Pancho Villa ofreció al Primer Jefe renunciar al mando de In 

División del Nurte, pero inmediatrunente los jefes de brigada lo obligaron a rectificar. 

Según In versión de Villa reescrita por Martín Luis Guzmán: 

• Cnl1,adfaz, 1958, 1: 125-126. Guzmán, 1984, 123. 
• Remito al pórtico de este trabajo. Véanse PH0/1175. 6; Cnlzadfnz, 1958, 1: 130-131; L. y A. 
Aguirrc Bcnnvidcs, 1964, 28; Guzmán, 1984, 124-125. 
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Y me convencí yo. por la urgencia de ellos, de que no debla desamparar mi puesto, 
pues me decían que así me lo mandaba el deber, y de que eran ellos los que allí me 
lmbían colocado. por obra de nuestra junta de la hacienda de la Loma <'n septiembre de 
1913, no el señor Carran7~1 por la autoridad de sus decretos. 10 

El 15 de junio de 1914 los generales de la División del Norte que tenían a sus órdenes 

las corporaciones que la integraban, enviaron un orgulloso telegrama a Venustiano Carranza 

en que expresaban la decisión que habían tomado en junta de jefes, sin la participación ele 

Pancho Villa y que pm1ía. insisto, de la convicción ele que el mando de Villa, In legitimidad 

revolucionaria del movimiento norteño, emanaba de ellos en tanto jefos a la vez que 

representantes de sus soldados. Fimmban este documento los generales Maleo Almanzu. jefe 

de In Brigada Alman7.a; Eugenio Aguirrc Benavides, jefe de la Brigada Zarago7,1; Felipe 

Ángeles, jefe de la Artilleriu; Severino Ceniceros, jefe de la Brigada Ceniceros; Calixto 

Contreras, jefe de l:i Brigada Juárez de Durango; Manuel Chao. jefe de la Brigada Cima; 

Máximo García. jefo de la Brigada Madero; Rosalío C. Hernández. jefe de la Brigada Leales 

de Camargo; Maclovio l Jcn·era. jefo de la tlrigada Benito Juúrez; Toribio Ortega, jefe de la 

Brigada Gon71ilez Ortega; Orestes Pereyrn. jei'c de la Brigada Primera de Durango; Jo~é Isabel 

Robles. jefe de la Brigada Robles; José E. Rodríguez, jefe de la Brigada Villa; Trinidad 

Rodríguez, jefo de la Brigada Cuauhtémoc: l'vlartiniano Scrvín. jefo de los Tercios de 

Infantería; y Tomás Urbina. jefo de la Brigada Morelos. Firmaron también los coroneles 

Manuel Madinabcytia. 1.:11 su carácter de je fo del Estado Mayor de la División; y Raúl Madero, 

segundo jefo de la Brigada Zaragoza, a quien se le tenían consideraciones mayores a su rango 

por ser hermano del presidente sacrilicado. De los 18jefos que en junio de 1914 ratificaron a 

Pancho Villa como comandanle de la División del Norte, basándose en la convicción de que 

es•: mando se debía a ellos, quince estuvieron presentes en la junta de Lu Loma, aunque varios 

de ellos aún no fueran jcfos de curporación (no estuvieron en La Loma Ángeles, Chao ni 

l lcmándcz). 11 

Regresemos a La Loma. 

10 Guzmán, 1984. 296. 
11 Véase el tclcgrnrnn, entre otras fucll!cs, en Barragán, 1985, 1:523-525. Chao no los li11nó porque 
no estaba en Torreón sino "" Chihuahua, pero al din siguiente envió a Carranza un breve mensaje 
cuya parte central dice "Conlim10 en todas sus partes y hago mio el mensaje que le dirigieron a usted 
anoche los generales de la División del Norte". 
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Tan pronto obtuvo lu jefatura de la División, Pancho Villa trazó el plan de ataque 

contra Lerdo, Gómez Palacio y Torreón, cuyas guarniciones habían sido rcfom1das hasta 

alcanzar los 5000 hombres, mandados por el general Eutíquio Munguín, héroe de la guerra de 

Intervención. Cerca de In mitad de esas fucrms estaban fonnadns por colorados cuyo mando 

recala en Benjamín Argumcdo, quien tenían sus órdenes a jefes fogueados, como Emilio P. 

Cnmpn, Federico Rcyna, Luis Cnro y Francisco Escajcda. 

El mismo 29 de septiembre iniciaron su avance por la ribera norte las brigadas Benito 

Juárez y Madero, más una fracción de la Juárez de Durango a las órdenes de Eladio Contreras, 

llevando como reserva n un contingente de voluntarios laguneros (recién incorporados) 

puestos a las órdenes de Julio Piña. Estas fuer7~~s pelearon todo el día contra las caballerías de 

Benjnmín Argumedo y Emilio P. Cnrnpn, a las que desalojaron de sus posiciones en el Cerro 

de la Muerta ya entrada In noche. 

Por la ribera sur avanzaron las brigadas Villa, Marcios, Primera de Durango y el 

grueso de la Juárez de Durango, con la gente de Yurinr como reserva. La vanguardia federal, 

550 hombres mandados por el general Felipe J. Alvírez, se Imbía hecho fuerte en la población 

de Avilés, que fue atacada por los villistas al medio día. Al atardecer el combate se había 

consumado con la derrota absoluta de los federales, que perdieron más de 300 hombres 

(incluido su jefe, el general Alvírez), 600 fusiles y dos cañones. Villa, cumpliendo otra vez 

con ht~ disposiciones de Carranza (y obedeciendo también a su temperamento) dio la orden de 

fusilar a los oficiales, hasta que el coronel Juan N. Medina imploró por la vida de los que 

restaban, siendo incorporados algunos técnicos de ingenieros y artillería a la División del 

Norte, entre ellos el capitán ingeniero Elíns L. Torres. El general Alvírez había mandado el 

combate con valor e imprevisión. al cnccrmrse en la ratonera en que se convirtió Avilés. Los 

ferroviarios encargados de conducir los trenes en los que Alvírcz pensaba retímrsc a Gómez 

Palacio inutilizaron las máquinas y las abandonaron, pasándose a los rcbeldes. 12 

Por su parte, la gente de Aguirre Benavides y Robles había avanzado sin combatir 

desde sus posiciones en Matnrnoros y San Pedro de las Colonias, llegando a la vista de 

Torreón, colocándose en posición para intentar forzar la entrada a la ciudad desde el oriente. 

Al nmanccer del día siguiente, 30 de septiembre, cruzaron el rlo las brigadas Juárez de 

Durango y Villa. El mando de ésta última lo llevaba el coronel Ortega. Poco después, el 

12 Terrones, 1957 (81 ), 27-28. 
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general Villa, con los coroneles José Rodríguez y Juan N. Medina, cruzó por el mismo camino 

pnrn dirigir personalmente el ataquen Lerdo y Gómez Palacio, mientras Urbinn, ni frente de su 

gente, de la Brigada de Pereyrn y de los hombres de Yuriar, avanzaba desde Avilés por In 

ribera sur del Nnzns, cubriendo el flanco derecho de la fonnación. Villa atacó de frente con In 

gente de Ortega, Rodríguez y Contreras, mientras Herrera y García hacían un movimiento 

envolvente para situarse frente al cerro de la Pila. En la noche In gente de Villa y Ortega 

expugnó el caftán del Huarache, con lo que Gómez Palacio quedó a su alcance. Los federales 

se replegaron y la gente de Mnclovio Herrera pudo ocupar Gómez Palacio desde el norte. 

Hacia las J 5 :00 horas, todos los contingentes federales estaban encerrados en Torreón, con los 

cerros de In Polvorero. Calabazas y In Unión como línea defensiva exterior. Las fuerzas con 

las que podía contar Munguín a esas nlturns apenas sumaban los 2,500 hombres. 

Pasadas las 17:00 honL~, los revolucionarios atacaron por toda In línea: las brigadas 

Villa y Morelos el cerro de Calabazas y la gente de Aguirre Bennvídes y Yurinr el de 

l'olvorcra; Contreras, García y l'creym avanzaron entre esta última posición y el cerro de la 

Cruz; y Robles atacó el rumbo de la Alameda, por el oriente. Maclovio Herrera permaneció de 

reserva con su gente, en Gómez Palacio. Antes de la media noche las infanterías federales que 

habían sido desalojadas del cerro de la Cruz emprendieron la retirada rumbo n Matamoros y a 

las tres de In madrngada del Jª de octubre, Munguín reunió ni resto de sus fuerzas, 1,700 

hombres, y evacuó tu plll7.U protegido por tus caballerías de Argumedo. 

2. Ln División del Norte se orgnnizu. 

Lus tropus de la División del Norte entraron en perfecto orden a In pinza de Torreón y los 

conatos de saqueo y vandalismo por parte de la población fueron rápida y vigorosamente 

sofocados, de modo que no pudo dejar de establecerse la comparación entre la disciplina de las 

tropas puestas a la~ órdenes de Pancho Villa, y el desorden que fracciones de esas mismas 

tropas habían mostrado en la toma de Torreón en abril de 1911 y la de Durango en junio de 

1913. que habían terminado con escenas sangrientas y lamentables. La comparación, 

altamente favorable al general Villa, disminuyó mucho el temor que a la Revolución tenían las 
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clases medias y los representantes extranjeros, fncilitundo mucho el camino de Ju División del 

Norte. 13 

En resumen, le habían bastado tres dlas a Pancho Villa para tomar Torreón, siendo 

puntualmente obedecido por todos los contingentes que lo acababan de elegir como jefe. Assí 

empezó a convertir u los revolucionarios de Durango y La Laguna, que para Carranza y sus 

oficiales eran "chusmas indisciplinadas", en cuerpos bien organiwdos. Pancho Villa sabia 

imponer Ja disciplina con rigor, pero más importante que eso cm que los soldados 

revolucionarios que se habían opuesto frontalmente u los intentos organizadores de Carranza y 

sus oficiales, aceptaron las drásticas disposiciones de Villa. No sabemos por qué lo hicieron, 

pero podemos suponer que la capacidad demostrada por Villa. la fácil comunicación que tenla 

con los soldados, cuyo lenguaje hablaba y cuyos problemas entendía, y la leyenda que sobre él 

se había ido construyendo, fücron factores que inlluycron en la actitud de los soldados. 

El 2 de octubr<!. mientras el grueso de la División vivaqueaba en Torreón. In gente de 

Robles fue enviuda en persecución de los ICderales derrotados, mientras las füer.llls de Urbinu 

y Yuriar se desplegaban en posición dclCnsivu al oriente de la plaza y por los caminos a 

Matamoros y San Pedro. Una vez asegurada la defonsa. Villa repartió el botín militar entre las 

distintas corporaciones, se hizo de fondos recurriendo a los ya habituales préstamos forzosos 

y. sobre lodo. dedicó unos días a organizar el conglomerado de füerzas que habían quedado a 

sus órdenes. 

Del 2 al 5 efe octubre el Cuartel General realizó una actividad fobril: el general Emilio 

t. htdcro. qu" acababa de llegar de los Estados Unidos. auxiliado por un ingeniero Licona y el 

seilor Lázaro de la GarLa, gestionó que el comercio y los servicios funcionaran nonnalmente y 

obligó a los ricos a prestarle dinero a la División del Norte. El seilor Eusebio Calzada se ocupó 

de la administración de los ICrrocarriles, auxiliado por tres ferroviarios que hasta entonces 

habían servido como n11ciales de la Brigada Marcios: los hermanos Julio y Natividad Reza 

Pérez, y Rodolfo Fierro, quien recibió el encargo de preparar los trenes que deberían salir u la 

próxima campaña. Luego, el general Villa procedió u la reorgani7.ación de las fuerzas. 

El 2 de octubre Puncho Villa hizo formar a la Brigada Villa a lo largo de Ju Alameda 

entre Lerdo y Gómez Palacio, y separando de ella 900 hombres pertenecientes a los 

11 Véanse los portes de Guerra de Pancho Villa y de Eutiquiu Munguin en L. y A. Aguirre 
Benavides, 1964, 31-45. Véase también Cnlzadln1, 1958, 1: 131-142; Sánchez Lnmcgo, 1956, 111:88-
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regimientos J 0 y 4º. fonnó la Brigada González Ortega, con el coronel Toribio Ortega como 

comandante en jete y d teniente coronel Porfirio Omelas como segundo. Los mayores Joaquín 

TeITll7.as, José Valles Jordán. Canuto Leyva, Melitón Ortega, Isidro Chavira, José San Román 

y José María Femández serían los jefes de los distintos regimientos, con Epitncio Villanueva 

como pagador y jefe de Estado Mayor y Francisco de P. Ontiveros como jefe del detall. Todos 

los oficiales y más de la mitad de los soldados de esta corporación eran de la región de 

Ojinagu. 

El coronel José E. Rodríguez, que por comisión del general Villa venía 

desempeñándose como segundo jefe de la Brigada Morelos, fue nombrado comandante enjefo 

de la Brigada Villa en sustitución del coronel Ortega. Una semana después, en Ciudad 

Jiméne1. se tomaron de la Brigada Villa los jefes, oficiales y el cuadro de una nueva brigada, 

la Cuauhtémoc. Estos hombres eran nativos de la región de Huejotitán y Ballcza, Chihuahua, y 

Guanaceví. Durungo. Fue nombrado jefe de la Brigada Cuauhtémoc el teniente coronel 

Trinidad Rodríguez: segundo al mando y jefe de Estado Mayor, el teniente coronel Isaac 

Arroyo: con los may<>res Macedonio Almada. Rafael Castro, Juan Pedroza. Rafael Licón, 

Manuel Tarango y Samucl Rodríguez (hermano del jefe Trini). Luego de esta segunda 

amputación. quedaron en la Brigada Villa como jetes con mando de tropa los coroneles 

Agustín Estrada y Fidel Ávila. más los teniente coroneles Miguel González. Santiago 

Ramire7. Carlos Altneida. Julián Granados y Anacleto Girón. y los mayores Margarito 

Clóme1. Enrique Portillo. Benito Artalejo, Crispin Juárcz, Porfirio Talamantes, Martín López, 

<lorgonio Beltrán, Cniz Domíngucz, Feliciano Domínguez y Espiridión Piña. El doctor Saúl 

Navarro continuó al frente de los servicios médicos de la Brigada Villa. 

El día 3 de octubre se pasó revista a la gente de Eugenio Aguirre Benavides, que fue 

refom1da con las fuer.-.as de Toribio de los Santos y de Julio Piña, hasta entonces mayor de la 

Brigada Villa a quien se había dado el mando de los laguneros que se presentaron como 

voluntarios para servir a las órdenes de Pancho Villa desde la llegada del caudillo a la 

Comarca. En vísperas de la batalla se habían sumado a las fuerzas de Aguirre 13cnavides fas 

gut!rrillas de Fortunato B. Aguirrc y Ncfiali González. con gcme de La Laguna de Durango. 

Con toda esa gente se constituyó In Brigada Zaragoza, con Aguirre Benavides como jefe, el 

coronel Raúl Madero como segundo, y los jefes subalternos Felipe Macfas, Raúl Malina, 

95; y Katz, 1998, 1:253-254. 
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Lauro Gucm1, José llcrnúnde7. Centeno. Lucio Joven. Sixlo Ugaldc Guillén. Mariano López 

Ortb'~ Enrique Rodríguez. Pablo Díaz Diívila, Mariano llivns y los ya nombrados. 

El día 4. el regimiento de Juan Pablo Estmda Lo7.nno fue segregado de la Brigada 

Jmírcz de Dumngo y, sumado a la gente de Juan E. García, constituyó la Brigada Madero, con 

don Juan como jefe y Juan Pablo Estrada y Múximo García como jefes de regimiento. Ese 

mismo día Víctor Elizondo, que lmbín operndo más o menos independiente, a veces con 

Aguirrc Benavides y a veces con Robles, li1e puesto a las órdenes de éste último, cuya 

corporación adquirió In categoría de Brigada. l.a gente de Yurinr pennanecíó independiente, 

aunque como "Fracción", sin llegar a ser Brigada. Pocos días después. en Ciudad Jiménez, 

Chihuahua, los hombres de Yuriar, mandados por Elías Uribe. Bernabé Gonzálcz. 1-lilario 

Rodríguez y Cipriano Puentes. li1eron divididos entre las brigadas Robles y Juárcz de 

Durango, luego del fusilamiento del jete Yuriar. 

Las brigadas Benito Juárez. Murcios y Primera de Durango no sufrieron cambios 

importantes en su cstrnctura. con excepción de los jetes sustraídos de la Brigada Marcios y 

colocados en otras corporaciones o en cargos administrativos (.losé E. Rodríguez. Rodolfo 

Fierro y los hennanos Rcw Pérez). La Brigada Benito .luúrez quedó así con Mnclovio Herrera 

como jefe y Luis 1 lcrrem. Ernesto García y Apolonio Cano como jefes subalternos. La 

Brigada Morelos, con Trnmis Urbina como jclc, y subalternos Faustino Borundn, Román 

Arrcola, Petronilo Hermindez, José tvk7ll y Pablo Séaílez (ni 1\rreola ni l lernándcz habían 

lomado parte en la batalla de Torreón. pues permanecieron en el país de Urbina, como 

avanzadas de la Revolución). l.a Brigada Primera de Durango. con Orestes Percyra al frente y 

José Carrillo como segundo, conservó como jefes de regimiento a los dos hijos del general, 

Orestcs y Gabriel, ademús de !Jriel 1.oya y Manuel Colunga. La Brigada Juárez de Durango 

siguió siendo una de las más numerosas a pesar de la segregación del regimiento de Juan 

Pablo Estrada. Siguieron a su frente el general Cnlixto Contreras y el coronel Scverino 

Ceniceros, con Mateo Alnuum1 como jefe de Estado Mayor y oficiales fogueados como 

Eladio y Lucio Contrcras, Pedro Favcla, l-lilario Rodrigue?~ Bibinno hcrnández, Manuel 

Mestas y Luis Dínz Couder. 

El 4 o 5 de octubre se constituyó formalmente el Estado Mayor General, con el coronel 

Juan N. Medina como jefe del mismo (aunque éste puso reparos para aceptar el 

nombramiento), y oficiales de diversas corporaciones, entre los que destacaban Elcuterio 
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Hennosillo y Manuel Mndinabeytia. Al 111ismo tiempo, Pancho Villa tomó la decisión de 

poner todos los cañones tomados al enemigo, que eran los dos que traía desde Sar] Andrés, 

más otros dos quitados al enemigo en Avilés y nueve 111ás capturados en Torreón (entre ellos, 

el famoso "Niño"); sumándolos a los tres que traían Contreras y Pereyra desde Durar1go (y que 

dirigía Luis Diaz Coudcr) en un solo cuerpo cuyo mando fue encomendado a Martiniano 

Servín, quien babia coordinado la artillería durante el ataque a Torreón." 

Mientms se realizaba esta reorganiwción. que no implicó un excesivo movimiento de 

fue17~1s y que dejó a todos los caudillos el mando de sus propios hombres, pero haciéndoles 

saber suavemente que ya habin un jefe supremo, se preparaba el avance rumbo al norte. Desde 

el 2 de octubre. en junta de jefos. se decidió esperar el 111cnos tiempo posible en Torreón y 

partir hacia el norte. lijlindosc la ciudad de Chihuahua cn1110 siguiente objetivo: los jefes 

villistas consideraron que no había mejor base de operaciones que Chihuahua, ademús de que 

en el estado grande sólo quedaban las liu:r711s de Salvador l'vkrl'ado y Pascual Orozco, 

prácticamente aisladas. cuando en La Laguna, por el contmrio, se les podían echar encima las 

propias li1er/~1s de Chihuahua y. por Saltillo o Zacatecas. cualquier contingente que Huerta 

pudiera enviarles. 

De hecho. eso ya estaba sucediendo: una colu111na federal mandada por el general 

Trucy Aubert, li1c11c en 3.000 hombres, había salido de Saltillo para encontrarse en Hipólito 

con lu que quedaba de las litcr7.as de Munguía y Argu111edo, 111ientras que Mercado enviaba 

hacia el sur a 1,900 hombres a las órdenes del general Francisco Castro, con los colorados 

Camvco. Sah!7ar. R~jas. 1.anda y Orpinel. Ambas columnas debían coordinarse para recuperar 

Torreón y enfrentar a Puncho Villa. pero este no se sentó a esperarlos, sino que decidió 

echarse de inmediato sobre la rnús débil y aislada de estas fucr.tllS que pretendían cogerlo de 

por medio: la que venia de Chihuahua. 

Esa columna ocupó Ciudad Camargo el 3 de octubre, pero a partir de ahí su marcha se 

hizo lenta y dil1cil, pues Rnsalío Hemándcz, sin presentar co111bate fonnal, les hizo la vida 

imposible. Aún no llegaban los federales y colorados a Jiménez cuando supieron que Pancho 

Villa se les venía endma y Castro din la ordo:n de replegarse a Chihuahua más que aprisa: de 

hecho, según Mercado, Castro huyó sin vergüenza dejando comprometido a Caraveo en la 

1
·
1 Cul111uínz. 1958, 1: 130 y 142-145. Ontivcros, 1914, 142-149; L. y A. Aguirre Bcnnvidcs, 1964, 

35-39. Terrones. 1957 (71 ), 50. ACSDN Xl/111/2-1140, 118. ACSDN, C.209.Xl/111/3-1959, 334 y 
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reluguardiu y sólo el valor de esle jefo y de José Inés Salazar, que corrió en su auxilio, impidió 

que sus fuer.ms quedaran cercadas por los villislas). 1 ~ 

El grueso de la División del Norte se había embarcado en In eslación de Gómez 

Palacio los días 5 ni 8 de octubre. Quedaron en La Laguna Calixto Contreras al frente de 1,500 

hombres de su Brigada. de guarnición en Torreón (una fracción de la gente de Contreras 

marchó ni norle, llevando como jete al coronel ivtanuel Mestas); José Isabel Robles, quien con 

Canuto Reyes y Víctor Elízondo empezaba a eslorbar el avance de Trucy Aubcrt; y Juan E, 

García. que lile enviado como auxiliar de Robles. El mando supremo d<: toda esta gente recayó 

en el general Contreras, a quien dejaremos aquí por el momento. 

Trns la fuga de Castro. Villa llegó a Ciudad Jiménez sin contratiempos. Ahí fornió In 

Brigada Cum1h1émoc, tul como se consignó alrús. y logró que el coronel Medina accplUra por 

tin su nombramiento como jefe de Estado Maynr. Medina ck inmediato se dio a la tarea de 

organizar las cuestiones administrativas: de entrada. enlre Jiméncz y Camurgo obligó a los 

jefos de corporación a entregarle un relación pom1enuri711da del estado Je sus fuer/.as (papeles 

eslos que. como casi todos los concernienles a la División del Norte, desaparecieron). "Tantos 

jefes. 1antos oficiales. 1unta tropa. Hmtus caballos··. lnconfórmes con esas órdenes, algunos 

jefes tileron a quejarse con el Cemnuro. Según un díülogo reconstruido por i\fortfn Luis 

Guzmán con base en las memorias dic1adas por Pancho Villa. lo jcfos le decían: 

-Es1os son papeles de la Fcdeiación. 
Yo les contestaba: 
-No. amiguitos: son papeles de todos los buenos eJcrenos. Lo que pasn es que la 
Federación no sabe llevarlos y por eso pierde las batallas: pero nosotros los vamos 11 

llevar bien. 11
' 

El geneml Urbina era qui~n con mayor altanería acogía lns ordenanzas emanadas del 

Estado Mayor. Celoso de su nutoridad, el león de Durango tenía -ya lo veremos- un concepto 

muy propio de la administración de sus fucmis y de los territorios que controlaba. Por eso, n 

345-349. 
"AllRM. 67, 123. AllDN, Xl/481.5/69, 609-615. Mercado. 1916. 39. Según los partes federales, 
Castro y Caravco avan111ron dcrrolando a las fuerms rebeldes de Rosalfo llcrnández, Trinidad 
Rodríguez y Manuel Chao. pero el segundo de estos hombres estaba en Torreón y el tercero no se 
había movido de Parral. Véase en Sánchez Lumego, 1957, 111:223-225. Sobre la columna de Trucy 
Aubert. Sánchez Lnmego, 1957, 111:206-207. 
"'Guzmán. 1984. 130. 
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sugerencia del coronel Medina, Villa encomendó a su compadre la pequeña guarnición que 

quedaría en Jiméncz y Camargo, llevándose con él al grueso de la Brigada Morelos. Como los 

jefes de Urbina eran igual de atrabiliarios que él, Villa dio el mando temporal de In brigada a 

José Rodríguc7~ quien ya había estado comisionado con esa gente, permaneciendo el coronel 

Faustino Bonmda como segundo. El lugar de Rodríguez al frente de la Brigada Villa fue 

ocupado por Ortega, y como jefe de la Brigada Gonz.1lez Ortega quedó comisionado el 

coronel Porlirio Ornelas. Fue muy importante que el altivo y atrabiliario general Urbina 

aceptara sin chistar la cfCctiva degradación temporul que esto suponía, paru mostrar ni ejército 

entero quien mandaba ahora y cómo debían hacerse las cosas. Después, Pancho Villa reintegró 

a Urbina el mando y posición que le ccmespondían y lo honró como hombre de su confianza. 

pero por lo pronto, ponía con este acto fin a las murnrnraciones y reticencias. 

En Camnrgo Villa ordenó dar descanso a las tropas mientms resolvía algunos asuntos 

pendientes. El primero tenía que ver con la disciplina que estaba tratando de imponer n las 

tropas, haciendo que las dcmús brigadas se asemejaran a la suya. El general Benjrunín Yuriur 

se hubía opuesto sistc111úticmncntc a aceptar las nuevas reglas. habiéndose negado incluso a 

que sus liler/,1s fueran limdidas con otras para dar vida a una brigada, comprendidas ya estus 

como las corpomcioncs limdamcntales de la estructura de la División. No era Yuriar el único 

en oponerse (también lo hacían. mús o menos enérgicamente. Urbina. Herrera y Ortega), pero 

Villa tenía poca simpatía por él y cuando en Camargo. saliendo de una cantina, se negó u 

obedecer una orden del Cuartel ( ieneral y luego retó a Toribio Ortega, mensajero de Villa, el 

Ccnlauro decidió hacer un escarmiento ejemplar y envió una fuerte escolta fonnadu por 

olicíalcs escogidos de su Brigada. a las órdenes de Benito Artalejo, que arrestaron ni 

insubordinado general. al que se le fonnó un Consejo de Guerra sólo para satisfacer a Juan N. 

1'-fcdina, porqw: Villa lo condenó de antemano al fusilamiento. Como dijimos ntnís, la gente de 

Yuríar tl1c rcfimdidn en otn1s corporaciones. 17 

MicntnL' se preparaba la ejecución de Yuriur, Villa mandó al general Mnclovio 

1 lerrera. con una fuerte escolta. a reunir todos los elementos revolucionarios concentrados en 

Parral. y llernrlos a Camargo. 1 lerrera portaba una curta del general Villa para el general 

Manuel Chao, en que le ordenaba incorporurse en Camargo al frente de todas sus fuerzas para 

contribuir a la toma de Chihuahua que yn se preparaba. Desde antes de In toma de Torreón 

"Ciuzmiin, 1984, 132. Cnl111diaz. 1958, 1:146-147. 
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Villa habín invitado al antiguo profesor a que se uniem en el esfuerzo común, pero Chao sentía 

que cualquier intento de unificación de los revolucionarios de Chihuahua debía emanar de su 

persona, pues el Primer Jefe acababa de ascenderlo a gcncml nombrándolo jcfo de la 

Revolución en el estado, por lo que no respondió al llamado. Desde Jiménez Villa habla vuelto 

a enviarle un mensajero, al que Chao ignoró. pero esta ve7~ además de que el enviado cm un 

general con fuerte escolta (aunque muy inferior en número que los elementos que Chao tenía 

en Parral), iban dos mensajes muy claros: la "degradación" de Urbinn y el fusilamimto de 

Yuriar. Y las órdenes que Herrera llevaba eran tan ten11inantes, que no obedecerlas hubiera 

podido interpretarse como insubordinación. Así lns cosas. Chao respondió que ya se ponla en 

mnrchn, despachando a su rival Herrera, y tras él partió él mismo, con el grueso de su brigada. 

Al llegar a Cnmargo, Chao se puso a las órdenes de Villa, quien dictó una m:is de sus medidas 

provisionales: ordenó a Chao tomar el mando de la artillería pum el ataque a Chihuahua, con 

Martiniano Servin y Miguel Saavedra como segundos y dejó ni frente de la Brigada Chao al 

lugarteniente de ese general, el coronel Sóstcncs Gar1~~. 

Según Ramón Puente. cuando Villa le exigió a Chao que lo reconociera como jefe, el 

profesor enrojeció y se irritó visiblemente, y en la discusión siguiente, en la que esgrimió en su 

favor el nombramiento de Cammza, contrastaba su enojo con la calma aparente de Villa. 

Finalmente, Chao llevó la mano a la empuñadura de la pistola, pero antes de poder 

desenfündar ya tcnía el cañón del arnm del Centauro apoyndo en su pecho y unos dominantes 

y amedrentadores ojos clavados en los suyos. Entonces cedió bhmdamcntc n lns razones de 

Villa y éste. con igual rnpidez, se tomó enternmcnte amigable, lo abrazó cfusivumcnte y 

empezó a tutearlo de inmediato. 1
H 

Para no desguarnecer Parral, Pancho Villa envió a la ciudad minera a Orestes l'crcyra 

con la Brigada Primern de Durango. Un día después se presentó en Carnargo el último de los 

caudillos de Chihuahua que aún no se subordinaba fommlmente a Villa: el coronel Rosalío 

1 lemández, quien al frente de los 600 jinetes de la Brigada Leales de Carnargo llegó 

simplemente a pedir órdenes. 

Antes de partir rumbo a Chihuahua Villa discutió con algunos de los jefes la propuesta 

de Juan N. Medina, de dirigir la ofensiva contm Ciudad Juárez, pero ante la oposición de 

varios genemles, Ortega principalmente, se decidió atacar al grueso de las fuerJ'..as enemigas, 

18 Citado por Kntz. 1998, 1:249. 
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fortificadas en Chihuahua y hacia allá partieron. Todavía, Villa ordenó que en esn batalla 

Medina mandara la Brigada Villa y que Ortega se hiciera cargo del Estado Mnyor. 19 

Nunca más hizo Villa tantos cambios provisionales en In plana muyor de la División 

del Norte y caida Chihuahua en sus manos regresó a todos los jefes el mando natural que 

tenían. pero de momento se trataba de hacer sentir la nueva situación: con todas cslas medidas 

Villa tomaba fim1e111ente en sus manos el mando de la recién nacida División del Norte, pero 

las quejas y las reservas de muchos jefes amenazaban con resqucbritjarla. El Cenlauro tenia 

ahora que probar la pertinencia de las nuevas reglas y la flamante organización, frente al 

enemigo que lo esperaba en Chihuahua. 

3. La conquista de Chihuahua. 

El 28 de octubre de 1913 el general Villa salió de Ciudad Camargo. Ya se había decidido 

atacar en Chihuahua al grueso de las fuer¿¡¡s enemigas, desechándose el plan alternativo de 

rodear la capital del estado y caer sobre Ciudad Juárez. Los que proponían esta segunda 

opción (Medina, Chao y Aguirre Benavidcs) habían advertido que Mercado era más capaz que 

Munguía y que sus tropas eran mucho mejores. pues más de la mitad de sus hombres eran 

orozquistas de la sicrra dc Chihuahua. veteranos de tres campmins mandados por jefes 

valerosos y fogueados; afütdicndo que Chihuahua había sido bien fortificada y la guarnición 

conlabn con una artillería superior a la de los rebeldes; pcro Villa se engolosinó ni ver 

retroceder casi en fitga a Castro y Caraveo, y decidió atacar fronlalmentc la plaza, sabiendo 

que In derrota de Mercado implicaba el fin del huertismo en el cstado.20 

El 2 de noviembre. desde estación Consuelo, a 76 kilómetros de Chihuahua, Pancho 

Villa escribió n Mercado pidiéndole In entrega de la plaza, o que saliera de ella a pelear en 

campo abierto. para evitar "a los pacíficos moradores" los daños que conllevaría una toma 

violenta. Pancho Villa adquirió desde entonces la curiosa costumbre de hacer la misma 

descabellada petición, que, naturalmente, ninguno de sus enemigos tomó en serio. El din 4, las 

1 ''cul111din~, 1958, 1:143-147. 
'" Katz. 1998, 1:260. 
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fuerms de Ju División del Norte desembarcaron en Ávnlos, a 6 kilómetros de Chihuahua, y el 

día 5 tomaron sus posiciones pam el asalto. 

La guarnición de la pla7.a constaba de unos 6,500 hombres con 24 cañones y seis 

arnctmlladoms. Unos 4,000 de los defensores pertenecfan a las fuerzas irregulares divididas en 

cuatro brigadas mandadas por Pascual Orozco, Mnrcelo Cnmveo, Bias Orpinel y José Inés 

Salaz.ar. Mercado distribuyó a sus hombres aprovechando los accidentes topográficos, 

especialmente los cerros que cubren la población por el oriente, apoym1do la defonsa en los 

cerros del Coronel, de Santa Rosa y Grande, y por el poniente sobre el río Chuviscar, siendo el 

sector tmís vulnerable el del sur, entre la presa de Chuviscar y el Cerro Grande, línea en In que 

se atrincheró la brigada que mandaba personalmente PiL•cual Orozco. 

Como hemos dicho. Pancho Villa pensaba que un ataque frontal bastaría para acabar 

con In resistencia enemiga, y encomendó a las brigadas Benito Juárez (Maclovio Herrero). 

Znmgo7A'l {Eugenio Aguirre Bcnavides), Morclos (José Rodríguez, jefe accidental), Leales de 

Canmrgo (Rosalío l lemúnde7) y Villa (Juan N. Medina, jefe accidental), que atacaran las 

distintas posiciones enemigas. Quedaron de reserva las fuer.ms de la Brigada González Ortega 

(Porfirio ürnela•, jefe accidental) y Chao (Sóstenes Gar/4'1,jefo accidental). 

1 lacia las seis de la tarde del día 5 la artillería revolucionaria empezó a bombardear las 

posiciones enemigas de la presa de Chuviscar. defondidas por Caraveo, y pasadas las ocho de 

la noche se generalizó el fuego en toda la linea. La noche lite terrible y los ataques frontales 

causaron gran mortandad entre los villistas, sobre todo entre los cerros Grande y del Álamo, 

donde la Brigada Villa lite cogida por los li1egos de flanco de ambas posiciones federales. Las 

fuer1~1s de Maclovio l lerrera. que atacaban la presa Chuviscar, estuvieron a punto de ser 

rodeadas por los federales, por lo que Villa tuvo que enviar a la Brigada Zaragoza a 

rescatarlas. Cuando en la mañana del día siguiente los ataques fueron sistemáticamente 

rechazados por los federales. que habían cubierto bien toda la línea y que utilizaron con 

prudencia y oportunidad sus reservas, Pancho Villa se convenció de la inutilidad de su táctica 

y pasado el medio día, ordenó suspender los ataques masivos. 

En Ja noche del día 7 al 8 el grueso de las fucrms villistas evacuaron silenciosamente 

sus posiciones y cuando al nrnw1cccr del día 8 los federales intentaron un contmtaquc, se 

dieron cuenta de que los rebeldes ya no estaban ahí. Mercado ordenó que una columna de 

caballería, mandada por Caraveo y Salnzar, persiguiera n los villistns, suponiéndolos en fuga, 
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pero estos, que se retiraban en orden, rechazaron a los colorados. El dfa 9 de noviembre In 

División del Norte acampó en Charco, treinta kilómetros al sur de Chihuahua, y mientras 

Mercado enviaba a México un telegrama en que exageraba su triunfo, los villistas contaban 

sus daños: 700 u 800 bajas entre muertos, heridos, prisioneros y dispersos. Entre los muertos 

estaban el teniente coronel Eduardo Marfn, de In Brigada Benito Juáre7, y el doctor y coronel 

Snúl Navar¡'.o, quien hizo patente por vez primera lo que Felipe Ángeles llamaría .. la suerte 

loca de Pancho Villa": estaban en la linea de fuego el general Villa, el coronel Ortegu y el 

doctor Navarro, observando el desarrollo del combate, cuando el capitán Enrique Santos Coy 

llegó con un mensaje urgente que hizo que Villa y Ortega se separaran de Navarro, quien 

instantes después murió por la explosión de una granada que cayó en el preciso lugar en que 

habla estado el Centauro del Norte.21 

Esta derrota ensenó varias lecciones a Pancho Villa: la primero li1e que debía escuchar 

con mayor atención las opiniones de sus lugartenientes; la scgundu, que pronto habría de 

poner en práctica, que contra enemigos decididos y bien atrincherados no bustuba el mero 

valor inaudito de los ataques de sus hombres (no hubo cargas de caballería, por cierto: los 

ataques a las fuertes posiciones federales, en lo alto de los cerros, se hicieron pie a tierra); y la 

tercero, que había que moverse rápido, sin ceder la iniciativa al enemigo. 

No terminaban de reponerse los villistas del golpe sufrido cuando Villa reunió a sus 

generales y dictó sus nuevas disposiciones: ordenó al general Chao que con todos los trenes, la 

infantería, la impedimenta y "las viejas" (las soldaúeras) se retirara a Parral, mientras que 

todas la~ fuer1.as montadas amaganm con un nuevo ataque a Chihuahua, presentándose frente 

a la ciudad en horas del día, y que al oscurecer hicieran un veloz movimiento hacia el norte, 

luego de rodear la ciudad, para alcanzar esa misma jornada la hacienda del Sauz "o cuando 

menos la Fundición del Cobre", donde se dejarían 2,500 hombres paro destruir los puentes y 

distraer a la guarnición de Chihuahua, mientras el resto, unos 2,000 hombres, marcharían 

sobre Ciudad Juárez a marchas for.mdas. 

Y vivan ustedes seguros -habría afirmado el Centauro- que así, tendremos elementos 
de sobra para combatir de nuevo al enemigo parapetado en Chihuahua, y para 
desalojarlo de sus posiciones, y para quitarle la ciudad. Si llegamos a coger un tren en 

21 La batalla de Chihuahua en Sánchez Lnmcgo, 1957, 111:226-234; Aguirrc Bcnnvidcs, 1964, 47-
52; y Guzmán, 1984, 134-135. 
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el Cobre o el Sauz, entonces verían ustedes como íbamos n metemos n Ciudad Juárez 
tan nípidnmente que ni el mismo enemigo se daba cuenta. 

Estas nlndns palabras hicieron reír a los jefes de In División del Norte, que aprobaron el 

tan simple como audaz plan del Centauro, regresándoles la confinn7.a perdida por el anterior 

fracaso, y de inmediato se movieron. El 12 de noviembre los federales vieron aparecer a los 

jinetes villistas frente a Chihuahua, lo que no vieron fue el siguiente movimiento, en que los 

villistas. amparados por las sombras de la noche, rodearon In ciudad, llegando a El Cobre ni 

amanecer. Quiso su buena suerte que en In tarde de ese día llegara a El Sauz un tren de carbón 

que cayó redondito en manos de los revolucionarios, a quienes los mandos federales creían en 

el sur (Chao se movía hacia Parral haciendo el mayor ruido posible parta atraer sobre sí la 

atención de los federales, según instrucciones de Villa). El Centauro, entonces, volvió a hablar 

a sus lugartenientes: 

Compai\eritos, ya tienen ustedes aquí el tren que yo les pintaba ni proponerles nuestro 
avance sobre Ciudad Juárez. De lo demás yo les respondo: Juárez es de nosotros antes 
de veinticuatro horas. 22 

Lo que sigue es de sobra conocido, y ha sido llamado "el tren troyano de Pancho 

Villa": el general ordenó a Martiniano Scrvín (quien tenía otra vez el mando de la artillería) 

que moviera sus cmiones sobre la vía, tirados por mulas confiscadas en la misma lmcienda de 

El Sauz: y ordenó a las hrigadas Gonz.·ílcz Ortega y Leales de Camargo (y probablemente a la 

Brigada Zaragoza), con Ortega y l lemández a la cabe7.a, que quedaran en El Sauz como retén, 

mientras se embarcahan las brigadas Villa. Marcios y Benito Juárez en el tren capturado. 

Con amcml7A~s a los telegrafistas de la estación y a los conductores del tren, Villa logró 

que se enviaran a Ciudad Juárez mensttjes que convencieran al jefe de aquella estación de la 

pertinencia de hacer regresar el tren de carbón, y de que este seguía siendo, efectivamente, un 

tren de carbón, y pasada la medianoche del 14 ni 15 de noviembre, los soldados villistas 

bajaron en lu estación de Ciudad Juárcz. Un ataque sorpresivo y relarnpngueante acabó en 

menos de dos horas con la resistencia federal y los enemigos que no habían caldo muertos o 

prisioneros lmbinn cruzado el río Bravo como Dios les dio a entender, entregándose a las 

"Guzmán, t 984, 136. 
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autoridades estadounidenses de El Paso. Sólo un número pequeño de colorados. a las órdenes 

de Roque Gómc7, eludió el cerco y marchó hacia el sur.23 

Aunque In caída de Ciudad Juárcz acrecentó la fama de Pancho Villa. la situación de In 

División del Norte cm bastante precaria. A pesar de la derrota de Castro, la guarnición de 

Chihuahua seguía siendo fücrte y se sentía scgum luego de su triunfo anterior, y una fuerte 

columna, a las órdenes de José Inés Sala7~1r y Marcelo Cnraveo. se desprendió de la capital 

rumbo n Ciudad Juárcz. El tiempo apremiaba, porque se sabia que José Rcíugio Velnsco 

estaba cada vez más cerca de Torreón y reconquistada esa pkt7.n, los ICdcralcs podrían romper 

el aislamiento de la guarnición de Chihuahua y rcfor/.arla. Adcrmís. si bien la toma de la 

ciudad fronteriw había calmado las inquietudes de los jeíes rebeldes, la unidad de mando 

distaba de haberse consolidado: Maclovio l lcn·cra, que müs de una vez se había quejado de los 

procedimientos de Villa y que no miraba con buenos ojos su jefatura. abandonó el mando de 

su brigada en numos de su hennano Luis. y se füe a El Paso dispuesto a apartarse de la guerra. 

El caudillo parralense criticaba las medida' nrganizativas dictadas desde el Estado Mayor. y 

protestaba porque sus hombres. muy castigados en los anteriores combates (e!Cctivamentc, en 

el asalto a Chihuahua la Brigada Benito Juürez tuvo grandes bajas. lo que en parle se debió a la 

imprudente audacia de su propio jefe). tuvieran que salir otra vez al frente. El gencml Villa 

mandó al más diplomútico y persuasivo de sus generales. Eugenio Aguirre 13enavides, n 

convencer a l'vlaclovio de no desamparar a su gente y de continuar en las lilrL~ de In División y, 

el valiente ··caporal" regresó a territorio nacional a reconciliarse con Villa, quien lo recibió con 

un abrazo.1
-i 

Mientras tanto, la vanguardia de los colorados, a las órdenes de Cnravco, habfu 

alc111m1do a las fucr.ms dejadas por Villa como retén, en un rancho situado sobre la vía del 

tren. 105 Kilómetros al norte de Chihuahua. Estas füerms, a las órdenes de Rosalfo 

l lcmández, Toribio Ortega. Julián Granados y Fidcl Ávila, combatieron contra las de Camvco 

"Sánchcz Lamcgo, 1957, 111:235-240; Aguirre Benavides, 1964, 53-59; Guzmán, 1984, 138-140. 
Por otro lado, Villa aprovechó para pagar una deuda: el general Francisco Castro, que junto con 
Guillermo Rubio Nnvarretc, Raúl Madero y otros oficiales federales e irregulares había intercedido 
por su vida en 1912, cuando l luertu intentó fusilarlo, cm ahora el je fo de In derrotada guarnición de 
Ciudad Jrnircz. y Villa encomendó encarecidamente n Juan N. Medina que lo buscara hasta 
encontrarlo y lo pusiera del otro lado de la frontera, con medios suficientes. 
"Kat7, 1998, 1:261-262. Aguirre 13enavides, 1964, 70. Guzmlin, 1984, 141-144. 
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durante seis horas, luego de las cuales los villistas se retiraron en orden, aunque derrotados. 

Esta acción de amms se libró el 16 de noviembrc.25 

Ante el avance de la columna de Sala7.ar y Caraveo, fuerte en unos 4,000 hombres y 

con ocho de los cañones que habían decidido la victoria obtenida por Mercado y Orozco en 

Chihuahua, Pancho Villa decidió no esperarlos tras las trincheras de Ciudad Juárez, entre otras 

cosas para ahorrar a la Revolución las protestas que el gobierno de los Estados Unidos 

presentaba cada vez que se libraba una batalla en la linea fronteriza (sobre todo en Ciudad 

.luárez. pues los vecinos de El !'aso solían apostarse tras el río o en los edilicios más altos, para 

ver el espeetúculo que se desarrollaba a sus ojos, y que tem1inaba siempre con un puñado de 

ciudadanos americanos muertos). El caudillo de Durango envió a Rodolfo Fierro y Martín 

López a levantar las vías para retrasar el avance de los colorados, y en la madrugada del 21 o 

22 de noviembre ordenó que todas las tiler.ms se flinnaran en la estación para pasarles revista. 

Ahí distribuyó entre las distintas corporaciones las liltinms existencias de municiones, dictó 

sus instntcciones y los soldados, unos 6,400, se embarcaron. Con extremo sigilo, Pancho Villa 

había visitado el lugar en que se desarrollaría el combate y preparado los pertrechos que 

habrían de llevarse. sin que conocieran sus planes más personas que los oficiales de su Estado 

Mayor: Juan N. Medina, Manuel Madinabeitia, Manuel Banda, Carlitas Jáurcgui, Darío Silva, 

Primitivo Uro. Enrique Santos Coy y algún otro. En Ciudad Juárez, al frente de sólo cincuenta 

hombres. quedaron Juan N. Medina y el pagador general, Alfredo Rueda Quijano. 

El lugar que Francisco Villa había elegido para librar el combate era la llanura que se 

extiende entre las estaciones Meza y Tierra Blanca ( 16 y 31 kilómetros al sur de Ciudad 

.lmírez). Las fucm1s n:volucionarias fimnaríun un amplio semicirculo sobrc lu parte !irme del 

terreno. en la que huhía udemús aguajes suficientes, dejando a los colorados el terreno arenoso 

y escaso de fuentes del vital líquido. El ula oriental de la fonnución estaba integrada por las 

brigadtL~ Murcios (José Rodríguez) y Leales de Camurgo (Rosalio Hernándcz); al centro se 

colocaron las brigadas Villa (Toribio Ortega) y González Ortega (Porfirio Ornclas); y n In 

derecha las brigudas Benito Juárcz (Maclovio Herrera) y Zaragoza (Eugenio Aguirre 

Benavides). La artillería (Martiniano Servín) quedó ligeramente atrás del centro, junto con las 

fucm1s de reserva (brigadas Cuauhtémoc, de Trinidad Rodríguez, y fracción de In Juárez de 

" Sánchcz Lnmcgo, 1957, 111:242. 
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Durango, mds el Cuerpo de Guías que mandaba Francisco Sáenz) y puesta lus órdenes 

directas de Porfirio Talamantes y Manuel Madinabeytia (subjefo del Estado Mayor). 

El combate que siguió fue la primera auténtica batalla que librarían los villistas: un 

poco más de 6,200 rebeldes se enfrentarían contra un poco menos de 5,500 federales y 

colorados. La desventaja de número y posición de los segundos se compensaba con la 

superioridad de sus pertrechos y su artillería. En ambos bandos peleurían titcrzas decididas y 

fogueadas, mandadas por jefes con similares antecedentes y experiencia: Francisco Villa, el 

antiguo bandolero, contra José Inés Salazar, el antiguo conspirador. 

Tul como Villa había previsto, los colorados se vieron obligados a apearse en In 

estación de Tierra Blanca y a aceptar el combate en el terreno por él elegido. Los gobiemistus 

empezaron u bajar de los trenes ni anochecer del día 22 y tomaron posiciones frente a los 

rebeldes u lo largo del din 23. No se sube cual era el plan de Pancho Villu. pero si que éste 

esperó pacientemente a que los foderalcs se desplegaran sobre el terreno que él les había 

dejado. La tarde y la noche de ese día transcurrieron entre escaramuiA1s de las avanzadas. 

Al amanecer del día siguiente los gobiemistas atucaron en los tres sectores: Caraveo y 

Landa por la derecha villista (1 lerrera y Aguirre), la infantería regular que acompañaba a los 

colorados por el centro, y Sallll.ar por la izquierda. En los tres sectores del frente, luego de 

varias horas de combate. los rebeldes rcehlll11ron el ataque y al linal del din las posiciones de 

ambos bandos estaban como al principio. Por primera vez en su carrera militar Villa había 

empicado parte de sus reservas oportunamente: 400 jinetes a las órdenes de Fidel A vila 

llegaron a rcfor.mr u Aguirre y Herrera en el momento mús comprometido y después. fuerais 

conducidas por l'orlirio Talumantes convirtieron en avance el retroceso de José Rodríguez y 

Rosalío 1 lcmández. En esa acción recibió una herida mortal el valiente coronel Tulamantes, 

aquel denodado defonsor de la~ tierras del pueblo de Junos. 

Esa noche la empicaron ambos bandos en reponer fuer/.as y el 25 los colorados 

redoblaron sus esfuerzos, atacando otra vez en toda la línea. En un momento del combate el 

gcneml José Rodriguez recibió una herida de cierta gravedad que desordenó las filas de la 

Brigada More los. lo que aprovechó por José Inés SalU7.ar para tratar de destruir el ala izquierda 

villistu; pero el Centauro, desde el Cuartel General, ordenó que la Brigada Villa se moviera 

hacia esa posición, mientras la reserva ocupaba el lugar que esa corporación dejaba vacío. La 

llegada de la Brigada Villa al ala izquierda obligó u Salazar u retroceder, momento que 
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aprovechó Puncho Villa para ordenar un contraatnque por el centro y la izquierda, que tcnninó 

con In derrota de los colorados en todas las lineas y su desordenada fuga. Anochecía cuando 

los revolucionarios. en su cmpiüc, llegaron hasta los trenes dejados por los colorados en su 

retaguardia, y el coronel Rodolfo Fierro, al frente de una fracción del Cuerpo de Guías (base 

de la futura escolta personal del general en jefe, los "Dorados"), 

se tendió sobre su caballo para dar alcance n un tren que se escapaba lleno de tropa 
enemiga, y entre una lluvia de balas saltó del caballo al tren y se fue así, cogiéndose de 
los curros. y llegó a la tubería de los frenos, y en In violencia de toda aquella carrera 
puso al aire al tren y lo paró. i l lcm1osa hazaña, scñor! 26 

A raíz de esa acción. Fierro, que ya era un oficial de confianza, se convirtió en uno de 

los litvoritos del Centauro. En cuanto a los colorados que huían en el tren, fueron 

extenninados por los soldados del Cuerpo de Guias y otros de la Brigada Villa. En total, las 

füer1.as del gobierno habían perdido mús de mil hombres, diez cruiones (entre ellos, "El Rorro" 

y .. El Chavalito··, que con ··El Nilio" hacían ya una muy respetable fuer¿¡¡ de artillería pcsndn) 

y tres trenes, y huían en desorden rumbo a Chihuahua. Villa había mandado as! su primera 

batalla campal. resistiendo los embates del enemigo y pasando a la ofensiva en el momento 

adecuado, obteniendo una victoria de gran lrasccndencia.27 

Mientras un destacamento n:paraha la vía delante de Tierra 131anca, el grueso de la 

División regresó a Ciudad Juúrez, donde Pancho Villa empezó a tomar providencias relativas 

a la administración del estado. pues estaba convencido de que tras la derrota de Salmmr y 

Caravco. Chihuahua caería naturalmente en sus numos. Durante un momento pensó en In 

conveniencia de entregar la administración al coronel Juan N. Medina, pero los con!lictos que 

había tenido con demasiados jefes ( Urbina, Herrera y Ortega, principalmente pero no nada 

mús) lo hacían poco viable para el cargo. Llegó entonces a Ciudad Juárcz el licenciado Jesús 

Acuña. secretario particular del Primer Jete, quien alertó a Villa contra supuestas intrigas de 

Medina. trayéndole además la orden de poner al general Chao al frente del gobierno del 

estado. Algo trascendió de esta enésima intriga contra Medina porque el coronel se retiró a 

'"Guzmán, 1984, 150. 
17 Aguirre !l., 1964, 70-78; Calzadlaz, 1958, 1:156-160; Sónchcz Lamego, 1957, 111:241-246; 
Guzmán, 1984, 146-150. Al salir de Chihuahua, Solazar llevaba ocho caftanes y recibió dos más en 
el camino. 
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Ciudad Juárez y envió una carta ni Centauro por la que renunciaba u todos sus cargos. Cuatro 

meses estuvo Medina en El Paso, hasta que Villa, convencido de la folsedad de las 

acusaciones. lo llamó de nuevo n su lado, aunque no recuperó nunca la preponderante posición 

que hubín tenido en 1913. 

También llegó Luis Aguirrc Benuvides. trayendo 300,000 pesos enviados por 

Curran~~!. Villa le pidió que se quedam a su Indo como secretario particular. pero Luisito, 

como sería conocido entre los villistas el hermano menor del jefe de Ju Brigada Zaragoza 

alegó compromisos anteriores. aunque prometió que trataría de librarse de ellos parn servir el 

cargo que ahora se le ofrecía.28 

Pancho Villa dictó diversas providencias para nonnalizar la vida y reactivar el 

comercio en Ciudad Juárez y entregó a Carlos Jáuregui la administración de las casas de 

juego. füente segura de divisas. Organizó también una agencia comercial encargada de la 

adquisición de penrcchos para la División del norte y la venta de los más variados productos. 

y la encomendó a su hennano Hipólito y a Lázaro de la Garza. y el 3 de diciemhrc salió rumbo 

a Chihuahua. a donde llegó cinco días después. Desde el 1° de diciemhre, las últimas füemts 

federales habían abandonado la capital del estado. 

Y es que al llegar a In ciudad de Chihuahua las noticias de la batalla de Tierra 

Blanca, el pánico cundió entre todos aquellos partidarios de Huerta y de Orozco que de 

todos los rincones del estado habían confluido en la capital conforme crecía la marca 

revolucionaria. Mercado convocó a una reunión de generales, en la que se dio una feroz 

disputa entre los federales Mercado, Mancilla, Aduna, Romero y Landa y los colorados 

Orozco, Caraveo, Salazar, Rojas y Terrazas: los primeros abogaban por evacuar la ciudad 

rumbo a Ojinaga. pues se les figuraba que hacia esa ciudad fronteriza encontrarían vía libre. 

pues, en verdad. no había ningún contingente de consideración: sólo el destacamento de 

Canuto Lcyva. de las fucr.rns de Toribio Ortega, guarnicionaba Cuchillo Parado, aunque 

con eso tuvieron los federales para que su marcha fuera un infierno, pues para eso bastaba 

con inutilizar las vías férreas. Los colorados. en cambio, exigían que se defendiera la 

ciudad y que al mismo tiempo se preparara una evacuación, pero rumbo a Torreón o al 

distrito Guerrero, donde había mucho más recursos que en la región de Ojinaga, donde 

"Guzmán. 1984, 153-154. 

316 



contaban todavía con numerosos partidarios y donde, por su conocimiento del terreno, en el 

peor de los casos podrían desarrollar una eficaz guerra de guerrillas contra el villismo. 

Naturalmente se impuso el criterio de Mercado sobre el de Orozco y los 6000 

hombres que quedaban de la División del Norte del Ejército Federal marcharon rumbo a 

Oj inaga. acompañados por numerosos particulares. Desde San Francisco las vías habían 

sido destruidas por los villistas. por lo que. abandommdo la artillería y la impedimenta, los 

huertistas hicieron a pie cl resto del camino. Fue el pcor de los desatinos: cierto que en 

Torreón había una importante guarnición revolucionaria a las órdenes de Calixto Contrcras, 

pero la di\·isión lcderal del general José Reli1gio Velasco estaba casi a las puertas de la 

Perla de la Laguna (de hecho, ocupó la plaza el 9 de diciembre). y entre esta y Chihuahua. 

sólo habia en Camargu y Jiménez unos 600 revolucionarios a las órdenes de Rosalio 

llernández y Tomüs llrbina. La decisión de tvlcrcado obligó a sus hombres a una marcha 

llena de penalidades por el desierto y los dejó aislados. sin otra cosa que hacer que esperar a 

que Pancho Villa se le ocurri.:ra darles el tiro de gracia.2'' 

Tan pronto como los ICdcrales evacuaron Chihuahua. Manuel Clmo y Orestes 

Pereyra salieron de Parral. estublcciendo sus campamentos a la vista de Chihuahua, pues no 

querían entrar a la ciudad antes que Pancho Villa. Éste, dejando de guarnición en Jmírez a 

la Brigada Zaragoza. a\•¡mzó hacia Chihuahua con el resto de las tropas que habían tomado 

parte en la batalla de Tierra Blanca. que el 8 de diciembre, junto con las fucr¿as de Chno y 

Percyra. hicieron su entrada triunfal en la ciudad de Chihuahua. donde fueron recibidos por 

una entusiasta multitud. 311 

El mismo día Pancho Villa asumió el gobierno del estado, legitimando el hecho con un 

acta apresumdamentc redactada, en que algunos de los generales de la División (l lcrrcra. 

Rodríguez. Chao y el propio Villa). basándose en el punto siete del Plan de Guudalupe,31 

acordaban y aprobaban "que el puesto de Gobernador Provisional del Estado Libre y Soberano 

"Ontiveros, 1914, 102-104. Scgim su testimonio posterior. Mercado decidió irse a Ojinagn porque 
la vía estaba en mucho mejores condiciones que la vía u Torreón, y el tramo de desierto n recorrer 
era menor <¡uc el que lrnhía entre Jiméncz y Bcrmcjillo1 camino a Torreón: además, según él, lns 
rucr~.as villistas situadas entre Chihuahua y Torreón eran muy numerosas: no eran sino disculpas cor una decisión claramente equivocada. Mercado. 1916, 52·54. 
"Ontiveros, 19t4, 104. Terrazas, 1984, 89. 

11 "El ciudadano que funja como Primer Jete del Ejército Constitucionalistn en los Estados cuyos 
Gobiemos hubieren reconocido ni de J lucrtn asumirá el cargo de Gobernador Provisional [ ... ]"Cfr. 
Altnmirnnoy Villa, 1985, 111:326. 
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de Chihuahua recaiga en el Señor general Francisco Villa", fücultándolo, además, para 

separarse del cargo cuantas veces fücra necesario, para atender "las exigencias ele la gucrra".32 

4. Las avanzadas de la rebelión. 

En el capítulo siguiente contaremos lo que hicieron los villistas cuando tuvieron en sus manos 

el poder a nivel local, que es lo que sigue en el curso de los acontecimientos que venimos 

contando, pero antes de ir a ello abriremos un paréntesis para no dejar de lado las últimas 

acciones militares anteriores a la profcsionalización del ejército villista, realizadas al mismo 

tiempo que los sucesos que se narran en el próximo capítulo. Estos hechos de armas tuvieron 

lugar en tomo a Ojinagn y en la Comarca Lagunera. 

En Ojinagn se habían refugiado los restos de In División del Norte federal, mandados 

por Salvador R. Mercado y Pascual Orozco. Desde que la columna arribó a la plaza fronteriza. 

luego de abandonar la impedimenta y destruir la artillería, el conflicto entre Mercado y Orozco 

alcanzó un nuevo nivel, cuando el caudillo de San Isidro resolvió desconocer de plano la 

autoridad del pusilánime jefe que le habían dado. Tal como Orozco había advertido 

enérgicamente al oponerse a marchar hacia Ojinaga, la situación de los ICderales en esa plaza 

era terrible: en vísperas de los primeros combates, que se realizaron a fines de diciembre, los 

6000 hombres c¡uc salieron de Chihuahua estaban reducidos a cosa de 3500 o 4000. En el 

camino habían desertado unos pocos oficiales y soldados que pensaban unirse al villismo 

(entre ellos el coronel Manuel García Sanlibáñez, incorporado a la artillería, y el mayor Jost! 

Bauche Alcalde, que terminaría en las tilas de la Brigada Chao),33 aunque las corporaciones 

llegaron casi completas a Ojinaga: nadie quería afrontar su suerte en el desierto, pero una vez 

en Ojinaga, cientos de soldados, sin armas ni mochilas, con los unifom1es destrozados y 

muertos de hambre, cruzaron a nado el río para presentarse a las autoridades estadounidenses, 

quienes los fueron encerrando en galpones preparados al efecto. Los que se quedaron en 

·" Publicado en el POECh el 23 de diciembre de J 913. 
H José Bauche Alcalde se incorporó al ejército federal como veterinario en 1909, y en 1913 era el 
jefe de los servicios veterinarios de la División del Norte federal. En In marcha a Ojinagn desertó 
con sus subalternos y materiales que puso a disposición de los villistas. ACSDN, Xl/Jll/6-980. De 
Santibáñez hablaremos más adelante. 
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Ojinugu resueltos n esperar lo que Villn quisiera echarles encima lo hicieron por orgullo: sin 

artillería, casi sin parque, sin esperan7.a ninguna de obtener refuer.ms, se sablan derrotados de 

untemano.34 

Mientras tanto, Pancho Villa organizó en Chihuahua una columna encurgnda de ocupar 

Ojinaga. Las corporaciones designadas para esta última fase de la cnmpaiia de Chihuahua 

lileron una fracción de la Brigada Villa (500 hombres a las órdenes de José E. Rodríguez): 550 

hombres de la Brigada Gon7.ález Ortega a las órdenes de sus jefes natos, Toribio Ortega y 

Porfirio Omelas; 450 hombres de la Brigada Morelos, a las órdenes de Faustino Borunda; los 

450 hombres de la Brigada Cuauhtémoc, mandada por Trinidad Rodríguez e Isaac Arroyo; 

una fracción de la Brigada Juárez de Durango, unos 300 hombres con Luis Diaz Couder y 

Manuel Mestas al frente; y el regimiento del teniente coronel Miguel Gon7Á11ez. que poco 

después habría de constituir la Brigada Guadalupe Victoria. La artillería iba mandnda por 

Martininno Servin y el jefe de Estndo Mayor de la columna seria César Felipe Moya.35 

El mando de los 3,500 hombres que forrnnban la columna debla recaer en el general 

Toribio Ortega, un buen jefe que conocía perfcctamente el terreno en que habría de librarse la 

batalla y que ya había entrado en son de guerra a Ojinaga y conocía las caraeterlsticas de una 

pla7.a situada en una elevación natural y protegida por los rfos Bravo y Conchos. Villa 

convocó a una junta de jefes en In que participaron Tomás Urbina. Maclovío Herrera. Rosalío 

l lemández. Toribio Ortega. José Rodríguez. Manuel Chao, Trinidnd Rodríguez y algún otro. 

También estuvo presente el general Pánfilo Nutera Garcin, 7.acatecano que venía desarrollando 

una importante campaña guerrillera en su estado natal y al que Venustiano Carranza había 

nombrado jefe de una inexistente División del Centro. Natera estaba en Chihuahua porque 

había tratado de ir a Sonora a conferenciar con Carran7.a, pero las autoridades nortenmericnnas 

le negaron el paso en Ciudad Juárez. 

Francisco Villa explicó a sus compañeros que no pudiendo tomar personalmente el 

mando de las operaciones sobre Ojinaga, habla que elegir, de entre los presentes, a quien lo 

hiciera, para lo cual él proponla al general Ortega, "que conoce bien aquella región", o como 

" Sobre los gobicrnistas en Ojinaga, véase Reed, 1975, 15-20. Sobre el número de efectivos 
federales, véase AllRM, 67, 133. Mercado explicó después sus conílictos con Orozco diciendo que 
él nunca tuvo enemistad alguna con el caudillo de Snn Isidro, pero éste lo culpaba del hecho de que 
l luerta hubiese incumplido In promesa de nombrarlo gobernador de Chihuahua y de que los hubiese 
abandonado a su suerte en el estado grande. Mercado, 1916, 22-23. 
"Cal7.adfa7, 1958, 1: 162-163. Aguirrc B., 1964, 80. 
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muestra de cortesía y compañerismo, al general Natcra. El je!C zacatecnno se excusó por 

desconocer tanto In región como a los contingentes que habría de mandar y pidió que se 

nombrara a Ortega quien, para no ser menos. alabó a Natera y dijo que no veía inconveniente 

en actuar a sus órdenes, aunque sus palabras reflejaban que sí aspiraba al mando de la 

columna. Fue entonces que los generales presentes, que no tenían ninguna gana de 

subordinarse a Toribio Ortega, eligieron a Natera. quedando Ortega como segundo. Fue esta 

una decisión claramente equivocada, que puso de relieve una vez más los celos y la 

competencia que reinaba entre losje!Cs de las corporaciones villistas:10 

La columna salió de Chihuahua el 22 de diciembre y el 29, adelante de El Mulato, la 

vanguardia combatió contra las caballerías de Cmavco y Flores Alatorre. a las que les hicieron 

265 prisioneros. El 2 de enero los villistas estaban a la vista de Ojinaga. del otro lado del 

Conchos, y el 3 se tomaron posiciones por el sur y oriente de la pla:r~'l. Natera ordenó que se 

atacara la plU7~1 al amanecer del día 4, a pesar de que Ortega advirtió que el ataque debía 

realiznrsc en horas de la noche, porque de otro modo los atacantes serían batidos. También 

sugirió que el ataque no fuera general. pero ninguna de sus sugerencias lite escuclmda y se 

retiró sumamente disgustado. El día 4 se sucedieron los ataques sobre la pla:r~t. hechos sin 

orden ni concierto. La Brigada Gon7.11ez Ortega y un regimiento de la 13rigada Villa (que 

mandaban Carlos Almeida y Onésimo Martíncz) llegaron hasta las líneas enemigas, pero 

fueron rechmmdos con grandes pérdidas. Se nnnoraba con insistencia que Ortega desobedecía 

sistemúticaml!ntc a Natcra. lo que causaba el desorden y desconcierto de los ataques, y el día 5 

las fuer/as villistas. muy maltratadas. se retiraron a Cuchillo Parado dejando en manos de los 

enemigos más de 130 prisioneros. sin contra los hospitales de sangre quemados por los 

colorados. En el combate murió el coronel Fdipc Moya y en la quema de los hospitales, el 

coronel Onésimo l'vlartínez, por cuya muerte Villa lloró. 

En Cuchillo Parado José Rodríguez, Trinidad Rodríguez, Carlos Almcida, Martín 

Lópcz y Faustino Borunda exigieron a Nntera que se fusilara a Toribio Ortega o, de lo 

contrario. cada uno de ellos regresaría por su cuenta a Chihuahua o a Carnargo. Sólo la 

disciplina de Martiniano Servín impidió que las airadas exigencias de nqucllos jefes se 

cumplicrm1, al convencerlos de que había que esperar instrucciones de Puncho Villa. El 

Centauro, que se enteró esa misma noche de los sucesos, ordenó n los jefes que lo esperaran en 

16 Guzmán, 1984, 157. 
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Cuchillo Parado. sin tomar ninguna detem1inación, y se embarcó con la 13rigada Leales de 

Camargo. <le Rosalio Hernándcz, mientras telegrafiaba a Ciudad Jiménez ordenando a 

Maclovio Herrera que se pusiera en marcha de inmediato con toda su gente {13rigada Benito 

Jmírez). Él <lía 1 O. mientras 1 lemández y Herrera tomaban posiciones frente a Ojinaga, Villa 

marchó a la hacienda de San Juan. donde estaba acampadas las fuer?~'ls derrotadas en la batalla 

anterior. y convocó a junta de jefes. a los que dijo que la culpa del fracaso recaía en él como 

comandante en jefo. pues Natera le había advertido <le su desconocimiento de la tierra y la 

gente. y aunque había mandado bien y con valor, eso se había notado. Ahora él tomaría el 

mando y dictó sus órdenes para que a la mañana siguiente se tomaran posiciones frente al 

enemigo. En un aparte con Toribio Ortega le reprochó no haber explorado el terreno antes del 

combate. como él le había pedido desde Chihuahua y, sobre todo, haber regateado su apoyo a 

Natera. y amenazó con lilsilarlo si volvía a portarse mal frente al enemigo. 

El plan de Villa consistía en realizar un ataque nocturno por tres puntos: Rosalío 

Hermíndez y .losé Rodríguez, al frente de 800 hombres. entrarían por el sur con el apoyo <le la 

a11illcría de Servin. Por el oriente. entre el Conchos y el 13ravo, avanz .. nrían los 900 hombres de 

!Vlaclovio Herrera y Trinidad Rodríguez. Por el poniente. luego de cruzar el Conchos. ataearía 

Toribio Ortega con su Brigada y otras li1cr/.as (probablemente Díaz Couder y Borundu). hasta 

sumar 700 soldados. Sólo un corto número de tropas pennancció de reserva con Pancho Villa. 

pues éste jcfo pensaba que un ataque de esa magnitud acabaría en menos de dos horas con la 

resistencia foderal. y así fue en efocto: cuando al caer la noche se realizaron los ataques 

simultúneos. los foderalcs resistieron menos de las dos horas previstas y, en n:lativo orden. 

cnm1ron el río entregándose a las autoridades estadounidenses. Villa pcmmncció tres o cuatro 

días ahí, y luego ordenó que todas las füer/.as regresaran a Chihuahua, menos Toribio Ortega y 

la 13rigada Gonzálcz Ortega, que debía haccr volwr la calma a toda la rcgión.37 

Los jefes colorados Marcelo Cara veo y Rodrigo M. Quevedo. cuyas fuer;:as eran las 

que mayor resistencia habían opuesto. rompieron las líneas villistas al frente de una 

veintena de hombres, y marcharon a San Curios, donde los pobladores los atacaron, 

obligándolos u cruzar el Bolsón de Mupimí. Varios días después el valiente general de San 

Isidro y el bravo coronel de Casas Grandes, que no quisieron ser prisioneros de los 

estadounidenses. llegaron con sus compañeros a Sacramento, Coahuiln. Por su parte, 

.. , Guzmán, 1984, 157-161. Cnlzndíaz, 1958, 1:163-167. Aguirre B., 1964, 79-85. 
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Pnscual Orozco, al frente de otro pequeño grupo, cruzó el Río Bravo como el grueso de las 

fuerzas, pero en lugar de entregarse burló n las tropas estadounidenses, que lo persiguieron 

por los breñales del Big Bend hasta que regresó a México cruzando al oriente del Cañón de 

Santa Elena, e imitando la hazaña de su primo Caravco cruzó el Bolsón de Mapimi para 

presentarse en Torreón. José Inés Sala7A~r y otros jefes colorados si pasaron por la 

humillante prisión en Tcxas.3
" 

Mientras Pancho Villa coronaba la campaña de Chihuahua, el general Cnlixto 

Contreras había quedado como jefe de arrnas de La Laguna desde que en la primera semunu de 

octubre de 1913 el grueso de la División salió de Torreón rumbo a Chihuahua. Como antes 

dijimos, Contreras quedó al frente del grueso de su Brigada, quitando a unos 550 hombres que 

salieron a Chihuahua a las órdenes de Manuel Mestas y Luis Diaz Couder: y de las Brigadas 

Robles y Madero, que mandaban José Isabel Robles y Juan E. García. 

Luego de la panida del grueso de la División, Contreras hizo que Robles y García 

avanzaron rumbo a Sullillo. mientras retrocedían las liter/.as fodcrales que habían quedado al 

mando de Trucy Aubcn, compuestas por los restos de la guarnición de Torreón y la columna 

de refuerzo que había mandado el propio Trucy. Los vil listas avanzaron hasta General Cepeda, 

unos 50 kilómetros al poniente de Sallillo. quedando dueños de toda la Comarca Lagunera y 

pune de la región de Saltillo. donde se estaba fonnando una columna federal que con el 

nombre de División del Nrums y a las órdenes del general José Refugio Velasco con Femando 

Trucy Aubcrt como segundo, tenia la misión de reconquistar La Laguna. 

A principios de noviembre Vclasco salió de Saltillo, enviando por delante a los 

"colorados" Benjamín Argumedo, Juan Andrew Almazán y Emilio P. Campa.39 El 9 de 

noviembre Argumedo tomó General Cepeda, ante lo cual Calixto Contrcras ordenó la salida 

del gmeso de los villistas (unos 3,000 hombres) hacia el oriente de la Comarca. En Torreón y 

Gómcz Palacio quedaron de guarnición, respectivamente, los regimientos de Eladio Contreras 

(Brigada Juárcz de Durango) y Juan Pablo Estrada (13rigada Madero). 

·" El tránsito de los colorados a través del Bolsón de Mapiml, en que algunos murieron de sed y 
agotamiento, en Caravco, 1992, 83-84; y Meyers, 1984, 136-135. La prisión de Salazar, en Brondo, 
1994, 9. 
"Emilio P. Campa habla salido de México con Velasco en compañia de un general colorado nacido 
en Guerrero y que venia del Sur: Juan Andrew Almazán, un simpático y valiente exnprendiz de 
médico que sobreviviría a In Revolución y se haría famoso, rico y poderoso en la posrevolución. 
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Los días 17 y 18 de noviembre los rebeldes. mandados por Contreras, José Isabel 

Robles y Juan E. García, se enfrentaron con las caballerías de Argumedo. Campa y Alma7Á'\n 

en diversos puntos entre Parras (que ocuparon las fuer/~1s de Argumcdo) y General Cepeda. 

En uno de esos combates, en Estación Madero, murió el general Juan E. García y sobre el 

campo de batalla sus hombres decídieron. por unanimidml. que el mando de In Brigada 

Madero recayera en el hermano del jefo fallecido, coronel Máximo García Contreras. 

Según recuerdos de algunos supervivientes, José Isabel Robles, joven de sereno valor, 

aconsejaba al general García que no provocara a la muerte y le decía que era un exceso de 

temeridad su empeño en ser el primero en entrar ni combate y el último en retirarse, pero don 

.luan no le hacía caso alguno, lmstn que sucedió lo incvilnble en Estación Madero: quedó 

rode:1do de enemigos y fue conminado a rendirse por dos oficiales que lo reconocieron, 

quienes le pregunlaron "¿Y ahora quien vive, don Juan'?", a lo que contesló el general sin dejar 

de accionar su anna: "¡Viven Madero y yo!", cayendo acribillado instantes después.40 

La muerte del pundonoroso general García )' el fracaso en su intento de recuperar 

General Cepeda. desanimaron a los revolucionarios. que se fueron replegando hacia Torreón. 

Así. el 28 de noviembre Argumcdo ocupó Viesen, el 4 de diciembre San Pedro de lus 

Colonias. y el 7 de diciemhre el valiente ex-sastre de Malamoros estaba frente a Torreón, 

donde el din 8 lo alcanzó Velasen con el grueso de la División del Nazas. 

Cnlixto Conlreras ofreció una resistencia más bien simbólica y el 9 de diciembre 

evacuó Torreón. cslableeiéndosc en Pedriceiln. Juan Pablo Estrada conservó unos días más 

Gómcz Palacio, combatiendo cotidianamente contra Argumedo, y Robles fue enviado a hacer 

la guerra de guerrillas en la región de Parras. Viesca. San Pedro y Matamoros. Máximo 

(iarcía, con el grueso de la Brigada Madero, se replegó a Chihuahua por órdenes de Villa, 

mientras era enviada en su lugar, para apoyar a Contreras. la Brigada Primera de Durango, que 

había entrado en son de triunfo a Chihuahua con el grueso de la Divisíón.41 

Durante ltldo el inviemo el tramo del ferrocarril comprendido entre La Loma y 

Velardeila se convirtió en teatro de frecuentes combates entre los villistas de las brigadas 

Juürcz de Durnngo y Primera de Durango contra los colorados de Argumedo, Campa, 

'° Arricta, 1991, 184. 
" Sobre lns operaciones en La Laguna, véase AllRM, 67, 125-129; ACSDN, Xlflll/4-2045, 2-3; 
ACSDN, Xl/111/2-70, 5-6 (hoja de servicios en cf ejército hucrtistn del general 13cnjam!n 
Argumcdo); AllDN, Xl/481.5/30, 1164-1167; y Sánchcz Lamego, 1957, 111:203-221. 
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Almazán y Caravco. Por su parte, el general Robles desnrrollnba unn aetivu campaña 

guerrillera, sin defender posiciones fijas y llegando a tomar Yiesca y Matamoros en enero.42 

El 7 de enero de J 914, en l'edriceña, el Regimiento Cnrran7.a, de la Brigada Primera de 

Durango. ll1e elevado a Ja categoría de Brigada nñadiéndosele nuevos reclutas y gente de 

Andrés Arrieta. La uueva corporación, fuerte en 980 hombres, tenía por jefe al coronel .losé 

Carrillo, cou los mayores Francisco Henuindez, Guadalupe Menchaca y Yalentc de !tu. Al 

tener su origen en una corporación perteneciente a la División del Norte, se consideró que In 

Brigada Carranza también fommba parte de ésta.4J 

Así estaban las cosas cuando Calixto Contreras recibió en Pedriceña un propio del 

general Francisco Villa. li:chado en estación Yermo, Dgo., el 19 de mar..:o de 1914, 

ordenündole (nn invitúndolo, como seis meses antes) que marchara inmediatamente, con todas 

sus füer¿as, hacia Lerdo y Gómez Palacio. Contrcras reunió a su gente, la de Pereyra, la de 

Carrillo y 400 hombres de Andrés Arrieta, contingentes que estaban repurtidos entre 

Pcdriceña, Velardeña. Pasaje. Cuencamé y Ocuila, y a primera hora del día 21 Jos guerrilleros 

de Dunmgo abordaron los trenes en Pedriceña: iban, otra vez, a tomar Torreón.44 

Mientras Robles combatfa en Coahuila y Contreras y Pereyra defendían Dur:mgo de 

los federales acantonados en Torreón. las fücrzas de la Brigada Murcios, del general Urbina, 

también reali?~1ban actividades de protección: destacadas en el norte de Durango, en Villa 

Ocmnpo. Nie\'e~. lndé. El Oro y otras poblaciones, los guerrilleros de Urbina protegían el 

llaneo sur de los dominios villistas de la misma manera que las liler?.as de Contrcras y l'ereym 

cubrfan el sureste de los mismos y el corazón de Durango. Estus fuer.1.us combatieron durante 

todo el invierno contra las guerrillas orozquistas de diversos lugartenientes de Argumedo 

como Caro. Escajeda, el indio Mariano y José Galaviz. 

El único testimonio de primera mano sobre estas acciones Jo escribió John Reed, quien 

pasó unos día~ con 150 rebeldes apostndos en el paso de Lu Cadena, n la vista de Mupimí, 

población ocupada por un millar de colorados. Era jefe de la avanzada el coronel Pablo 

Seá1ie7~ pero luego Urbina relevó a los harapientos pero bien arrnndos y equipados soldados de 

Séañez por tropas que no eran suyas sino de la gente de los Arricta. Cuenta Reed: 

"AllRM, v. 67, ff. 125, 126, 128 y 129 (infom1es enviados a Chihuahua sobre los combates 
sostenidos en La Laguna en el invierno de 1913 n 1914); y ACSDN, Xl/111/4-2045, 2-3. Véase el 
resumen detallado de algunos de estos hechos de annas en Terrones, 1958 {89 y 90). 
"Terrones Ocnitez, 1958 (89). 
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La nueva guanuc1on de La Cadena estaba compuesta por una clase distinta de 
hombres. Sólo Dios sabia de donde venían. pero era un lugar donde la tropa se moría 
de hambre. Eran los más miserables peones pobres que había visto: la milíld no tenían 
sarape. 

A esta gente. bisoña y mal annndu, Urbinn les había dado por jefe al coronel Petronilo 

Hcmández, un buen y valiente oficial de su Brigada, pero la gente no le obedecía: 

Todos los soldados velan al general bajo cuyas órdenes eran reclutados, como un señor 
feudal. Se llamaban a si mismos su gente -sus hombres-; y ningún oficial quienquiera 
que fuese, de otra gente, tenía mucha autoridad sobre ellos. Petronilo era de la gente de 
Urbina; rero dos tercios de la guamición de La Cadena pertenecían a la División de 
Arrieta.4

• 

La vlspem del ataque de los colorados, unos cincuenta soldados se amotinaron y don 

Petronilo los desannó, remitiéndolos a Las Nieves. cuartel general de Urbina (donde 

seguramente fueron fusilados por Faustino ílorunda o Pablo Seáñez), y los pocos villistas que 

quedaron resistieron heroica pero inútilmente antes de emprender veloz huida. Rced consignó 

en esa crónica los nombres de guerreros de lbma, oficiales de Urbina. a quien idolatraban. 

varios de los cuales cayeron en La Cadena: Longino Güereca, Juan Santillana. Juan Vallejo, 

Femando Silvcyra y otros.46 

Dumnte ese invierno, el general Urbina se convirtió en scilnr de horca y cuchillo de la 

extensa comarca (como un señor ICudal con derecho .. de alta y h•\ia justicia .. ). Desde su 

Cuartel General, en Nieves, vigilaba la producción de las haciendas que había requisado sin 

tomarse la molestia de emitir algún documento similar al decreto de expropiación dictado por 

Villa en Chihuahua, y "partla" con la Revolución las ganancias obtenidas: la mitad para el 

sostenimiento de su Brigada, la mitad para él mismo.47 Enrique Pércz Rul, que fue secretario 

de Villa, escribió: 

"Terrones Bcníte7, 1955 (57), 32-33. 
" Reed, 1975, 58. 
•• Rccd, 1975, 55-76. 
"Eso queda claro en Rccd, 1975, 21-3 J. Véase también Kat7~ 1998, 1:306-307. 
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En el apogeo de Villa, Urbina se cncumbm y se hace dueño de una importante región 
del pais en que no hay más ley que su capricho o el de sus numerosos favoritos, casi 
tan pícaros como él; y en ese tiempo nadie puede evitar esa inmoralidad desastrosa y 
trascendental. porque Villa cree que son puras calumnias cuanto se dice acerca de su 
compadrito.48 

Ahí estaba Urbina cuando recibió un propio de Puncho Villa en que éste le ordenaba 

reunir al grueso de sus fuer1.as y arrebatar Mapiml a los colorados para esperar ahí nuevas 

instrucciones. Esta orden, como la que recibió Calixto Contrems, estaba fechada en Yem10. 

Dgo., el 19 de marzo de 1914, y hacia Mapiml salió el león de Durango. Ahí lo encontraremos 

luego. 

"Citado por Katz, 1998, 1:306. 
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IX. UN PROYECTO REVOLUCIONARIO 

l. Chih1111h1111 11 la hora ele Villa. 

Cuando Pnncho Villa asumió el gobierno de Chihuahua, el 8 de diciembre de 1913, el 

estado llevaba tres años de guerra casi ininterrumpida, que había destruido buena parte de 

su vital sistema ferroviario, merniado los hatos ganaderos y obligado a cerrar u muchas 

fábricas y minas. En muchos lugares faltaba trabajo, ulimento y dinero circulante. Lu 

población estaba muy dividida. pues adcnuis de algunos simpatizantes del antiguo régimen 

(hubín más a fines de 1913 que en noviembre de 191 O), los orozquistas seguían teniendo un 

importante apoyo popular y en los últimos meses la prensa había hecho fuerte propaganda 

antivillista mostrando al caudillo revolucionario como un sanguinario criminal. 

Pancho Villa, que había palpado los sentimientos de desilusión y amargura que 

numerosos revolucionarios experimentaron tras los Acuerdos de Ciudad Juárez y por lo 

poco que obtuvieron durante el gobierno de Abraham González. sabía que tenía que dar 

mucho más de lo que ofrecían las promesas y moderadas concesiones de Madero y 

Gonzálcz si quería conservar el apoyo de sus partidarios y ganarse a los que habían 

secundado la rebelión de Orozco. También sabía que si quería gobernar efectivamente 

Chihuahua. debía conservar el apoyo de las clases medias que habían respaldado u 

Abraham González y a las que la propaganda antivillista había alertado en contra suya, pero 

no al grado de llevarlas a apoyar al gobierno de Huerta. Muchas medidas tomadas por don 

t\braham, como el restablecimiento de la autonomía municipal, la disminución de las 

cargas fiscales de las clases medias y el recambio de la clase política estatal, habían 

complacido a esos sectores medios que scguínn siendo revolucionarios. 1 

Para formar su gobierno, Pancho Villa echó mnno de los miembros de In Junta 

Conslitucionalista de Chihuahua, que se había formado en El Paso, Texas, en mnr.w de 

1913, asumiendo la representación de los grupos revolucionarios del estado, uunque 

1 Kntz, 1998, 1:268-270. 
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mantenía escasos nexos formales con ellos, salvo con Pancho Villa durante la estancia de 

ese jefe en La Ascensión. Aunque esta Junta tenía una iníluencia muy limitada sobre el 

desarrollo de la lucha en el estado grande, representaba la continuidad legal de la 

Revolución en el estado, en virtud de que la integraban exfuncionarios y exdiputados del 

periodo maderista; además, prestaba el apoyo material que sus posibilidades le permitían y 

vinculó a la revuelta chihuahuense con la Revolución nacional al suscribir el Plan de 

Guadalupe y aceplnr a Carranza como Primer Jefe (en la "Convención de Monclova", 

celebrada el 17 de abril de 1913, donde In Junta estuvo representada por el Dr. Samucl 

Nnvarro). La Junta estuvo dirigida por Silvestre Terrazas, Samuel Navarro, Mat!ns C. 

García. Sebastián Vargas hijo y Aurelíano S. González. Tuvieron contacto con la junta el 

coronel Juan N. Medina, Juan T. Bums, Juan N. Amador y Roque González Garta. El 

coronel Medina y el doctor Navarro se incorporaron a Pancho Villa en La Ascensión. Los 

demás lo hicieron en Ciudad Juárez.2 

Los miembros de esta junta fueron, en un primer momento, los únicos personajes 

con estudios fommles en los que Pancho Villa podía confiar y a los que recurrió. Con ellos 

hizo el viaje de Ciudad Juárez a Chihuahua y en los días siguientes a su (nuto)designación. 

Pancho Villa fonnó su gobierno con Silvestre Terrazas, n quien encargó la Secretaria 

General de Gobierno; Scbastián Vargas jr., nombrado Tesorero General del Estado, cargo 

que ya había servido durante la administración de don Abrnham; y Matías C. García, como 

Director General de Instrucción Pública.3 El nombramiento de mayor significación fue el 

de Terrazas, quien fungiría como el verdadero gobemudor en lo relCrente a la 

adminislración pública y a todo lo concerniente al ramo civil. No designó para el cargo de 

sccreinrio general de Gobierno a Aureliano González, lo que hubiera representado una clara 

continuidad con el periodo maderista, porque don Aureliano, valiente abogado de 

oposición, había sido un gobernante gris y mediocre; por el contrario, el prestigio de don 

Silvestre no había disminuido durante el periodo maderista, y buena parte de las clases 

2 Barragán, 1985, í:l36. Almnda, 1965, 11:24. llums fue el secretario particular de don Abrahnm. 
Navarro ero un médico militar de guarnición en Ciudad Juárez que desertó cuando Madero fue 
asesinado. Aureliano Gonnilez habia sido abogado de los mutualistas y sustituto de don Abraham 
en el Palacio de Gobierno De Tcrra1.as y Gonnilez Ga17.a se ha hablado en extenso, y se seguirá 
hablando; y Vargas, ya lo hemos dicho, también fue tesorero general durante el gobierno de don 
Abrnham. 
'AliRM. 67, 134 y 197-198. Terraws, 1984, 90. 
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medius lo seguían considerando la conciencia pública del estado. De hecho, el general Villa 

le ofreció. en primera ínstnncia. que se hiciera cargo del gobierno. pero Terrazas rehusó por 

considerar que los atrabiliarios caudillos no respetarían a un civil aparentemente recién 

llegado y solo accedió a encargarse de la administración a la sombra de Villu.4 

Luego de algunas disposiciones tendientes a regularizar la udministración pública y 

los servicios !Crroviarios y telegrálieos, de fijar los precios (muy módicos) de la carne 

vendida en los expendios municipales. 5 el 12 de diciembre, a cuatro días de haber tomado 

el podt!r, Pancho Villa hizo publicar un documento cspectnculur y de hondas repercusiones, 

algunas de ellas inmediatas: el "Decreto de confiscación de bienes de los enemigos de In 

Revolución'\ que transcribimos íntegramente: 

General Francisco Villa. Primer Jefe del Ejército Constitucionalista en el Estado de 
Chihuahua y. confonne al Plan de Guadalupe. Gobernador Provisional del mismo 
Estado. de acuerdo con las facultades extraordinarias de que me hallo investido, he 
tenido a bien decretar ''' que sigue: 
Teniendo sulicientes pruebas relativas a la inh:rvención que diversos capitalistas del 
Estado han tenido en las últimas dificultades que ha tenido que resolver nuestra 
patria. causando. por la natural defensa contra las expoliaciones, cuartelazos y 
traiciones. numerosas víctimas que entre viudas y huérfanos llomn la desaparición 
de ~1uicncs eran el sostén di: esos s..:rcs inocentes cuya culpa solo ha sido el 
envidiable patriotismo con que han sllstenido la dignidad de la patria y hallándose 
tmnbii!n entre esos malamente enriquecidos. quienes han defraudado por mil medios 
al erario público por 1nus de n1L·dio siglo de dorninm.:ión por el cngai\o y por la 
ll1crza. creo 1..k justicia que es 1 kgada la hora de que rindan cuentas ante la vindicta 
pública. fr1r111ündoSL' a su tiempo Jos procesos ante quienes deban dilucidarse todas 
las responsabilidades que han conlraido ante el pueblo mexicano. Y como ya en 
ocasiones anteriores se ha prohado plenamente que la poscsil>n de sus intereses solo 
ha scrvitlu para comprar traidores y asesinar mandatarios cuya excesiva bondad 
sirvió de incenti\'o a sus maldades. necesario es, para salvar a nuestra nacionalidad. 
cortar el mal de raíz. teniendo que llevar a cabo. además de otros procedimientos de 
salud pública C<lllfi.>rmc se \'ayan haciendo necesarios. la confiscación de los bienes 
pertcnecicntes a los malos mexicanos que han comerciado con la vida humana y que 
son los inmediatos responsables del derramamiento de nuestra sangre. 
Por tales razones, que justilican nuestra actitud ante la dignidad del mundo entero, 
decreto lo siguiente: 
Primero. Son conliscablcs y se confiscan, en bien de la salud pública y a fin de 
garantizar las pensiones a viudas y huérfanos causados por la defensa que contra los 
explotadores de la Administración ha hecho el pueblo mexicano, y para cubrir 

' Terrazas, 1984, 91. 
'Véanse los primeros decretos del gobernador Villa en Al·IRM, 67, 197-202. 
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también las responsabilidades que por sus procedimientos les resulten en los juicios 
que a su tiempo harán conocer los Juzgados especiales que a título de restitución de 
bienes mal habidos se establecerán en las regiones convenientes, fijando la cuantía 
de esas responsabilidades, destinándolos íntegros para esos fines, Jos bienes 
muebles e inmuebles y documentaciones de todas clases pertenecientes a los 
individuos Luis Tcrra7.~s e hijos, hcrnmnos Cree!, hcnnanos Falomir, José María 
Sánchcz, hennanos Cuilty, hermanos Luján. J. Francisco Molinar y todos Jos 
familiares de ellos y demás cómplices que con ellos se hubieren mezclado en Jos 
negocios sucios y en las fraudulentas combinaciones que en otro tiempo se llamaron 
políticas. 
Segundo. Una ley reglamentaria que se dictani al triunfo de nuestra causa, 
determinará Jo relativo a Ja equitativa distribución de esos bienes, pensionando 
primeramente a las viudas y huérfanos cuyos miembros hayan defendido la causa de 
la justicia desde 1910; en seguida se tcndnin en cuenta los defensores de nuestra 
causa para el reparto módico de esos terrenos; se eubrinin al erario los fraudes 
cometidos por los individuos citados por la falta de pago de contribuciones en Jos 
muchos uilos que tal cosa hicieron y se restituirán tatnbién a sus lcgítirnos ducilos. 
las propiedades que valiéndose del poder les fueron arrebatadas por dichos 
individuos, haciéndose así plena justicia a tanta víctima de la usurpación. 
Tercero. Todos Jos bienes confiscados scnin administrados por el Banco del Estado, 
quien llevará cuenta minuciosa, correctamente documentada, de los ingresos y 
egresos que hubiere por tal motivo. 
Dado en el Palacio de Gobierno, a Jos 12 días del mes de diciembre de 1913. 
General Francisco Villa, Gobernador Militar del Estado. S. Terrazas, Secretario.'' 

En este decreto está expuesta Ja política agraria del villismo: los revolucionarios 

campesinos del norte llevaban tres aiios pensando en el tipo de sociedad que querían para 

"después del triunfo" y cómo habría de construirse ésta. de modo que tan pronto tuvieron el 

poder, así fuera a escala local. lo aplicaron, de acuerdo con el "sueño de Pancho Villa", que 

citamos también íntegramente y que Pancho Villa le expuso a John Recd más o menos al 

mismo tiempo que hizo público el decreto anterior: 

Cuando se establezca la nueva República, no habrá más ejército en México. Los 
ejércitos son los más grandes apoyos de Ju tiranía. No pude haber dictador sin su 
ejército. Pondremos al ejército u trabajar. Serán establecidas en toda Ja República 
colonias militares fornmdas por veteranos de Ja Revolución. El Estado les dará 
posesión de tierras agrícolas y creará grandes empresas industriales para darles 
trabajo. Laborarán tres dias de In semana y lo harán duro, porque el trabajo honrado 
es más importante que el pelear y sólo el trabajo así produce buenos ciudadanos. En 
Jos otros días recibirán instrucción militar, In que, a su vez, impartirán a todo el 

'' Publicado en el POECh el 21 de diciembre de 1913. Puede verse en todos Indos, vgr., Cervantes, 
1985, 79-81. 
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pueblo para enseñarlo a pelear. Entonces, cuando la patria sea invadida, únicamente 
con tomar el teléfono desde el Palacio Nacional en In ciudad de México, en medio 
d!a se levantará todo el pueblo mexicano de sus campos y fiíbricas [ ... ) 7 

De ambos textos (y otros posteriores, que los complementan) se desprende lo que un 

historiador ha llamado la .. vaga utopía del México del lhturo" que forma parte fundamental 

"del ser y el ideal del villismo"." Más adelante revisaremos esa vaga utopía, que lite 

convirtiéndose en un proyecto revolucionario. Por lo pronto, hay que señalar la expedita 

justicia ranchera inherente al decreto de conliscación: aunque en términos sociales los 

resultados se \•crían nuis adelante ("al triunfo de nuestra causa"). sin esperar ese momento 

se expropiaban los latilimdios del clan Terrmms-Crecl y de otras familias vinculadas a ellos. 

justilicundo el hecho. en primer término, por las acciones políticas de los rclcridos 

oligarcas. Es altamente signilicativo que las propiedades de los Zuloaga, administradas por 

Alberto Madero, no estén incluidas en el decreto, como tampoco lo estim. para ahorrarse 

problemas, los latifundios propiedad de compañías o purticulmes estadounidenses o 

británicos. Tampoco fueron expropiadiL,, al parecer, las tierras de los Gameros, quizá 

porque don Tomás y don Manuel lmbían colaborado con los mutualistas y en 1909 y 191 O 

respaldaron tibiamente al antirreelcccionismo. 

Mientras triunfaba la causa y se repartían, esas extensas y prósperas heredades 

serian administradas por el llaneo del Estado y sus beneficios serian utilizados para cubrir 

los crecientes gastos de la guerra. Gracias a estos recursos se homogeneizó el armamento 

de las tropas, se uniformó a los soldados y empezó a pagárscles con regularidad. 

convirtiendo a la División del Norte en un ejército prolCsional, aunque por el momento no 

n:cibieron esos bcnilicios las brigadas que combatían en la frontera del dominio villista (las 

brigadas Juárez de Durango. Robles. Primera de Dunmgo y Marcios). 

1 lay muy pocos testimonios sobre la administración los bienes expropiados. Se sabe 

que los administradores eran jefes designados por Villa, revolucionarios de confianza como 

Julio Acosta, ílaudclio Caraveo. Andrés Rivera y Juan N. Medina, que eran celosamente 

supervisados por los funcionarios del Banco del Estado, dependientes de Silvestre Terrazas, 

y por la aguda mirada de Pancho Villa. Un testimonio de primera mano, del coronel José 

1 Rccd, 1975, 121. 
'Córdovn, 1973, 155-156. 
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Martinez Valles, oficial de In Brigada Leales de Camnrgo, cuenta cómo a fines del invierno 

de 1913 a 1914 recibió la encomienda de administrar la fábrica de hilados y tejidos "Río 

Florido", de Ciudad Camnrgo, una de las grandes factorías textiles de los Tcrra?.ns, que se 

encontraba completamente abandonada. Contó Mnrtínez Valles: 

El Ejército de la Revolución, según me lo dijo el propio general Villa, la necesitaba 
para la manufactura de la ropa para los soldados. además de que representaba una 
fuente de trabajo para la región. Me extendió una orden escrita dirigida a su 
hcrnmno Hipólito que se encontraba en Ciudad Juárez, Chih., ordenándole me 
proporcionara el dinero necesario y las refacciones que se requirieran para el 
funcionamiento de esa industria. Así lo hice y desde mediados del mes de abril de 
1914, hasta el mes de noviembre de 1915, la administré y funcionó con toda 
normalidad [ ... ) Durante este periodo cuidamos que se produjera al máximo y 
evitamos que fuera saqueada. Los libros de contabilidad que todavía existen allí 
comprneban que se obtuvo, además de los beneficios para la Revolución, una 
utilidad de más de 700 mil pesos." 

Por otro decreto. fechado también el 12 de diciembre. se creaba el Banco del Estado 

de que se ha hablndo. Según el texto, se establecía una institución denominada "Banco del 

Estado" con capacidad de emitir hasta to millones de pesos, cuyas operaciones serian las 

correspondientes a un banco, "mas las que sean necesarias para facilitar préstamos sobre 

propiedades que garanticen plenamente el Capital, especialmente a los agricultores pobres 

que necesiten elementos pecuniarios para labrar sus tierras". El punto cuarto del decreto 

disponía que '"La primera garantía del Banco del Estado será el total de los bienes que se 

confiscan, conforme a decreto especial de esta fecha, y de lns cuales pertenece a la 

Administración Pública por el solo capítulo de contribuciones no pagadas, una cantidad 

mayor que la del capital de dicho Banco". 1º 
Los dos o tres asesores de Villa, como de costumbre, le dijeron cómo habin que 

hacer las cosas, pero lo que estaba detrás era la voluntad expresa del general, que en los 

primeros días de su mandato se enfrentó con problemas enormes, uno de los cuales era la 

ausencia casi absoluta de dinero circulante, que no tardó en colapsar los mercados, 

haciendo aparecer el fantasma del hambre en las casas pobres de las principales ciudades 

9 Aboitcs, 1988, 97. Apud en un texto de José Martlncz Alvldrcz, Revolucionarios camargucnscs, 
que no pude conseguir en ninguna parte. Los libros de contabilidad de la fábrica se guardaron hasta 
1969, cuando su nuevo ducilo hizo una fogata con ellos, según cuenta Aboitcs. 
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del estado. Y Puncho Villa, después de hubcr escuchado numerosas propuestas de solución. 

algunas de ellas descabelladas, decidió: 

"-Bueno, si todo lo que se necesita es dinero, emitámoslo". 11 

Y ya fue cosa de Terrazas y Vargas (cuyas firmas aparecían en los billetes del 

Banco del Estado. llamados "dos caritas" porque se reproducían en ellos los retratos de los 

dos mártires del villismo: Francisco l. Madero y Abraham Cionzülcz) encontrar la manera 

<le gnmntiznr la c111isión <le acuerdo con las nonnas elementales de la economía. gracias ul 

otro decreto que rellejaba la voluntad de Villa y sus lugartenientes rancheros. La emisión 

de billetes no solo eliminó la ausencia de circulante. sino que llenó las arcas de la División 

del Norte con plata acuñada que Villa pudo cambiarle a numerosos cspecuiadores, caudal 

pronto acrecentado con 500.000 pesos en plata descubiertos en una columna falsa del 

Banco Minero. uno de cuyos principales accionistas. Luis Terrazas Cuilty, había tenido la 

mala ocurrencia de no largar"' más que aprisa de Chihuahua al mismo tiempo que Mercado 

y Orozco. lo que le cosió. adcmús del medio millón en plata, algunas humillaciones 

inm."ccsarias y una an1l.0 1rnza th.• fusilmnicnto. 1: 

Otrns dos hechos muy comentados ocurrieron en ese diciembre de 1913 pródigo en 

acontecimientos: la expulsión de los españoles de Chihuahua y los funerales de Ahraham 

Gonzülez. La expulsión de los españoles lite uno müs de los actos de "justicia plebeya" 

ekmcntal y arbitraria: rnn el pretexto de que como comunidad habían apoyado a Félix Díaz 

y Victoriano l ltic•rta. Villa los concentró en la ciudad de Chihuahua y decretó la 

conliscacilin de sus bienes y su expulsión <ld estallo. aunque algunos súbditos españoles 

pcnnanccieron en el territorio del estado. u Los limerales de don Abraham también li1cron 

un acto de justicia: el cuerpo del gobernador asesinado lite exhumado del erial donde sus 

asesinos lo habían dejado. y enterrado con toda pompa en un mausoleo en el panteón de 

----------------------- ----------------------------
'º l'OEC'h. 21 de diciembre de 1913. AllRM, 67. 209. 
11 Rccd, 1975. 103. Véase también Terrazas. 1984. 106-108. 
L? Segl111 un informe a11úni1110 recibidl' por Silvestre Terrazas, su primo lejano se había quedado en 
Chihuahua para .. tener el guslo de comprar al mismo gobierno y ni mismo gcncml Villa", lo que 
refleja lallla audacia ~111110 dcsconocimicnlo de los nuevos hombres. El primogénito del general 
Terrazas se quedó tamhi~n como custodio de los bienes de la familia. en razón de que nunca había 
participado en politica y go1_aha de general considcracilin. Pero resultó un error di: cúlculo que no 
evitó la expropiación ,fo los hicncs del clan y costó medio mill<'m de pesos mi1s al clan Tcrra7.ns. 
Kalz. 1998. 1:283-284. 
" Katz. 1998. 1:281-282. 
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Chihuahua, en medio de una multitudinaria manifestación popular encabezada por el propio 

Villa. 14 

Todas esto lo instrumentaba Pancho Villa "n In ranchera". John Reed, corresponsal 

de un diario estadounidense, testigo de lujo, revolucionario y admirador de Pancho Villa, 

retrató con pluma magistral "el estilo personal de gobernar" del iletrado caudillo, que otros 

testigos ratiticaron. 1 s Cuenta Reed: 

Se ha dicho a menudo que Villa tuvo éxito porque disponía de consejeros educados. 
En realidad, estuba casi solo. Los consejeros que tenla pasaban la mayor parte de su 
tiempo dando respuesta a su preguntas impacientes y haciendo lo que él les decía 
que hicieran [ ... J Silvestre Terrazas, secretario de gobierno, Sebastián Vargas. 
tesorero del estado y Manuel Chao, entonces interventor, llegaban como a las ocho, 
muy bulliciosos y atareados, con enorn1es legajos de informes. sugestiones y 
decretos que habían elaborado. Villa mismo se presentaba como a las ocho y media. 
se arrellanaba en una silla y les hacía leer en alta voz lo que había. A cada minuto 
inlcrcalaha una observación. corrección o sugestión. De vez en cuando n1ovía su 
dedo atr{1s y adelante y decía: 
-No sir\'e. 
Cuando todos habían terminado, co111en~11ba rápidamente y sin detenerse a delinear 
la pu lítica del estado de Chihuahua: legislati\'a, hncendaria. judicial y aun educativa. 
Cuando llegaba a un punto en que no podía salir del paso, decía: 
-¿Cómo hacen eso'! 
Y. entonces, después que le era explicado cuidadosamente el porqué, le parecía que 
la mayor parte de los actos y costumbres del gobierno eran extraordinariamente 
innecesarios y cnrc<losos. 16 

De esa manera. con ese estilo y prácticamente sólo, trazó la politicu revolucionaria 

de Chihuahua que revisamos en las páginas precedentes y que sería la base del proyecto 

revolucionario villista. Al mismo tiempo, Chihuahua estaba recuperando la paz perdida, en 

parte como resultado de la popularidad de las acciones antes reseñadas y en parte también 

por la creciente potencia de fuego y la movilidad de las columnas villistas: Elfcgo Bencmno 

y Buudelio Caraveo. que estaban al frente de las pequeñas partidas que guarnicionaban los 

pueblos de la sierra, informaron que a mediados de diciembre de 1913, numerosos grupos 

de colorados se fueron presentando en dichos pueblos, entregando sus armas y 

sometiéndose a los constitucionalistas. El 13 de diciembre los periódicos anunciaron que se 

14 Rccd, 1975, 1 t2-l t4. 
" Vgr. Cervantes, 1985, 73-76. 
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habían restablecido los servicios de carga y pasajeros entre Chihuahua y Juárez y entre 

Chihuahua y Jiméncz. El primer tren fue despedido por los generales Villu y Clmo, y "el 

señor Fierro. superintendente de los fcrrocarrilcs", 17 anunciaba medidas para asegurar las 

vías. Pocos días después, empezó a funcionar el telégrafo inalámbrico en Chihuahua, con lo 

que el estado dejó de estar incomunicado con el resto del país. De Chihuahua partieron 

columnas de caballería ligera mandadas por los jefes con mayor experiencia guerrillera y 

conocimiento de las regiones donde abundaban lo colorados, y entre el 1 O y el 20 de 

diciembre llegaron a Chihuahua reportes de combates exitosos, de descubrimiento de 

"entierros" de armas y de sometimiento de bandas de colorados. Entre los jefes destinados a 

estas operaciones destacaban Trinidad Rodríguez, Fortunato Casavantes, Candelaria 

Ccrvantes, 18 Julio Acosta y Epitacio Villanueva. De este modo, y aunque no dejaron de 

sufrirse incursiones aisladas de colorados en los pueblos más remotos del estado, al iniciar 

1914 Chihuahua estuba en paz. 19 

El 7 de enero de 1914, poco mits de cuatro semanas después de convertirse en 

gobernador de Chihuahua, Pancho Villa renunció en respuesta a una "sugerencia" del 

Primer Jefe. quien le pidió que resignara esa responsabilidad en Manuel Chao. Al mismo 

tiempo. Carranza le informó a Villa de su próximo arribo u Chihuahua, con el objetivo de 

colocarse en el centro de los acontecimientos y, también, pura vigilar más de cerca de Villa, 

ese potencial rival que hahía surgido casi de la nada en pocos meses. Villa respondió a don 

Vcnustiano que ya ponía a Chao al frente del gobierno del estado y que él se dedicaría de 

lleno a preparar la marcha del ejército rumbo al sur, otra vez a Torreón, donde lo esperaba 

el general José Refugio Velasco, quizá el mejor de los jefes del viejo ejército, con una 

poderosa división lcderal reformda por los valientes irregulares de nuestros viejos 

"' Rccd, 1975. 102. 
11 Reed, 1975. 112. No tardaría Fierro en mostrar que el cargo le quedaba bastante grande y fue 
removido sin ruido. Sobre este desacertado nombramiento y la personalidad de Fierro, véase Katz. 
1998, 1:3 I0-312, aunque en el segundo tomo de esta historia lo veremos cumplir con 
responsabilidades aún mayores, sin dejar por ello de ser el sanguinario asesino que siempre fue. 
" Este jefe, acompailado por Pedro Luján, Cannen Ortiz y otros villistas de Namiquipa y Cruces, 
había ultimado el 24 de octubre de 1913 a varios oficiales de las fuerzas del coronel José Rascón 
Tena, jefe de los "colorados" de In misma municipalidad, entre ellos José Maria Cnl1.ndíaz y José 
Jiménez. Cal1.1día1, 1958, 1:146. 
''' AllRM, 67. 27. 126-131. Curavco, 1996, 210-217. Katz. 1998, 1:288-292. 
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conocidos Bcnjmn!n Argumcdo, Emilio P. Cnmpa, Mnrcclo Carnvco y Junn Andrew 

Almazún. 

Con In renuncia ni gobierno del estado no ccd!n Villa el poder real, como explica 

Fricdrich Katz: 

Aunque Cnrran7Á'l no le hubiera ordenado renunciar, Villn probablemente lo hubiera 
hecho de todas maneras. Le era muy dificil, si no imposible, encarar las 
responsabilidades del gobierno mientras preparaba su ejército para el ataque contra 
Torreón. La renuncia no significaba que abandonaba el poder real. En las pocas 
semanas en que controló Chihuahua había puesto en práctica las medidas sociales y 
económicas básicas que alcctarían al estado no sólo n los dos años que su facción 
siguió controlándolo. sino durante muchos años más. Por m1adiduru, Villa se había 
asegurado que tanto de facto como de jure él seguiria teniendo el control. De facto 
porque uno de sus hombres. Silvestre Terrazas. desempeñaba un papel importante 
en el gobierno. De jure por<1ue había promulgado un decreto según el cual el poder 
residía en última instancia no en el gobierno civil, sino en el militar. 20 

Y ocurria no solo con el gobernador Chao. que en tanto general en jefe de mm 

Brigada de la División del Norte era subordinado de Villa. sino a nivel municipal, donde 

los presidentes municipales estaban subordinados u los jefes de unnas regionales, como 

Julio Acosta. Andrés Rivera. Epitucio Villanueva. Baudclio Caraveo y Ellcgo Bcncomo. 

Estos decretos se habían podido aplicar con enorme efectividad porque Pancho Villa 

habla creado las condidones para ponerlos en prúctica mediante el firn1e control que ejercía 

sobre tmlas las fuer~as de la División del Norte.21 y no es gratuito que las brigadas nuís 

indisciplinada:;. particularmente la Marcios. del general Urbina, y la Juúrez de Durango. del 

general Contrcras. estuvieran todo ese tiempo destacadas en Durango, en los límites del 

territorio controlado por el villismo. La eficacia de su gobierno se explica también por los 

recursos económicos de que pudo disponer; y, sobre todo. porque tuvo la capacidad de 

canali~.ar las fucr.,as populares desatadas por la Revolución, suscitando una cnonnc 

simpatía por los actos de su gobierno y un apoyo que iba más allá de las clases populares. 

Más adelante veremos como esta justicia ranchera y este estilo ranchero de gobernar 

se fuc1\>11 traduciendo en un proyecto revolucionario. Mientras tanto, Pancho Villa, sin 

dejar de tener un ojo puesto en lo que Chao lmcín, se preparaba para In campaña por venir. 

'º Knt7, 1998, 1:289. 
"Knt7. 1998. 1:291-292. 

336 



Fue entonces cuando empezaron a llegar a Chihuuhun los hombres que uportnron ul 

villismo un elemento de que hasta entonces carecía, convirtil!ndosc en el último grupo que 

hay que atender para comprender al peculiar movimiento revolucionario que estamos 

estudiando: "los intelectuales maderistas". 

2. Los intclcchrnlcs maderistas. 

En el invierno de 1913 n 1914, ni mismo tiempo que Pancho Villa echaba a nndar el 

gobierno revolucionario de Chihuahua, fueron presentándose en la capital del estado y 

poniéndose n sus órdenes un número no despreciable de personas a las que podemos aplicar 

el nombre genérico de ··intelectuales maderistas", que serian el último grupo importante 

que hay que tomar en cuenta para entender al villismo, su heterogeneidad, sus demandas y 

su estructura, porque participaron activamente en la definición política del villismo, en 

labor<!s administrativas y de gobierno. en lo,; debates políticos y sociales de la Revolución y 

en la redacción de la h:gislaciún villista y con\'cncionista. 

Es cierto que algunos de los hombres que habrían de integrar este grupo ya se 

habían incorporado a la División del Norte desde su nucimicnto, principalmente los jefes de 

la Brigada Zaragoza. l'ugcnio Aguirre Bcnavides y Raúl Madero, quienes, de acuerdo con 

los jcti:s de los regimientos. habrían de hacer de esta brigada una especie de brazo armado 

de este grupo. lo mismo que el jefe de la Brigada Robles, José Isabel Robles, aunque en las 

lilas de su Brigada hubiese jeti:s que nunca se idcntilicaron con los intelectuales, como el 

corond Canuto Reyes. Pero el grueso de los intelectuales maderistas, los que habrían de 

constituir grupo, llegaron a Chihuahua entre diciembre de 1913 y marLo de 1914. 

No fue casual que la Chihuahua villista se convirtiera en el polo de atracción de 

nun11.:rosos políticos maderistas. ,\demás de que los jefes villistas habían sido maderistas 

leales en 1912. Pancho Villa se consideraba en la primavera de 1913 una especie de 

vengador de Madero, y desde el principio, a <.liferencia de Carranza, trató con grandes 

consideraciones u Raúl Madero y luego a su hermano Emilio. También está clnrn In alianza 

que desde 191 O Pancho Villa tenia con don Alberto Madero, que se debió en un principio n 

que Villa era el jefe revolucionario que actuaba en la región en que estaban las haciendas de 
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Bustillos y Tres l lcnnanos. pero que pronto se convirtió en respeto mutuo, tanto que 

pcrtcncclan a la Brigada Villa los vaqueros de la hacienda metidos a revolucionarios con 

permiso y respaldo de don Alberto, y cuyo jefe era José Ruiz Núñcz (que en las campañas 

reseñadas en los dos capítulos anteriores, había militado en la Brigada Villa, en las fuer¿¡¡s 

de Benito Arlalcjo ). Olro faclor detcnninante fue el trato que el señor Carranza, el general 

Obregón y los nuis cercanos colaboradores de ambos solfan dispensar a los antiguos 

lugartenientes polilicos de Madero. que contrastaba violentamente con el respeto y In 

deferencia con la que los trataba Pancho Villa. 

Así. poco a poco fue integrándose un grupo de funcionarios, administradores, 

asesores o aliados que incluyó a dos secretarios de Estado del gabinete de Madero, Miguel 

Dínz Lombardo. de Instrucción Pública; y Manuel Bonilla, de Comunicaciones. Siete 

gobernadores del período madcrisla: José María Maytorcna. de Sonora; Felipe Riveras, de 

Sinaloa; Miguel Silva. de Michoacán; Emilinno G. Saravia y Murúa, de Durango; Francisco 

Lagos Cházaro. de Veracruz: Aureliano S. Gonz¡ífcz, de Chihuahua; y Federico González 

Gar,rn. del Distrilo Federal. Varios diputados del bloque maderista de la XXVI Legislatura, 

entre ellos Adriún Aguim: lknavides. Roque González Gar?..a, Juan Hurtado y Francisco 

Escudero. No pocos parientes cercanos del presidente asesinado, entre los que destacaban 

sus hcrniunos. Raúl y Emilio, sus tíos Alberto y Ernesto. y sus primos Eugenio, Adrián y 

Luis Aguirrc Bcnavidcs. Y algunos otros maderistas destacados. como Luis de In Gar¿a 

Cúrdcnas, Juan N. Medina. Ramón Puente y (debemos contarlo aquí) Silvestre Terrazas. 

Hay que añadir a un puñado de militares egresados del Colegio Militar que en el 

mismo invierno de 1913 a 1914 fueron presentúndose en Chihuahua siguiendo al general 

Felipe Ángeles. quien había anunciado su simpatía por Villa, entre sus íntimos, varios 

meses antes de llegar al estado grande. También pueden contarse algunos intelectuales 

maderistas que, sin terminar nunca de incluirse en las lilas villistas, fueron aliados del 

grupo di: ex-maderistas formado a la sombra de la División del Norte, como José 

Vasconcclos. Valentín Gama, David Berlanga y Martín Luis Guzmán. 

Es menester que contemos quiénes eran estos hombres, en qué condiciones se 

unieron al villismo. y qué cargos ocuparon en sus filas. 

Los primeros en incorporarse fueron, ya lo dijimos, los más belicosos o, mejor 

dicho, los de armas tomar. De Eugenio Aguirre Benavides y José Isabel Robles, bravos 
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jefes de brigada, ya se ha hablado, lo mismo que de Raúl Madero González. quienes en 

septiembre de 1913 confluyeron en la junta de La Loma. El coronel Fortunato B. Aguirre. 

revolucionario de 191 O y que en 1912 administró una negociación agricola propiedad de 

José María Rodríguez, Jesús Carranza y Eugenio Aguirre Benavides, fue otros de los 

clientes laguneros de· los Madero que participó en la junta de La Loma, como jefe de Estado 

Mayor de la Brigada Zaragoza.22 

Poco después se incorporaron otros dos connotados maderistas que hablan 

alcanzado un importante rango militar en 1911: el general Emilio Madero Gon7.ález y el 

coronel Roque Gonzúlcz Gar?.a. Luego de haber instrumentado los primeros pasos de In 

transición en Durango y Coahuila. Emilio Madero había recibido el mundo de la Segunda 

Zona Rural de la Federación, que abarcaba esas dos entidades y, como tal, estuvo 

nominalmente al frente de los contingentes irregulares que combatieron a la rebelión de 

Orozco. Defendió personalmente San Pedro de las Colonias contra fuerzas de Argumedo, y 

luego de la derrota de González Salas en Rellano, quedó al mando del único grupo que 

resistió contra los oro?.quistas en La Laguna hasta la llegada a Torreón de In división de 

Victoriano Huerta. quien le dio el mando en jefe de la caballería divisionaria, cargo con el 

que participó en las batallas de Conejos, Rellano y Bachimba. 

Cuando tileron asesinados Pino Suárcz y Francisco y Gustavo Madero, sus 

hermanos Emilio y Raul pudieron huir del país (es una lástima que no hayan contado los 

pormenores de su li1gu). Estuvieron en distintas ciudades del sur de los Estados Unidos en 

compañía de otros miembros de la familia (su padre Francisco y sus tíos Ernesto y Alberto, 

sohre todo). Raúl regresó muy pronto a territorio nacional, uniéndose a Eugenio Aguirre 

Benavidcs, mientras Emilio participó en las redes de apoyo logístico de la Revolución, y 

cuando Fmncisco Villa tomó Torreón, en octubre de 1913, lo ayudó a esquilmar a los ricos 

de la Comarca, conocidos suyos todos, y a poner en orden la ciudad. Luego de la segunda 

toma de Torreón por lns fucr?.ns villistas, en la primavera de 1914, fue designado jefe de 

armas de In Perla de la Laguna, con jurisdicción militar sobre buena parte de la Comarcn.23 

El derrotero de Roque González Gan~a entre el asesinato de Madero y su 

incorporación 11 la División del Norte fue parecido al de Emilio Madero: después de haber 

22 ACSDN, D/111/4-86, 13 (expediente del general Fortunnto 13. Aguirre). 
"ACSDN, Xl/111/1-1 SS, 2-3, 9-12 y 13-16 (expediente del general Emilio Madero). 
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sido, en 1911, miembro del Estado Mayor de Madero, tras los Acuerdos de Ciudad Juárcz 

Roque volvió a hacer tareas muy parecidas a las que había desempeñado entre 1909 y 19 JO, 

que consistían básicamente en ser el auxiliar de absoluta confianza y operador de su 

hermano Federico, quien sirvió varios cargos de primer nivel durante la administración de 

Madero. En 191 1 fue electo diputado y fornió parte del bloque maderista o "renovador" en 

el Congreso. En 1912 fue jefe de In 3" Zona Rural, con jurisdicción en Jalisco, Colima y el 

territorio de Tepic, y combatió al Indo del general Martín Espinosa contra algunos brotes 

orozquistas de poca gravedad en In sierra del Nayar. 24 

Roque se fugó de In ciudad de México en los últimos días de febrero de 19 J 3 para 

ponerse a las órdenes de Carranza. Como muchos otros maderistas, Roque se sintió 

postergado por el Primer Jete, pero. sobre todo, sintió que a su hennano Federico no se le 

daba el trato que le correspondía y en enero de 1914 solicitó y obtuvo permiso para 

abandonar a Carranza e incorporarse a Villa. Tiempo después, Roque declaró que Carranza 

no era maderista y que, sistcmóticumente, hacía a un Indo a los maderistas honestos, sobre 

todo lus civiles, por lo que estos. "'al distinguirse el general Villa, por medio de sus grandes 

acciones [ ... ] todos en masa se fueron con él".25 Al presentarse en Chihuahua, durante el 

periodo de reorganización, Villa lo nombró presidente del Consejo de Guerra Permanente 

úc la División, el 1 º d<' lebrero de 1914. Con ese cargo tomó parte en la campaña de 1914 y 

estuvo muy cerca de Pancho Villa, convirtiéndose en un hombre de toda su confianza.26 

Eusebio Cal:,,1da. quien en diversos momentos administraría los forrocarriles o los 

tcl¿grafos de los territorio~ ocupados por el villismo, también era oriundo de La Laguna, 

diente de los Madero y. sobre todo, amigo cercano de Federico González Gnrza.27 

Otros antiguos maderistas fueron llegando desde Sonora, donde los ejércitos 

rcrnlucionarios habían conquistado la base más firme parn la Revolución (recuérdese que 

incluso Puncho Villa. en La Ascensión, recibió ayuda de los sonorenses) y donde Carranza 

" Lomelí Cerezo, 1974, 29-32. 
" PI 1011/18, 5 1-52 (entrevista ni general Roque Gonzálcz Garm). 
"' ACSDN. Xl/111/1-250, 32-43. PH0/1/18, 22-30. 
" Eusebio Calzada y Federico González Garza fueron condiscípulos en los estudios medios, en 
Saltillo. y compañeros de juergas. Véase en una carta autógrafa de González Garza, fechada en 
1891, en AFGG. I, 10, l. 
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se lmbía eslnbleeido desde el 24 de sepliembre de 1913,28 fommndo n principios de oclubre 

su primer gobierno provisional, en el que estaban encargados de los distintos despachos 

Isidro Fabcla (Relaciones), Rafael Zubarán Capmany (Gobernación), Francisco Escudero 

(llacienda), Felipe Ángeles (Guerra), Ignacio Bonillas (Comunicaciones y Fomento), con 

Jacinto B. Treviño como jefe del Eslado Mayor y Gustavo Espinosa Míreles como 

sccrelario parlieular. 2
" A Sonora empc7,1ron a llegar muchos políticos revolucionarios y de 

Sonora partieron varios de ellos rumbo a Chihuahua, incluidos dos de los encargados de 

despacho del primer gobierno de Carran7.a, el general Ángeles y el licenciado Escudero. 

Uno de estos políticos dejó un vivo retrato de la situación de los maderislas en 

Hermosillo: Leopoldo Hurtado y Espinosa, mediano empresario textil michoacano e 

impulsor del maderismo en aquel estado, que fue eleclo diputado a la XXVI Legislatura, en 

la que formó parte del bloque maderisla. El 19 de febrero de 1913 fue uno de los cuatro 

diputados que votaron contra la aceptación de In renuncia de Madero, por lo que u lu salida 

de In sesión tuvo que esconderse. Lo ayudó a huir su primo Conrado Magaña, padre del 

znpnlisla Gildurdo Magaña. En noviembre d<• 1913 Hurtado se presentó en Hermosillo, 

poniéndose a las órdenes de Carranza. En las semanas anteriores habían llegado a la capital 

sonon:nse Francisco Escudero. Miguel Díaz Lombardo, Miguel Silva y otros maderistas, 

quienes, como él, sintieron que Carranza los ninguneaba y llegaron a la conclusión de que 

no defendía los mismos ideales que Francisco l. Madero, por lo que poco a poco fueron 

acrcccnlándose sus simpalías por Pancho Villa, hasta que optaron, finalmente, por irse a 

Chihuahua tan pronto pudieron, a unirse n Villa, que si bien "era un hombre muy inculto", 

cru ••sincero" en su nladcrismo.30 

Los hermanos del general Eugenio Aguirre Dcnavides también fueron bien 

recibidos por Villa. Adrián, hábil abogado, se encargó de varias misiones confidenciales y 

Luis ocupó ni Indo de Pancho Villa el mismo cargo que había servido junto a Gustavo A. 

Madero: el de secretario particular. Durante In Decena Trágica Adrián y Luis 

" Luego de dejar Parral, donde Maclovío Herrera y Manuel Chao le facilitaron algunos elementos 
para In travesía que le esperaba, el Primer Jefe, escoltado por 120 hombres, salió para Sonora 
pasando por Santiago Papasquiaro y Guadalupe y Calvo, llegando a Chinibampo, Sinaloa, el 12 de 
septiembre de 1913; el 15 lo recibieron Alvaro Obregón, Benjamín Hill y Ramón F. !turbe en El 
Fuerte, y el 24 hizo su entrada triunfal en llermosillo. 
'''Barragán, 1985, 1:219. 
"' Pll0/ 1/30. 
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permanecieron ni Indo de don Gustavo, n quien nmbos consideraban su jefe. Cuando se 

conocieron In prisión del presidente y el asesinato de Gustavo, Luis Aguirre Benavides 

rescató de manos de los asesinos el cuerpo sin vida de su jefe y primo.31 

A principios de mayo, Eugenio y Luis pudieron escapar de la ciudad de México y 

mientras el primero regresaba n In campaña en La Laguna, Luis fue incorporado al Estado 

Mnyor del l'rimcr Jefe, donde 

observé, con pena, que el ambiente era marcadamente nntimadcrista, pues con 
frecuencia se criticaba a Madero diciendo que no había tenido capacidad para 
gobernar y que lo que había pasado era consecuencia natural de su ineptitud y mala 
administración [ ... ] estos ataques eran sumamente frecuentes y me herían en lo más 
intimo.32 

Disgustado, solicitó permiso para separarse del Estado Mayor. Estuvo en varias 

agencias constitucionalistns en los Estados Unidos y la frontera de Sonora, hastn que el 

licenciado Francisco Escudero, encargado del despacho de Hacienda, lo empicó como 

secretario particular. Servia ese cargo cuando fue comisionado por el señor Carranza pnrn 

llevar dinero a Villa, inmediatamente después de la toma de Ciudad Juárez, en noviembre 

de 1913. Villa le ofreció su secretaría particular, a la que Luisito rehusó, porque ya estaba 

comprometido con Escudero, pero éste, comisionado también en Chihuahua, armó varios 

escándalos bajo la influencia del alcohol, que lo enemistaron con Pancho Villa y causaron, 

poco después, su despido del gabinete de Cnrran7.a. Luisito, libre de su compromiso, aceptó 

la secretaria particular del general Villa, en In que empicó a Miguel Trillo. quien acompañó 

a Villa hasta la muerte. literalmente, y a Enrique Pérez Rul, antiguo director de la escuclu 

de Matamoros, amigo y empicado de don Evaristo Madero Elizondo.33 

En el mes de enero de 1914 llegaron a Chihuahua Mncnrio Bracnmontcs (hermano 

de Pedro, quien se había incorporado n la División del Norte en La Ascensión), Anacleto 

Girón, Gustavo Pndrés y Ramón P. Denegri, revolucionarios sonorenses disgustados con el 

untimadcrismo que campeaba en el grupo de Carranza. El periodista Manuel Bauche 

Alcalde (hennano de José, n In sazón oficial de la Brigada Chao), a quien Villa le dictó sus 

" L. Aguirrc, 1966, 55-62. 
"L. Aguin·c, 1966, 69. 
"L. Aguirrc, 1966, 71-76. Sobre Pércz Rul, véase Santos Valdés, 1973, 149 y 315. 
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memorius. luego rescritas por Martín Luis Guzmán; Adrian Aguirre Benavides y José 

Garzu Zertuehe.J.1 El propio Martín Luis Guzmtin. llegado a fines del invierno, retrntó 

admirablemente los sentimientos de esos maderistas que alluínn a Chihuahua: 

Largos meses de estancia en Chihuahua se tradujeron para mí en un gradual 
alejmniento -gradual y voluntario- de In facción que iba fornuíndose en torno de 
Carramm y sus incondicionales. La facción opuesta -rebelde dentro de la rebeldíu. 
descontentadiza, libérrima- representaba un sentido de la Revolución con el cual me 
sentía más espontáneamente en contacto. En este segundo núcleo se agrupaban ya, 
por mera selección simpática. Maytorena. Cabra!, Ángeles. Escudero, Diaz 
Lombardo, Silva. Vasconcclos, Puente, Malváez y todos aquellos que aspiraban a 
conservar a la Revolución su carácter democnítico e impersonal.35 

Luis de la Gar/.a Cárdenas, Federico González Garza y Francisco Escudero. 

personajes que habrían de convertirse en consejeros y limcionarios importantísimos en las 

111ns villistas. no dejaron rastro de su llegada a Chihuahua. Garza Cárdenas era un médico 

rcgiomontano radicado en Ciudad Juárcz, antirrelcccionista. diputado local de 1911a1913 

y miembro de la Junta Constitucionalista de Chihuahua. Escudero llegó a Chihuahua luego 

de su rompimiento con Carranza y alguna disculpa debe haberle pedido a Pancho Villa 

luego de sus arrebatos anteriores. Federico González Gar/a había sido uno de los primeros 

colab~radores de Madero, en cuyo ¡!Obierno sirvió varios cargos de primer nivel. 

Miguel Díaz Lombardo era sobrino del general Miguel Miramón (por parte de la 

esposa del caudillo conservador, doña Concha Lombardo). cuyo nombre llevaba con 

orgullo. Como otros villistas. tenía vínculos estrechos con la tradición católica mexicana. 

En 1910 era un abogado famoso y profesor de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Fue 

un activo propagandista del antirreeleccionismo y durante el gobierno de Madero ocupó In 

cartera de Instrucción Pública y luego desempeñó un cargo diplomático en Europa, donde 

estaba cuando asesinaron a Madero. De inmediato, junto con Juan Sánchez Azcona y Luis 

Quintanilla. instaló la Junta Constitucionalista en París, que se dio a la tarea de difundir In 

ilegalidad del nuevo gobierno mexicano, hacer propaganda a favor de la causa 

constitucionalista y buscar contactos con los gobiernos y los capitalistas europeos. Además, 

Dínz Lombardo facilitó que viajaran de Francia u México Felipe Ángeles, Federico 

-" L. Aguirrc, 1966, 96-99. 
"Guzmán, 1987, 217. 
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Cervantes, José Vasconcclos y otros personajes, que se pusieron a las órdenes de Carranza. 

A principios de 1914. no sabemos cómo, el propio Diaz Lombardo estaba en Chihuahua. 

También estuvo un tiempo en Chihuahua José Vnsconcclos, el culto abogado que 

había sido uno de los capitanes del Ateneo de la Juventud y uno de los más brillantes 

partidarios de Madero desde los primeros días. Vasconcclos negó años después haber sido 

villista, pero se enorgullecía de su cercanía con Felipe Ángeles y José María Maytorcna. 

Sea lo que íucrc. es verdad que no sirvió cargo alguno en las lilns villistas. 36 

Al final de este periodo, cuando la División del Norte estaba listn para emprender In 

marcha rumbo al sur (de hecho sólo a él lo esperaban), llegó el hombre que sería visto 

como la cabeza del grupo maderista del villismo: el general Felipe Ángeles, "el mÍls notable 

de los militares de carrera que abandonaron el Ejército Federal para incorporarse u lns lilns 

de la Revolución Mexicmm".37 

Como habíamos dicho, cuando el 9 de febrero se frustró el intento de golpe de mano 

de Félix Dfaz, Bernardo Reyes y Manuel Mondragón, el presidente íuc u buscar a Ángeles 

a Cuenmvaca y quiso darle el mando de las íucrzas leales, pero tuvo que ponerlo u las 

órdenes de Huerta, quien tenía mayor rango militar. El 18 de febrero, antes de que 

trascendiera la noticia de la prisión de Madero y Pino Suárcz, Ángeles recibió In orden de 

presentarse en Palacio Nacional. donde füc aprehendido. Fue encerrado junto con el 

presidente y sus colaboradores y ahí lo encontró don Manuel Márqucz Sterling. ministro de 

Cuba y ardiente defensor de rvtmlero, quien en su invaluable testimonio de la Decena 

Tr:igica lo pinta así: "Echado en un sofü, el Gral. Angeles sonreía con tristeza. Es hombre 

de porte distinguido; alto, delgado. sereno; ojos grandes, expresivos; lisonomía inteligente 

y tinas maneras". Era el único. cuenta Márqucz Sterling, que no confiaba en la salvación 

del pn:sidcntc: "A Don Puncho lo truenan", le confió en un aparte:18 

1
" Véase su nlcgnto posterior en Vusconcclos. 1936, 87.94. 
"Matute en Documentos .. ., 1982, 5. Sobre Ángeles huy una prolija bibliograíla, en la que destacan 
tus textos co!nplcmentnrios de Mena Brilo, 1936 y 1938 que muestran la versión de los enemigos 
del general Angeles, y la muy elogiosa y bien fündamentada cuidada biograíla escrita por uno de 
'"'discípulos y lugartenientes, Cervantes, 1943. A estos libros se ngregnn los Documentos ... , 1982, 
con una introducci6n muy enriquecedora, debida a la pluma de Álvaro Matute y, finalmente, 
Ciuilpain, t91Jt. Considérese, ademús, que no huy historia general de la Revolución que no dedique 
tiempo y espacio sulicicntcs al general Ángeles. 
"Cervantes. 1943, 46-4 7. 
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A su vez. Mndero estnba preocupado por la suerte que pudiera correr Ángeles, 

sospechando que seria enjuiciado (como en efecto sucedió) y fusilado (Pino Suúrcz. en 

ca111bio, acertó: "al Gral. Ángeles no se atreverán a tocarlo. El Ejército lo quiere. porque 

vale mucho"). Cuando los usesinos sacaron a Madero y Pino Suárcz de Palacio Nacional 

con el prclexlo de llevarlos a In penitenciaria. en cuyos palios fueron ejecutados. Angeles 

insistió que a él lmnbién lo llevaran, sospechando que había llegado lu hora falal:'" 

Luego del asesinato de Madero, Ángeles fue liberado para ser recluido olra vez en la 

prisión 111ilitar. al formárscle un proceso por un asunto baladí. Salió de la cúrcel para 

desempeñar en Europa una comisión sin importancia. Tanto en el 1rayccto como en su 

estancia en aquella nación estuvo estrechamente vigilado, hasta que el 1 7 de octubre 

rompió el cerco y escapó rumbo a Nueva York. Diaz Lombardo le facilitó los medios para 

regresar a ~·léxico:'° 

A lines de oc1ubre de 1913 Angeles entró a territorio nacional por Nogales, Sonora, 

y fue recibido con una liesla en su honor y con la oferta, hecha por el señor Carranza. de la 

Secretaria de Guerra y Marina del gobierno constitucionalisln. A los pocos días esta oferta 

se tradujo en su nombramicnlo co1110 subsccrdario encargmlo del despacho de Guerra pues 

el general Alvaro Obregón se opuso tern1inantemente a que Ángeles fuera nombrado 

ministro: Obregón acababa de ser continuado como general en jelC de la División del 

Noroeste sorteando la enemistad y la envidia de no pocos jefes revolucionarios gracias a su 

incontcslablc capacidad militar." Al enterarse del no111bramiento de Ángeles pidió permiso 

para presentarse en l lermosillo, dejando al ejército en su avance hacia Culiacán, llevando 

su disgusto personal y el Je los más prestigiados jefes del Noroeslc, como Munuel M. 

Diéguez y Benjamín 1 lill. En l lcrmosillo Obregón se entrevistó con el l'ri111er Jete, quien le 

promelió que el papel de Ángeles seria limitado pues las disposiciones sobre el senlido 

general de las operaciones militares emanarían de la primera jefatura, resultando adenuís 

que Ángeles fuera nombrado encargado del despacho y no secretario de Guerra.'12 

''' Márquez S1erling, 1985, 513-515. Ccrvanles, 1943, 48-49. 
'° Ccrvnnlcs, 1943, 50-54. Malute, 1982, 13. 
" Álvaro Obregón, a quien vimos en acción en Ojilos, había nleanzndo lilmn !tras conducir una 
rápida campaíla que limpió de enemigos la fronlera de Sonora, para luego ganar las balnllas de 
Santa Rosa y Santa María, que lo colocaron por mérito propio en la pri111cra fila de la Revolución. 
"Obregón. 1959, 84-85. 

345 TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 



No había entonces enemistad personal entre Ángeles y Obregón o cualquiera otro de 

los jefes sonorenses, pero estos recibieron como una ofensa, luego de lus resonantes 

victorias de Santa Rosa y Santa María, que un recién llegado fuera puesto por encima de 

ellos, máxime cuando ese advenedizo había pertenecido al ejército federal.43 

El caso es que Ángeles quedó en Hermosillo en una posición folsa, y aunque el 

Primer Jefe siempre lo trató con deferencia. muchos de sus cercanos colaboradores hicieron 

exaeiamente lo contrario, lo mismo que varios oficiales sonorenses. Esta actitud fue 

causando un hondo resentimiento en Ángeles, quien se fue acercando cada vez más al 

gohcrm1dor de Sonora. José María Maytorena, quien resentía el mismo trato de parte de la 

misma gente. Así empezó a formarse, en Hermosillo, el grupo maderista que habría de 

pasarse ni villismo. en tomo a las enérgicas figuras de Ángeles y Maytorenn,'14 

Como los demás. Angeles encontró también, junto a ese trato inmerecido, un 

argumento político: veía en Carranza no un maderista. sino un antimadcristu. un dirigente 

que "tenía particular antipatía y desprecio por los maderistas" y qui: era de notorios 

"procedimientos dictatoriales" que contrastaban con In voluntad democrática de l'vJndero.45 

Por consejo de Mayotorcna, Ángeles se puso en contacto con el general Villa, 

ofreciéndole por interpósitas personas (Luis Cabrera y Enrique C. Llorentc) sus servicios 

para organizar la artillería de In División del Norte. Parn entonces el general había pedido 

en vano varias veces que lo enviaran al frente, petición hecha también por algunos oficiales 

de origen lcdcral llegados al campo revolucionario, entre los que destacaban Gustavo 

Onnncndin, Federico Cervantes. Gustavo Bazán y José Herón González. El único que lo 

logró fue Garmendia. que murió en combate en la toma de Culiacún, a las órdenes de 

Obregón. en noviembre de 1913. 

Enterado de los deseos de Felipe Ángeles, Pancho Villa envió un telegrama a 

Carranza en que le pedía que le enviara al famoso artillero, y el Primer Jefe, no sin dudarlo, 

accedió. Esto sucedió en vísperas del avance de la División del Norte hacia Torreón y 

cuando el Primer Jefe se dirigía por tierra hacia el estado de Chihuahua. Inmediatamente 

Angeles se separó de la comitiva del Primer Jefe dirigiéndose por el lado estadounidense a 

"Cervantes, 19.JJ, 57. 
" De In trayectoria de May1oren11, que lo fue arrojando casi fatalmente al villismo, hablaremos en el 
segundo 101110, porque estn nlhrnzn empezó a verse y n tener resultados en el verano de 1914. 
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Ciudad Jmírez. A su lleguda u Chihuahua recibió el mando de la artillería de la División del 

Norte, que sólo lo esperaba a él para partir rumbo a Torreón. Con él llegaron sus ayudantes 

Gustavo Bazán y José 1-lerón González.46 

Estos oficiales de Ángeles venían también de Francia, a donde hnbínn sido enviados 

u reulizar estudios técnicos durante el gobierno de Madero. Varios de ellos eran discípulos 

del general Ángeles, que había intervenido en la decisión de enviarlos a Europa. Algunos 

de estos oficiales sostuvieron reuniones en París cuando se enteraron. aunque de numera 

extremadamente sesgada e imperfecta, del cuartelazo de la Ciudadela y del asesinato de 

Madero, y luego de no pocas vueltas. causadas tanto por la tardanza de las noticias llegadas 

de México como por In fuem1 del espíritu de cuerpo que privaba entre ellos, resolvieron 

incorporarse a la Revolución, no sin antes encontrar un jefe que los encabezara. 

Pensaron desde luego en el general Ángeles, que ya estaba en París, y el cupitiín 

Federico Cervantes Muñozcano lo buscó, aunque demasiado tarde: luego de darle lurgas y 

excusas varias. la esposa del general le confesó que hacia unos días que había salido a 

México. Pocos días despui.'s. el capitán Gustavo Bazán, otro de los miembros de ese grupo, 

recibió una carta del general Ángeles invitündolo a seguirlo y los dos capitanes, únicos de 

In docena que se había comprometido a hacerlo. abandonaron sus deberes y viajaron al 

lejano 1-lcrmosillo. a donde llegaron a principios de diciembre. Otros dos jóvenes oficiales 

llegaron por distintas rutas a 1 lermosillo en las mismas fechas, Gustavo Durón Gond1lcz y 

José 1-lcrón Gon7A'\lez, a quien los villistas llamarían "'el general Gonzalitos"'."17 

Federico Cervantes nació en Oaxaca en 1885 y estudió en el Colegio Militar de 

1902 a 1909. Estuvo en Francia en 1910 agregado al ler Regimiento de Ingenieros de ese 

país y en 1912 fue nombrado ayudante de su antiguo maestro, el coronel Ángeles, flamante 

director del Colegio Militar. A fines de 1912 fue enviado otra vez a Francia para que 

estudiara aeronáutica militar y en aquel país lo sorprendieron los trágicos hechos de febrero 

de 1913.48 Luego de impulsar la conspiración entre los oficiales comisionados abandonó 

Francia junto con Bazán. Al salir de París enviaron una carta al secretario de Guerra, en la 

que pedían su baja del ejército por ser sus "convicciones antagonistas de la existencia y de 

"Pll0/1/1, 12-14. Cervantes, 1943, 56-59. Cul1.ndfa1~ 1958, 1:230-233. Véase también Guilpain, 
1991, 131-132. 
,. Cervantes, 1943, 65-67. 
"Cervantes, 1943, 54-55. 1'11011/1, 8-1 O. 
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los procedimientos del actual gobierno". El 22 de diciembru un olicio de la Secretaría de 

Guerra y Marina informaba de In deserción del capitán 1 º de ingenieros Federico Cervantes 

y del capitán 1 ºde artillería Gustuvo llazün. que parn entoncus estaban en Hennosillo.49 

No fue posible conseguir más datos de Bazán ni de Gonzalitos. Durón González era 

de Coahuila y su madre era hcnnanu de Federico y Roque González Garza. n quienes 

nmnifestó en 1910 sus deseos de unirse a la Revolución, haciéndoles algunos servicios de 

espiomtje en 1911.'º De Gonzalitos existe un phístico retrato debido a la pluma de Rafael F. 

Muñoz, el brillnnte cuentista de la Revolución: 

El general Gonzalitos ... un muchacho menudito, cuya pequeña estatura veínse 
ridícula entre los gigantones jefes de la División del Norte. Fino como una señorita 
[ ... ] ! labia sido alumno del Colegio Militar, donde hizo notables estudios; era un 
atleta. enérgico. convencido de las ventajas de una severa disciplina[ ... ] 
Entró a la División dl'l Norte antes de los combates de Torreón [los de la primavera 
de 1 914 J. formando parte del estado mayor del general Ángeles, con el hermano de 
éste. Albe110. d mayor Bazün y otros oficiales. Ganó pronto fama de arrojado y 
valiente. IJesdclioso del pi:ligro. audaz. enérgico con oliciales y soldados que 
temhclc<¡ueaban a la hora de la hatalla. Pero tenía estos deli:ctos: daba consejos 
cuando nadie se los pedía. órdenes a quienes no dependían de él. y sobre todo, 
tmtaba de aplicar las i:nselianzas qui: supo derivar del estudio de las grandes batallas 
del mundo. a ejércitos que t..:nian su modn propio de combatir.51 

Durón. Bazün y Cinnzalitns llegaron a Chuihuahua con Angeles. luego de haber 

pertenecido por unas semanas al Estado Mayor del Primer Jefe, quien no accedió a 

enviarlos al frente pese a sus reiterados ruegos. Cervantes había llegado un poc:o antes, con 

la encomienda de pilotar el primer aeroplano que se recibió en el campo villista y de 

supcrvisnr la fabricación d..: bombas para ese y para otros aeroplanos que ya habia en 

Sonora. Cervantes se presentó ante Villa y según contó después, "me di cuenta que le causé 

mala impresión: por eurrito". aunque al sufrir un aparatoso accidente probando el 

aeroplano. se ganó el respeto del Centauro, como se lo ganó Gonzalitos haciendo gula de su 

valor.52 Otro olicial. Fausto Becerril Arcuute, quien estaba comisionado en Jupón por el 

"Pll0/1/1, 3-10. 
'" 1\CSDN Xltlll/2-1053, 1966, 631, 633 y 634. 
'" AFGG. 8. 776y15,1498. 
'' Mulio1, 1976, 120-t21. 
,, 1'110/1/1. 14-17. 
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presidenle Madero. se incorporó a las lilas de In División del Norte n principios de 1914. 

gracias 1mnbicn 11 la intermediación de Diaz Lombardo.n 

Dos olicinlcs fcdcrulcs que lrnbian luchado conlra la rebelión nmdcrista llcguron a 

refor,mr el grupo cercano a Felipe Ángeles: el coronel Manuel Garc!a Sanlibáñez. que nació 

en Oaxaca hacia 1880. cm egresado del Colegio Mililar y tenía una hoja de servicios sin 

más manchas que un par de arrestos por hacer "sanliaguitos" y 01ras suertes ecuestres en 

estado de ebriedad (en 1904 y 1908). En 1912. como capilán primero de artillcrin y jete de 

una sección de cañones de monlm1n. hahia tomado parle en las balallas primera de Rellano 

(en la que los orozquistns derroiaron a Gonzúlcz Salas). Conejos. segunda de Rellano y 

Dachimba. cnlrando triunfalmente a Chihuahua con In columna de Huerta. Permaneció en 

Chihuahua. n las órdenes de Riíhago y Mercado. hasla la huida rumbo a Ojinaga. En d 

cmnino a Ojinaga. con cinco de !ropa. el tenienle coronel García Sanlibáñez desertó, 

entregando valiosos informes a las avanzadas villistas. que lo remilieron a Chihuahua. Ahí 

es1uvo a disposición del general en jefe has la que llegó Ángeles quien lo ascendió a coronel 

y le dio el mundo de uno de los dos regimienlns de la Brigada de Arlilleria.~·• 

El olro, úllimo en unirse al grupo de Ángeles. fue el coronel Vi1n Alessio Robles, 

que nació en Sallillo en 1879 y era ingeniero mililar egresado del Colegio. En 1910 luchó 

conlra la columna de Mndero y Orozco." Duran le el gobierno de Madero. su amigo 

Federico González Garza lo nombró direclor general de la Policía del DislrilO Federal y 

luego fue enviado a halia corno agregado mililar de la emb<\iac.Ja mexicarm. Cuanc.Jo se 

enteró del asesinalo de Madero soliciló su bi\ia absolula del ejércilo y regresó a México 

para unirse a la Re\'Cllución. pero aprchenc.Jiclo por la policia fue encarcelado en San Juan ele 

Ulúa hasta que los eslac.Jounidenses lomaron Veracruz y soltaron a los presos polílicos. 

"1'110/1/61. 
"ACSDN, Xl/111/5-2569. l. 5. 35-37. 217. 231 y 236. Cervantes, 19.iJ. 66. 
!IS Con el grado de mayor. J\lcssio tomó parte en el desastre de los fCdcralcs en el cañón de 
Malpaso, el 12 d~ diciembre de 1910, en el que murieron el coronel Martin Luis Guzmán y el 
lcnicnlc coronel Angel Vallejo. saliendo herido el propio Alcssio, !ercer oficial de la columna. La 
huida de los fodcralcs se interrumpió cuando Alcssio volvió en sí de sus heridas. a In altura de 
Bustillos, y ordenó que los restos de la columna regresaran a cumplir su misión original. de rcforl'...ar 
al siliado general Juan J. Navarro. Luego de esos hechos fue jefe de estado mayor de las columnas 
que a las l)r<Jcncs de Manuel Gordillo Escudero y Gon7.alo Luquc trawban de poner un dique a la 
marca revolucionaria en Chihuahua. rccihió después Ja dificil encomienda de manh:ncr abiertas las 
comunicaciones ferroviarias cnlre Chihuahua y Ciudad Juárez. y en marto y abril de 1911 luchó 
contra las fucr.1J1s revolucionarias mandadas por el scílor Madero en el distrito Galcann. 
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l'udo entonces incorporarse a las fuerzas revolucionarias del general Alherto Carrera 

Torres, que operaba entre San Luis Potosí y Tnmaulipas, quien le reconoció el grado de 

coronel y se Je dio el mando de una fuerza de 300 hombres, al frente de los cuales Alessio 

hizo sus primeras amias contra sus antiguos compañeros, aunque pronto se l'l1e a 

Chihuahua, donde Carranza lo nombró jefe de Estado Mayor de la Brigada de Artillerín de 

Ju División del Norte. Carranza buscaba poner un paisano suyo con el que tenía viejos 

lazos, como cuña entre In olicinlidud de Ángeles, pero el futuro historiador se entendió de 

inmediato con su nuevojefo, de quien füe seguidor incondicional y ferviente partidario.;,, 

Salvo Vasconcelos, los hombres a los que hemos pasado revista hasta aquí no eran 

intelectuales destacados. Guzmán y Alessio, que llegaron a serlo, por entonces no eran más 

que un joven escritor y un ingeniero militar. Algunos habían sido exitosos ahogados pero, 

en general, se !rutaba de "intelectuales orgfmicos" que influyeron profündamente en lu 

construcción del proyecto y a la definición ideológica del villismo." 

3. Un proyecto en embrión. 

El invierno de 1913 a 1914 fue fundamental en la confonnación del villismo: las decisiones 

de Villa ni frente del gobierno de Chihuahua, las acciones revolucionarias de los caudillos 

de Durango y la contribución de los intelectuales maderistas desataron importantes 

discusiones en las lilas villistas, que fueron decantándose en un proyecto revoluciom1rio, en 

embrión si se quiere, que empezaba a tener claras sus líneas principales. De Ju conllucncin 

de los múltiples grupos e intereses que hemos intentado presentar fueron surgiendo algunas 

16 AHDN, Xl/481.5/63, ff. varias. Homenaje n Don Vito ... , 1973, 52-60. 
" Los carrancistas llamaron u estos politiocos "maderistas medias tintas", argumentando 
que fueron rechazados por Carran7~'1 por su evidente mediocridad y su escaso compromiso 
revolucionario, con el que contribuyeron a In caída del régimen maderista, para después 
medrar a la sombra de Pancho Villa, con lo que el villismo se convirtió en In corriente 
revolucionaria de los "medi!L~ tintas", que con su tibieza e incapacidad habían llevado al 
fracaso al mad<!rismo y condenarían a igual fin al villismo, además de convertirlo en el 
refugio natural de los defensores del antiguo régimen. Véase, entre otras argumentaciones, 
la de González Ramírez, 1960, 1:4 76. 
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demumlas comunes que actuaron como catnlizndores del proyecto de un movimiento 

revolucionario que conforme crecía en poder lo hacía también en expectativas y mnbición. 

Dos fueron los temas centrales de esas discusiones: el problema agrario y la 

democracia. Desde 1911 algunos de los caudillos regionales que luego conlluirían en la 

División del Norte y que tenían en sus manos el poder regional o suficientes elementos de 

presión. habían fomcntndo o tolerado la recuperación de las tierras usurpadas por las 

haciendas a los pueblos. Los dos casos mns documentados son los de las regiones de 

Cuancamé y de Ojinaga. donde uctunban Calixtn Contreras y Toribio Ortega. pero también 

hemos visto que en muchos pueblos de Chihuahua. Durango y La l.uguna. la agitución 

agraria era uno de los ingredientes mns notables del explosivo coctel político. Con esas 

experiencias en su haber y sobre In base de In incipiente (e inaplicada) lcgislacilln agruria 

de don Abraham Gonzúlez. Francisco Villa dictó el decreto de expropiación del 1 :! de 

diciembre de 1913. En ese momento estaban a su lado, aconsejündolo. Toribio Ortega y 

On:stcs Pcrcyra. así como varios de los revolucionarios que hahían tomado parte en los 

li1e11es conll ictos agrarios de las regiones de Satevó y San Andrés y los compañeros del 

recién fallecido l'ortirio Talamantcs. Las ideas de Villa y sus compañeros fueron puestas en 

el papel por Silvestre Terrazas, en un lenguaje que todos podían entender. 

En el texto del decreto y "el suc1io de Pancho Villa" que transcribimos en el primer 

apartado de este capítulo. cstún las lineas principales del proyecto agrario dd villismo. que 

habría de ser complementado por otros documentos promulgados en abril y mayo de 1914 

por los gobernadores que sucedieron a Pancho Villa. el general Manuel Chao y el general 

Fidel Ávila. y que pasando por la Ley Ciencral Agraria de julio de 1915, lmhría de alcanzar 

su expresión mús acabada, luego de la conlluencia del villismo con el zapatismo, en el 

··Programa de RcfOrmas Econélmicas. Políticas y Sociales <le la Convención ... 

Por el decreto del 12 de diciembre no sólo se expropiaban los latifundios de los 

enemigos de la Revolución (que eran casi todos los latilimdistas del estado de origen 

mexicano). sino que se prometía repartirlos al triunfo de In Revolución y, mientras tanto, 

sus enormes recursos se ponim1 al servicio de la División del Norte. 

Además. hay un elemento que no lmbiu aparecido en la legislación c.le J\braham 

Gonzúlez y que parece claro resultado de la inlluencia c.le Toribio Ortega, Calixto Contreras 

y Porlirio Tulnmantes: lu promesa de restituir "a sus legítimos dueños, las propiedades que 
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valiéndose del poder les fueron arrebatadas por dichos individuos [los oligarcas 

comprendidos en el decreto]. haciéndose así plena justicia a !anta viclima de la 

usurpación". Pronto empezó a entenderse que esta promesa rezaba con las tierras de los 

pueblos fraccionadas de acuerdo con la Ley de 1905. independienlemente de que en el 

proyecto villista (en decretos posteriores al del 12 de diciembre) también se considerara Ju 

reducción u propiedad particular de estas tierras, aunque de manera equitativa y justa. Es 

decir, los villistas no eslaban contra los eli:ctos buscados por Crecl mediante lu Ley de 

1905, sino contra la injusla y desigual manera en que ésl!I fue aplicada.;x 

Aparecen así los pueblos como sujetos activos. y esos pueblos son los pueblos del 

norte, y base de la concepción democnítico-mili1ar del "sueño de Pancho Villa": la 

república de pequeños propietarios independientes. armados. agrnpados en pueblos o 

"colonias militares·· autürquicos y uulnsulicientcs. La legislación villisia posterior trató de 

dar forrna no tanto a esta utopía, pero si al ideal de la pequeña propiedad agraria. productiva 

e independiente. como base de la riqueza del pais. un ideal. dicho sea de paso. constante en 

lo~ cltísicos del liberalismo mexicano. Las disposiciones villistas cslaban encaminadas u 

impulsar por todos los medios la pcqucfül propiedad: tras la expropiación de los latifundios 

vinieron otros decretos sobre compra de terrenos. fraccionamiento de ticrrus rnunicipalcs y 

baldfas y expropiación ··por causa de ulilidad pública": todas las figuras legales posibles 

pura, sin violentar el derecho a la propiedad ni la concepción capilalista de lal derecho. 

poder rcparlir licrras cnlrc los campesinos o "los pobres" (calcgoría rccurrcnlc en la 

documcnlución villista que muestra la inllucncia del ca1olicismos social). 

Pero no se proyectaba repartir las tierras y dejar a los nuevos propietarios a su 

suerte, pues entre las responsabilidades y funciones del llaneo del Es1ado estaban las de 

otorgar créditos de avío a estos agricultores e impulsar las obras de irrigación y otrus 

mejoras. Por su parte el gobierno se comprometía a conslruir escuelas en los núcleos rurules 

y dar vida n escuelas agrícolas y a laboratorios de experimentación con semillas e insumos. 

Según las leyes agrarias. las adjudicaciones de tierras no serían gratuitas, sino en cómodos 

~H Véase el Decreto relativo al deslinde y adjudicación de los terrenos militares a los soldados en 
servicio activo. sus deudos y los pohrcs. publicado por el gobernador Manuel Chao el 5 de marzo de 
1914~ en el que quedaba \•cdado a los bcncliciarios adquirir más de un lote, estos no podíun ser 
mayores de 25 hectáreas y siendo considerados upatrimonio familiar'\ cmn inembargables y no 
podían ser vendidos durante los primeros diez nolos posteriores a su adjudicación. POECh, 8 de 
nmmide 1914; AllRM, 167, 261-263. 
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y módicos pagos. y la venta o emtjenación de las tierras m.Jjudicadas encontraba 

innu111erablcs obst:iculos o prohibiciones. Si no se hicieron efectivos los repartos se debió a 

que Villa pensaba que los primeros beneficiarios debían ser los soldados y estos hacían la 

guerra fuera de los paises villistas.59 

Por su parte. el gobernador Pastor Rouaix procuraba hacer volver a la nommlidad a 

Durango. pero a una nueva nommlidad. como quedó claro con la expedición de una Ley 

Agraria que li1e recibida jubilosamente por Colixto Contreras y Orcstcs l'creyra, cuyas lilcr.ms, 

posicionadas entre Cueneamé y Go111cz Palacio, eran un muro de contención entre la poderosa 

División del Nazas. que a las órdenes de José Refugio Vclasco estaba acantonada en Ton·cón. 

y el gobierno revolucionario de Durango, del que era árbitro el general Contrcras. 

La Ley Agraria dictmla por Rouaix pennitía la legiti111ació11 de las restituciones y 

expropiaciones de focto realizudas desde 1911 por los ca111pcsinos de Ocuila. Cucnc11111é. 

Pns(\jc y Pel1ón Blanco. De inmediato, en el suroeste del partido de Cuencamé, al a111paro de la 

nueva ley. un grupo de peones de las haciendas de Tapona y San Gabriel formaron un nuevo 

núcleo agrario. denominado Villa Madero, con 400 hectáreas antiguamente pertenecientes a 

dichas haciendas: la Revolución de los campesinos seguía su camino en el oriente de Durango, 

mientras su brazo annado. la Brigada Juárcz, continuaba luclmndo.''11 

Es importante destacar que esta fonna de concebir la solución del problema de la 

tierra era acorde con la planteada por los militantes católicos de Chihuahua y por el propio 

Madero. aunque la for111u en que se hizo (o empezó a lmccrsc) fue mucho más expedita, sin 

para mientes en consideraciones que habrían paralizado a los católicos militantes y que 

habían hecho avanzar a Madero a paso de tortuga. Según diversas fi1entcs de la época, 

aunque el catolicismo social chihuahuense estuvo más preocupado por los problemas de los 

trabajadores y el de la democracia, no por eso dejaba de lado el problema agrario. A fines 

de 1907 El Correo publicó un largo articulo de un democristiano español, José de l'olse, 

titulado .. Acción católica social. Sindicatos agrlcolas", cuyos postulados fueron defendidos 

o esgrimidos en posteriores editoriales del periódico y en artículos de Silvestre Terrazas. En 

ese articulo, que visto a la luz de la Revolución es indudablemente tibio y timorato, pero 

que en 1907 no lo era, se dice que los militantes católicos deben prumovr.r los sindicatos 

"' Góme7, 1966, 27-30 y 82-87. Córdovn, 1973, 158-165. Knt1, 1998, 1:288-295. 
'"' Rounix, 1959, 277-282. i\ltamirnno, 2000, 128-131. 
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agrícolas y las uniones mutualistas entre cmnpcsinos, organizaciones que debían tener lincs 

.. religiosos y morales", "instructivos, y "sociales y económicos'", los que apuntaban al 

impulso de la pequeña propiedad y al fomento del mutm11ismo y cooperativismo, 

entendiéndose por esto no la propiedad colectiva, sino el trnbajo cooperativo entre 

propietarios privados de riqueza similur.61 Poco más de un atlo después. un editorial dd 

diario hizo la defensa del homcstcad estadounidense. urgiendo para que en México se 

aplicuran politicas similares. que impidieran que la pequeña propiedad agraria ti.teru 

garantía de préstamos y dílicultarun legalmente su venta o enajenación. El editorial exigía 

mecanismos legales que protegieran a la pequeña propiedad y criticaba la manera en que se 

habían desamortizado o se estaban desamortizando las tierras de comunidad. pues en vez de 

crear pcquetlu propiedad. estaban dando lugar a desmesurados latilimdios."~ 

Por otro lado. dijimos que es folso que Madero fuera ciego a los problemas sociales 

<1ue cmpt~jaron a miles de mexicanos a la lucha armada. sino que pensaba que la solución 

de tales prohlemus vendría como consecuencia del camhio político. es decir. de la 

democracia y del respeto a la ley. Ante el desal1o de la rebelión de Zapata. Madero declaró 

que el futuro de la República estaba ligado a la solución del problema agrario y ya como 

presidente. su política apuntó soluciones que partían de dos ideas fundamentales: el 

impulso de la pequeña propiedad dentro del marco del respeto irn.:stricto a la propiedad 

privada. aum111c creando el patrimonio familiar inalienable al modo del homestcad y la 

creación del crédito agrícola que rcfüccionara a estos pequeños propietarios. En función de 

estas dos ideas el presidente tv1adcro dictó varias disposiciones que tendían a la búsqueda 

de mecanismos legales que permitieran redistrihuir la tierra en detrimento de los latifundios 

y huscando el soriado ideal de la pcqt11:ria propiedad.''-' 

Es decir. que las dos tradiciones de que partían los principales "ideólogos" del 

villismo estaba en consonancia con lo que querían los jclCs rancheros villistns que dictaron 

las primeras y fundamcntules disposiciones agrurius en la Chihuahua revolucionaria. Pero 

adcnuís. estas dos tradiciones apuntaban al otro gran problema de In temprana definición 

idc.,lógic¡¡ ucl villismo: la democracia. porque el otro aspecto de la ideología villista 

consistía cn la exigencia de la restauración en todo su vigor del orden constitucional, 

"' El Corren. l 'J de diciembre de 1907. 
"' El Correo. 28 de enero de 1909. 
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poniendo énfasis tanto en la división de poderes comn en la autonomía municipal, que 

emanaban de esa Carta Magna. y que eran acordes con las demandas nutonomistns de los 

jefes populares del villismo."4 

Francisco l. Madero había sido un dirigente extremadamente carismático, y 

contagió su profunda convicción democrática a muchos de sus partidarios: para él, bastaba 

con eliminar los males de la dictadura para que se li1eran solucionando, dentro del marco 

legal, los grandes problemas m1cionales. Nada más natural entonces que aquellos de sus 

cercanos colaboradores que fueron a dar a las lilas villistas insistieran en que el progranm 

democr:ítico del maderismo li1era cobijado y defendido por la poderosa División del Norte. 

Desde principios de 1914 fue establecicndose que el programa demoenítico implicaba In 

restauración de la Constitución de 1857 en todo su vigor y la defensa a ultranza del lema 

maderista. "Sufragio Efectivo. No Reelección". Felipe Ángeles habría de resumir esa 

posición pocos años después: 

Lo más firme y respetable de una nación debe ser su ley limdamental, porque es la 
base de sus instituciones. y porque es la expresión de la suprema voluntad del 
pueblo. 
Todas tus reformas que pretendan hacerle los representantes de éste. para adaptarla a 
la evolución de la sociedad, <lcben lmccrse por los medios cautos <1ue la misma 
Constitución prescribe. dando completas libertades a todas las formas de 
rnanifostación del pensamiento. para consultar C<H1cicnzuda1ncntc la opinión de toda 
la lkpíihlica 1 ... 1 , 
l .a Revolución di: l lJ 1 O tuvo por causa las usurpacioni:s di: podi:r de l'orfinio Diaz. y 
por fin principal. hacer respi:tar los preceptos de la Constitución. 
La Revolución de l lJ 13 li1e inicia<la enarbolando la bandera de nuestra Ley 
Fundamental para derroi:ar al gobierno di: l luerta. constituido mediante una 
violaciún de esa lcy.65 

Cuando escribieron sus memorias Federico y Roque Gonzúlez Garza. A<lriún y Luis 

Aguirrc Bcnavides. Fi:dcrico Cervantes y algún otro de los intelectuales villistus, hicieron 

una defensa similar de la democracia desde la perspectiva maderista, y del intento de 

continuidad de la misma en el villismo. Ya en 1914, en un momento en que el villismo 

había alcan~11do mayor madurez. Roque Gonzálcz Garza resumió ante los delega<los u la 

"-' Manuel Gmmile1. Ramírc~~ en Arniliz. 1963, 48-50. 
"' Córdova. 1973. 158-165. 
"'Felipe Ángeles, "Al margen de la Constitución de Querélnro", en Matute. 1982, 135. 
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Convención de Aguascali<:ntes el programa villislu. diciendo que consistía en In instalación 

de un gobierno provisional que restaurant el orden pura hacer dos cosas: "darle al pueblo la 

tierra que nos eslii pidiendo a gritos" y preparar "el udvcnimiento de un gobierno 

democrático constitucional··.<1
ti 

Por su parle. Silvestre Terrazas había sido un decidido impulsor de la democracia 

cristiana que. como solía pasar con las ideas del aguerrido periodista, habíu sufrido 

importantes cambios en el transcurso de su militancia opositora y revolucionaria. Pero estas 

quedaron claras desde que en marzo de 1908 apareció en El Correo el programu de lu 

democracia cristiana tal como lo concebía Terrazas, programa que en materia política 

exigía la suprt·sión del caciquismo. la integración de lodos los ciudadanos a la vida pública 

a través del ejercicio de la democracia. una amplia "descentralización administrativa" y que 

Ja representación popular ful.!sc con criterios scctorinlcs o grc111ialcs y no geográficos. Estn 

úhima petición. que parece lomada de los principios conservadores de la primera mitad del 

siglo XIX. csln perfcclamellle de acuerdo con el corporativismo y el colectivismo 

defendidos por Terrazas.'" 

En torno a los dos principios cuyos planteamientos tempranos hemos uqui esbozado, 

se fue construyendo el proycclo dc nación del villismo en el verano y el otoño de 1914, en 

el que adenuís de desarrollarse y decantarse lo rdativo a la redistribución de la propiedad 

raíz y la restauración dd orden constitucional. se aiiadieron proyectos sobre la conducción 

eco11ómica del Estado. el federalismo y el municipio libre: sobre las condiciones de vida de 

los obreros y el canícter del Estado 1;omo árbitro entre las clases. Esto habría de llevarse su 

tiempo pero. por lo prolllo. cuando el grueso de la División del Norte salió de Chihuahua 

rumbo al sur. para cnlh:111ar a los mayores contingentes del Ejército federal, sus hombres ya 

llevaban en sus mochilas un prnycclo revolucionario en embrión. 

"" Discurso de prcscnlllción nnlc In Soberana Convención, el 10 de octubre de 1914, del coronel 
Roque Gonzálcz Gar/11, rcprcsenlnnle del general Francisco Villa, jefe de la División del Norte. En 
t\CSDN. Xl/111/1-250, 87-90. 
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4. El ejército se prepara (los jefes de Brigada). 

Al mismo tiempo que llegaban la mnyor parte de los '"intelectuales maderistas" y se daban 

las definiciones pollticas arriba revisadas. durante las cuatro semanas de su gobierno. 

Pancho Villa tomó el control de vastos recursos y susdtó una inmensa popularidad hacia su 

causa al expropiarlos y distribuir una porción de esa riqueza entre los pobres. La 

transfonnación de esos éxitos inmediatos en logros a largo plazo era un asunto mucho más 

complejo que dependía de diversos factores, sobre algunos de ellos los jefes de la División 

del Norte tenían un control muy limitado. pero había otros que sí dependían de Villa y su 

gente: la construcción de un proyecto revolucionario y la transformación de las guerrillas 

rebeldes en un ejército ofensivo. A partir del momento en que resignó en Manuel Chao y 

Silvestre Terrazas el gobierno del estado y la administración de los enormes recursos 

expropiados. Villa dedicó sus principales energías a esa segunda tarca."8 

Pancho Villa concentró en Chihuahua a todas las fuerzas de la División, con 

excepción de las hrigadas Robles, Juúrez de Durango y Primera de Dur:mgo, que habían 

quedado en La Laguna y Cuencamé, y de la Brigada l\forclos, enviada al norte de Durango. 

Fracciones de h1s brigadas Zaragoza y Chao quedaron de guarnición en Parral y JUtírcz, y 

destacamentos de h1s brigadas Villa, Gonzükz Ortega y Cuauhtémoc desarrollaron las 

últimas acciones contra los colorados que resistían en la sierra. Las brigadas que estuvieron 

en Chihuahua fueron disciplinadas, reforzadas y divididas en regimientos y escuadrones de 

la manera mús sistcmútica posible. La herramienta fundamental con la que Pancho Villa 

obligó a los caudillos a aceptar sus disposiciones fueron los recursos de que empezaba a 

disponer. en una cantidad hasta entonces no soñada por los revolucionarios. 

Gracias a las ganandas obtenidas de los bienes administrados por el Banco del 

Estado, las agencias comerciales villistas adquirieron en enero y febrero de 1914 uniformes 

color verde olivo para los soldados, 2,500 sombreros texanos para los oficiales y ciertas 

tropas escogidas y 27 ,000 pares de zapatos para la tropa. Buena parte de los uniformes 

fueron manufacturados en la tiibrica de ropa "La Puz", de Chihuahua, que era parle de los 

bienes confiscados y trabajaba al máximo de su capacidad; al mismo tiempo que los 

"' El Correo, 9 de murLo de 1908. 
'"Kut1, 1998, 1:288-289. 
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zapateros del barrio del Pacifico contribuían con las botas para la olicialidud y en la 

Escuela de Artes y Oficios las fraguas no paraban de producir herraduras para la caballada. 

Los talnburteros de Jiménez. San Borja y otros pueblos se dedicaban igualmente a la 

producción más rápida posible de monturas y correajes. Además, empezó a alnmccnarse en 

Chihuahua arroz. azúcar. manteca. cafc. carne seca, harina. frijol y otros víveres para la 

campaña que se avecinaba. sin contar con que por instrucciones de Villa tenían que 

atenderse también las necesidades de la población civil. 

El 8 de febrero de 1914 el presidente Wilson levantó el embargo de annas u los 

revolucionarios y las pertrechos de guerra, que hasta entonces lmbían entrado de 

contrabnndo.6' empezaron a entrar en grandes cantidades: la Agencia Financiera de la 

División del Norte. manejada por l lipólito Villa y Ltizaro de la Gam1. hizo importantes 

compras a la Winchester Fireanns Co. 711 También se empezó a pagar regulannente u los 

soldados de algunas brigadas. y en mar¿o en vísperas de la salida de las fuer/.as rumbo a 

Torreón, se habilitó un pagador para que, de acuerdo con las listas proporcionadas por los 

jefes del detall de cada brigada. se pagara a las familias de los soldados. 71 

Entre enero y mar/.o de 1914 se pusieron a punto cuatro corporaciones que 

dependerían directamente del Cuartel General: el Estado Mayor. la Escolta Personal del 

Clcncral en Jefe ("Dorados''). la Artillería y la Brigada Sanitaria. El Estado Mayor fue 

reestructurado con Manuel Madinabeitia como jefe y Enrique Santos Coy como subjefe. 

con oficiales como Carlos Cervantes. Darío Silva. Pedro Rodríguez y José Covurrubias. 

Madinabeytia y Santoscoy habían pertenecido en 1912 al Batullón Ferrocarrilero de 

Eugenio Aguirre lknavides, pero 1vladinabeitia había militado desde principios de la 

Revolución de 1913 en las fuer/.as de Francisco Villa, en tanto que Santos Coy siguió con 

el jefe Eugenio. El trabajo del Estado Mayor consistía en centralizar la información militar, 

disponer de los servicios logísticos. de modo que a las brigadas no carecieran de víveres y 

pertrechos Jurante las marchas y los combates (de acuerdo con los servicios comerciales de 

'·'
1 Enriqueciendo a personajes como Lá1 . .aro de la Garm, agente comercial de la División del Norte, 

y Félix Sornmcrlicld. que olicialrncntc fungía como cónsul de los Estados Unidos en Torreón. pero 
e.pie cmpc1aha a dcscmpcr1arsc como agente confidencial de su gobierno ante Pancho Villa. 
71 Esto empezó a generar una creciente dcpcndcnciu frente a los Estados Unidos, que habrfu de tener 
importantes consecuencias y de la que se hablani en su lugar. 
71 Calh1di1u, 1958. 1:170-173. PllO/J/33, 7-1 J. PH0/1/4-1, 24. Pll0/1/46, 22. PH0/1/58, 25. 
AllRM,67,266.POECh, 15dcmamidc 1914. 
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l lipólito Villa, Lázaro de la Gar¿a y Carlos Júuregui) y. en el combate, actuar como 

oliciales de órdenes del generul en jefe. 72 

Los antecedentes directos de la Escolta Personal del general en Jefe ( .. Dorados"), 

estaba en el Cuerpo de Gulas de In Brigada Villa, que mandó hasta su muerte el capitán 

Encarnación Márquez. nacido y muerto en San Andrés. Luego fue el serrano Pancho Sáenz 

el jefe del Cuerpo. Ya ocupada Chihuahua, el general Villa seleccionó personalmente, de 

las distintas brigadas. a 99 olicinles .. que mayor número de hazañas habían consumado" y 

que además de su valor se distinguieran por sus capacidades, resistencia y. sobre todo. por 

su lealtad. Con ellos se fonnuron tres secciones mandmlas cada una de ellas por un capitán 

primero. El primer jefe de la Escolta, que ajustaba el número 100, fue el valicnte coroncl de 

la sierra <le Chihualum Jesús M. Ríos, y entre los olicialcs escogidos para la primera 

hornada de "Dorados" estaban Nicolás Femández, Candelario Cervantes, Martín López, 

tvlanucl Baca. José l. Prieto. Pedro Luján, Juan B. Vargas y otros olicialcs famosos por su 

valor. Cuenta Juan B. Vargas: 

La misión especial de la escolta consistía en proporcionar guardia al general Villa. 
general en jete. dondequiera que se estableciera el cuartel general. y servirle de 
escolta personal. En campaña y principalmente en los combates desempeñaba la 
misión de un cuerpo de ayudantes del comandante en jefe [ ... ]. pero muchas veces 
fue lanzada como catapulta sobre el enemigo para coronar el éxito <le una victoria. 
Era algo así como una pequeña guardia imperial. semejante a la que usaba le petit 
caporal para remachar con broche de oro alguna de sus brillantes batallas. 7-' 

Los hombres que integraban la escolta eran experimentados y valientes. y de ellos 

surgil'ron generales afamados. Transmitían órdenes verbales a los jefes de las 

corporaciones, que se tomaban como si vinieran del propio general en jefe; cooperaban para 

" l'llU/l/13, 4-6 (testimonio de Carlos Cervantes, olicial del Estado Mayor). También en 
numerosos documentos firmados por el general Manuel Madinabeitia Esquive! en diversos 
expedientes del ACSDN citados a lo largo del presente trabajo. Es decir, las funciones asignadas ni 
Estado Mayor de In División eran las mismas que se atribuían a los estados mayores de las 
corporaciones del Ejército Federal, según las ordenan1.as vigentes: el jefe de Estado Mayor tenía 
como responsabilidad cuidar que estuvieran siempre ha disposición del General en Jefe, todos los 
datos necesarios sohrc fucr1 .. a. armamento. municiones y víveres., así como memorias, proyectos, 
infonncs y planos. y cuanto más ocurra, para fonnar cabal idea de la situación y estado de las tropa~ 
en cualquier instante, y los que fuere posible adquirir referentes al Ejército y país enemigo"'. 
Urdcmin1.1 .... 1912, 243-245. 
"Vargas. 1988. 27. 
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hacer entrar en combate en orden a las fuerzas de la División; en los avances de la División 

se distribuinn por grupos en las brigadas pura formar un cuerpo permanente de enlace con 

el cuartel gencrnl; y al mismo tiempo tcnian como misión más delicada escoltar y darle 

seguridad a Villa. Eran tan eficaces y afumados que muchas veces bastaba su sola pn:sencia 

para intensilicar las acciones de guerra en un punto dado: eran la élite de la oficialidad 

villista. una verdadera punta de lanza y un cuerpo que adquirió estatura legendaria. 74 

La artillería mantuvo la organización que se le habia dudo desde la primera toma de 

Torreón. pero cambió de je!Cs: estaría al frente de la brigada. en cuanto llegara. el general 

Felipe Ángeles. quien organizaría la cadem1 de mandos con técnicos cxtrnídos, casi todos, 

del viejo cj;ircito, como García Santibáricz. Gonzalitos. Cervantes. Uazün y Durón 

González. aunque hubo también oficiales revolucionurios como Martiniano Servín y 

lvliguel Saavcdra. Para entonces, la artillcria e.le la División del Norte contaba con 28 

cañoncs.7
; dos de ellos pc;;ados y nwntados 'obre plataformas de !Crrocarril: "El Ni11o" y 

"El Chuvalito". En Torreón. y por vez primera. los revolucionarios tendrían sobre los 

t'<:derales una ligera superioridad artillera a la que Ángeles habría de sacarle jugo. 

1.os orígenes de la Brigada Sanitaria estaban en el cuerpo de camilh:ros de la 

Brigada Villa organizado por el doctor San111cl Navarro (muerto en el ataque a Chihuahua), 

pero los recursos de que ahora disponi,1 la Divisiún y la sensibilidad de Villa frente al 

sufrimiento de sus soldados In transformó en una corporación ejeniplur, sin parnngón en la 

Revolución mexicana. A principios de khrero de 1914 empezó a organizursc la Brigada 

Saniturin. pucstíl a las órdenes <le Andrés Villarrcal. un mé<lico rcgiomonlano avecindado 

en Torrc<in y partidario del mndcrismo, al que Villa otorgó el grado de coronel. Lo primero 

que se hizo fue congregar en el mismo cuerpo n los médicos, enfermeros y camilleros de las 

distintas hrigadas y que t•·nian experiencia en combate, )' sobre esa base se admitieron 

nucvos médicos y ayudantes hasta sumar alrededor de sesenta, por cada uno dc los cuales 

había ocho o diez camilleros. 

Ad•·nuis del reclutamiento de personal capacitado {como no bastó con los 

mexicanos. muchos jóvenes médicos o pasantes de nacionalidad estadounidense, sedientos 

de aventuras, completaron In planta de la Brigada), se preparó un tren-hospital con touos los 

'·•Vargas, 1988, 27-30. Cnl1.adfa1, 1967, 1:245. !lay muchos otros testimonios sobre In clicacin, 
calidad y valor de este cuerpo escogido. 
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addantos de la ciencia médica. 76 Y esta llanumte Brigada Snnilarin cumplió en In batalla de 

Torreón con el penoso deber que se la hnbíu encomendado. John Reed. el periodista 

estadounidense que tantas migas hizo cnlrl' los villislas, cuenta que, a In mitad de lu larga y 

terrible batalla. el Centauro le dijo a varios periodistas: 

-No tengo tiempo para pensar en ustedes; de modo que deben tener cuidado d" no 
desafiar el peligro. Es malo resultar herido. l lay centenares. Son valientes aquellos 
muchachos. los nuís bravos del mundo. Pero -prosiguió complacido-, ustedes deben 
ir a ver el tren-hospital. Allí huy algo admirable sobre lo cual deben escribir para sus 
periódicos. 
Y realmente era una cosa maravillosa. digna de verse. El tren-hospital¡ ... ¡: cuarenta 
carro.s-cllia csrnaltados por dentro. con gramlcs cruces uzulcs en el exterior. usí 
como el letrero "Servicio Sanitario··. atendía a los heridos tan pronto los traían del 
frente. Estaban provistos con el equipo quirúrgico mús moderno. manejado por 
sesenta doctores competentes. mexicanos y nortemm:ricanos. Todos los días salían 
trenes rápidos para transportar a los heridos graves a los hospitales de base en 
Chihuahua y en Parral. 77 

En !in: al mismo tiempo que Pancho Villa consolidaba su papel de comandante en 

jcl'c. los caudillos regionales devenidos en jel'cs de brigada también aseguraban sus propias 

posiciones. conservando el control de sus hombres y la influencia en sus regiones. La 

mayor parle de los testimonios de los soldados conlinnan cómo los nuevos reclutas 

(\'nlunlarios procedentes de todos los puntos del estado. e incluso algunos de fuera del 

mismo) fücron encuadrados en las unidades correspondientes a su región de origen, y lus 

brigadas de menor número o rmís castigadas en la campaña. aumentaron el número de sus 

efectivos y su potencia de ruego.,. 

Cuando la División del Norte salió rumbo a Torreón, en mar.m de 1914, paró en 

Esmción Yermo. Durango, donde el general Villa le pasó revista u todas las fuer ... .as: 

La' brigadas que pasaron revista ese d[a 18 en Estación Yem10. fueron las siguientes: 
Brigada Villa, comandada por el general José E. Rodríguez y los coroneles Andrés U. 
Varga,, Curios Almeida y tenientes coroneles Saúl Navarro, Antonio Villa. Santiago 
Ramírez. y Tomás Rivas [ ... j Antonio Villa era hermano del general. 

,.. Cl!rvantcs. 1943. 65-66. 
u. De las memorias del doctor Encarnaciñn Brondo. nativo de Ciudad Guerrero y oficial médico de 
la Brigada Sanitaria. en Brontlo. 1994, 12-16. Véase también Torres, 1938, 54-55. 
11 Rcetl. 1985. 197. 
" Ontivcros. 1914. 119-120. 1'110/1 /33. 19. PllO/l /46, 24-27. Kntz, 1998, 1 :33 7-338. 
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Brigada Benito Juárez, de los hcnnanos, generales Maclovio y Luis Herrera con los 
coroneles Eulogio Ortíz, Ernesto García, Chapoy !Federico! y Triana IMartínJ. 
Brigada Mudero, del coronel Múximo García y los jefes suballcmos Benito Garcíu, 
Alejandro Ceniceros. Carlos García Gutiérrez y Juan Pablo Estrada. 
Brigada Gon7,1lez Ortega. del general Toribio Ortega y Jcl coronelJ l'orfirio Omelas. 
Brigada Guadalupe Victoria. del coronel Miguel Gonzúlez. con los jefes subalternos 
l'vl. N. Montes. Mercedes Luján y Liborio Pedroz,a. etc. Con esta ge111c undaban el 
capitán Francisco Montoya Mcléndez y el teniente coronel Fortunato Casavantes. 
Brigada Leales de Canmrgo. del general Rosalío 1 lcmúndcz. 
Brigada Zaragow del general Eugenio Aguirrc Benavides y los coroneles Raúl 
lvladero y Julio Pi ria. Toda esta gente cm de la región lagunera. 
Fracción de la brigada Juárez de Durango. al mando del coronel Manuel Mestas, 
Jesús Día;: Couder. Pedro Favcla, ele. 
Brigada Cuauhtémoc del coronel Trinidad Rodríguez. con los jefos subalternos Isaac 
Arroyo. Rafael Licón. Manuel Tarango. Macedonio Aldama. etc. Esta gente era de la 
región de l luejolitán. Chih. . 
La artillería. con 28 cm1oncs y 300 artilleros. al mando del brigadier Felipe Angeles; 
coroneles rvlurtiniano Scrvín y Manuel García Santihár1ez, con los mayores Federico 
Cervantes, Miguel Saavcdra Pércz, José Felipe Martinez, etc. 
El cuerpo sanitario al mando del coronel doctor Andrés Villarreal, con muchos 
doctores. entre ellos Luis García Cardoso. Miguel Silva, Unmga, ele. Este cuerpo fi1e 
el mejor de lodos los que se organi7llron durante la Revolución. 
Estos fueron los últimos de los distintos cuerpos a que les pasó re\'isla. La escolta del 
gcncml Villa se componía de 300 y lanlos hombres cscogidos. 79 

A estas tropas hay que ariadir el grueso de la Brigada Juárez de Durango, que estaba 

en l'edriceña, Durango, con sus jefes natos, general Calíxto Contreras Espinosa y coronel 

Severino Ceniceros Bocanegra, más la Brigada Primera de Durango, de Orestes l'creyra. y 

la Brigada Carranza. de José Carrillo, acamonadas también en la región de Cuencamé; la 

Brigada Moreios, del general Tomás Urbina y los jefos suballernos Faustino Borunda, 

l'clronilo l lcmándcz, Pablo Séar1cz y Salvador Rueda Quijano, deslacada entre Mapimí y 

Nieves; lu Brigada Robles, del joven general Isabel Robles y los coroneles Sixto Ugalde, 

Viclor Elízondo y Canuto Reyes, que desarrollaba una campar1a guerrillcrn entre Torreón, 

Matamoros y San Pedro; y la Brigada Chao, que a las órdenes directas de Sóstenes Gar..~a. 

Donato López Payán, Roberto Limón y Mariano Tamez, quedo de guarnición en las 

ciudades de Chihuahua, Parral y Juárcz. mientras el general Chao detentaba el cargo de 

"Cnl1,1dín1, 1958, 1: 179-180. En otras fuentes aparecen exaclnmcntc las mismas brigadas, pero preferí 
csln por In enumeración de los principales jefes subalternos de cada una. Ln Brigada Guadalupe Victorn 
había sido scgr~gado de la Cuauhtémoc en vísperas de la salida n Torreón, y tuvo una vida ctimern: 
poco después su jefi:, el coronel Miguel Gonl..'Íle1, murió en combate, y In brigada fue refundida en In 
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gobernador: en conjunto, unos 22 o 23,000 hombres bien nnnn<los, de los que cerca <le 

20,000 se empcñarinn en In batalla <le Torreón. 

Es decir, crnn jefes de brigada José E. Rodríguez, Toribio Onega, Trinidad 

Rodríguez, Tomás Urbina, Maclovio Herrera, Máximo García, Eugenio Aguirre Benavi<les, 

Calixto Contrems, Orestes Pereyra, José Isabel Robles. Manuel Cima, Rosalío l lcrmín<lez. 

José Carrillo y Miguel Gonzúlcz. Por su pune, Felipe Ángeles, Manuel Ma<linabeytia. Jcs(1s 

M. Ríos y Andrés Villarreal tenían el mando <le corporaciones no vinculadas a región 

alguna sino a cuestiones estrictamente militares, y debían su mando al general en jefe, del 

que depemlían direclamenle. 

Los jefes de brigada no sólo eran lugancnicntes <le Francisco Villa o jefes de di versus 

corpomciones militares. sino. anles que eso. "caudillos regionales". Caudillos por la 

eonnolación militar del 1én11ino y porque debían su posición a sus cualidades cnrsimáticas,80 

que les pennitieron constniir extensas redes de apoyo en sus respectivos territorios, y por su 

innegable vocación por el cambio social. Y en ese sentido, Pancho Villa empezó siendo un 

caudillo regional. como todos los otros, pero desde que teniendo Chihuahua como base avanzó 

hacia el sur. en el preciso momento a que hemos llegado en esta historia, trascendió In 

categoría {k caudilh.1 regional para alcanzar proyección nacional. 111 

Así pues. los jefes de brigada eran "caudillos" porque la legitimidad de la dominación 

sobre sus hombres se basaba en el "carisma". por la connotación militar del ténnino, porque 

lenian construidas redes imponantes de lealtades anles de la Revolución y por su indu<lnblc 

vocación por el cambio social. "Regionales", porque sólo unidos pudieron tener una 

trascendencia nacional. pero individualmente nunca superaron su dimensión regional, y por el 

claro dominio militar y político que llegaron a ejercer sobre sus regiones, dominio fundado en 

el presligin y respeto que en muchos casos se habían labrado desde untes de la Revolución. 

Cuauhtérnoc otra vez. Los .. Dorados"' no eran 300 en esa fecha (llegaron a serlo en el verano), sino 99. 
im Según Max Weber, "'Debe cnlcm.Jcrsc por "carisma" In cualidad, que pasa por extraordinaria 
(condicionada mágicamente en su origen. lo mismo si se trata de profetas que de hechiceros, 
{1rhitros, jcícs de cacería o caudillos militares). de una personalidad. por cuyu virtud se Ja considera 
en posesión di.!' fucr1as sobrenaturales o sobrehumanas ·O por Jo menos cspccificamcntc 
cxlrncotidianas y 110 asequibles n cualquier otro-, o corno enviados del dios. o como ejemplar y. en 
consccuc11cia, como j~~. caudillo, guía o líder"'. \Vchcr, 1964, 1: 193. 
~ 1 Sobre las características de la .. dominacitln carismática", véase Weber, 1964. Pam fu aplicación 
de cslas calegnrias en México. lliaz Dia1. 1972. J-4; González Navarro. 1968, 86; Matute, 1993, 
187-202; ) Sulrncrlin, 2001. 136-1.l<J. 
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Mnclovio Herrera, Rosnlio Hemándcz. Toribio Ortega, Calixto Contreras, y muy 

probablemente José Rodríguez. pertenecían n esa clase de rancheros del norte (o al ámbito 

ranchero). tan orgullosos e independientes y cuyos agrnvios contra la élite porfiriana 

revisamos en los primeros capítulos de este trabajo. José Isabel Robles y Manuel Chao eran 

profesores de primeras letras; y con Eugenio Aguirre Benavides y Sevcrino Ceniceros 

(ascendido a jete de Brigada en abril de 1914) los podriamos llamar "intclecluales de pueblo", 

Máximo García estaba más cerca de ser un hacendado que un ranchero. aunque más bien era 

un mediano propietario. Orcstcs f'ercyra era artesano. Por último, Tomús Urbina y Trinidud 

Rodríguez. con las salvedades del caso dichas en su momento. eran rancheros-ladrones. 

Los datos que hemo~ ido presentando dejan muy pocas dudas sobre la calidad de 

caudillos regionales de la mayoría de ellos. Las formas en que llegaron a serlo difieren: 

algunos habían sido dirigentes de sus pueblos o su grnpo social desde mucho antes de 191 O y 

habían conocido cárceles y persecuciones: Ortega, f'crcyra. Contreras y Ceniceros eran de 

esos. La mayoría se convinieron en cuudillos cuando empezaron a difundir los programas 

maderistas. cuando llamaron a la rebelión y cuando demostraron en dla más que su capacidad, 

su valor. Sin embargo. desde antes de eso eran hombres respetados en sus respectivas 

r1:gioncs. 

No quier0 que se entienda mal lo que dije sobre su valor y sn eopacidnd: la leyenda 

napoleónica convierte a los mariscales del Imperio en una punta de inútiles que estorbaban 

nuís de lo que ayudaban al Emperador. Nada más lejano de la realidad: un jefe militar con 

la111aiios d.., leyenda (y ~¡ les resulta excesivo el símil pongan Simón Bolívar, José María 

Marcios. Alvaro Obregón. Migm•I Miramón o quien ustedes gusten) no puede serlo sin tener 

olidalcs dignos de él. Aquí también: los generales de la División del Norte eran jefes 

cxcclcnlcs. li.:•gueados. de alta moral de combate. gran capacidad de organización, agudo don 

de mando. n:tlcjo:; rápidos y extraordinario valor personal, y eso empezaría a mostrarse en 

toda su l\ier.a1 en la campafü1 que iniciaría en marzo de 1914. 

Sin embargo. la mayoría de sus notables cualidades como lugarteniento:s aún no 

estaban desarrolladas en 191 O. por eso, lo que entonces importab11 era el valor, lo demás lo 

irían aprendiendo sobre la marcha: el mismo Villa, como vimos, conoció la derrota no pocas 

veces durante la campaña gucrrillem de 1910-1911. de1TOtas muchas veces debidas a 

larnentables descuidos y errores de mando. Ahora bien, tampoco sus soldados (los 
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"ciudadanos armados", como bien se decia) hubieran podido ejecutar en 191 O o 1912 lus 

órdenesqueestosjefcsdictabanen 191401915. 

Ten{an algunos antecedentes comunes: todos se levantaron en armas al grito de "¡viva 

Madero!" en 1910 o 1911. Todos (menos Robles, el único "colorado") combatieron a la 

rebelión de Orozco. Casi todos eran jefes u oficiales de un regimiento irregular cuando 

Madero fue asesinado. Ninguno dudó en desconocer al gobierno de Huerta. Todos tenían 

demandas sociales, agrarias y politicas más o menos vagas, pero que fueron condensándose y 

dando vida al programa villista. La abrumadora mayoría de ellos (y de los generales villitas 

que alcanzaron ese grado en 1914) murieron en combate o fusilados antes de 1920. Todos eran 

oriundos del norte villista (el veracruzano Chao, única excepción, llegó a vivir a Chihuahua 

desde muy joven). Por fin, el margen de edades era bastante amplio: el más viejo, Orestes 

Pereyra. tenia 53 rulos en 1914; José E. Rodríguez. el más joven, tenía 22. 

En fin, este nuevo y poderoso ejército, con estos jefes fogueados y capaces, al que 

su jefe le pasó revista en Estación Yermo, tenla en la mira la ciudad de Torreón, donde le 

esperaba un muy duro sinodal, la División del Nazas, de José Refugio Velasco: terminaba 

la guerrilla, iba a empezar la guerra. 
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EPÍLOGO Y CONCLUSIONES 

1. Empeznba In guerra, In guerra pnrn In que In División del Norte se había preparado 

clurnnte su aparente descanso invernal: entre el 19 de mnr¿o y el 23 de junio de 1914 In 

División del Norte rompió el espinazo del Ejército federal en cuatro sangrientas batallas y 

numerosas acciones menores. Las dos primeras de esas batallas (Torreón y San Pedro de 

las Colonias) le dieron a los villistas el control de la Comarca Lagunero, asegurándole In 

posesión de Chihuahua y Durango. Ln tercera (Paredón) les abrió las puertas de Saltillo, 

entregando todo el estado de Coahuila a la Revolución. Y In última (Zacatecas) acabó con 

la voluntad de resistencia del régimen huertistu, que sobrevivió dos meses mús gracias a 

que In inminente escisión revolucionaria detuvo a la División del Norte en sus terrenos. Esa 

hntnlla fue la última en In que Pancho Villa tuvo a sus órdenes a la pléyade de generales 

formados en las campañas del norte. 

Durante la campaña de la primavera de 1914 se cocinó la escisión revolueionnriu 

enusnnh: de la guerra civil de 1915: en Sonora don Venustiuno se había convertido en el 

Primer Jefe de la Revolución de manera efectiva. Una vez consolidada su posición sintió Ju 

imperiosa necesidad de controlar al poderoso movimiento revolucionario que había 

conquistado Chihuahua y estaba aplicando medidas inadmisibles desde su punto de vista. 

En vísperas de In salida de los villistas hacia Torreón, Carranza inició su viaje a Chihuahua. 

a cuya capital llegó el 6 de abril de 1914, cuatro días despu<Js de la toma de Torreón. 

Los intentos del Primer Jefo por someter al villismo dieron como resultado una 

violenta rnptura que se manifestó cuando quiso impedir que In División del Norte marchara 

sobre Zacatecas. que se había convertido en la llave militar del centro del país. Entonces los 

jefes de brigada de la División del Norte se agruparon rctadoramente en torno a su jefe y 

arrojaron el guante u los pies de Carranza (o a su rostro, según una plástica narración 

posterior de Felipe Ángeles), en cuyas órdenes no veían ya otra cosa que autoritarismo, 

malevolencia y doble juego. En el áspero intercambio de telegramas que terminó con la 

insubordinación de los generales villistns, éstos dejaron claramente sentada su convicción 

<le que Pancho Villa debía a ellos, y solo a ellos. el mando de la División del Norte, en 
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virtud de la elección hecha en lnjuntn de La Loma y ratificada al momento de la ocupación 

de Chihuahua. 

Zacatccas cayó en manos de Villa luego de una terrible batalla, pero la División del 

Norte no pudo seguir avanwndo porque las tropas del Noreste, leales a Cnrranw, se 

movieron amcnawdormnentc contra su flanco y le cerraron el acceso ni carbón producido 

en el corazón de Conhuiln. Ante la disyuntiva de atacar a los carrancistas antes de que In 

caída de Huerta fuera un hecho, o permitir que otros cosecharan las mieles del triunfo, los 

jefes villistas prefirieron esto último y pactaron con el Primer Jefe. 

Siguieron cuatro meses de negociaciones y definiciones que sirvieron para deslindar 

los campos de In nueva lucha. Durante esos meses los villistns emitieron sus primeros 

discursos y documentos de alcance nacional, como la "Cláusula de Oro" del Pacto de 

Torreón, el desconocimiento de Carranw como Primer Jefe y algunos discursos de los 

delegados villistas en In Convención de Aguascalientes. 

En noviembre de 1914 inició la nueva guerra civil o In nueva etapa de In Revolución 

mexicana, que enfrentó a los carraneistns contra la División del Norte, el Ejército 

Libertador del Sur y otras fuer¿as menores, aunque en realidad fue la División del Norte Ja 

que llevó todo el peso de la lucha desde enero de 1915. Mientras se libraban las batallas 

más sangrientas de nuestra historia, los representantes del villismo y el zapatismo 

construían trabajosamente un proyecto de nación que oponer al carrancista, pero cuando el 

proyecto estuvo listo, la División del Norte había perdido la guerra. 

El 25 de diciembre de 1915, en la hacienda de Bustillos, Chihuahua, con los 

ejércitos carrancistas pisándole los talones a sus últimas fuerzas, el general Francisco Villa 

declaró disuelta la División del Norte: tcm1inaba la guerra, empezaba la resistencia, que 

sería implacable y se prolongaría durante cinco años. Cuando en 1920 Puncho Villa se 

rindió, no era ya el jefe de un ejército revolucionario con un programa social, sino un 

guerrillero acosado y terrible. 

Eso es lo que contaremos en el siguiente tomo de esta verdadera historia. Pero ah[ 

no terminó el villismo: el resto puede contarse en tono cinematográfico, siguiendo el 

destino -trágico, por lo general- de los principales personajes: de 1914 a 1919 hay un largo 

desfile de muertos de muerte violenta: Porfirio Talarnnntcs, Miguel González, Toribio 

Ortega, Trinidad Rodrlguez, Agustín Estrada, Andrés U. Vargas, Maclovio Herrera, 
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Rodolfo Fierro. Pablo Séañez, Tomás Urbina, José E. Rodríguez, Eugenio Aguirre 

Benavides, Julián Granados. "Gonzalitos", Calixto Contreras, José Isabel Robles, Benjamín 

Argumedo (¡murió como villista!). Felipe Ángeles, Martín Lópcz, Benito Artalejo ... 

Sobrevivieron los segundones. retirados de la política, y alguno de los jefes de 

brigada de los tiempos heroicos que de pronto daban un cmnpanazo, como Isaac Arroyo. 

muerto misteriosamente en 1923; Manuel Chao, fusilado en 1924 luego de sumarse n la 

rebelión delahuertista; o Rosalio Hernández, rebelde escobarista en 1929. Al margen del 

nuevo Estado quedaron los políticos villistas, como Federico González Gurza. Miguel Díuz 

Lombardo. Federico Cervantes, Silvestre Terrazas y Luis Aguirre Benuvides. 

No faltaron los que pudieron incorporarse al nuevo orden de cosas, como Manuel 

Mndinabeitia. que llegó a ser oficial de confianza del general Calles; Eulogio Ortiz. 

convertido en terrateniente de La Laguna y torturador de Librado Rivera. el último 

magonistn: Praxedcs Giner Durán, gobernador de Chihuahua de infausta memoria; Raúl 

Modero González, gobernador de Coahuila y vividor de su nombre; o Juan B. Vargas. 

eficaz perseguidor de cristeros y plástico historiador del villismo. Hay incluso un Nicolás 

Fernández fundador de unos "Camisas Doradas", pero ese señor no aparece como jete 

villista en ninguna de mi fuentes. 

2. Más allá ele esta satunialia, de estos destinos personulcs, la continuación de esta historia 

puede contarse de otra forma: hay que contar, por ejemplo, que casi todos los pueblos 

villistas de Chihuahua recibieron las tierras que exigfan, o parte ele ellas, durante los 

gobiernos de Obregón y Calles: en el Archivo de la Secretaria de la Reforma Agraria son 

bastante explícitos los expedientes de pueblos como San Andrés, Santa Isabel, Valle de 

Zaragoza, Satevó. Hucjotitan y muchos más. Incluso se fundaron dos grandes núcleos 

cjidalcs basados en el moderno aprovechamiento del agua: Ciudad Delicias en la región de 

Camargo y Ciudad Cuauhtémoc. en tierras que fueron de la hacienda de Bustillos. Friedrich 

Kutz ha contudo la presión ejercida por Pancho Villa en persona, desde su retiro en 

Canutillo, en favor de las demandas agrarias de sus antiguos soldados. 

Podríamos hablar también de la inspiración popular de lu guerra cristcru y la 

participación de muchfsimos villistns en ella, porque aunque los veteranos de la División 
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del Norte convertidos en jeícs cristeros no hayan tenido renombre en In época dorada del 

villismo, su número es impresionante. 
1 

¿Y qué decir del agrarismo de los valles y llanuras de Durango? Calixto Contreras 

murió como villista y Sevcrino Ceniceros tem1inó rindiéndose, pero las tierras que los 

campesinos del partido de Cucncmné expropiaron a las haciendas no les fueron devueltas a 

los latifundistas. Tres hombres que habían estado vinculados ni villismo duranguense o a 

los jefes. Contreras y Pereyra. fueron diputados constituyentes, del ala radical de ese 

congreso. e influyeron en In redacción del artículo 27 en su versión definitiva: Pastor Rouaix, 

Alberto Terrones Benítez y Silvestre Dorador. 

El nuevo marco legal fue utili7.ado por los pueblos para exigir y obtener dotaciones y 

restituciones, de tal modo que en 1929 Pastor Rouaix pudo escribir que In transformación de la 

región de Cuencamé cm "la mejor justificación del movimiento revolucionario". porque en 

claro contraste con lo que antes de In Revolución pasaba, cuando todos los extensos valles del 

sur del antiguo partido de Cuencmné pertenecían a dos enom1es haciendas, ··en la actualidad 

toda la llanura está cubierta de poblados libres eon ticrras propias".2 

Los veteranos villistas, encabezados por el general Severino Ceniceros. senador de In 

República y dirigente local del Partido Nacional Agrario, organizaron el Sindicato Agrario 

Confederado de Durango. que fue un poderoso instmmento de presión para forrnalizar y 

agili7Á"lr el reparto. Ceniceros tenninó su periodo como senador y regresó a Cuencamé. Una 

década después ocupó interinamente, por una~ semanas de 1935, el gobierno de su estado 

natal. Murió en la ciudad de México en 1937.3 

1 Véase la lista en Meyer, 1974, 3:92-98. 
'Rouaix, 1929g, 137. Efectivamente, durante el periodo de Obregón y Calles se dio en Durango el 
mayor número de dotaciones de tierras en el norte, con la excepción de Chihuahua, y las tierras 
repartidas se concentraron en la región central del estado. entre Durango y San Juan del Río, y en el 
sur del antiguo ptutido de Cucncamé: sólo durante el cardenismo se repartieron mns tierras en 
Durungo (en La Laguna). Véanse las cifras en Aboites Aguilar, t 991, 56·6 J. 
-' El presidente Cárdenas recibió un telegrama en el que el .. pueblo revolucionario de Cuencnmé", 
habiéndose enterado que Ceniceros había fallecido en la ciudad de México, solicitaba se le 
permitiera trasladar el cuerpo a Cuencamé, "donde se la ha preparado una capilla ardiente, para que 
descanse en su tierra··. Firmaban Francisco Góme7~ Margarita García. Nicolás Espinosa. José 
Dolores Espinosa, José Antonio Favela, Ignacio Machado, "por sí y cinco mil firmas más". El 
general Cárdenas dispuso que una escolta militar especial llevara los restos del antiguo 
revolucionario a su tierra y le rindiera los honores correspondientes a su grado. ACSDN, Xl/1112-
156, fT. varias. Ceniceros. que había sido senador y gob~rnado y mandado miles de hombres en 
campaña, no dejó a su viuda bienes de ninguna especie, salvo su pensión militar. 
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Podríamos decir. pues, que la Revolución agraria del oriente de Durango, derrotada en 

los campos de batalla, obtuvo una peculiar victoria en la derrota, al ver resueltos los agravios 

que los hicieron tomar las armas en 191 O. Pero también podríamos preguntarnos ¿era esto lo 

único que pedían los cuencamenses rebeldes? ¿Su praxis revolucionaria no los llevó a 

posiciones que trascendían la mera demanda de tierras? ¿Les bastaba con eso que, a fin de 

cuentas, sólo aumentó el número de can1pesinos pobres en una zona antes scmideshubitada? 

Ellos mismos dieron importantes respuestas a estas preguntas y a otrus que podrían 

ocurrlrsenos cuando entre 1925 y 1929 (justo cuando Pastor Rouaix, revolucionario oficial, 

escribía que In situación regional era "In mejor justificación del movimiento revolucionario"): 

un creciente número de campesinos agmristas de Dumngo se organizaron y 
desplegaron sus luchas enarbolando las bandems rojas con los emblemas de la hoz y el 
martillo. Los principales destacamentos de este renovado movimiento agrario brotaron 
entre los pueblos, rancherías y comunidades que, apenas unos afios atrás. se habían 
al7.ado como bastiones del villismo [ ... ] De esta manera, una década después. en los 
mismos valles y semiáridas regiones por donde se extendió la rebelión agraria 
encabezada por los revolucionarios villistas, ésta encontró una continuidad en la lucha 
de los jomaleros, peones y campesinos agmristas que reclamaban la destrucción del 
latifundio. el reparto de la tierra entre los pobres y que además ahora se proponían 
luchar pum construir una sociedad sin propietarios y sin explotados.' 

También en la Comarca Lagunera muchos antiguos villisws alimentaban el agrarismo 

rojo y no fue casual que el candidato de la Liga Nacional Agraria "Úrsulo Galván" y del 

Partido Comunista Mexicano para las elecciones presidenciales de 1929, fuera un antiguo 

villista. a la sazón dirigente del agrarismo lagunero: el general Pedro V. Rodríguez Trimm. 

Siete m1os después, el general Rodríguez Triana y el general Lorenzo Á valos Puentes, 

uno de los leales compafieros de Pancho Villa en su retiro de Canutillo, fueron dos de los 

asesores más cercanos al general Lázaro Cárdenas durante la preparación del reparto agrario 

en La Laguna. Ávalos acompru1ó al presidente durante las semanas en que éste, con Santa 

' Navarro, 2000, 169. Este movimiento de creciente importancia, duramente reprimido en 1929, fue 
acompañado en su inicio por Severino Ceniceros y Alberto Terrones Benilcz, quienes se desligaron 
cuando el movimiento adoptó abicrtmnente la bandera comunista (Terrones tcrtninaria convertido 
en un revolucionario oficial, y fue senador de la República por segunda y tercera ocasiones durante 
los sexenios de Ruiz Cortincs y Díaz Ordaz). Era, pues, el nin radical de un movimiento agrario del 
que los grupos acaudillados por aquellos eran el ala moderada. En In "Confederación Roja" de 
Durango había, en 1927, sendas organizaciones campesinas de Cuencamé. Ocuila, Peñón Blanco, 
Ignacio Allende, Guadalupe Victoria y Pcdriceña. 
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Lucía como base de operaciones, recorrió buenn pnrte de In Comnrcn pnrn ver con sus propios 

ojos las tiem1s que su gobierno iba n expropiar y repartir. Estos dos generales villistns y otros 

antiguos combatientes de In División del Norte habían impulsado In férrea organización 

campesina que hizo posible el reparto lagunero. 

Pero más allá de estos y otros hechos parecidos, que muestran In persistencia del 

villismo más allá del fin formal del movimiento y del asesinato del caudillo, Puncho Villn y 

la División del Norte pennancccn en In imaginación y el mito popular como el gran ejército 

de los dcsposcídos. como los vengadores de los pobres. como los únicos que invadieron 

Estados Unidos. como símbolo de "lo mexicano". lo que quiera que esto sea. Todavía se 

gritn. todavía se seguirá gritando º¡Viva Villa!,. 

3. Pero eso es lo que falta por contar. De lo que hemos contado podemos concluir que es 

posible identificar la tradición de lucha de los pueblos libres y otros sectores de In sociedad 

norteña, con su participación colectiva en la revolución villistn y In manera en que esta 

participación colectiva fue dando vida a una prácticu y un proyecto revolucionarios. De 

acuerdo con eso, podemos afirmar qué: 

a) El villismo fue In revolución popular y agraria acorde con las tradiciones y 

necesidades del norte del país. 

b) El principal detonador de la violencia revolucionaria en el norte puede encontrarse 

en los pueblos de campesinos libres (rancheros). Muchas veces In resistencia de los pueblos 

durante el porlirinto. la defensa de sus tierras y su autonomía local. se ligan directamente con 

la revolución. 

e) La unidad estructural limdnmental de In División del Norte fueron las brigadas que. 

al menos al principio ( 1913-1914 ). reunían a In gente de una región detenninnda, que tenla 

dcmamlas similares. Las brigadas eran dirigidas por el caudillo natural de In región. 

d) Esta estrnctura de la División del Norte permitió la existencia de una serie de 

lealtades políticas. militares, personales y clientelistns que se superponlnn unas n otras y 

cruzaban como una corren de transmisión todo el escalafón militar de In División, desde los 

soldados hasta el general en jefe. 

e) Estos grupos encontraron una expresión política y militar común, condensada en la 

División del Norte. 
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1) La División del Norte nació como una confcdcmeión de gmpos rebeldes regionales 

de Chihuahua. Dumngo y La Lngunn que, sin perder su identidad, se fueron transfonnnndo en 

unn nueva y poderosa unidad de combate, en In que los rancheros fommbnn el pie veterano en 

tomo al cual se unieron otros gmpos sociales que sumaron su empitjc y sus demandas n las de 

los rancheros. 

g) La historia de los pueblos del norte, de sus tmdiciones y necesidades, permiten 

entender la peculiar concepción villista de In refonna agraria. la movilidad social de sus jefes y 

soldados. su potencia ofensiva y la relativa autonomía de sus brigadas. 

h) Las necesidades de la campaña militar y el carisma de Pancho Villa fueron lns 

primeras razones que llevaron a los diversos grupos n:beldcs a unirse y dar vida a la División, 

en el otoño de l 91J. Con el tiempo. la comunidad de demandas, la búsqueda de un proyecto 

propio y la necesidad de hacer frente a los carraneistas. le darían gran lim1e:r.a a esa alianz.a. 

i) La alianza entre los caudillos agraristas y populares del villismo con los intelectuales 

maderistas pennitió que en el otmio de 1914 grupos de antecedentes y lugares muy diversos se 

unieran ni villismo. pero dificultó la constmcción de un proyecto de nación y una fonna 

alternativa de gobiemo. Es decir. uno de los factores de la fucrLa militar y la debilidad política 

del villismo fue la temprana conlluencia de estos dos gmpos, los caudillos populares. que 

exigían cambios estructurales profündos e inmediatos. aunque no tenían claros los 

mecanismos "" esa transli1n11ación. y los intelectuales maderistas, para quienes los problemas 

fundamentales del país eran la democracia política y la restauración de la nonnatividad 

constitucional. en cuyo marco debían efectuarse las refomms sociales que se estimasen 

necesarias. 
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MAPAS 

Breve explicación de los mnpns: 

Los mapas 1 y 2 muestran algunos peculiaridades de In frontera y los limites de In 
colonización española en el septentrión, por lo que ilustran muchas de las cosas dichas a lo 
largo de los cuatro capítulos de In primera parte. 

El mapa 3 muestra la reconstrucción hecha por Luis Aboites de los latifundios de los 
Terrazas y los Zuloaga y la hacienda Santa Clara, y corresponde a partes de los cap!tulos 1 y 
11, sobre todo 1: 1 y 11: l. 

El mapa 4 muestra lns regiones lisiogcográlicas de Durango. hay que decir que las líneas 
diagonales que dividen esas zonas se prolongan de manera parecida en Chihuahua. Puede 
explicar algunos de los problemas que presenta la vasta geograíla revisada en esta tesis. 

Las lineas algodoneras de La Laguna hacia 1900 están ilustradas en el mapa S. Ilustran lo 
dicho en el capítulo IV, sobre todo IV:2 y 1V:3. 

Los mapas 6 y 7 son la llave de los siguientes y más importantes mapas de esta sección. En 
ellos vemos los distritos y partidos del territorio villista, que nos permitirán entender las 
líneas divisorias y la ubicación de los siguientes. 

Los mapas 8 al 1 S muestran la ubicación de los pueblos de los diversos "paises" en que 
dividí esta tesis. y siguen el orden de la exposición de los cuatro primeros cap!tulos y, casi 
siempre, los títulos de los capítulos y apartados. Sólo hay que aclarara que cuando una 
ciudad aparece entre paréntesis, está ahí sólo para precisar la ubicación de los pueblos de 
cada zona. 

Los mapas 16 al 21 ilustran diversos a~pectos y movimientos militares de In rebelión de 
1910-11. Podrian estar seguidos de muchos mapas más, pero basta con estos para ilustrar el 
tipo de movimientos y distancias recorridas en las campañas del norte, con la certeza de que 
los mapas equivalentes para las rebeliones de 1912 y 1913 no harian sino repetir los 
patrones de levantamiento de 1910-11, como se insiste a lo largo de la tesis. 

Sólo resta decir que los mapas 1 a 4 y 16 están tomados de otros libros, que se especiílcan 
en cada caso. El resto de los mapas fueron dibujados por Osear Sanginés Coral, siguiendo 
mis indicaciones. 
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3. Tres latifundios de Chihuahua. Tomado de Aboiles, 1995, 161. 
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4. Regiones lisiogcogrúlicas de Durnngo 
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5. Fincas algodoneras de La Laguna. Tomado de Meycrs, 1996, 76. 
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6. Los distritos de Chihuahua y sus cabeceras en 191 O. 
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7. Los partidos de Durango y sus cabeceras, 
y distrito de Viesca, Coahuila, en 1910. 
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8. El país de Villa. 
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9. El País de Orozco (1) 
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] O. El País de Orozco (2). 

\ 
Cd. Guerrero . , 

Ocampo e Arisíachic .,, 

.. - - - • Tomóchíc \ 

P~Ill~Isi:!ºs. ' ' ' , "~ 
' ,,,.~ 

Uruachic e ' / 
• San Juanitof 

' - ........ ___ , 

\ 

' 1 

' ' ' ' ' ' ' \ ) -,, 
Chinipa' Cuitcco ,,,. ,, ' , I' -. . . ,, ...... ... .... 

GuaLapar.:s e Ccrorahui ' ' ,/ . - ~,, 
Témoris I 1 

I e Uriquc / 

1 e 13atopilas Guachochi ¡f 
1 • / 
1 1'vlorelos / - """ "' 
1 • .,..,,, \ ---- ' .... ..... ..... ..... _ 

e Guadalupe y Calvo 

B3 . TESIS CON 3 
L!ALLA DE ORIGEN 



11. El país de Ortega. El país de Hernández. 
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13. El país de Urbina y pueblos del centro de Durango 
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14. El país de Contreras 
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1 5. La Laguna 
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17.0peraciones de Pancho Villa, hasta 
su encuentro con Madero ( 1910-11 ). 
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Sonora 

18. Zona de operaciones de Orozco 
en el invierno de 1910-11. 
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19. Otros núcleos rebeldes en Chihuahua, hasta febrero de 1911 
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20. Rebeldes en Durango y La Laguna, 1911. 
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21. De Bustillos u Ciudad Juárez, 1911. 
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(ACSDN) Archivo "Cancelados" de Ja Secretarla de Ja Defensa Nacional. 
(AFGG) Archivo Federico González Garza, Centro de Estudios de Historia de México Condumex. 
(AHRM) Archivo Histórico de In Revolución Mexicana, Patronato para la historia de Sonora. 
(AHSDN) Archivo Histórico de Ja Secretarla de Ja Defensa Nacional. 
(Al JSRA) Archivo Histórico de la Secretarla de Ja Reforma Agraria. 
(PI JO) Archivo de Ja Palabra-Proyecto de Historia Oml, IN AH-Instituto Mora. 

2.- Hcmcrografia 

(DOD) Diario Oficial de Dumngo. 
(El Correo) El Correo de Chihuahua. 
(POECI 1) Periódico Oficial del Estado de Chihuahua. 
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